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I



El hombre era alto y delgado. Nadie pudo precisar por qué calle había accedido a la plaza. Sin embargo, después, hubo muchos testigos de que no había nada especialmente extraño en él. Iba vestido elegante, con un esmoquin negro al estilo decimonónico, eso quizás habría sido lo único llamativo. Eso habría sido lo único si no hubiese llevado la cara cubierta por una máscara completamente blanca que simulaba el rostro de un mimo, coronada con un sombrero de copa.

Había aparecido en la plaza justo a medio día. Se había parado en el centro, consultado el reloj de muñeca y observado a su alrededor. Miró la catedral, después la vieja farmacia, de la cual se decía era una de las más antiguas de Europa, luego fijó su mirada en las puertas de los comercios en los que había hombres anuncio a la espera de turistas.

Un joven vestido con aspecto medieval que anunciaba un museo de la tortura se cruzó en su camino pero el hombre lo esquivó hábilmente. A su derecha quedaba una chica que regentaba una botica de ungüentos naturales que simulaban ser de época. Tampoco se detuvo ante ella. Al fondo, otra muchacha esperaba con unos mapitas de la zona en la mano. Iba vestida con un traje regional estonio.

El hombre llegó hasta la joven y se detuvo justo enfrente. La chica pareció divertida al ver a alguien así disfrazado y le dedicó una dulce sonrisa mientras le acercaba un mapita y le ofrecía algo en un inglés más que correcto. Pero el hombre no se inmutó. No levantó la mano para recibir el mapa. Simplemente giró la cara con curiosidad, de la manera en que lo hacen los perros. La chica siguió intentando comunicarse con el individuo y este repitió varias veces el movimiento.

Poco después, cuando la joven empezaba a sentirse incomoda, el hombre sacó de su bolsillo una vieja cámara de fotos, lo hizo de nuevo de forma teatral, como lo haría un mimo, y la mostró a los trabajadores y turistas que en esos momentos había por los alrededores. Acercó la cámara a su ojo derecho, cogiéndola con las dos manos, y pulsó varias veces el botón de disparo, escuchándose el típico sonido del obturador. Chac, chac, chac, chac.

El hombre hizo finalmente una reverencia a la confusa muchacha y se alejó andando con un bufonesco paso militar.
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Dean Rives dejó en el suelo la arrugada revista donde venía el reportaje y se recostó sobre la silla del estudio, poniendo las piernas encima de la mesa. Sacó su paquete de Lucky Strike y se encendió el décimo cigarro de la noche. Estuvo unos segundos con la mente en blanco, contemplando simplemente el techo del cuchitril donde lo habían metido.

Poco a poco su mente volvió al asunto casi sin quererlo. Hasta allí todo habría sido algo normal. Un turista haciendo el payaso, un artista ensayando, un tímido pretendiente, un zumbado haciendo el capullo...esas cosas pasaban casi a diario en cualquier ciudad turística, incluso en ciudades como Tallin.

Incluso el hecho de que al día siguiente hubiese aparecido justo a la misma hora y repetido la escena era una excentricidad relativamente aceptable desde su punto de vista. Lo que pasó al tercer día, claro, ya no lo era tanto.
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El reloj de la catedral acababa de dar las doce en punto y como los dos días anteriores el hombre del traje y la máscara apareció caminando por la plaza. Se detuvo en medio, consultó su reloj y miró en todas direcciones. Tras una pausa, caminó dirección hacia la muchacha que repartía mapas ignorando al resto. Ésta, lo vio llegar desde lejos y se metió dentro del comercio ante las bromas de los compañeros de la plaza.

Mientras el hombre seguía caminando directamente hacia donde la chica ofrecía mapitas, ella lo observaba a través del cristal con cierta incomodidad según aseguraron después algunos testigos.

Pero no era todo igual, esta vez el hombre llevaba un maletín viejo colgando de su mano izquierda, uno de esos que aparecen en los dibujos o las fotos cuando se quiere representar a un hombre que se ha quedado sin casa o lo han echado a la calle. Se detuvo como siempre, justo delante de donde debía estar ella. Pero la chica no salió, avergonzada. El individuo seguía petrificado, como una estatua que hubiesen clavado allí mirando fijamente al interior de la tienda.

Pasaron los minutos y todo siguió igual. Incluso los mirones pasaban ya de largo y los curiosos vecinos habían dejado de prestarle atención. No habría sido de extrañar que algún viandante le hubiese lanzado una moneda a los pies.

De pronto, el hombre posó el maletín en el suelo, inclinó su cuerpo sin doblar las rodillas y lo abrió. Extrajo un pequeño y moderno reproductor de Mp3 que rompía totalmente con su trabajada estética retro. Después sacó un diminuto altavoz para conectar el dispositivo y en la calle empezó a sonar una canción de amor de Elvis Presley.



“...MAYBE I DIDNT TREAT YOU



QUITE AS GOOD AS I SHOULD HAVE MAYBE I DIDNT LOVE YOU QUITE AS OFTEN AS I COULD HAVE LITTLE THINGS I SHOULD HAVE SAID AND DONE I JUST NEVER TOOK THE TIME YOU WERE ALWAYS ON MY MIND...



Y mientras sonaba la canción el hombre gesticulaba, tocándose el corazón como si sufriera ante la ausencia de la chica. Caía sobre una rodilla, herido, para después volver a levantarse a duras penas. La tragicómica situación hizo explotar de pronto una ola de aplausos entre los vecinos, compañeros de trabajo y algunos turistas que se habían parado a contemplar el espectáculo. Los aplausos duraron un rato más después de que la música dejara de sonar y se escuchó algún grito animando a la muchacha para que saliese.

Ella no tardó en hacerlo, “que esto pase cuanto antes” pensó. La joven salió por la puerta, con su trajecito regional y sus mofletes rojos por el bochorno, entre los aplausos de la gente siempre deseosa de que el amor llegue a buen puerto, aunque sea a la fuerza.

La chica le hizo un par de gestos mientras tartamudeaba algo en estonio por los nervios, pero el hombre la mandó callar rápidamente llevándose el dedo anular a los labios de plástico de la máscara. Ella obedeció ante la expectación que se había montado alrededor. Él individuo volvió a agacharse y manipuló de nuevo el Mp3. A los pocos segundos empezó a sonar la hermosa melodía de Lascia ch'io pianga, de la ópera de Händel.

El mimo, muy lentamente, se llevó una mano al sombrero y la otra a la cara. Separó la máscara apenas un centímetro, sin acabar de quitársela y muy lentamente le dedicó una reverencia, cruzando por debajo del cuerpo la mano del sombrero y alejándose la máscara del rostro con la otra. Así pues, el hombre había quedado inclinado hacia delante, con los ojos frente al suelo, de manera que nadie le había podido ver el rostro.

Se incorporó bruscamente, exhibiendo su cara totalmente pintada de blanco. Entre el público se escuchó una mezcla de clamor y decepción ante la nueva incógnita. Pero la joven parecía ya harta de la pantomima y una mueca en su rostro hacía ver que aquello se iba a acabar enseguida. El mimo, viendo el gesto de la chica, hizo unas señas con las manos mostrando que sólo necesitaba un momentito más. Levantó el dedo índice para que todo el mundo prestara atención y con la mano derecha sacó lentamente la cámara de fotos de su bolsillo. Con su exasperante lentitud estaba creando una gran expectación entre el público. Tardó casi treinta segundos en llevarse la cámara a la cara con la mano derecha y con la izquierda dibujarse una sonrisa artificial en el rostro estirando de las comisuras de sus labios con las yemas de los dedos. La chica sonrió a regañadientes.

El dedo del hombre se posó lenta y suavemente sobre el disparador y la mano que había creado la sonrisa se alejó de la cara para que volviera el rictus serio. Luego, sin más, cesó la música, se escuchó el sonido del obturador y todo voló por los aires.
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No, desde luego que aquello ya no era normal en absoluto, pensó Rives mientras apagaba el pitillo en uno de los ceniceros repletos de colillas. Llevaba ya una semana en ese cuartucho y sólo los había vaciado una vez.

Cuatro muertos y más de una docena de heridos en mayor o menor grado. Incluso eso le habría parecido lógico desde el punto de vista meramente criminal: Un perturbado se enamora de una chica que ve en la calle todos los días cuando pasa por delante de ella, puede que sea de camino al trabajo, o a comer. Se obsesiona. Intenta acercarse pero ella no parece interesada. Incluso puede que intente entrarle alguna noche en algún pub, como pasa todas las noches del mundo en todas partes, pero ella le rechaza, como rechaza a muchos otros. Y lo que para ella no es más que una simple negativa de la que no se acuerda a los diez minutos, para la mente enfermiza del tipo se convierte en una espiral de autodestrucción y odio que culmina en lo que llaman crimen pasional. El caso, más espectacular o menos, teatral o no, reunía aplastantemente todos los puntos para ser considerado como tal. Y así lo habría entendido Rives, si no fuera porque la chica había sobrevivido. Bueno, digamos que no había muerto clínicamente y estaba en la unidad de cuidados intensivos del Hospital Central del Este de Tallin.

Lo habría considerado así si no hubiese irrumpido en el hospital, dos días después, un tipo vestido con un traje negro y una máscara blanca en la cara, le hubiese vaciado un cargador de doce balas en la cabeza y se hubiese largado como si nada, sin ningún tipo de cuidado ni disimulo.

Si no hubiese ocurrido eso, lo habría considerado así.

Incluso le habría gustado que fuese de ese modo. Significaría que todo habría acabado, no empezado. Y él, ahora, no estaría allí. Ahora, el asesinato pasional estaba prácticamente descartado, el segundo asesino no sólo lo descartaba sino que abría un abanico de posibilidades tan distintas como amplias.

Lo primero que hizo la policía estonia fue indagar en el historial de la chica. Limpia, no tenía antecedentes ni relación registrada con ningún tipo de actividad criminal o movimiento violento. Carecía de pareja conocida y su familia tampoco estaba fichada ni bajo sospecha por absolutamente nada.

Esto aún hacía más difícil elaborar una hipótesis clara. Además, había una confusa maraña de características que chocaban unas con otras: Asesinato y suicido bien podrían ir de la mano, ¿pero qué pintaba el segundo hombre? Si es que había sido un hombre. El terrorismo suicida chocaba con la forma de actuar del kamikaze, casi romántica. Y por último, la entrada en acción del segundo asesino, el que remató a la joven, dejaba claro que ella era el objetivo y de alguna manera ponía contra las cuerdas la hipótesis del atentado terrorista que buscara matar a mucha gente. Además, los atentados terroristas solían ir acompañados de una reivindicación, cosa que no había habido.

Respecto a los asesinos, se había averiguado poco y mal. Con lo del mimo había poco que rascar. Distinguir restos de su ADN ya había sido un trabajo bastante costoso que no aportó nada, de momento. El explosivo era una potente bomba de fabricación casera que había sido activado con el pulsador de la cámara de fotos y que se encontraba dentro del maletín. Nadie había reconocido a la persona que se ocultaba tras la máscara, nadie había aportado ningún dato concluyente que ayudara a averiguar su identidad.

El asunto del segundo asesino era más peliagudo ya que el hecho de que alguien entre en un hospital, en la zona de cuidados intensivos supuestamente vigilada, no era ninguna broma y ponía en evidencia los servicios de seguridad estonios. Además, lo peor no es que una persona entrara y asesinara a alguien a quemarropa sino que saliera por su propio pie, se montara en un coche y desapareciera.

Si entráramos en detalles diríamos que el tipo entró con una decisión cirujana que dejaba claro que conocía el terreno a la perfección, que encañonó al guardia de seguridad para luego dejarlo desarmado, que este informó a la central pero que los refuerzos llegaron tarde, que no disparó ni amenazó a nadie más, que las cámaras de seguridad lo captaron todo pero que se sentían como unos estúpidos contemplando como un hombre disfrazado entraba y giraba cada esquina sin equivocarse ni dudar, vaciaba el cargador, deshacía el camino ante la incredulidad y el miedo de los que se cruzaban con él, salía por la puerta y se montaba en un Honda Civic negro que había aparcado en doble fila en la misma puerta principal del hospital.

Por supuesto se había comprobado la matrícula. Pertenecía a un adorable anciano que vivía a la afueras de Haapsalu, una pequeña ciudad estonia.

Lo malo de países como Estonia, Letonia o Lituania es que son países pequeños de los que es fácil salir rápidamente...además se le suman la cantidad de ferris que salen a diario hacia Estocolmo u otra ciudad escandinava.

En definitiva, la única pista que tenían, si es que se le podía llamar así era la declaración de una turista que afirmaba que el mimo había exclamado algo en ruso justo antes de inmolarse. Otros testigos respaldaron la afirmación, aunque no supieron decir en que lengua había hablado.

Así, el ojo estaba puesto en Rusia, la sombra del gigante hermético era una perspectiva poco alentadora.



Dean Rives estaba cabreado. No solo por la situación, que le sacaba de sus casillas, sino también por la mierda de habitación que le habían dado. No mediría más de quince metros cuadrados, de los cuales la cama, mesa, butaca y armario ocupaban el ochenta por ciento. No tenía buena ventilación y enseguida se condensaba el humo de los cigarros, además era oscura y anticuada. Para colmo, la conexión inalámbrica a internet era lentísima y se desconectaba constantemente.

Miró el horrible reloj de pared que había en la habitación, eran las tres de la madrugada. Se incorporó de la silla dejando la pantalla del ordenador portátil abierta, ya que esta alumbraba más que la patética lamparilla de la mesita de noche. Dio un par de vueltas sobre sí mismo buscando la revista que había quedado lo bastante lejos de su alcance como para merecer el esfuerzo de agacharse a por ella.

Se arrastró hasta la cama, se dejo caer pesadamente sobre ella apoyando la cabeza y parte de la espalda sobre el enorme cojín. Sacó el paquete de tabaco y el mechero y se encendió un último cigarrillo, mientras, haría un repaso final para dormirse con una idea general de la situación. Empezó por el nombre de la chica estonia, Nastja G.

Habían pasado ya dos semanas desde el suceso del mimo en la plaza de Tallin y a falta de novedades el asunto empezaba a salir de las primeras páginas de los periódicos de toda Europa y parte del mundo. La posibilidad de que hubiese sido un atentado terrorista había puesto en guardia a occidente y la ausencia total de novedades, pruebas o resultado alguno hacia que un extraño sentimiento de incomodidad rodeara todo lo que tenía que ver con el tema. La versión oficial, finalmente, había sido que se había tratado de un asunto de ajuste de cuentas por parte de la mafia rusa. La chica quedó como una puta del este más y su familia no sólo se había quedado sin hija, sino que además ésta había muerto como una puta fraudulenta.

La declaración de aquella turista le había venido muy bien al gobierno. Lo peor de todo era que aquello no se sujetaba por ningún lado, pero al gobierno estonio poco le importaba, lo que hacía falta era que pasara cuanto antes. El pánico terrorista era justo lo que le faltaba al pequeño país que intentaba desesperadamente entrar en una dinámica que le acercara lo máximo posible a los ideales de Europa occidental




II



A las ocho de la mañana sonó el móvil de Dean Rives, despertándolo bruscamente. Se echó la mano a los ojos y tropezó con las gafas de leer, se había quedado dormido con ellas. Se las quitó instintivamente y alargó la mano para coger el teléfono móvil que sonaba y vibraba en la mesita de noche. Se lo acercó a la cara para ver quién era.

Thomas Lounge. El puto Lounge.

—¿Rives? —preguntó la voz al otro lado de la línea.

—Dime... —dijo con la boca pastosa y voz de ultratumba.

—Se acabó. Vuelves hoy mismo, nuestro contrato ha terminado y el gobierno estonio no lo va a renovar. Tienes un vuelo reservado a las once. Espero que hayas conseguido algo.

—Perfecto...

—Hay que empezar a redactar el cierre del informe y mañana a primera hora tenemos que enviarlo a los estonios... —hizo una pausa—. ¿Me escuchas?

Rives se había separado del móvil y se estaba encendiendo un pitillo.

—Claro...oye, cuando dices volver ¿Te refieres a Londres?

—Sí, a Londres, pero tranquilo, no vas a estar mucho. Hay un trabajo para esta misma semana. —El sarcasmo cutre de Lounge era la cosa más odiaba de él—. Así que pégate una ducha y sal pitando al aeropuerto, el informe lo quiero cerrado esta noche.

—Sinceramente Tom, no sé qué cojones voy a poner en ese informe, no tengo absolutamente nada que no haya salido en los medios del mundo entero.

Se había levantado y observaba su estado de dejadez en el espejo.

—Rives, no me vengas con gilipolleces, se nos paga justo para eso, para que hagamos lo que los gobiernos no deben hacer. Así que esta vez me da absolutamente igual que tu información no sea fiable, me da igual lo que hayas hecho para conseguirla...es más, invéntatela si hace falta, pero pon algo que el puto gobierno estonio no sepa o crea no saber —hizo una pausa—. De todas formas, esta vez se conformarán con poco, nadie tiene ni idea de nada. Así que dale a esa cabecita.

—Está claro —dijo con desgana.

Cuando Rives habló, Lounge ya había colgado. Desde que lo habían ascendido a jefe de sección, Thomas Lounge se había convertido en un capullo insoportable. No es que antes se llevaran bien, cuando eran compañeros, simplemente bastaba con hacer como si no existiera. Lo único que le gustaba de él era que siempre actuaba igual con todo el mundo, nada personal.

Dean Rives y Thomas Lounge habían entrado en ASSE más o menos al mismo tiempo, hacía unos diez años cuando ambos aún rondaban los treinta. En esos años Rives se había hecho un nombre como investigador tan bueno y efectivo como conflictivo. Sus maneras de conseguir las cosas, aún dentro de la sublegalidad, eran bastante cuestionadas. De hecho, Rives sabía que su puesto de trabajo estaba ligado a los resultados y creía que debía seguir actuando como sabía, al fin y al cabo eran esos resultados los que hacían que no engrosara la lista de parados en Europa. Mientras, Lounge no era tan efectivo pero era recto como una vara de acero. Era de esos tipos que intimidaban, de esos que parecen ser Eliot Ness. Rives era algo así como “el fin justifica los medios y algo más...” y Lounge era el trabajo pulcro, implacable e impecable. Si tenía que partir alguna cara en algún momento, lo hacía, siempre que a su juicio estuviera haciendo lo correcto. Cada uno a su manera había destacado dentro de la agencia.

Pero a los ojos de los de arriba, por lo visto, era más de fiar el puño de Lounge que la lengua de Rives. Y fue así, cuando un año antes se había jubilado el viejo McManaman, el puesto de director de sección fue para Thomas Lounge que se convirtió en jefe de Rives y unos cuantos investigadores más.

Guardó el teléfono en el bolsillo del pantalón y se observó unos segundos más en el espejo. La barba de tres días ya no era tal, ahora era de más de una semana. Siempre había llevado el pelo algo alborotado, pero ahora parecía el de un perturbado. Hasta vio que empezaban a salirle bastantes canas entre el pelo negro. Incluso juraría que estaba bastante más delgado aunque no lo podía asegurar porque nunca había sabido muy bien cuanto pesaba.

Se puso las gafas de leer y al momento deseó no haberlo hecho. Así, todo un poco más nítido, tenía un aspecto todavía más triste. Fue en ese momento cuando tiró las dichosas lentes al cubo de la basura y decidió que todavía le hacían más viejo. Desde el asunto de Daniela, todo había ido de mal en peor.

Se dio una ducha rápida y recogió todos sus bártulos que consistían en unas cuantas mudas de ropa, un ordenador portátil y unas carpetas con documentos y archivos que metió junto a un cartón de tabaco en su bandolera de cuero negro.

Salió rápidamente del edificio y cogió un taxi hasta el aeropuerto de Lennart Meri, al sureste de Tallin. El vuelo salió con hora y media de retraso, para variar. Una vez en el aire observó la ciudad desde arriba y pensó que las cosas parecen mucho menos importantes vistas desde allí.

Después de que sirvieran el tentempié sacó su ordenador portátil y abrió algunos archivos sobre el caso. Los releyó rápidamente en busca de no sabía muy bien qué.

Definitivamente iba a tener que echarle imaginación para redactar el informe. No podía aportar nada que no se supiera ya, si así hubiese sido no estaría en ese avión.

El caso era que había visitado a todos los posibles testigos, había hablado con todos los policías, con el guardia de seguridad de turno del hospital, había visionado todos los discos duros de las cámaras de vigilancia y había sacado algunas imágenes para guardarlas. También había indagado en la vida de Natsja G. y la de su familia, incluso había pagado a un matón para que intentara sacarles información de una manera algo menos cordial que la de la policía. Nada. Por lo menos nada que uniese a la chica con mafias, mimos o asesinos. Quedaba el tema de la prostitución, pero si la chica alguna vez la había ejercido no había dejado huella. A veces hay que dar más tiempo, pensó Rives.

Así que tenía un montón de información que era prácticamente la misma que la de la policía estonia y con la cual ni siquiera podía sacar vínculo alguno para seguir otra pista.

Puso una nota personal en el informe en la que decía que lo que había que hacer ahora era esperar, que en casos parecidos, cuando la cosa está más calmada, suele aparecer alguien que ha tenido alguna relación con la chica o el asesino o sabe algo que da para empezar a estirar de la manta. Ahora mismo no tenían absolutamente nada de eso, sólo una simple opinión de una turista que decía que el asesino había hablado en ruso...y eso era poco, muy poco.

Sabía de sobra que cuando Lounge leyera el informe, eliminaría el comentario personal de Rives, ya que los clientes “no pagan por opiniones, si no por nombres, pruebas y pistas, es decir...resultados, joder”...y realmente, tenía razón.



Sobre las tres del medio día llegaba el taxi hasta la puerta de la central de ASSE en Londres. Rives pagó al conductor pakistaní y quedó unos momentos contemplando el gris edificio de trece plantas que se encontraba en medio de La City, el barrio financiero de Londres. Nunca acababa de acostumbrarse a la capital inglesa, por tiempo que pasara allí siempre sentía que, a pesar de estar aceptablemente a gusto, no estaba en casa. Él creía que se debía a su origen mediterráneo, que por algún motivo se negaba a abandonarle del todo.

Entró por la puerta giratoria y saludó a Morrison y a Jake, los dos guardias de seguridad robustos y grandes, que como dos colosos custodiaban la entrada a la central.

Definitivamente, no le gustaba aquel lugar y realmente se alegraba de no haber sido ascendido a jefe, eso habría supuesto pasar la gran mayoría del tiempo en aquel horrible edificio o alguno parecido. No, lo único que le gustaba de su trabajo era que podía hacerlo desde fuera de cualquier sitio, especialmente de aquel apestoso y frío lugar.

ASSE era una gran empresa, aunque discreta y desconocida para la mayoría de ciudadanos de a pie, con más de mil personas trabajando, entre fijos y colaboradores, repartidos por casi todo el mundo. Cubrían un gran espectro de demanda, ya que su oferta iba desde la protección personal, como guardaespaldas, sistemas de seguridad para empresas y hogares, hasta la investigación privada profesional. Y trabajaban tanto para particulares como para gobiernos. Especialmente para estamentos oficiales, siempre en secreto, claro. Para trabajos limpios y no tan limpios. Cada rama de la empresa tenía un nombre distinto y eran operativas de manera independiente, juntas se agrupaban en ASSE.

El departamento de investigación estaba repartido en varias secciones interconectadas, que cubrían desde la simple investigación de una infidelidad hasta asuntos internos de espionaje con gobiernos y asociaciones internacionales como la UE, la OTAN o la OPEP. También había una sección especializada en asuntos algo menos corrientes. La llamaban “El Purgatorio” y se dedicaba a asuntos religiosos, metafísicos o de índoles más esotéricas, como en el caso de la “GFB El Camino”.

Justo por la planta donde estaba dicho departamento acababa de pasar el ascensor en el que subía Dean Rives con destino a la planta once, donde seguro Thomas Lounge estaría deseoso de darle las buenas tardes.

Salió del ascensor y se fue directo al despacho de su jefe con el que se topó en seguida.

—Vaya, puntual por una vez, se nota que no ha habido mucho trabajo-dijo Lounge a modo de agradable saludo.

El jefe de investigación era un tipo alto y fuerte que vestía siempre de manera pulcra y que intentaba usar el sarcasmo como norma aunque se le diera fatal. Era algo ridículo aunque o bien no se daba cuenta o no le importaba lo más mínimo

—Siempre lo soy, Thomas— respondió Rives ignorando el sarcasmo.

—Da igual, vete volando a tu despacho y acaba de cerrar el informe, tenemos una reunión a las...-Se miró el Rolex de la muñeca-...dieciocho treinta, tienes algo más de tres horas.

—No hace falta, ya está acabado— y lanzó una carpetita encima de la mesa de Lounge.

—Perfecto. Entonces...

—Sí, ahora mismo te envío la copia por correo electrónico —le cortó Rives.

—Lo siento Rives pero no te puedes marchar —dijo Lounge viendo las intenciones del detective, que ya se había acercado ya a la puerta.

—Oye Tom, dime lo que diablos vayas a contar en esa reunión y deja que me largue a descansar...-el tono era una mezcla entre suplica y protesta—. Estoy saturado.

—Pues te puedes ir despejando porque tienes que esperarte hasta las dieciocho treinta, es más, no hagas planes para los próximos días porque hay trabajo, no te puedo adelantar más. —Y descolgó el teléfono que se había puesto a sonar oportunamente.

Rives salió furioso del despacho y fue directo a la máquina de café. Se sentó delante de la mesa de su minúsculo despacho y encendió el ordenador de mesa. Mientras se iniciaba, observó fijamente durante casi un minuto un enorme cartel con el símbolo de prohibido fumar. Estaban por todo el edificio, pero él era el único que lo tenía justo detrás de su puerta, cortesía de Lounge. El ordenador pitó anunciando que ya estaba arrancado y Rives sacó un pitillo que se encendió al segundo haciendo caso omiso de la recurrente advertencia.

Envió la copia electrónica del archivo con el expediente cerrado desde su correo hasta el de Lounge. Puso el ordenador en estado de hibernación, acabó el pitillo y fue a tumbarse en un sofá de la sala de descanso.



Unas voces que parecían lejanas y unos golpecitos en el hombro hicieron que los ojos de Rives se abrieran lentamente, lo primero que vio fue a un tipo que no había visto en su vida. Era más joven que él, rondaría los treinta, el pelo repeinado con gomina, corto y moreno y hacía gala de una sonrisa de las que tienen los que están encantados de conocerse a sí mismos. Volvió a cerrarlos intentando olvidar la imagen dejándola para el mundo de los sueños. Pero el tipo volvió a tocarle el hombro.

—Thomas Lounge nos espera para la reunión. —dijo el hombre.

Rives miró pesadamente el reloj. Las seis y cuarenta minutos de la tarde, ya pasaban diez minutos de la hora acordada por Lounge.

—Mierda, que se joda Lounge. —Gruñó Rives mientras se estiraba en el sofá.

Se incorporó torpemente y quedó sentado unos instantes, con los codos apoyados en las rodillas y los dedos frotándose las sienes, intentado volver a la realidad.

—Le esperamos, señor Rives. —dijo el tipo desde la puerta, mientras salía de la habitación de descanso.

Estuvo sentado unos segundos más, contemplando el suelo, la nada. “¿Me ha llamado Señor Rives el capullo ese?” pensó. Después se levantó pesadamente y se encendió un pitillo. Caminó muy lentamente hasta el cenicero de la puerta, cuando salió le había dado cinco caladas al cigarro.

Abrió la puerta del despacho de Lounge. Iluminado ya totalmente por luz artificial, la noche era ya cerrada en Londres. Allí había tres personas sentadas alrededor de la mesa de reuniones, el mismo Lounge, el tipo moreno y otro hombre de grandes dimensiones.

Lounge lo miró serio, luego miró su reloj.

—Siéntate Rives, llegas quince minutos tarde.

Rives obedeció sin mucho entusiasmo y ocupó la silla que quedaba libre.

—Bien, ya estamos todos. —comenzó Lounge— Vayamos rápido con las presentaciones. Aquí a mi derecha el doctor Flavio Balotelli. —Lounge señaló al joven moreno que le había despertado. —Es especialista en investigaciones especiales para El Vaticano. A mi izquierda Ivan Dragunov, ex agente de la KGB y frente a mi Dean Rives, investigador privado de ASSE —hizo una pequeña pausa—. Muy bien, ahora que ya nos conocemos todos vamos al grano.

“¿Vaticano? ¿KGB? ¿Qué demonios era aquello?” pensó Rives que aún no estaba cien por cien despierto. O no había oído bien y aquello era producto de su mente somnolienta y perversa o era una broma pesada.

—La situación es la siguiente —prosiguió Lounge— Careiro es una pequeña localidad de Brasil, está en la provincia de Manaos al noroeste del país. —Mientras hablaba les pasó unas fotocopias con algunos mapas—. El caso es que hace un mes murió un religioso, un... —Lounge miró en busca de ayuda al hombre joven que vestía de negro.

—Sacerdote, su orden era sacerdote —dijo este en auxilio de Lounge.

—...Un sacerdote. El caso es que el cuerpo fue depositado en un ataúd de cristal para que el pueblo lo velara durante unos días, estas cosas parece ser que son bastante comunes por allí, por lo visto el hombre era querido entre el pueblo de Careiro y cuando las autoridades fueron a recoger el cuerpo la gente se amotinó para que no lo sacaran de la iglesia. La policía se vio desbordada, no se esperaba oposición y parece ser que las autoridades no le dieron demasiada importancia al hecho de que el cuerpo del...-dudó— sacerdote, se quedara en la iglesia así que lo dejaron estar. Aquello fue hace un mes y el cuerpo no se ha descompuesto ni un ápice.

Lounge invitó a Flavio Balotelli a continuar con un gesto de su mano.

—Esa es la información que nos ha llegado. Además, como habréis supuesto, sucede que en la zona no se dan precisamente las condiciones para que un cuerpo permanezca incorrupto, sino más bien todo lo contrario. Es un lugar caluroso y húmedo, la descomposición debería haberse iniciado a las pocas horas de la muerte.

—Además de eso, se han dado otras extrañas manifestaciones —continuó Lounge—. Las vírgenes de las iglesias lloran sangre, otros religiosos sufren estigmas, se escuchan voces...

—Poltergeist, posesiones...según nos han informado se están dando toda una serie de sucesos en la región —prosiguió Balotelli—. Seguramente estos sucesos no sean reales o por lo menos no sean demostrables. De todas formas, hay ciertos criterios que sí que admiten medición científica. La Iglesia quiere investigarlo.

Llegado este punto Rives sí estaba seguro de no dar crédito a lo que estaba escuchando. Estaba observando la exposición de Lounge y del tal Balotelli como el niño que ve un circo por primera vez. Con la boca abierta.

—Bien, esto es por encima el asunto religioso de la situación. Os doy a cada uno un expediente con toda la información al detalle, tenéis que leerlo por vuestra cuenta, ahora pasemos a...

Rives cortó a Lounge levantando ligeramente la mano en señal de que no siguiera hablando.

—Perdón —carraspeó-...Thomas, ¿puedo hablar un segundo contigo? —La cara de Lounge no fue de sorpresa, sino más bien de aceptación.

—¿Qué ocurre?

—En privado, por favor —dijo Rives haciendo un gesto con la cabeza.

—Sólo un minuto —se levantó de la mesa, contrariado—. Volvemos enseguida.

Salieron del despacho. La planta estaba prácticamente vacía, a oscuras. La mayoría de la gente ya se había marchado y excepto algunos cubículos iluminados con algún taciturno, el lugar era silencioso y oscuro.

—Habla —dijo Lounge.

Rives lo miró profundamente enfadado, no sabía si echarse unas risas y aplaudirle la broma o gritarle. Finalmente se dejó llevar.

—¡¿Me puedes explicar que cojones es esta broma?! —Lounge estaba seguro que aquello se había oído por toda la planta.

Respiró hondo para no dejarse llevar por la ira que arrastraba a Rives.

—Dean, vamos a ver, tu eres detective de esta empresa, es decir, trabajas para esta empresa... ¿Qué de todo es lo que te parece una broma? —intentó decirlo sin maldad, todo lo neutro que fue capaz.

—¿Que qué me parece una broma? ¿Intentas reírte de mí, Thomas? ¡He llegado hace cinco horas de Estonia donde he estado tres jodidas semanas investigando algo que no ha servido para nada! ¡Mi vida personal no pasa precisamente por el mejor momento como sabes perfectamente! ¡Hace casi un año que no tengo vacaciones! Y...

—Eso ha sido por voluntad propia —replicó Lounge.

—Vete a la mierda.

—Muy bien, ¿Qué más?

—Y me dices que no puedo irme a mi casa a descansar porque tenemos una reunión... ¿Para qué? Para hablarme de un cura que no se pudre en una aldea del puto y jodido Brasil, me metes en tu despacho con un beatillo... ¿Del Vaticano? Y con un dinosaurio de la KGB...y yo vuelvo a preguntarte, Lounge ¿Esto es una puta broma?

Lounge volvió a respirar hondo.

—No Dean, no es una broma. Soy muy consciente de que no es lo habitual.

—¿Habitual? ¿Tú te estabas escuchando ahí adentro? ¿Curas incorruptos, vírgenes que lloran sangre, estigmas? Aquí hacemos trabajo serio, somos profesionales, por Dios.

—Sí Rives, me he escuchado perfectamente.

—¿Y por qué estoy yo aquí? Si tú te quieres poner a jugar a la Ouija y a los fantasmas o a Dios y el Diablo pide el traslado a la planta ocho pero a mí no me metas en estas chorradas.

—¿Has acabado? —preguntó Lounge con resignación.

—No, aún no he acabado. Si te están puteando los de arriba encargándote casos mierda que no tocan a esta sección lo siento mucho, pero joder Thomas, dame un respiro. Cuando me has dicho que me quedara me imaginaba algo importante, o quizás simplemente algo corto que tuviera que hacer alguien con preparación...pero esto —aquí hizo un gesto con la mano-...vaya, me ha impresionado mucho. —acabó con ironía.

—¿Puedo hablar ya?

—Habla —se resignó.

—Lo primero tranquilízate o tendré que mandarte a que te vea el psiquiatra. Y sé que ya no es necesario.

Rives lo fulminó con la mirada pero no dijo nada.

—Mira Dean, este caso está en un punto medio entre la planta ocho y la nuestra. Requiere gente especializada de las dos secciones.

—¡Pero que coj...!— volvió a saltar Rives, que estaba desquiciado.

—¡Que te calles de una vez! ¡Escúchame, maldita sea!

Rives bajó la cabeza, sabía que no estaba dejando hablar a Lounge.

—Además del asunto religioso hay más, está habiendo una serie de asesinatos relacionados con el cura, por lo visto alguien o “algo” está matando gente y poniendo los cadáveres totalmente desangrados a los pies del ataúd del individuo en cuestión, para nuestra sección eso es un caso de asesinato en serie pues ya van más de veinte muertos y las incompetentes autoridades locales son incapaces de hacer nada o no quieren. Ahí entras tú, es decir, nosotros. Si te sirve de algo, míralo así, como un caso de asesinatos. Olvida la parte religiosa y déjaselo al cura de ahí adentro.

Rives suspiró y miró a izquierda y derecha antes de fijar los ojos en los de Lounge.

—¿Y no puedes darle el caso a Vincent? —preguntó Rives, suplicante—. Está libre.

—No. Vincent no lleva ni dos años con nosotros, necesito alguien experimentado y el único que reúne esas características ahora mismo eres tú. John y Lewis están fuera.

—Mierda.

—Rives, aunque no te lo creas este caso va a ser mirado con lupa por los de arriba, es máxima prioridad. Y sorpresa... —aquí dejó unos segundos de suspense-...un nivel 8.

—¿Ocho? —La cara de Rives reflejaba incredulidad—. Joder, desde las torres gemelas que no pasábamos del ocho... ¿Un ocho para un puto cura y unos asesinatos? Es imposible.

—Así es.

Rives torció la boca y miró con renovado interés a Lounge.

—¿Quién es el cliente?

—Lo desconozco.

—Venga Lounge, no me vengas con éstas ahora.

Rives sabía perfectamente que las normas eran que nadie debía saber, salvo necesidad expresa de la misión, quién era el que pagaba la investigación. Y también sabía que era una norma, que excepto en los novatos, nadie cumplía.

—Lo digo completamente en serio. No lo sé. Ya te lo he dicho, para ASSE esto es un ocho, no me han dicho quién nos contrata.

—Perfecto, esto es perfecto —volvió a protestar Rives— ¿Y el ruso? ¿Qué pinta aquí?

—Es la pistola. El soldado. Ya sabes, protección para el equipo y esas cosas...

—Y a éste ¿Quién lo ha metido aquí?

—Nosotros, trabaja directamente para nosotros.

—Vaya, me extraña, con lo surrealista que es esto me esperaba que lo hubiesen metido los rusos en una operación secreta de espionaje o algo así.

Lounge parecía satisfecho ante la nueva actitud de aceptación de Rives.

—Rives —continuó Lounge— salís pasado mañana para Brasil. Sí, lo sé, no digas nada más ni te cagues en la puta madre de nadie más. Si aceptas el caso estoy dispuesto y comparto la idea de que te vayas ya mismo a tu casa a descansar. No tengo intención a estas alturas de meterte ahí dentro otra vez. Te doy el expediente y te lo lees tranquilamente en casa. Cualquier duda o aclaración me llamas por teléfono o si quieres te pasas por aquí.

—Está bien, sácame el expediente...Si vuelvo a entrar hoy en ese despacho me va a dar algo.

—Estoy de acuerdo. Voy a por él.

Entró en su despacho y Rives se quedó fuera pensativo. De pronto una idea le vino a la cabeza como un fogonazo. Justo en ese momento salía Lounge con el expediente.

—Bien, aquí tienes la información de las dos ramas en las que se divide el caso. Un taco por un lado y otro con mapas y demás información, los correos electrónicos, móviles, licencias y demás material específico para la misión te lo enviaré a casa si no pasas mañana por aquí.

Rives miraba fijamente a Lounge con esa mirada que dice “eres un cabrón, no te estoy haciendo caso a lo que me dices, porque eres un cabrón”. Lounge notó la mirada pero hizo como si no se diera cuenta y siguió hablando.

—Bueno, queda poco por decir, tú estás al mando y me informarás directamente a mí. Tienes a tu cargo a Balotelli y a Dragunov, además de Julia Mendes que será la especialista de campo, os espera en Brasil. Además de la gente que subcontrates allí por tus medios o por los de Julia Mendes.

Rives seguía mirando fijamente a Lounge con una sonrisa amarga.

—Todo lo demás está en el expediente... —Lounge no consiguió ignorar por más tiempo la mirada inquisitiva de Rives-... ¿Qué?

—Oye Thomas, solo dime una cosa...el gobierno estonio no ha cancelado su contrato con nosotros ¿Verdad?

El jefe de investigación apretó los dientes, miró al suelo como un niño al que pillan infraganti. Todo lo que tenía de duro se le iba cuando se sentía vulnerable. Rives lo sabía y era de los pocos que podía llegar a hacerle sentir así. Suspiró antes de hablar.

—No

—¿Quién? —preguntó apretando la mandibula.

—Vincent.

—Eres un hijo de puta —finalizó Rives y se dio la vuelta para largarse con el expediente apretado contra la cadera.

—Rives, aquello no avanza... ¡Te necesitaba para este caso! —Escuchó decir a Lounge mientras se alejaba reconociendo para su pesar que el muy cabrón valía para el puesto de jefe, sabía mentir sin escrúpulos.




III



Hacía más o menos una hora que había despegado el avión desde el aeropuerto de Heathrow cuando Rives decidió hablar con Balotelli y Dragunov.

Viajaban en First Class por lo que tenían una pequeña mesita alrededor de la cual podían sentarse. Normalmente, Rives viajaba en clase turista pero a la vista de los acontecimientos y a lo precipitado de la misión, Lounge no había puesto peros a proporcionarle un pequeño lugar donde pudiera hablar con su pequeño equipo antes de llegar a Brasil.

Rives se levantó de su cómodo sofá e hizo un gesto con la mano a los otros dos, que estaban unos asientos más atrás, para que se acercasen.

—Sentaos —dijo.

Balotelli y Dragunov obedecieron sin decir palabra. La imagen del desaliñado investigador hoy era bastante más pulcra. Encima de la mesita había un montón de planos y fotocopias que había puesto Rives.

—Hace dos días no pudimos presentarnos como toca —comenzó a decir—. Soy Dean Rives y junto a vosotros dos y a la señorita Julia Mendes formamos el total del equipo que tiene que hacerse cargo de este asunto. — Rives analizó a los dos hombres, Balotelli lo observaba con un aire divertido que no le gustó nada, por su parte Dragunov parecía simplemente aburrido—. Normalmente suelo trabajar solo o con un único compañero de apoyo, así que para mí esto es un equipo grande.

El día después de la accidentada reunión Rives había hablado varias veces por teléfono con Lounge para aclarar varios asuntos. No volvieron a mencionar ni a Vincent ni a Estonia. Esto le vino a la cabeza con un regusto amargo, pero enseguida volvió a lo que estaba diciendo.

—Yo estoy al mando del equipo, así que ahora vamos a hacer un repaso de la situación con la que nos encontramos-Los dos hombres seguían guardando silencio.— Lo primero es que este es un caso especial por varios motivos, por un lado tenemos el asunto religioso o paranormal o como quieran llamarlo, del cual se encargará el señor Balotelli.— Observó a los hombres, en el rostro del cura se había dibujado una mueca de sonrisa— A no ser que Dragunov conozca algo de lo que no estoy informado — dijo mirando directamente al ruso.

—No —se limitó a decir Dragunov.

—Perfecto, por otro lado están los asesinatos que se están produciendo en relación al sacerdote muerto —Rives hizo una pequeña pausa—. Sinceramente señores, me encantaría encargarme solamente de este segundo asunto, pues ni creo en fantasmas ni en historias de ese tipo pero tengo que supervisar cualquier movimiento en ambos casos —Balotelli mantenía la mueca de sonrisa y no parecía sorprendido—. Así que a priori usted... —miró al religioso— se encargará casi por completo del asunto paranormal o... —dudó un instante —... como lo quiera llamar.

—Metafísico, llamémoslo metafísico de momento —dijo Balotelli, divertido.

—Metafísico, muy bien, usted tendrá libertad de movimientos en ese sentido pero me tendrá que informar de absolutamente todo lo que haga, cada día tendremos una reunión ya sea en persona o telefónica dependiendo de la coyuntura. Permisos o actuaciones especiales también requerirán mi autorización.

Rives pasó un par de fotocopias y las miró por encima. Luego siguió hablando.

—Respecto al tiempo de la misión es indefinido. Indefinido quiere decir que conforme vayamos avanzando las órdenes irán llegando desde ASSE. Es posible que estemos unos días o unas semanas, lo desconozco.

—¿De cuánto dinero disponemos? —preguntó Balotelli— Thomas Lounge no nos dijo nada al respecto.

Rives torció el morro en una mueca de desagrado que pronto disimuló.

—Tengo una tarjeta de crédito a nombre de cada uno de nosotros con un saldo de dos mil libras y doscientas en metálico, en principio se espera que sea más que de sobra, si por lo que fuera se agotara, lo dicho antes, tendrán que comunicármelo, además, cualquier compra que hagan superior a sesenta libras requiere ticket o factura para la agencia.

Rives sacó dos sobres que contenían el efectivo y las tarjetas de crédito de un importante banco británico y las repartió a los dos hombres, metió la mano en su bandolera y sacó dos teléfonos móviles que también les entregó.

—Éstos son sus teléfonos móviles con su nuevo número. Los mismos teléfonos son a su vez su cámara de fotos para la misión, a no ser que prefieran trabajar con diferente material propio, también hacen la función de grabadora de sonido y video. Eso nos ahorra un montón de trastos innecesarios, además están conectados a internet —hizo una pequeña pausa—. Así mismo tienen asignada una cuenta de correo electrónico para cualquier movimiento relacionado con este trabajo...imagino que eso ya se lo explicó bien Lounge.

—Todo claro —dijo Balotelli.

—Bien, cuando lleguemos a Brasilia nos estará esperando Julia Mendes para coger con nosotros el vuelo a Manaos. Allí nos pondrá al día de cómo están las cosas ahora mismo y nos dará los detalles que desconocemos, lleva ya una semana en el caso y conoce la localidad a la que nos dirigimos. Tiene contactos que podremos utilizar si lo consideramos necesario.

Rives miró a Dragunov.

—Una vez en Manaos nos entregarán las armas. Huelga decir que no se usan salvo que no haya otra opción. ¿Está eso claro?

—Claro —respondió el ruso, lacónico.

—Bien, por lo visto Careiro es un sitio bastante alejado de todo, así que no creo que pasemos desapercibidos.

—No es tan pequeño, tiene una población de más de treinta mil habitantes e incluso recibe algo de turismo —intervino Balotelli—. Quiero decir, que no nos esperemos una aldea. Es más bien una ciudad pequeña.

—De todas formas, ya saben las normas básicas, llamar poco la atención. Y eso es así en Paris, Moscú o en el jodido Careiro.

—No he dicho lo contrario —reprochó Balotelli.

—Por mí entonces está todo claro, usted Balotelli céntrese en el asunto metafísico, yo me centraré en los asesinatos y pondremos datos en común, Dragunov nos ayudará a ambos en lo que nos haga falta y la señorita Julia Mendes también. Especialmente ella... —reflexionó un segundo— ¿Alguno de ustedes habla portugués?

—Yo, incluso diría que con algo de acento —volvió a responder el cura, algo jocoso.

—Bien...yo hablo español e italiano por lo que espero que no me cueste mucho entenderme y Dragunov...-lo miró indeciso.

—También hablo español —dijo el ruso, tajante.

—Pues entonces perfecto, mejor todavía. ¿Alguna pregunta?

—¿Para quién trabajamos? —preguntó Dragunov para sorpresa de los otros dos.

Rives lo observó unos segundos antes de responder.

—Bueno, creo que cada uno sabe quien le paga ¿no?

—¿Y el cura? —dijo el ruso en alusión a Balotelli.

—Para el Vaticano según dijo el otro día.

—Para quien trabajo yo es confidencial, el Vaticano no es mi cliente directo, si eso satisface su curiosidad...señor Dragunov —dijo Balotelli.

—¿Por qué lo pregunta? —dijo Rives.

—Me gusta saber para quien trabajo.

—Bien, pues, a fin de cuentas, trabaja para ASSE.

—Está claro. —Y el ruso se levantó para volver a su asiento.

—Hemos acabado —dijo Rives a Balotelli mientras recogía los papeles que había esparcidos por la pequeña mesa. El religioso se levantó y volvió a su asiento

Rives se quedó pensando en lo surrealista que resultaba todo aquello. Nada era claro y eso le mosqueaba bastante, sobre todo porque nunca le había gustado dirigir equipos y mucho menos equipos de desconocidos en los que no sabía si podía confiar y que parecían jugar con las cartas tapadas. Tenía la extraña sensación de estar jugando en vez de trabajando y cuando había muertos de por medio, saber con qué culo te acuestas era fundamental y allí no había nada claro.

El ruso... ¿Qué pintaba allí? Lo normal hubiese sido poner a alguien de la casa, conocía una larga lista de “soldados” con los que ya había trabajado antes y que eran habituales de ASSE, normalmente tipos poco agradables, pero más valía malo conocido que bueno por conocer. Respecto al cura, lo único anormal era su presencia en sí.

Definitivamente aquello no le acababa de gustar. Sentía que pisaba suelo resbaladizo.



El avión aterrizó en Brasilia nueve horas después. Como estaba planeado allí les esperaba Julia Mendes con una pequeña maleta. Llevaba un cartelito con el nombre ASSE para que la reconocieran, como si trabajara para una agencia de turismo. La primera impresión fue un poco chocante para Rives, ya que se trataba de una mujer bastante joven, no pasaría de los treinta, y era muy guapa. Tenía el pelo rubio y los ojos azules. Quizás eso fue lo que más le chocó pues su mente estereotipada esperaba una mujer cuarentona y mulata. De todas formas, eso ahora era secundario, sólo era otra anomalía más en aquella misión.

—Hola, bienvenidos a Brasil —dijo la chica en un perfecto inglés.

Los tres hombres le devolvieron el saludo.

—Soy Dean Rives, director de la operación —dijo dando un paso al frente.

—Lo sé, ya le había visto en las fotos que me enviaron desde Londres. —La chica miró a los dos hombres que se habían quedado unos pasos atrás—. Y ustedes son Flavio Balotelli e Ivan Dragunov.

—Ha acertado de pleno —dijo el cura con su habitual tono sarcástico.

La chica se tomó bien la broma y cogió las riendas de la situación.

—Perfecto, veo que tienen sus maletas. Vamos rápido, el vuelo a Manaos sale dentro de muy poco y en facturación nos están esperando a nosotros.

La joven salió disparada y los hombres la siguieron. Balotelli se puso a la altura de Rives y le susurró al oído.

—Es guapa la brasileña ¿Eh? —dicho esto aceleró el paso.

Eso, justamente eso, era lo que peor llevaba Rives de dirigir operaciones con completos desconocidos. No sabía medir bien el rasero que debía adoptar con sus subordinados. En ese mismo momento se sintió confuso.¿Debía hacerle una advertencia a Balotelli? O quizás solamente había sido una broma tonta entre hombres...Aunque teniendo en cuenta que él era sacerdote...De todas formas lo había dicho de una manera que no quedaba nada claro. El cura era muy hábil y Rives era muy torpe en cómo interpretar su puesto en ciertas situaciones. Quizás en otro momento lo habría cogido por el cuello y le habría cantado las cuarenta desproporcionadamente o simplemente si hubiese sido cualquier otro momento y otra persona se habría echado unas risas. Pero el término medio, ¿cuál era? Quizás ignorarlo como estaba haciendo era lo más inteligente. De todas formas sabía que lo que debía hacer era guiarse por su propio rasero, era lo que se le pedía a un mando, por lo que se le contrataba y pagaba. Pero ahora mismo su rasero no existía, justamente ahora, era el peor momento emocional para este trabajo.

Metió la mano en el bolsillo y con disimulo sacó una pastillita que se metió fugazmente en la boca. Miró a ambos lados por si le había visto alguien, no tenia por que dar explicaciones, pero se sentía incómodo y vulnerable. Desde lo de Daniela toda su vida se había desgarrado y había ido cayendo más y más bajo, ahora tenía que tomar ansiolíticos ocasionalmente. Se sentía como un ser humano decadente, inútil.

Pensó en la muerte de su mujer hacia tan solo un año, y de aquella forma...lo que le ocurría tenía que ser algo normal, pero desde entonces, Rives no había encontrado un ápice de equilibrio. Cosas como el caso de Estonia, en el que no había sacado nada en claro, lo desmoralizaban y le hacían sentir que era un incompetente, que estaba acabado, que no valía para esto...que no merecía cobrar un puto duro por nada. ¿Cómo le habían encargado esta misión?

La psiquiatra de la agencia le había dicho que padecía una crisis aguda de autoestima con fuertes trastornos emocionales y con un grado depresivo importante.

Si ella hubiese pasado ese parte a la agencia automáticamente le habrían dado la baja indefinida. Pero eso era lo que más le aterraba, no trabajar, no hacer nada. Así que consiguió que Mila Bossman, la psiquiatra de ASSE, sólo pasara parte de su diagnóstico a la compañía, al fin y al cabo habían sido amantes y se conocían hacía mucho. Eran otros tiempos.

Así que desde aquel horrible día, Rives daba dos de cal y una de arena. Con actuaciones sonadas, salidas de tono y demás situaciones que no habían hecho más que acrecentar su leyenda de investigador polémico, poco ortodoxo e incómodo. Ahora más que nunca sólo le quedaban sus resultados y estos empezaban a fallar, con el de Estonia iban dos seguidos en los que no había obtenido resultados y no paraba de preguntarse si todo este caso, toda esta misión no era una puta pantomima para poder cargárselo de una vez. ¿Grado ocho? ¿Curas y milagros? ¿Brasil? Mierda, si ni siquiera hablaba portugués.

El avión que les llevaba a Manaos no era ni mucho menos como el que les había llevado a Brasilia. Era pequeño y viejo y los asientos iban de dos en dos. Para colmo le había tocado al final de la cola, sentado al lado de Dragunov y Balotelli con Julia Mendes. Esperó, pensativo, mientras el avión despegaba y se estabilizaba trabajosamente en el aire. Balotelli y Mendes no paraban de parlotear mientras que él y el ruso ni se habían dirigido una mirada.

Una vez el avión se estabilizó y la luz de los cinturones de seguridad se hubo apagado se giró y dijo con voz seca:

—Mendes, cámbiese por Dragunov.

La portuguesa obedeció con una sonrisa y el ruso le cedió el asiento sin decir nada. Una vez sentada, Rives empezó a hablar, serio.

—Póngame al día de absolutamente de todo —dijo.

La chica no pareció sentirse incómoda, abrió la carpeta que llevaba en todo momento en la mano y habló con confianza.

—Veamos, nuestro destino actual es Manaos, pero el destino final es Careiro. Habrá un vehículo esperándonos allí para realizar el último tramo. La distancia de la localidad de Careiro hasta Manaos es de más de tres horas en coche, quizás tres en todo terreno...la carretera no está en muy buen estado. Careiro no tiene aeropuerto así que la única manera de llegar hasta allí es por carretera, la ciudad importante más cercana es Manaos, hay otras a distancias similares o más cercanas pero son mucho más pequeñas que Manaos y las carreteras son peores por lo que la distancia física es menos pero la real, en tiempo, mayor —la chica volvió a ojear archivos.

—Continúe —dijo Rives.

—Manaos es una de las ciudades más importantes del norte de Brasil, capital del estado de Amazonas, situada cerca de la confluencia del Río Negro con el Amazonas. Es un importante puerto en vías de desarrollo de la región e incluso pueden acceder a ella los transatlánticos. Cuenta con una población de más de un millón y medio de habitantes y aproximadamente dos coma dos millones para su área metropolitana. Es el centro económico y cultural de la Región Norte del Brasil. Careiro, nuestro destino, por su parte cuenta con una población aproximada de treinta y cinco mil habitantes más o menos. Es una población básicamente agrícola, con algo de turismo en la estación estival. Fundamentalmente norteamericanos —concluyó, profesional.

—Vale, vale...-Rives suspiró avasallado por los datos— al caso. ¿Es usted de Careiro?

—No, soy de Manaos, del barrio de Ciudad de Dios.

—Vaya... ¿Es la misma Ciudad de Dios que en la película? —preguntó Rives en un momento de debilidad.

—No, no, para nada —dijo Julia mientras soltaba una risita que volvía la situación más cómoda—. La Cidade de Deus de la película es una zona de favelas de Río De Janeiro, por suerte para mí, claro.

—¡Ah!...Vale, de acuerdo, perdone, siga por favor. —Y se sintió como un estúpido hundiéndose en el sillón.

—Sí, le decía que yo soy natural de Manaos, pero conozco bien la región y las poblaciones cercanas, entre ellas Careiro.

—¿Es su primer trabajo con ASSE?

—Sí, con ASSE sí, pero ya he trabajado con KCID y me estoy preparando para entrar en la policía de Manaos.

Rives observó detenidamente a la chica. Era realmente guapa y su cuerpo también era atlético, no era muy alta y parecía espabilada. Le costaba reconocer a la tipa dura debajo de aquel rostro angelical. Pero percibía que lo era. Por otra parte, o la chica mentía y ASSE estaba muy desesperado o la chica tenía credenciales. KCID era una importantísima compañía que básicamente se dedicaba a lo mismo que ASSE. Su central tenía sedes en Bruselas y Washington. Competencia directa, pero centrada en el otro lado del mundo.

—Muy bien, pasemos al caso en cuestión —continuó Rives.

—Veamos, el padre Dragaza falleció el día 11 del mes pasado, hoy estamos a día 27...por lo que lleva un mes y dieciséis días muerto. La causa de la muerte se desconoce ya que no se pudo hacer autopsia al cuerpo como bien sabrá.

—Sí, continúe.

—De todas formas se dice que murió mientras dormía. El hombre ya era mayor, no se sabe la edad exacta...-Rives puso cara de sorprendido y la chica respondió a tal expresión—. Aquí, especialmente en zonas más remotas el control censal es bastante pobre y más con los extranjeros.

—¿Extranjeros? —preguntó Rives, extrañado.

—Sí, el padre Dragaza era portugués, aunque llevaba viviendo aquí muchísimos años.

Rives frunció ligeramente el ceño, por el nombre había imaginado que el sacerdote era brasileño, no había caído en que podía ser portugués. Concluyó que no veía nada relevante en ello y le dijo a Julia Mendes que prosiguiera.

—Por lo visto era una persona muy querida por el pueblo, especialmente por los religiosos, un líder espiritual y créame, en este país la gente es bastante creyente, hay mucho fanatismo religioso.

—Comprendo.

—El caso es que desde su muerte se han sucedido una serie de acontecimientos que...

—Sí, sí...-la interrumpió Rives— Todo eso ya lo sé, lo que me gustaría es que me dieras tu opinión, tus impresiones, tú eres de aquí, lo otro ya lo he leído en los documentos.

Julia Mendes se tomó unos segundos para cambiar el chip.

—Si le digo la verdad yo soy creyente pero no practicante, así que no entiendo mucho de esas cosas como para juzgar...quizás algunas sean montajes de la gente, deseosas de llamar la atención y de milagros, la vida en Careiro puede ser monótona, otras como la del cuerpo incorrupto...sinceramente, lo ignoro.

—De acuerdo, de todas formas eso es cosa del cura —e hizo un gesto con la cabeza señalando al asiento de atrás—. Lo que me interesa es que me hable de los asesinatos y la relación con... ¿Dragaza?

—Perfecto, sí, Dragaza. Veamos —y volvió a consultar sus hojas—. En el momento en que yo me fui de Manaos hace tres días el número de víctimas asociadas al caso era de...veintidós. Sí, veintidós contando el último. No sé si ha habido alguna novedad en estos días, las noticias de allí no tienen mucha repercusión en el resto del país, además, la policía ha dado totalmente la espalda al caso. Entre otras muchas cosas por que las víctimas son gente pobre que no interesa al estado.

—Ha dicho víctimas relacionadas, ¿A qué se refiere?

—Lo que quiero decir es que no se puede saber seguro si han sido asesinadas por la misma persona u organización, ya que a pesar de que todas siguen un mismo patrón han sido encontradas en situaciones...-dudó— distintas.

Esto empezaba a ponerse interesante pensó Rives, por fin algo con lo que se sentía relativamente cómodo. Era macabro, pero por lo menos era un caso con asesinos y asesinados. Hizo un gesto para que Julia siguiera.

—Al principio —continuó—, es decir, los primeros cuerpos fueron encontrados alrededor del ataúd de cristal del padre Dragaza. Fueron siete los cuerpos que se posaron encima, a los pies o al lado del ataúd.

Julia Mendes le pasó unas fotos a Rives en las que se veían los cadáveres. En una de ellas el cuerpo estaba boca arriba encima del ataúd, formando una cruz. En otra había dos cuerpos desnudos a los pies en actitud suplicante. El féretro estaba subido en un pedestal que lo debía elevar algo más de un metro del suelo, tenia flores marchitas alrededor. En la siguiente foto se veía un cuerpo tumbado en la misma posición que el religioso, justo al lado del ataúd.

Había más fotos pero Rives descartó seguir en ese momento. La verdad era que había visto de todo, pero a esas cosas uno nunca se acababa de acostumbrar, pensó el detective. Y en ese momento algo se iluminó.

—Una cosa no me queda clara —dijo Rives, de pronto—. Si la policía no puede entrar a por el cuerpo de Dragaza, ¿Cómo es que tenemos estas fotos?

—Tengo mis contactos, detective Rives —dijo la joven.

—Ya. Y esos contactos que usted tiene también son ahora los míos espero...

—Por supuesto, sólo que este en concreto, el que hizo estas fotos, está muerto.

A Rives se le torció el gesto.

—Está bien, vale de fotos por ahora. ¿Qué pasó con los demás cuerpos?

—Veamos...-siguió mirando unas hojas— a partir de la séptima víctima se montó una vigilancia de veinticuatro horas al día para el cuerpo, los fieles se turnaron para vigilar el ataúd en grandes grupos...-por primera vez pareció algo liada—. ¡Oh! disculpe, la séptima víctima de la que hablamos fue la primera persona que se dedicó a vigilar el cuerpo de Dragaza como vigilante, el que hizo estas fotos que acaba de ver, como le he dicho, también fue asesinado.

—Mendes, los detalles en otro momento —empezaba a estar saturado.

—De acuerdo —aceptó la chica de mala gana—. Los siguientes cuerpos, resumiendo, unos fueron encontrados empalados en distintos lugares de la iglesia, como la fachada, una de las cruces del tejado, la puerta —enumeraba sin inmutarse—. Después aparecieron cuerpos en el río, otras iglesias y las calles cercanas a la iglesia en cuestión.

Rives bebió del pequeño vaso de agua que le había traido la azafata e intentó centrarse.

—¿Y cuáles son las características que asocian los crímenes? Es decir, en algunos es obvio, pero los de las calles por ejemplo...

—Cierto, perdone el descuido, los cuerpos han sido degollados rajándoles la garganta y desangrados totalmente. No es caso de vampiros ni chupa cabras —dijo con cierta sorna—. Ya que la sangre en todos los casos estaba lanzada como a pozalazos por los alrededores de donde se encontraron los cadáveres.

—¿Hombres y mujeres? —pregunto Rives pensando que en las pocas fotos que había visto sólo había hombres.

—De momento sólo hombres.

—De acuerdo, ¿Alguna teoría para empezar?

Mendes pareció dudar.

—Bueno, la verdad es que es difícil, sobre todo porque no conocemos gran cosa de la vida personal del padre Dragaza.

—Ya pero eso puede que no importe —repuso Rives.

—¿Qué quiere decir?

—Quiero decir que alguien se está cargando a gente, eso es un hecho ya que personalmente descarto la posibilidad de que el fantasma del cuerpo incorrupto del padre Dragaza esté con aires vengativos. Por lo tanto hay una o varias personas matando y, por alguna razón que de momento desconocemos, quieren asociarlo con Dragaza.

—De acuerdo, eso está claro —convino Julia Mendes.

—Ahora bien ¿A partir de cuándo empezaron a aparecer los cuerpos desde la muerte del cura?

—Veamos...-miró las hojas.

—Lo digo porque si no me han informado mal, las autoridades intentaron sacar el cuerpo de la iglesia antes de que éste llamara la atención por no descomponerse ¿Es eso correcto?

—Sí, es correcto.

—¿Qué día fue ese? El día que la policía intentó sacar el cuerpo, quiero decir.

—El catorce de junio, es decir, tres días después de la muerte.

—Bien, tenemos que la policía desiste de sacar el cuerpo de la iglesia tres días después de la muerte. ¿En ese momento se había producido algún asesinato?

—No, por lo menos no de los registrados por nosotros.

—Muy bien, entonces, ¿A partir de qué día empieza el cuerpo a llamar la atención?

—Eso es algo más confuso o menos exacto, según tengo entendido más o menos entre los seis o siete y diez o doce.

—Entre el día seis y doce como tope desde la muerte de Dragaza es cuando se decide que la no descomposición del cura es un milagro...o algo así ¿No? —Rives empezaba a sentirse cómodo, las ideas se le agolpaban en la cabeza y sin darse cuenta se había incorporado demasiado en el incómodo asiento del avión pero a Mendes no pareció molestarle.

—A votación popular, sí, sería más o menos entre esos días según tengo entendido —parecía poco convencida—. De todas formas, no debemos olvidar que hablamos de un caso “popular”, carecemos de fuentes oficiales en muchos datos, es decir que unos dirán el día seis, otros el ocho y bueno, ya me entiende.

—Sí, eso está claro, pero a donde quería llegar yo es aquí: ¿No aparece ningún cadáver hasta que Dragaza es considerado santo o lo que sea?

—Veamos —la chica se puso a buscar entre el montón de papeles—. El primer cuerpo aparece el día trece después de su muerte, es decir el veinticuatro de junio —volvió a levantar la mirada hacia Rives—. Es el que sale en la foto encima del ataúd.

—Trece, bonito número —dijo Rives con confianza—. Bien, por lo menos aparentemente podemos juzgar que el asesino o asesinos empezaron a matar cuando ya se había producido el “milagro”, no antes.

—Aparentemente sí, puede que sea casualidad o no —dijo Julia diplomáticamente.

—Por lo tanto tendríamos una primera teoría en la que las muertes están directamente relacionadas con la “no corrupción” del cuerpo del cura, que no con el cura en sí.

—A priori y con los datos que barajamos ahora, es una clara posibilidad.

En ese momento apareció una azafata con dos vasitos de algo que parecía zumo de alguna fruta exótica y se los ofreció. Julia Mendes lo aceptó con una sonrisa pero Rives lo ignoró, había cogido la directa y parecía que estuviera hablando para sí mismo, elucubrando sin parar.

—También —continuó— podría ser una buena coyuntura para alguien que quisiese deshacerse de una serie de personas, es decir, relacionarlas tan obviamente con el cura para desviar la atención de otro tipo de asuntos como drogas o tráfico de armas y mujeres.

Julia Mendes guardó silencio y volvió a mirar sus papeles.

—Lo cual me lleva a preguntar otra cosa —continuó el detective— ¿Hay alguna relación entre las víctimas? Familia, vecinos, socios de algún negocio, religión...

—La única relación de la que tengo conocimiento ahora mismo es de que todos son hombres y que son de bajo estrato social. Si fuese alguien más importante, la policía hubiese intervenido más, eso seguro.

—Ok, Mendes, una de las primeras cosas que tenemos que averiguar es si hay alguna relación entre las víctimas, es muy importante. Y por otro lado, aunque parece que los asesinatos son consecuencia del supuesto milagro, no podemos descartar que sean una venganza por el posible asesinato del cura.

Julia Mendes tomó algunas notas. Mientras Rives seguía hablando.

—Ahora es importante que vaya y le cuente todo esto a Balotelli, quiero saber si conoce la existencia de algún tipo de secta que actúe de esta manera, algún tipo de ritual o algo parecido.

En ese momento un rostro emergió por medio de los dos reposa cabezas de los asientos de Dean Rives y Julia Mendes, era Flavio Balotelli, y como un busto parlante dijo:

—Tranquilos, no he podido evitar oírlo todo e incluso me atrevería a decir que los de delante tampoco han podido. —Y poniendo una sonrisa socarrona volvió a su respaldo.

Rives le lanzó una mirada de censura, pero el rápido repliegue del cura evitó cualquier enfrentamiento o comentario, ágil, como siempre. Dean Rives quedó pensativo y guardó silencio durante el resto del vuelo.

Media hora después el avión aterrizaba en el Aeropuerto Internacional de Manaos.




IV



Había un coche esperándoles en la misma puerta de llegadas del aeropuerto. Un mulato enorme esperaba al lado del vehículo y en cuanto los vio salir abrió rápidamente el maletero del 4x4 para que dejaran su equipaje. Intercambió unas palabras en portugués con Julia Mendes y minutos después conducía camino de Careiro con los cuatro ocupantes. Mendes de copiloto.

—Os presento a Joao, también ha estado en el caso colaborando conmigo, nos hará de conductor entre Manaos y Careiro. Luego regresará a Manaos por unos asuntos, pero pasado mañana estará a nuestra disposición, en Careiro, para trasladarnos donde nos haga falta.

—Bem-vindo ao Brasil —dijo el mulato en un perfecto portugués.

—Tomen, éste es su número de teléfono, pueden llamarle para lo que necesiten. —Y repartió unas tarjetas entre los tres hombres que iban algo incómodos en el asiento trasero del 4x4.

Hacía calor, mucho calor y humedad. Eso fue lo primero que notó Rives al respirar el denso aire de Manaos. El shock al salir de la refrigerada terminal del aeropuerto había sido brutal. Como entrar en un lugar donde el aire es espeso y dulzón y la gravedad ejerce una fuerza mayor sobre ti. Definitivamente, aquel tipo de climas se le hacía cada vez más desagradable. Llevaba demasiado tiempo viviendo en Londres, pensó.

Desde que se casara con Daniela hacia más o menos diez años se había mudado definitivamente a la capital británica. Ella tampoco era inglesa, era de Bari, en Italia, pero llevaba mucho tiempo trabajando en Londres. Rives había nacido y pasado su juventud en Valencia, en el Levante español, su padre era de nacionalidad española pero su madre inglesa, por lo que siempre había vivido entre dos tierras y no sentía demasiado arraigo por ningún sitio en concreto. Tenía la doble nacionalidad, era español e inglés, pero el clima húmedo y cálido de Valencia cada vez se le hacía más extraño y lejano. Ahora no sabía muy bien si era inglés o español, quizás ninguno de los dos, seguramente fuera de ese tipo de personas que no pertenecen a ningún lugar, sin historia ni raíces con las que sentirse identificado.

Por lo que pudo ir viendo desde el coche, los muelles de Manaos eran interminables carriles que acompañaban la orilla del Río Negro, afluente del Amazonas, que se extendía por toda la ciudad. Parecía un lugar agitado, con vida y un particular colorido mezcla de militares, comerciantes e indígenas cargados con artefactos indefinibles con destinos que Rives no podía ni imaginar. Tampoco tardó en notar el olor del lugar en cuestión; La basura y el barro estaban por todas partes, así como peces y otros animales descomponiéndose al sol provocaban un aroma a putrefacción difícil de soportar.

Le sorprendió mucho ver bastantes turistas paseando por las calles de la ciudad, había imaginado un lugar dejado de la mano de Dios y ante sus ojos se iba descubriendo una capital de contrastes, con edificios modernos mezclados con antiguas casas que imaginó debieron pertenecer a antiguos caciques o señores coloniales. Había una rica mezcla de razas, negros, blancos, indígenas...parecía un lugar bastante más multicultural de lo que había supuesto y se reprochó a sí mismo caer victima de los tópicos y los clichés a los que suelen sucumbir la mayoría de las personas.

Por estos pensamientos deambulaba Rives cuando Julia Mendes se giró para hablar con ellos. Tenía la sensación de que no había pasado más de media hora pero por lo visto se equivocaba.

—En más o menos una hora estaremos en Careiro, iremos directamente a su alojamiento, es decir la casa donde estará nuestro cuartel general.

—¿Estaremos juntos? —preguntó Rives con un tono de desagrado que no pudo disimular.

—En cierta manera, es un pequeño edificio de tres pisos, bastante nuevo, en cada piso hay un estudio de cincuenta metros cuadrados con lo básico para vivir una persona durante algún tiempo. Hay agua potable, las neveras tienen agua mineral y algún refresco, lo demás tendrán que...

—Bien —la cortó Rives mientras pensaba que aquella chica era una máquina de dar detalles—. Yo me quedaré en el primer piso, Balotelli y Dragunov que se repartan el resto como quieran. ¿Usted dónde estará?

—Estaré en un barrio más céntrico, no está muy lejos del suyo pero tengan en cuenta que su residencia ha sido elegida a propósito en un barrio periférico donde suele haber turistas, para llamar menos la atención y que se puedan mover con más comodidad.

—Si a Iván no le importa yo me quedaré con el tercero, me gusta tener buenas vistas —dijo Balotelli con una sonrisa risueña.

El ruso lo miró con cierto desagrado, probablemente por haberse tomado la licencia de tutearle, pero se limitó a levantar los hombros en señal de que le daba absolutamente igual el piso que le tocase.

—De acuerdo —continuó la chica—. Imagino que estarán muy cansados por el viaje y el cambio horario, si les parece dejaremos esta tarde libre para que se vayan aclimatando y mañana empezaremos con la investigación. —Eran las diecisiete horas en Brasil, por lo que en toda Europa ya era la hora de cenar.

—No —dijo secamente Rives y miró su reloj—. Ahora son las diecisiete y tres minutos, cuando lleguemos serán más o menos las seis de la tarde, a partir de la hora de llegada tendremos todos una hora y media para ducharnos y descansar algo, después tendremos una reunión en mi estudio para plantear las dudas y las operaciones a llevar a cabo mañana. No quiero perder ni un minuto.

Julia quedó algo descolocada, sin saber muy bien qué decir.

—De acuerdo, pero quizás llegue unos minutos tarde, mi residencia no está lejos pero...-se excusó la chica algo contrariada.

—Tranquila, no empezaremos sin usted, tómese su tiempo y venga en cuanto pueda.

—Me parece una buena idea —dijo Balotelli—. Cuanto antes tengamos las cosas claras antes podremos empezar a trabajar.

“¡Por fin una frase coherente del puñetero cura!” Pensó Rives. Y para sorpresa de todos habló el gigante ruso.

—¿Y las armas? —preguntó con naturalidad.

—Están en una caja fuerte en mi residencia —se apresuró a decir Julia Mendes—. De todas formas, no creo que sea algo que corra prisa.

Rives no pareció conforme con la opinión.

—Cuanto antes este todo en su sitio, mejor. —En el fondo, Rives, se escuchaba hablar y se sentía como el puñetero Lounge, cosa que le desagradaba bastante, desde luego el puesto de director de orquesta no le gustaba en absoluto.

—Ya se sabe, la cabra tira al monte —dijo el cura con sorna, mirando a Julia Mendes y moviendo la cabeza hacia el ruso.

La joven se limitó a contestar a Dragunov.

—Las llevaré a la reunión, son una Colt para Rives y una Dessert Eagle para usted, Dragunov. También llevaré los cartuchos y las licencias, todo estará en orden, pueden estar tranquilos.

—Una pregunta señorita Mendes —dijo de pronto Balotelli acariciándose el mentón— ¿Está permitido el acceso a la iglesia donde está el cuerpo de Dragaza?

—Eso no tiene una respuesta exacta, oficialmente sí, las autoridades ni custodian ni han prohibido nada, pero el ambiente entre los fanáticos está muy caliente y en cierta manera aquello se ha convertido en zona franca, muy peligrosa, imagino que aún más para los extranjeros. La verdad es que no es nada seguro, pero como ya le digo, depende del día y de usted mismo.

—Para algo tenemos a Dragunov ¿no? —y volvió a sonreír.

El ruso lo miró con una cara que era difícil de interpretar.

—Eso ya es cosa de ustedes —continuó Mendes—. Por mi parte puedo ofrecerme para entrar, al ser de aquí me sería más fácil. Pero lo mejor sería ver primero como están los ánimos por allí.

—Esto lo discutiremos mejor de aquí a un rato en la reunión —dijo Rives intentando zanjar un tema que no correspondía a aquel momento ni lugar.

—Bueno, siempre y cuando no necesites tú a Dragunov —añadió el cura, como si no le hubiese oído.

—Luego— sentenció Rives.



Tal como había dicho Julia Mendes, los pequeños apartamentos estaban en una zona destinada a turistas. Rives, después del zulo en el que había estado las semanas anteriores en Estonia, estaba realmente satisfecho con la casita. Consistía en un pequeño salón con cocina incorporada estilo americano, una habitación y un cuarto de baño con ducha. Había aire acondicionado, una televisión satélite con DVD y un sofá más que aceptable.

Cuando llegaron, los tres hombres se quedaron en el edificio y Joao se llevó a Julia a su residencia en Careiro. Quedaron en verse una hora y media más tarde en el piso de Rives para la reunión.

Rives dejó su maleta encima de la cama y se tumbó tal como iba. De pronto, cayó en algo que le llamó la atención, llevaba casi un día sin fumar. Le resultaba increíble, había hecho una escala de avión, había viajado en coche durante un buen rato y no le había apetecido fumar, solo un par de veces durante el trayecto de avión. “Algo va mal” pensó, aunque lo que quería decir en el fondo, es que algo iba bien. Estaba totalmente sumergido en el caso. Para celebrar la buena noticia sacó el paquete de Lucky Strike y se fue a la pequeña terracita que tenía el loft a fumarse un pitillo mientras disfrutaba de la humedad local.

Desde la terraza todo parecía normal, había bares, turistas en chanclas que paseaban por la zona, algunas tiendas de veinticuatro horas y al fondo parecía haber un pequeño mercadito. El ambiente era relativamente ruidoso, con el sonido de la gente y los pitidos de los coches. También le llamó la atención la cantidad de pájaros distintos que se escuchaban, era como una sintonía mezclada con el chirrido constante de lo que debían ser grillos. Ningún elemento que le dijera absolutamente nada excepto que después de todo, el sitio quizás no fuera una mala elección. Se dispuso a darse una ducha rápida y a preparar la reunión que tendría poco después con el resto del equipo.



Un cuarto de hora antes de lo pactado sonó el timbre del piso de Rives. Esperaba que fuera Julia Mendes, aunque pensándolo mejor no parecía el tipo de persona que llega antes...ni antes ni después, llega justo a la hora. Desde luego aquella chica se alejaba mucho del prototipo brasileño que tenía Rives en su mente, seguramente fuese porque no había conocido a demasiados a lo largo de su vida.

Para su sorpresa, era Dragunov.

—Hola, me gustaría que hablaramos —dijo el ruso mientras miraba dentro del pisó buscando algo—. Sin los demás —añadió.

—Bien, pase y siéntese.

Rives había preparado la mesa con toda la información que disponían y lo necesario para la reunión.

Los dos hombres se sentaron cara a cara.

—Usted dirá —propuso Rives.

—Me gustaría que me dejaras claro cuál es mi papel en todo esto.

—Su papel en todo esto...-se repitió para sí mismo, algo hastiado—. Muy bien, la verdad es que viniendo de dónde venimos yo también me lo pregunto a menudo. Pero bueno, la respuesta fácil imagino que simplemente es la que da las normas internas de ASSE.

Dragunov asintió para que siguiera.

—Veamos, esta operación se supone que ha sido calificada con un código ocho, eso por si no lo sabe es un número muy alto en el régimen interno de la empresa. Se supone que a partir de un código siete se aconseja llevar hombres de posible asalto, es decir, hombres armados, ya sean guarda espaldas, seguridades...a partir de código ocho no es aconsejable, es obligatorio enviar como mínimo un activo de lo que llaman “soldado”, y usted es nuestro soldado.

—Eso está claro... —dijo el ruso algo incómodo, como si no encontrara las palabras adecuadas—. Pero, a efectos prácticos...

—Sí, lo sé, a efectos prácticos usted aquí lo más seguro es que no pinte absolutamente nada. ASSE es una agencia de investigación, no de combate, y por si había alguna duda yo soy un detective que lo máximo que ha hecho en su vida con la pistola es disparar en el túnel de adiestramiento y espero que siga siendo así. ¿Qué porque está usted aquí? —Hizo una pausa—. Sinceramente, Dragunov, ni lo sé...-intentó maquillar el resto de la frase—. Y con el tiempo ha dejado de importarme.

—Está claro —dijo el ruso con algo parecido a la ironía.

—De todas formas, desconozco su adiestramiento o en que está especializado, pero ya que le tenemos aquí pienso aprovecharlo. Mi idea es que vaya conmigo, con el cura o con Mendes. Podría ser, dependiendo de las circunstancias, que fuera a algún sitio por su cuenta, dependerá de cómo vayan las cosas —aquí hizo una pausa reflexiva—. Esperemos que no tengamos que usar el arma, al fin y al cabo nuestro trabajo es recopilar información para resolver casos o para que otros acaben de resolver los suyos, que me aspen aquí mismo si tengo que ponerme a disparar por esos hijos de puta.

Quedaron un momento en silencio, un segundo después Rives reflexionó en voz alta.

—Si le digo la verdad Dragunov, hay demasiadas cosas que no entiendo en esta misión.

El ruso permanecía serio, analizando lo que le decía Rives.

En ese momento sonó el timbre de la puerta. Y lo que no vio Rives fue que el ruso hizo por primera vez una mueca de sonrisa.

Diez minutos más tarde estaban todos sentados alrededor de la mesa, con las cosas necesarias a mano, la primera en hablar sobre el asunto fue Julia Mendes.

—Hay dos novedades —dijo la chica—. La primera es que ha habido una nueva víctima, nada fuera del protocolo seguido hasta ahora, apareció ayer en los alrededores, en mitad de una calle. Un hombre, el mismo patrón que las anteriores.

—¿Se puede ver el cuerpo? —preguntó Balotelli para sorpresa de Rives “¿Qué cojones le importaba eso al cura?” Pero decidió no decir nada puesto que a él sí podía interesarle.

—Lo dudo, ya está enterrado. Aquí las cosas se hacen rápido en ese sentido.

—Vaya... —dijo el cura y apuntó algo en una libreta.

—¿Puedo preguntar para qué? —inquirió Julia Mendes.

—Simple observación —respondió Balotelli mientras acababa de escribir.

La chica lo miró con desagrado.

—El cura tiene razón, ver el cuerpo podía habernos aportado algún dato que a priori podría haber pasado desapercibido —dijo Rives.

—Está bien —convino Julia Mendes—. Pero por desgracia ya ha sido enterrado. ¿No pensamos profanar tumbas verdad? —La joven parecía algo incomoda.

—No, desde luego —zanjó el asunto Rives— ¿La segunda novedad?

—Sí, claro —Mendes pareció olvidar instantáneamente el asunto anterior—. Mañana debo ir a Manaos por un asunto personal importante, si no es demasiado trastorno.

Rives quedó pensativo.

—¿Cuándo volvería? —dijo por fin.

—Tenía pensado ir mañana por la mañana y volver pasado con Joao, aprovechando que él también vuelve ese día.

Rives asintió.

—Sólo estaremos sin usted un día, no creo que haya problema.

—Perfecto, gracias —dijo Julia Mendes con una sonrisa agradecida.

—Muy bien, todos tenemos delante los mapas de la ciudad y alrededores con los detalles que nos ha preparado Mendes, en todos están señalados a color los lugares de conflicto o interés para la misión. Pueden ver dónde está la iglesia donde está el cuerpo del cura muerto, el resto de iglesias dónde ha habido asesinatos o milagros, los asuntos relativos a supuestos milagros están en azul, el resto, los asesinatos, en rojo.

De pronto, sin motivo aparente, Rives cayó en la cuenta de algo que no le hizo ninguna gracia. A él, toda la información, hasta ese momento, le llegaba a través de Julia Mendes o de ASSE que, realmente, por lo visto, no tenía ni idea del asunto. Es decir, su única fuente de información en el caso era Julia Mendes y eso era un filtro demasiado estrecho. Rives decidió en ese momento que su plan para el día siguiente acababa de cambiar por completo.

—¿Rives? ¿Le pasa algo? —El que hablaba era Balotelli, por lo visto Rives se había quedado ausente más de lo debido.

Volvió en sí.

—¡Aquí hace mucho calor! El aire acondicionado debe estar demasiado alto...-intentó excusarse hablando rápido, sin dejar pensar a los demás— Da igual, ¿usted, Balotelli, por dónde piensa empezar mañana?

—Realmente pensaba, pero antes de pensar del todo quería oír lo que nos dirías en la reunión —ironizó el cura.

Julia Mendes esbozó una sonrisa tonta y dirigió los ojos a la mesa.

—Bien pensado —siguió Rives, haciendo como si no se diese cuenta de la actitud burlesca del cura—. Por mi parte creo que mañana, viendo que Julia se tiene que ir a Manaos, tendremos el día libre.

En la mesa todos se miraron entre sí, sorprendidos.

—¿Perdón? —preguntó el cura— ¿Día libre? Usted mismo nos ha hecho reunirnos esta noche para aprovechar el tiempo al máximo. ¿Ahora tenemos un día muerto? —El cura no parecía muy de acuerdo con la decisión.

Rives empezaba a estar harto de la actitud del cura, se saltó por primera vez el decoro, cogió bruscamente el paquete de tabaco y sacó un pitillo que se encendió allí mismo. Le dio unas caladas, creando un silencio incómodo.

—No, Flavio —dijo por fin, tuteándole por primera vez—. No tenemos un día muerto, tenemos un día sin órdenes de equipo, es decir, sin órdenes mías y tú, que yo sepa, tienes una misión que cumplir, haz lo que te plazca mañana, aprovecha tu valioso tiempo como puedas.

El humo salió de los pulmones del investigador inundando la mesa y penetrando en los conductos respiratorios de los allí presentes. Observó cualquier posible reacción. Luego, siguió hablando.

—Yo, por mi parte, voy a dedicar el día a conocer un poco todo esto. Quiero saber de primera mano por dónde nos vamos a mover. De día muerto va a tener poco, puede ser muy interesante. Es vital conocer la tierra que pisas.

—Perfecto —sentenció el cura e hizo ademán de levantarse para irse.

—Espera, aún no he acabado —continuó Rives, seco. El cura volvió a sentarse malhumorado—. Que tengamos el día libre no significa que no estemos trabajando, todos tenemos nuestros números de teléfono y este debe estar operativo todo el día, tenemos que estar localizables. Si piensas entrar en algún lugar de dudosa seguridad puede acompañarte Dragunov.

—Perfecto —repitió el cura a regañadientes.

—Otra cosa, mañana nos reuniremos aquí a las ocho de la tarde. Y si no hay cambios lo haremos todos los días en mi piso a la misma hora, ya puede marcharse. —El humo volvió a salir de su boca.

El cura se levantó de la mesa y salió por la puerta, visiblemente airado, con su gruesa carpeta en la mano. Una vez estuvo fuera, Rives volvió a hablar.

—Con los datos que tenemos hay suficiente para mañana, gracias Julia, avísame por teléfono en cuanto vuelvas —dijo tuteándola.

—Lo haré, si no cambia nada estaré aquí antes del mediodía.

—Muy bien —respondió el detective mientras apagaba el pitillo en una lata vacía de cerveza—. Dragunov, es posible que mañana no te necesite, pero sí que me gustaría que te dieses una vuelta por la zona y te familiarices con ella, accesos públicos, calles etc., por lo demás ya he acabado por hoy. ¿Alguna pregunta?

—Las armas —dijo el ruso.

—Sí, las he traído —respondió Mendes.

Del enorme bolso que llevaba Julia Mendes sacó las dos pistolas y dos cajas con cartuchos para ambos. También sacó una pequeña carpetita que contenía unas licencias de armas falsas a nombre de los dos hombres.

—Cuidado con ellas —dijo la brasileña antes de darse la vuelta para marcharse—. No se metan en líos. Nos vemos en dos días.

Cerró la puerta al salir, mientras, Ivan Dragunov probaba su arma. La cargó y la descargó varias veces. Luego cogió la de Rives e hizo lo mismo.

—Todo correcto —concluyó.

—Vaya, gracias —dijo Rives con cierto tono jocoso.

Cuando el ruso estaba en la puerta para irse, se dio la vuelta y dijo algo que perturbó a Rives.

—Yo tampoco me fiaría de ella. —Y cerró la puerta tras él.

Quedó desconcertado. ¿A qué demonios se refería el ruso? ¿Era posible que supiera que había cambiado de planes sobre la marcha? Estuvo unos minutos reflexionando y concluyó que al fin y al cabo, daba absolutamente igual lo que pensara aquel hombre, a él no le afectaba lo más mínimo. O eso quería pensar.

Se levantó de la mesa y fue hasta la nevera, encendió un pitillo y sacó otra cerveza. De comida no había gran cosa, un par de platos precocinados listos para ser metidos en el microondas, pero cervezas había por lo menos para un par de días. Finalmente decidió que no le apetecía cenar y que al día siguiente compraría algunas cosas.

Salió a fumarse un cigarro al balcón, fuera hacía mucho calor y la humedad parecía algodón de azúcar que se pegaba al cuerpo y lo dejaba pegajoso, enseguida empezó a sudar. Escudriñando entre la gente que paseaba por la calle distinguió a una chica morena que le recordó a Daniela y de pronto, los fantasmas que vestían de rojo con bombines negros parecieron regresar para atormentarle, recordándole que no se habían marchado, sólo se habían tomado un pequeño descanso. Rápidamente entró en el piso y la visión de todos los papeles sobre la mesa y el frescor del aire acondicionado le hicieron cambiar de tercio y sintió el peso de la jodida misión sobre él. Aun así, lo prefería de largo a los recuerdos.

Se tumbó en el sofá y soltó un gemido de placer. Hizo un cálculo rápido y pensó que en Londres debía ser de madrugada, era normal que estuviese cansado pero a pesar de todo prefirió poner la tele un rato para intentar desconectar.

Primero salió la MTV donde cantaba un rapero vestido con una indumentaria que horrorizo a Rives, la descartó sin dudarlo y siguió haciendo zapping, un par de canales brasileños, un par más musicales, ésta vez de música brasileña, después un canal de deportes, luego apareció TVE internacional, pero también la descartó —“la tele es igual de mierda en todos lados”— pensó. Luego un canal de noticias en brasileño, luego la BBC noticias...se detuvo, el titular que leyó debajo de la reportera que aparecía hablando en la BBC noticias hizo que el estómago se le encogiera y sintió un subidón de adrenalina.



“Un hombre vestido de mimo se inmola en la plaza central de Vilnius, capital de Lituania, tres muertos y decenas de heridos”



—¡Joder! —gritó para sí mismo.

Siguió con la noticia pero dieron muy pocos datos. Todavía no había resultados definitivos. Por lo visto, un hombre vestido de mimo se había explotado en el centro de la capital de Lituania poco antes de las veintidós horas de Vilnius. Había tres muertos y decenas de heridos pero ni causa, ni nombres, ni motivos...”Seguiremos informando” dijo la reportera de la BBC.

Rives hizo otro cálculo rápido, cuando había ocurrido, debían ser más o menos las dieciséis horas en Manaos, a esa hora, él estaba viajando de Brasilia a Manaos, aún así, ni su número de operación ni su número personal tenían ningún aviso de llamada perdida. Y eso no era normal, lo normal hubiese sido que Lounge, viendo que Rives no le llamaba al llegar y le confirmaba que todo estaba correcto, le hubiese llamado a él.

“Hijo de puta” pensó Rives, “debe pensar que me he enterado y no quiere hablar conmigo”.

Le llamó desde el número de la operación, lo cual obligaba a Lounge, en cierta manera, a coger el teléfono, fuera la hora que fuera, y en Londres era hora de estar ya varias horas dormido.

Al tercer tono, Lounge respondió.

—Diga. —No tenía voz de dormido.

—Hola Thomas, ¿Cómo va todo? —intentó que su voz sonara todo lo aséptica que pudo.

—Perfecto, ¿todo en orden por allí?

—Sí, podríamos decir que, en cierta forma, aquí todo en orden.

—Muy bien, me irás informando como quedamos —dijo Lounge a modo de despedida, parecía tener prisa por colgar.

—Oye Thomas —lo retuvo Rives—. Una cosa más.

—¿Qué ocurre?

—Dile a Vincent que se prepare, aquello se va a poner muy emocionante.

—Que te den por culo, Dean. —Y colgó el teléfono.

Rives miró el teléfono con aire victorioso, luego lo dejó encima de la mesa y volvió a mirar la tele mientras se encendía otro pitillo. Pero su atención se desvaneció enseguida y empezó a sentirse mal, empezó a sentirse como una mierda. Apagó la tele con cara de pura angustia, dejo el pitillo a mitad en el cenicero y se tumbó en la cama, asqueado.




V



A la mañana siguiente Rives se despertó algo mareado. Miró el reloj y eran las nueve de la mañana. Algo tarde para la idea que llevaba pero no le importó demasiado. Miró los dos teléfonos para ver si había alguna llamada, ninguna, después los puso a cargar y se dio una ducha fría.

Desayunó en uno de los bares de la zona mientras leía un periódico local. No acaba de entender como sólo una pequeña reseña, en una miserable cuarta página, hacía mención al caso, a la posibilidad de que una nueva víctima se hubiese sumado a la lista de “asesinatos del Padre Dragaza”, como parecía que se llamaba allí al caso. Rives tomó nota del nombre del periodista que firmaba el pequeño artículo así como del nombre del diario, por si acaso.

Hacia un día soleado y el calor era insufrible, había salido sin la pistola pues no pensaba que la pudiera necesitar, sólo llevaba una camisa, unos pantalones largos de lino y unas gafas de sol RayBan.

Se dio una vuelta por el barrio residencial donde estaban alojados, analizando las vías de posible huida, la parada de taxis más cercana, la cual no existía, sólo había coches que pululaban de aquí para allá. Lo que si había era una parada de bus que conectaba con el centro de la localidad, luego desde allí ya podías moverte a cualquier lado. Después de un rato paseando, aprovechó y se aprovisionó bien de comida y bebida, volvió a casa, dejó la comida y decidió que ya era hora de empezar a hacer algo más productivo.

Bajó a la calle y paró el primer coche-taxi que se cruzó, preguntó por cuánto le costaria una panorámica de la ciudad, por supuesto pensaba regatear, pero después de oír el precio y recordando que no era su dinero, si no el de la empresa, aceptó de buen grado. El coche era muy viejo, con la tapicería de skay marrón cuarteado y el conductor un negro cincuentón con una barba corta y cana. Parloteaba bien inglés y con el español, italiano y ligero portugués de Rives se podía mantener una conversación aceptablemente fluida.

Rives sacó el mapa con los puntos calientes que le había dado Julia Mendes. Pero primero quiso que el taxista lo llevara por donde él considerara que era lo más importante del lugar. El hombre parecía, como todos los taxistas del mundo, sufrir de incontinencia verbal.

—Cada vez hay menos turistas senhor, la verdad es que tampoco es que nunca haya habido demasiados, pero ahora, esto va a ser a nossa ruína —se quejaba el orondo hombre.

—Tranquilo, es la crisis, pasará —contestó Rives, por decir algo.

Así estuvieron hablando un rato. El taxista le iba indicando cosas y le invitaba a salir y a hacer fotos diciendo que él le esperaba, que no había problema. Sin embargo Rives iba preguntando qué calle era ésta y cual aquella situándose en el mapa. La verdad era que no había mucho que ver en Careiro, por no decir nada. Quizás el poco turismo que había estaba relacionado más con la selva del Amazonas que con la población en sí. Decidió preguntar al taxista.

—Oiga, ¿qué es lo que más atrae al turismo por aquí? —dijo alzando la voz.

—La verdad es que no hay mucho que ver —respondió sereno el taxista—. Es una ciudad pequeñita e la mayoría de gente viene por los deportes de aventura, o por alguna excursão por la selva.

—¿Y la arquitectura? Iglesias, por ejemplo —preguntó Rives dando un giro a la conversación—. Tengo entendido que por aquí la gente es muy creyente.

- Senhor, Brasil entero es muy creyente —el tipo esquivó la pregunta—. Además, en esta zona hay muchísimas cosas en las que creer —en su cara se dibujó una sonrisa.

Rives torció el gesto.

—Mucho en lo que creer ¿A qué se refiere? —preguntó.

El taxista pareció divertido ante la curiosidad de Rives.

—A nada senhor, sólo que aquí hay bastantes cultos distintos donde elegir, se practica el espiritismo, tambén muitas religiones afro-brasileiras, como el Umbanda por ejemplo. —Y siguió conduciendo, risueño.

—Qué es el... ¿Umbanda?

El taxista volvió a reír.

—Eso me gustaría saber a mí senhor —y siguió riendo, pero al ver que el rostro de Rives se volvía a torcer se detuvo—. No lo sé y realmente ni me importa, quem sabe estas coisas, tienen sus ritos, seu Deus, en el fondo son todas iguales.

—Comprendo —dijo Rives, dando por perdido el exótico termino Umbanda y volviendo a lo que le interesaba—. Tengo entendido que aquí en Careiro hay muchas iglesias, me gustaría hacer una ruta por las principales.

—Claro senhor, ¿Você é um arquiteto ou algo?-se le escapó el portugués.

—No, soy sacerdote —dijo Rives.

—Ah, claro, comprendo... ¿italiano?

—Exacto, de Milán.

Rives siguió con el mapa las zonas por las que iban pasando, la mayoría eran casas e iglesias señaladas en azul, es decir, de posibles milagros o similares, pero todavía no se habían acercado a ningún punto rojo, exceptuando una iglesia cercana a la de Dragaza en la que supuestamente habían encontrado a una de las víctimas. Cuando el taxista bajó el pie del acelerador y empezó a decirle que iglesia era aquella, Rives le ordenó que parara.

—Espéreme aquí, quiero visitarla por dentro.

El taxista detuvo el coche y Rives bajó. Era una pequeña iglesia de estilo colonial sin nada especial. Cuando entró todo estaba muy oscuro y un gran silencio reinaba en el pequeño recinto que apestaba a sudor y a cera quemada. Había algunos fieles rezando y en el altar había un cura trabajando en algo que no era dar misa. Rives se acercó al cura pero antes de llegar a él se detuvo a observar una imagen que había al lado del Cristo del altar. Era una virgen y Rives quedó pensativo al verla. Pensó en la infame calidad de esas imágenes que parecían estar enviadas desde China y hechas en plástico barato. Eran tan cutres como aterradoras, quizás no tanto como el arte manierista de otras zonas, en el que se podían apreciar las venas bajo la piel, pero desagradables igualmente. Finalmente se quitó aquellas ideas de la cabeza y se acercó al cura.

—Buenos días padre —dijo en italiano.

- Bom dia —respondió el cura en portugués.

—Quería hacerle una pregunta, es simple curiosidad turística, y perdone si le molesto —continuó Rives esta vez en español esperando tener más éxito—. He oído que mataron aquí a una persona hace unos días... ¿es eso verdad?

El cura, un hombre de piel clara entrado en carnes le observó con el entrecejo fruncido.

—¿Por que você pergunta que? —dijo con una mueca de evidente desagrado

—Porque venía hablando con un taxista y me ha dicho que aquí mataron a una persona hace unos días, me ha sorprendido, es extraño que maten a alguien en una iglesia, simplemente quería saber si era cierto o no.

Al cura pareció darle igual la respuesta que le hubiese dado Rives.

—Aquí no han matado a nadie —dijo en un buen español, se dio media vuelta y se puso a andar.

—De acuerdo...-dijo en voz baja para sí mismo pero se quedó allí plantado.

Cuando el cura había andado unos pasos giró la cabeza y dijo alzando la voz:

—Cuando lo trajeron já estaba morto, aquí no han matado a nadie, esta es la casa de Deus. -Y esta vez aceleró el paso y desapareció detrás de una puerta.

Rives se estremeció ante las palabras del cura. Decidió salir cuanto antes de aquel lúgubre lugar, nunca había sido creyente pero las iglesias le producían un extraño y siniestro desagrado. Le parecían lugares oscuros, de secretos morbosos y pecados inconfesables.

Salió de la iglesia y un fogonazo de luz le golpeó el rostro, allí estaba su taxista, sonriente, apoyado en el coche como una grotesca maja desnuda. Rives se encendió un cigarro y ofreció otro al chofer que lo rechazó amistosamente.

Entraron en el coche y el taxista arrancó camino de la siguiente iglesia. El contacto con el aire acondicionado devolvió la vitalidad a Rives que sin preámbulos preguntó al taxista:

—He hablado con el sacerdote de la iglesia y me ha dicho algo que me ha extrañado.

—¿Ah, sí? —dijo el conductor fingiendo interés.

—Me ha dicho que hace unos días mataron a una persona en la iglesia, me pregunto si será cierto o sólo lo habrá dicho para llamar mi atención.

El taxista se puso lívido y guardó silencio.

—¿Usted sabe algo? —insistió.

—¿De qué?

—De si es verdad que encontraron a una persona muerta en la iglesia.

El taxista seguía incómodo pero ya se había repuesto de la sorpresa inicial y sonreía de nuevo. De todas formas, era evidente que no disfrutaba con aquel tema de conversación.

—Creo que sí senhor, hace unas semanas apareció un morto en esa iglesia según dicen, aunque yo no lo vi.

“Muy bien” se dijo Rives, ya había contrastado un dato de los que le había proporcionado Mendes, por ahora eso era correcto. Decidió que no era buena idea insistir demasiado en el asunto y cambió rápidamente el rumbo de la conversación.

—Vaya, que desgracia...-dijo—. Por cierto, ¿cómo está el asunto del trasporte público en Careiro? ¿Qué me recomienda?

Al taxista se le iluminaron los ojos ante este nuevo horizonte despejado y recobró su anterior vitalidad y el entusiasmo volvió a su rostro.

—Lo mejor es un taxi senhor, por la diferencia de precio con el autobús no vale la pena, mas tenha cuidado, sólo taxis con el cartel homologado, como el que yo llevo, el rojo de la puerta, si no lo lleva es que es alguien que trabaja de taxista pero no lo es, mas também é perigoso, ha habido muchos atracos a turistas de este tipo de gente y bla, bla, bla...-el taxista siguió hablando durante un buen rato sobre los por menores de la seguridad de los taxis homologados.



Durante todo el rato, fue intercalando indicaciones sobre las iglesias, muy numerosas para el tamaño de la localidad, en las que se iba deteniendo. Por fin, casi dos horas y media después se detuvo anunciando que ya habían terminado. Rives miró el mapa y constató que no habían entrado en lo más profundo del lugar, donde se encontraban tres iglesias, entre ellas la que contenía el cuerpo de Dragaza y otras dos en las que había habido asesinatos y algún “milagro”. Se lo dijo al rollizo taxista.

—No es un buen lugar senhor -respondió con desagrado.

Le explicó que había mucha delincuencia y no era seguro ni siquiera para los de allí. Rives insistió un poco pero el hombre parecía decidido a no entrar en aquella zona. Al final le dijo que si quería lo acercaba lo máximo posible y que él se marchaba, aunque le desaconsejó totalmente andar por aquel lugar. Rives tomó la decisión de hacerle caso y no insistió más. Cuando el taxista tomó camino para volver a los apartamentos miró el mapa y le dijo:

—No, no... lléveme a la calle Ajara, me quedaré allí.

El taxista pareció sorprendido.

—Pero senhor, allí no hay nada, ni restaurantes ni tiendas, ni siquiera una iglesia...

—No importa. Lléveme allí, por favor.

—Como mande.

El taxista le llevó a la calle con el nombre Ajara. Le pagó lo acordado y le dio una generosa propina que el hombre agradeció efusivamente.

Rives miró a su alrededor, la zona era bastante espartana y las viviendas bastante pobres, además estaba cerca de la periferia de la ciudad. Comercios sí que había, pero eran muy humildes y destinados únicamente a gente de la propia ciudad. Vio a lo lejos un bar abierto y decidió ir primero a comer algo. Seguramente no tendrían muchos clientes forasteros al día pero a Rives no le preocupaba su seguridad pues sabía que estaba comiendo en la misma calle donde estaba la oficina de la policía de Careiro.

Eran más o menos las cuatro de la tarde y estaba hambriento. Mientras degustaba un extraño pero exquisito plato local, que constaba principalmente de carne y arroz hizo resumen de lo que le había aportado la mañana.

Realmente sólo había sacado dos cosas en claro. La primera era que, en un dato aleatorio, Julia Mendes no había mentido, habían encontrado un cuerpo en dicha iglesia, ahora, los detalles podían cambiar. Lo segundo que había comprobado era que el núcleo más caliente de la ciudad coincidía. Por lo visto estaba a más temperatura de la que le habían dicho...si un taxista no quería entrar, no era buena señal. Había oído hablar mucho de los barrios marginales de Brasil, pero casi siempre se limitaban a las favelas de Río, se daba cuenta que tenía menos conocimientos aún de los que creía. De todas formas, estaba satisfecho de cómo había ido la mañana, pagó la insignificante cuenta en el bar y se dispuso a llevar a cabo la siguiente parte del plan del día. Salió del bar camino de la oficina de policía de Careiro

A esa hora no había un alma por la calle, tan solo algún cruce esporádico de vez en cuando. Por fuera la oficina de policía tenía un aspecto bastante cutre con solo un viejo coche aparcado en la puerta. Dentro la cosa no cambiaba mucho, un mobiliario viejo y obsoleto, ni siquiera parecía funcionar el aire acondicionado. Por lo que tenía entendido era la única comisaria de Careiro y era sorprendentemente pequeña. Había un tipo detrás de un mostrador en lo que debía ser la recepción. El hombre, que era blanco y bajito, habló en portugués y Rives creyó entender que le preguntaba qué quería.

—Hola, buenas tardes, quería hablar con el comisario —dijo Rives en una mezcla de español y portugués.

El hombre lo miró largo rato con gesto intrigado. Después habló.

—¿ Algo acontecer?-preguntó en portugués.

Para entonces ya habían salido tres hombres más de las puertas a las que daba un raquítico pasillo y se habían asomado a ver qué pasaba. La situación empezaba a ser incómoda para Rives, tenía a cuatro policías, todos blancos, mirándole fijamente de manera inquisitiva, sin decir nada.

Bueno, pensó, no es la primera vez que los policías parecen los malos.

—Simplemente deseó hablar con el comisario o agente en funciones.

—¿Para qué?— preguntó en español uno de los tres tipos que habían salido a fisgonear.

Rives se armó de credibilidad y convicción para no dejarse amedrentar por aquellos policías, algo en lo que no destacaba precisamente, se le daba mejor tergiversar las cosas a su beneficio, se consideraba bueno en el engaño.

—Bien, veamos— dijo intentando poner una expresión anodina— Permitan que me presente. Me llamo Luca Domenicalli, soy sacerdote italiano, estoy aquí para estudiar ciertos...-“¿Ciertos qué?” tragó saliva-sucesos religiosos que pudiesen tener un origen inexplicable para la ciencia. Nada oficial, nada que pueda molestarles, sólo quería ver si me podían dar cierta información relacionada.

Uno de los tres hombres dio un par de pasos al frente.

—Yo soy el comisario Ze Costa, haga el favor de pasar a mi despacho por favor. —Y le señaló con la mano la segunda puerta a la izquierda.

El comisario Costa eran un tipo que ya con cumpliría los cincuenta, algo regordete y con un frondoso bigote negro. A Rives le había llamado la atención que no hubiese ningún policía negro, dado que la proporción en la calle era brutalmente favorable a los negros, era por lo menos curioso, si no, significativo.

Entraron en un despacho anticuado y lleno de polvo, las paredes tenían un montón de viejos archivadores y carteles cuarteados; se sentaron en una mesa grande de madera, de esas que dejan a los interlocutores demasiado lejos uno de otro.

—Muy bien padre, ¿en qué podemos ayudarle? —hablaba bien el español por lo que a Rives no le costaba entenderlo y la conversación se presentaba más fluida de lo esperado.

—Tengo una lista de posibles milagros o hechos inexplicables entre los que se encuentran posesiones, vírgenes sangrantes, estigmas y demás manifestaciones. ¿Qué opinina la policía de estos sucesos?

—¿Qué opinión? —preguntó Costa algo sorprendido—. Y a mí que me cuenta padre, eso no es asunto nuestro, las cosas de la iglesia son de la iglesia.

—Mientras no constituyan un delito —soltó de pronto el investigador.

La cara del comisario se ensombreció y Rives deseó no haber dicho aquello, quiso cambiar rápidamente el rumbo de la conversación pero el comisario respondió antes.

—Por supuesto, mientras no constituyan delito.

—Disculpe, lo que quería decir es que además, me han informado que ha habido una serie de muertes que parecen tener alguna relación con estos hechos inexplicables. Simplemente quería tener algo más de información fiable, es decir, proveniente de ustedes.

—Últimamente ha habido algunos asesinatos más de los habituales, pero que yo sepa no tienen nada que ver con ningún hecho religioso —se limitó a decir el comisario.

—Tenía entendido que muchos cuerpos han aparecido cerca del ataúd del padre Dragaza.

—Padre, no sé dónde quiere llegar...-dijo Costa viendo por donde iban los tiros.

—Me preguntaba, ya que es un asunto de relevancia en mi investigación, ¿cómo es posible que la policía no pudiese sacar el cuerpo de un cura de su iglesia?

El comisario dejó de andarse por las ramas.

—Vaya, veo que está usted muy bien informado —carraspeó—, pero no creo que pueda aportarle nada que ya no sepa, digámoslo así, los piquetes de fanáticos que se agruparon para que no entrásemos a la iglesia eran muchísimos más que nosotros, los suficientes como para que no mereciese la pena arriesgarse a las consecuencias. Somos quince policías para todo Careiro, ellos cientos, no podíamos hacer nada, además, no queríamos causar ninguna baja por un cadáver que no va a ninguna parte. Tan sencillo como eso, padre —Hizo hincapié en la última palabra.

—Pero ustedes van armados...-replicó Rives, incrédulo.

—Sí señor, y ellos también, seguramente más armados que nosotros...-el comisario esbozó una sonrisita—. Padre, debe hacerse a la idea que ya no está en Italia, esto no es Roma, aquí los chavales duermen con pistolas debajo de la almohada.

—¿Y Manaos? ¿No hacen o dicen nada?

—Sí, dicen que es asunto de la policía de Careiro. —El comisario empezaba a aburrirse.

—Comprendo, de todas formas, al final resultó no ser un cadáver tan inofensivo, ¿no?

El policía lo observó unos segundos.

—¿Por qué le interesa tanto Dragaza?-preguntó levantando una ceja.

—Dicen que su cuerpo está incorrupto y eso interesa a la iglesia —sentenció Rives.

—¡Eso son estupideces de fanáticos! —gritó, furioso, el policía.

—Respeto su opinión, probablemente yo opine igual que usted cuando lo vea, pero primero tengo que verificarlo.

—¿Analizar a Dragaza? —El comisario soltó una carcajada—. Le va a resultar algo difícil...

—¿Por qué? —preguntó Rives, intrigado.

—¿Por qué? Por nada hombre por nada, ¡vaya usted con Dios! —Y volvió a soltar una risotada sincera.

El tono jocoso del comisario así como las constantes burlas cabrearon a Rives, que no pudo contenerse por más tiempo.

—Que ustedes sean unos inoperantes no significa que los demás también lo seamos, aunque no lo crea, se pueden hacer más cosas que “dejarlo pasar”.

—Venga hombre, no se ponga así, relájese, por aquí no funciona eso...hay que tomarse las cosas con más calma, así funciona todo mucho mejor.

Rives miró con asco al sudoroso policía. Pero esta vez se mordió la lengua, sabía que antes había estado a punto de cagarla, pero últimamente había demasiadas veces que no se podía contener, no tenía control sobre nada y eso le creaba una constante y peligrosa ansiedad.

—Volviendo al asunto, y teniendo en cuenta la cantidad de muertes que ha habido con relación al cadáver del padre Dragaza, ¿no cree que sería una buena idea sacarlo de ahí? Es probable que ayudara con el tema de los asesinatos.

—Mire padre, ya le he explicado que de momento eso es inviable, de hecho lo es cada vez más...

—¿Y eso por qué?

—Cada vez hay más fanáticos custodiando el cadáver. La gente aquí es muy religiosa como bien sabrá y cualquier excusa es buena para ver milagros y agarrarse a ellos. ¿No sabe que esto es tierra de milagros? —Lo dijo con una sonrisa burlona que Rives ignoró.

—¿Y no se tiene idea de quien está provocando las muertes?

—Eso es asunto de la policía.

—Ya veo ya, mientras siguen llegando cuerpos...-había vuelto a hablar demasiado.

—¿Y quién le ha dicho a usted que eso es malo? —El comisario puso una extraña sonrisa que Rives no supo muy bien cómo interpretar.

La tensión estaba subiendo y el insufrible sonido de un viejo ventilador que hacia las veces de única refrigeración le taladraba la cabeza sin piedad.

—No entiendo a dónde quiere llegar —dijo al fin.

—Es fácil hombre, para la policía no es tan malo que sigan matando y tirando los cadáveres a ese agujero de iglesia... —mantenía la sonrisa ladina.

—¿Pero qué dice? —Rives parecía escandalizado.

—Las gentes de esas zonas son así, al final la situación cambiará su rumbo, y el cadáver que ahora les parece santo les parecerá maldito porque atrae muertes y ellos mismos lo sacaran de allí como a un apestado, se trata de que la situación se invierta por sí misma...-se recostó en la silla, triunfal—. Con eso tendremos los dos problemas solucionados. El cuerpo de Dragaza estará fuera y como ha dicho usted, es probable que los asesinatos se detengan.

Rives no dijo nada, simplemente intentaba procesar lo que le decía el policía, no era facil digerir aquello.

—Ya le he dicho que esto no es Italia —continuó el policía ante el silencio de Rives—. Si quiere usted solo cambiar el mundo buena suerte, pero cuando lleve aquí algún tiempo lo entenderá, créame padre.

Rives ya había tenido bastante. Se permitió unos segundos de reflexión antes de hablar.

—¿Las autopsias no son algo común por aquí verdad? Quiero decir, si aparece un cuerpo con la garganta rajada... simplemente lo apuntan en una libreta y lo mandan enterrar ¿no?

—Por favor, miré a su alrededor, ¿tenemos pinta de tener forenses para ocuparse de toda la mierda que nos caiga? No señor, bastante tenemos con intentar ocuparnos de los vivos. Aunque si le sirve de consuelo, además de apuntarlo en una libreta se le hacen unas fotos, para poder utilizarlas si el caso lo requiere, ¿sabe? Nosotros también trabajamos.

—Muy bien, muchas gracias por atenderme comisario Costa— dijo dando por terminada la conversación.

Rives se levantó de su silla y caminó hacia la puerta del despacho, cuando estaba a punto de abrirla Costa habló.

—Que tenga suerte con sus milagros, padre —el tono jocoso.

Rives ni siquiera se giró. Salió del despacho, cruzó el corto pasillo hasta la entrada donde hizo un gesto con la cabeza al policía de la recepción, abrió la puerta y salió con la intención de volver a los apartamentos.

Una vez hubo salido de la comisaria los tres policías volvieron a reunirse en la entrada con el de recepción. El obeso comisario habló en voz suave, casi para sí mismo.

—Ahí va uno de los tres pájaros. —Miró una foto que llevaba en la mano antes de volver a hablar-...Sin duda.

Los otros miraron la foto con indiferencia y sonrieron vagamente.

- Nada, o desejo de ter um feliz trabalho -concluyó el comisario con sorna y todos volvieron a lo que fuera que estaban haciendo.
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Esa misma tarde, a las veinte horas, Rives, Balotelli y Dragunov estaban sentados alrededor de la mesa. Rives tenía un cigarro en la mano y una cerveza de una marca desconocida encima de la mesa. Fue el primero en hablar, parecía cansado.

—Bien, espero que hayáis tenido un buen día, ahora compartiremos impresiones. Balotelli, cuénteme algo —dijo sin mirarle.

El cura no traía una cara demasiado radiante, la sonrisa socarrona, tan típica en su rostro había desaparecido. Estaba serio.

—Poca cosa —dijo haciendo gala de su mal humor—. Primero decidí visitar uno de los puntos calientes donde parecía haber un caso de posesión, así que me puse el uniforme y me fui donde nos había marcado Mendes, nada, un niño con epilepsia y con malformaciones probablemente provocadas por una alimentación deficiente. Luego visité dos iglesias y una casa privada, en la casa no me dejaron entrar y en las iglesias he descartado coger ninguna muestra para analizar...ni siquiera hay un orificio de salida para la sangre y es evidente que ha sido mal colocada allí por alguien para llamar la atención.

—Genial, vamos eliminando milagros —dijo Rives en tono neutro y tachó dos puntos marcados con tres puntos azules en un mapa.

—De todas formas —continuó Balotelli— esto es lo normal, el 99% de posibles casos de este tipo son falsos. Así que nada fuera de lo común.

—¿Algo más? —preguntó Rives.

—Bueno, por la tarde decidí darme una vuelta por el centro de Careiro y mientras no me acerqué a la zona de la iglesia donde está el cadáver de Dragaza todo iba bien, no me sentí inseguro, pero conforme me iba acercando... —hizo una pausa— la cosa no me gustó y decidí darme la vuelta.

—Ya veo.

—Eso no significa que no vaya a visitar el lugar —dijo el cura, intentando excusarse de no sabía muy bien qué—. Primero quiero hablar con Mendes.

—De acuerdo, será lo más sensato —convino Rives con poco interés.

—¿Tu tampoco has ido? —preguntó el cura. El tuteo de Balotelli no terminaba de gustarle.

—Esa era una de las ideas —reconoció— pero el taxista no quiso llevarme hasta allí adentro. Como usted, decidí posponerlo.

El cura guardó silencio, algo aliviado, y miró sus papeles.

—Bien —continuó Rives—. Yo por mi parte estuve corroborando algunos datos para cerciorarme que todo está en regla y actualizado. He hecho una visita general por la ciudad para situarme. Las distancias son bastante cortas, y a pesar de que lo mejor es moverse en algún vehículo, es posible caminar de un lado a otro si la situación lo requiere, hablo del área urbana, por supuesto. —Bebió un trago de cerveza—. Respecto a la seguridad, llevamos poco tiempo para valorarlo. También he visitado una de las iglesias donde apareció una de las víctimas, el cura me ha confirmado que fue así, pero no quería hablar del tema.

—¿Y que esperaba? —dijo Balotelli con algo de desprecio— ¿Qué le cante una canción con los detalles?

Rives le echó una mirada de censura. “Si has tenido un mal día no es mi problema, así que tranquilito” decían sus ojos. El cura pareció captar el mensaje y suavizó el tono.

—Comprenda, Rives, que así como los “milagros” atraen a gente a la iglesia, los asesinatos ahuyentan, es normal que el cura de una iglesia no quiera hablar de ello.

—Lo he captado, Balotelli, a la primera —respondió Rives en tono cansino.

El cura guardó silencio y volvió a mirar sus papeles. Rives dejó un espacio de tiempo en silencio.

—Por mi parte nada más —concluyó—. No sabía muy bien por qué pero ocultó su visita a la policía.

Miró al ruso y Balotelli se sumó a la mirada.

—Dragunov... ¿algo que aportar?

—Sí —dijo secamente el ruso.

Rives le hizo un gesto para invitarle a hablar.

—Primero —dijo e hizo una pequeña pausa—. Las parcelas de fincas donde nos encontramos ahora son casi por completo turísticas, tienen buenos accesos y buenas salidas, lo único malo es que estamos a la otra punta de la carretera que lleva a Manaos, es decir, hay que cruzar la ciudad entera desde aquí para ir a Manaos. La ciudad está rodeada de selva impracticable, así que nada de circunvalaciones, a modo de cinturón de la ciudad hay casuchas donde vive la gente más pobre. Después, hacia el sur, es decir donde se sitúa nuestra residencia, está el lago Castanho, repleto de caimanes y selva virgen que remite cuando te diriges al norte o al noreste, es decir, hacia Manaos. Hay caminos que llevan a otras poblaciones menores, pero las carreteras están en un estado lamentable, si es que las hay, por lo que su cercanía con Careiro es relativa —hizo una breve pausa—. La mayoría están hacia el sur, suroeste o hacia el este, hay muy pocos pueblos si nos dirigimos hacia arriba. Tambien es posible encontrarse con indígenas, pero los que viven cerca están más que acostumbrados a la gente blanca.

—Ok, ¿algo más? —preguntó Rives mientras tomaba algunas notas, el ruso no lo leía, de hecho no llevaba carpeta alguna con apuntes.

—Sí —continuó Dragunov—. Careiro es conocido como el punto de partida de la mayoría de expediciones que salen en este punto del Amazonas, de hecho casi todo el turismo es de ese tipo —Dragunov apoyó los codos encima de la mesa—. Además de las expediciones profesionales que puedan salir con fines científicos se organizan gran cantidad pequeñas expediciones para turistas. Consisten en varios días por la selva con guía, visitando algunas tribus y viendo animales salvajes y cosas así, muy turístico y light, tipo circuito.

—¿Y se puede saber qué nos importa a nosotros eso? —preguntó de manera desagradable el cura.

Dragunov se levantó de la mesa, apoyó las manos con los puños cerrados encima de ella y se inclinó hacia Balotelli.

—Llevo varios días escuchándote —dijo en un tono muy pausado—. Y te he respetado, a pesar de tener mi propia opinión de las cosas que has dicho, me he callado —aquí hizo otra pequeña pausa— Así que ahora limítate a escucharme tú a mí.

En ese momento sonó el teléfono móvil de Rives rompiendo de manera mágica parte de la tensión. Era Julia Mendes.

—Dígame Julia —respondió Rives.

—¡Hola! —Parecía animada—. Sólo llamaba porque sé que ahora están reunidos y quizá querrían preguntarme algo. ¿Algún problema o novedad?

—Por aquí un día bastante tranquilo, un segundo— Rives alejó la cara del teléfono y habló a los demás. Dragunov seguía en la misma posición, mirando fijamente a Balotelli, pero el cura parecía aliviado con la interrupción.

—Es Mendes —continuó— ¿Alguno de los dos tiene algo que preguntarle o necesita algo?

—Yo sí —dijo el cura—. Pero dile que le llamaré luego tranquilamente desde mi apartamento, tengo alguna duda.

—Como quieras —Rives volvió al teléfono—. Como le decía, todo igual por aquí, pocas novedades, creo que Balotelli quiere hablar con usted pero le llamará luego.

—De acuerdo, dígale que no sea muy tarde por favor.

—Se lo diré. ¿Tiene alguna idea de a qué hora llega mañana?

—Aún no lo sé exactamente, pero antes de medio día, les avisaré en cuanto esté allí.

—Perfecto, hasta mañana —. Y colgó el teléfono.

Rives toqueteó sus apuntes, buscando algo concreto en aquella maraña de papeles desordenados. De pronto el ruso, que había vuelto a sentarse, dijo algo que le desconcertó.

—Llegará esta noche —soltó de golpe.

Rives levantó instantáneamente la vista de los apuntes y miró a Dragunov, extrañado.

—¿Cómo dice?

El cura también lo miró arqueando una ceja.

—Digo que llegará esta noche, pero primero quiero acabar lo que estaba diciendo.

Rives estaba sorprendido a la vez que intrigado así que animó a seguir a Dragunov.

—Por supuesto, continúe.

—Hablaba de las expediciones turísticas por la selva. Hay una en concreto, formada por cuatro alemanes y un guía, hace dos días que tenía que haber regresado a Careiro.

Rives y Balotelli miraron intrigados a Dragunov sin decir nada. El ruso volvió a hablar.

—De momento no es vinculante, pero si los turistas no aparecen pueden pasar varias cosas.

—Creo que le sigo... —dijo Rives.

—La cosa cambia cuando lo que desaparecen son americanos o europeos, puede haber jaleo por aquí —carraspeó—. O puede que no, todo depende de si aparecen o no, o de cómo aparecen —el ruso hablaba lentamente, lacónico pero con voz grave.

—¿Cree que podemos esperar alguna victima extranjera? —preguntó Rives, aunque no esperaba una respuesta concreta.

—Puede, aunque eso cambiaría totalmente el patrón seguido hasta ahora.

—Comprendo —Rives asintió—. Muy bien Dragunov, tendremos en cuenta esa expedición desaparecida y seguiremos de cerca las noticias que lleguen en los próximos días, puede ser importante.

Hizo una pausa y miró a los dos hombres como si hiciese balance de algo. Se detuvo en Dragunov

—Ahora, ¿puedes aclararnos a qué te refieres cuando dices que Mendes llegará esta noche?

—Sí —respondió Dragunov, seco—. Pero primero que salga el cura.

Rives y Balotelli se miraron sorprendidos. Pero no tardó en responder, indignado.

—¿Que salga? —Balbuceó el cura— ¿Qué significa que salga?

—Esta información no es para ti —dijo el ruso con algo de desprecio y una mirada que reflejaba venganza.

Balotelli estaba escandalizado.

—Vamos a ver, Rasputín, ¿tú quién coño te crees que eres para decidir qué información es para mí y cual no?

—Basta —dijo Rives—. Si tienen algún problema lo resuelven fuera de aquí, en mi presencia no quiero ver más estupideces de este tipo, y esto va sobre todo por usted Balotelli, ya va siendo hora que controle su tono y formas.

—Es todo lo que no debe ser un cura —reflexionó Dragunov en voz alta—. Arrogante, impaciente...

—Ya vale Dragunov, no siga por ahí —le cortó Rives, aunque pensó que tenía toda la razón del mundo —. Miren señores, estas situaciones son complejas y muy sencillas a la vez, lo único que tenemos que hacer es aguantarnos mientras dure la misión y colaborar lo máximo posible para que el tiempo sea el mínimo. Al fin y al cabo esto no es una competición, todos tenemos las mismas ganas de resolver los asuntos y volver a casa. —Miró a los dos hombres. Dragunov estaba impasible mientras que a Balotelli se lo llevaban los demonios.

—Está claro —susurró Dragunov, mientras el cura permanecia mudo, cosa que era más que suficiente para Rives.

—Muy bien, Dragunov, comprendo que sólo quiera darme la información a mí, pero ahora mismo Balotelli forma parte del equipo, además, se supone que debemos trabajar en equipo, diga lo que tenga que decir.

El ruso dejó unos segundos de incertidumbre. Rives hubiese jurado que lo hizo adrede para fastidiar al italiano.

—Por supuesto, no importa —dijo el ruso mirando a Balotelli con una mueca de sonrisa, después hizo una larga pausa antes de continuar—. Ayer por la noche, después de la reunión, seguí a Julia Mendes hasta su casa.

La cara de Rives y Balotelli fue de rotunda sorpresa. Pero no dijeron nada.

—Lo primero que me llamó la atención fue que allí estaba Joao cuando se suponía que este debería haberse ido a Manaos nada más dejarnos. Si él no hubiese estado allí quizás me habría vuelto al apartamento, pero decidí quedarme a ver qué pasaba —bebió un sorbo de una botellita de agua que tenia delante—. La señorita Mendes subió a un piso que debe estar por el centro de la ciudad y tardó poco en bajar. Ambos montaron en el todoterreno de Joao y salieron. Yo paré el primer taxi que pude y le dije que siguiera al 4x4 a cierta distancia.

El rostro de sorpresa de Rives y Balotelli iba en aumento. El ruso continuó, con ritmo pausado.

—Los seguí hasta Manaos, dada la hora que era me costó bastante dinero sobornar al taxista para que me llevara hasta allí, así que ya tengo un gasto que no puedo justificar a ASSE, espero que eso no sea un problema. —Miró a Rives, el cual tenía la cara fruncida en una mueca de incredulidad, hizo un gesto minimo para que Dragunov continuara, sin responder—. Cuando llegaron a Manaos, Joao dejó a Julia Mendes en unos modernos apartamentos y se fue, desconozco dónde ya que decidí quedarme en la casa de Mendes, me pareció más relevante —hizo una pausa para beber otro trago de agua de la botella—. Mendes ya no bajó en toda la noche.

—¿Dormiste en Manaos? —preguntó el cura, asombrado.

—No, no dormí —tenia el gesto serio—. Estuve haciendo guardia durante toda la noche frente al portal de Mendes por si salía. Aproveché que entraba un vecino para abrir su buzón y comprobar el correo, pero debió recogerlo ella al subir, estaba vacío.

Rives no daba crédito a lo que estaba escuchando.

—¿Me está usted diciendo que se largó a Manaos siguiendo a nuestro contacto en Brasil sin avisar y que hurgó en su correo? —preguntó, no había reproche aparente, sólo un extraño asombro.

—Sí, es correcto, pero aún no he terminado —Rives asintió con la cabeza, ansioso de seguir escuchando—. Por la mañana salió pronto de casa, a las ocho. Tuve suerte porque no cogió ningún vehículo. Caminó aproximadamente veinte minutos, hasta que llegó a una comisaría de policía. Entró y no salió hasta pasadas las once de la mañana. Sobre las nueve llegó Joao con el 4x4, lo aparcó en la puerta y entró en la comisaria. Cuando Mendes salió, sobre las once, Joao iba con ella, tomaron un café en un bar cercano y volvieron a entrar. No salieron hasta las trece treinta, esta vez iban acompañados por tres policías de uniforme. Comieron en el bar de enfrente, tardaron aproximadamente una hora, parecían de buen humor —Dragunov hizo una breve pausa para observar la cara de sus dos interlocutores—. Volvieron a entrar en la comisaria, sobre las catorce treinta y a los pocos minutos salieron dos de los tres policías de uniforme con Mendes. Yo estaba lo bastante cerca como para oír parte de lo que decían, a grandes rasgos lo que pasó fue que uno de los policías uniformados le preguntó a Mendes si volvería hoy o mañana, ella respondió que esta misma noche, que prefería descansar y ordenar bien las cosas. El policía le sugirió que se llevara la placa y la pistola, por si acaso, ella dijo que la pistola sí, que la placa era innecesaria.

Las caras de Rives y Balotelli eran dos mapas. Uno de no dar crédito, la del italiano, y la del otro había ido mutando a la indignación, aunque no sabía muy bien con quién o con qué.

—¿Qué más? —dijo Rives en tono contenido.

—Luego volvió a entrar en la comisaria y yo cogí un taxi donde aproveché para dormir un par de horas, otro gasto sin justificar para ASSE, regresé este medio día a Careiro, donde indagué sobre lo que me pediste ayer y os he contado antes. Eso es todo.

El ruso no tenía cara de satisfacción o enfado, simple neutralidad. Apuró el agua que le quedaba en la botella. Rives lo miraba sin saber que decir o que hacer, pero observando su cara curtida, sí pudo atisbar cierto cansancio, quizás ese había sido el motivo que le había hecho perder los nervios con Balotelli. “Hasta los rusos son humanos” pensó. Luego recordó algunas de sus experiencias en Moscú y descartó la idea, no, no eran humanos del todo. Por otro lado, ¿Qué cojones iba a hacer ahora? ¿Debía sancionar a Dragunov por no haberle informado de lo que estaba haciendo? ¿O si aquello era cierto darle una puta medalla? Al fin y al cabo le había dado el día libre...En esas reflexiones estaba cuando habló Balotelli.

—Vaya Dragunov, no hace falta que haga meritos, no creo que le paguen más ni le den un premio por ello. Además...

—Cállate ya imbécil —respondió el ruso sin mucha efusividad.

La cara del cura volvió a tornarse roja de furia pero la que también se tornó en furia fue la de Rives contra el cura.

—¡Me cago en Dios Balotelli! ¿Es incapaz de mantener la puta bocaza cerrada? Ya ha oído lo que tenía que decir Dragunov, salga del piso, suba al suyo, haga lo que le salga de los cojones y vuelva en media hora. ¿Ha quedado claro?

El cura hizo ademán de responder pero la cara de Rives lo disuadió. Cogió su carpeta de malas maneras y salió airado por la puerta.

—Vuelvo en media hora —dijo antes de salir y dar un portazo.

Dragunov y Rives se quedaron solos en el piso. Rives le daba vueltas a lo que acababa de contar el ruso. Se encendió un cigarro y por fin habló.

—Imagino que todo lo que ha contado es cierto...-dijo Rives por empezar de alguna manera.

—Tengo fotos que lo verifican, si es lo que preguntas —le tuteó.

—No, no era eso. Pero en cuanto pueda quiero esas fotos en mi correo electrónico. También me imagino que es totalmente consciente de que el primer día ya ha desobedecido la principal orden que di ayer, y diablos, mira que he puesto pocas condiciones...-Realmente Rives estaba jugando a hacerse el duro porque sabía que así tenía que ser, también sabía que Dragunov sabía qué hacía y porqué lo hacía.

—Soy consciente —dijo el ruso mientras volvía a beber de un refresco que había cogido de la nevera al salir Balotelli.

—Mire Dragunov, si lo que dice es cierto, ha hecho una labor sobresaliente, no lo niego, pero...-Rives negó con la cabeza—. Sinceramente, ¿Por qué diablos no me avisó de lo que iba a hacer?

—Simplemente por precaución.

—¿Precaución?

—Sí, imagine que por lo que fuera, a usted no le hubiese parecido bien la idea de seguir a Mendes...

—Sí, comprendo, todo su plan se habría ido al carajo —completó Rives, asintiendo.

—No, no exactamente, le hubiese tenido que desobedecer directamente, lo cual habría sido bastante peor.

Rives estaba desconcertado ante la flagelante sinceridad del ruso. Intentó razonar.

—Alabo su sinceridad Dragunov, pero le recomiendo que de vez en cuando la maquille, aunque sea un poco...por su bien.

—Quizás no me haya expresado bien, lo que quiero decir es que algunas cosas me habían hecho sospechar que algo raro pasaba con Mendes, pensaba que era importante aprovechar esta oportunidad.

—En pocas palabras, que piensas hacer lo que te dé la gana cuando te dé la gana.

—No, no es así, yo cumplo las órdenes de arriba y aquí las tuyas, sólo si algo se cae de madre, puedo llegar a actuar por mi cuenta. Me estimo el pellejo.

—Ya veo, dejemos el asunto en un aviso y vayamos a lo realmente importante. ¿Es Mendes policía? —Rives apagó el pitillo y se encendió otro.

—Eso parece obvio —dijo el ruso, taciturno.

—Bien, ¿¡Y qué diablos significa eso!? —Rives se había levantado de la mesa y había tirado unas carpetas por el suelo en un arrebato de furia. Era consciente de lo desproporcionado de su reacción pero le daba exactamente igual.

El ruso guardaba silencio.

—¿Quieres saber lo que es? —continuó, furioso— ¡Es una mierda! —Volvió a mirar a Dragunov con los ojos abiertos como platos— ¡Una puta mierda! Me meten en este marrón, lo numeran con un ocho y me ponen un contacto local... ¡Que es policía! Y ningún maldito imbécil se ha dado cuenta, ¿sabes que hay gente en ASSE que cobra únicamente por hacer eso? ¿Por proporcionar contactos fiables? ¿Qué hay filtros finísimos para asegurarte que no te la clavan? Y en un código ocho me dan esta mierda, ¿y me quieres decir que nadie ha pasado a esa zorra por mil filtros en un grado ocho? ¡Esto es una puta basura!

Rives había perdido definitivamente los nervios y se paseaba por el salón gritando y golpeando cosas. El ruso se mantenía serio.

En ese momento sonó el timbre de la puerta. Rives abrió a Balotelli, que no había respetado los treinta minutos, mientras se encendía el tercer cigarro seguido.

—Siéntese, maldita sea —dijo Rives a Balotelli de malas maneras. El cura parecía haber vuelto mucho más calmado y al ver a Rives se mantuvo a la expectativa.

El cura y el ruso estaban sentados y Rives de pie observándoles.

—Bien, nuestro contacto en Brasil es policía —Rives parecía salido de tono— Pero eso no tendría que ser malo si no fuera porque nos lo ha ocultado y nos ha mentido. Sinceramente, debo reflexionar al respecto de cómo deja eso la situación —se mesó la barbilla— ¡Ah! Por cierto, si alguno de ustedes es Spiderman o algo así, es ahora el momento perfecto para decirlo, así nos ahorraremos más sorpresas.

Los dos hombres observaban a Rives fijamente, incómodos.

—Rives —habló Balotelli— ¿Qué impacto puede tener esto en la misión? —lo dijo en tono cordial, intentado calmar al detective.

—¿Qué impacto puede tener? —repitió con ironía—. Pues así a bote pronto que toda nuestra información acerca del caso sea falsa o este manipulada en beneficio de no sé muy bien qué.

El cura pensó en lo que Rives acababa de decir, pero el que habló fue Dragunov.

—Veamos, tú has estado esta mañana en una iglesia señalada por Mendes donde habían encontrado uno de los cuerpos, ¿no? Y has podido corroborar que eso es cierto. El cura ha estado en varios puntos azules que también había marcado Mendes y por lo visto allí había lo que ella decía. ¿Correcto?

—Sí —respondió Balotelli.

—También dijo que era difícil entrar a la zona cero de este agujero, es decir la iglesia de Dragaza, y eso también es cierto. Por lo que tenemos, en líneas generales y sólo de momento, los datos son correctos.

—Ya —dijo Rives que se había calmado un poco y no daba crédito a que la única persona que estaba poniendo un poco de orden a las cosas fuera el “soldado” ruso—. Lo que debemos averiguar es dónde está la trampa y cuándo.

—Y no estaría mal descubrir el “por qué” —dijo el cura en un arrebato de inspiración.

—La situación es la siguiente y corregidme si me equivoco —empezó Rives—. La policía brasileña está metida en esto, desconocemos en qué grado y con qué intención, porque, reconozcámoslo, es desconcertante. Ahora, la pregunta es la siguiente, ¿debemos hacer ver ante Mendes que todo sigue igual y esperar a ver qué pasa? O por el contrario... ¿debemos desenmascararla antes de que nos tenga cogidos por las pelotas con el consiguiente riesgo de que nos detenga?

—Que yo sepa, ahora mismo sólo hemos cometido un acto ilegal —dijo Dragunov—. Las armas y las licencias falsas. Por lo demás, nuestros asuntos aquí son sólo nuestros, no constituyen ningún delito.

—Correcto —dijo Rives que no paraba de fumar—. Pero ¿desde cuándo ese a sido un problema para la policía en sitios así? Aquí no hay garantías, la policía puede ser peor que muchos delincuentes.

—Cierto —habló Balotelli—. Pero nosotros no somos unos cualquiera que actuamos por cuenta propia, imagino que si nos detienen sin pruebas o por una simple posesión ilegal de armas, ASSE podrá hacer algo al respecto.

—Yo no contaría demasiado con ello —dijo Rives, algo resentido con Lounge, aunque en el fondo sabía que el cura tenía razón—. De todas formas, ¿alguna propuesta?

—Yo la dejaría como está, mientras sepamos de qué pie cojea, podemos ir un paso por delante —dijo Dragunov. El cura guardó silencio sin asentir ni negar.

—Bien, oídas las opiniones —Rives hizo una pausa—. Mañana usted vendrá todo el día conmigo Dragunov, tenemos que ocuparnos de algún que otro asunto, usted, Balotelli, siga investigando sus “milagros”, eluda posibles conflictos y no se acerque demasiado a la zona caliente.

—Perfecto —dijo Balotelli, conciliador.

—Mañana a las nueve en el bar de abajo —le dijo Rives a Dragunov—. El que se llama Adriane. Coja la pistola...y ahora, lárguense de aquí.



Una vez solo, Rives se sentó en el sofá con el móvil en la mano. Buscó en la guía el nombre de Lounge y estuvo un rato observando la pantalla del teléfono. Dudaba entre llamarle y pedirle explicaciones o no hacerlo, de momento. Finalmente dejó el móvil encima del sofá y se fue al ordenador.

Estuvo un buen rato navegando por internet, buscando noticias sobre el atentado de Vilnius. De momento había tres víctimas mortales y más de veinte heridos, la mayoría leve y ya dada de alta. Buscó datos de las victimas pero encontró poco, nombres y edades, muchas fotos, pero nada concluyente. Respecto al suicida, los testigos hablaban de un mimo de edad indefinida que hacía un espectáculo de movimientos robóticos en un lado de la plaza en el que estaban la mayoría de bares y restaurantes. La policía estaba totalmente movilizada, no sólo en Lituania sino en todas las capitales Bálticas, pero aún no había una pista clara. De momento no se sabía la identidad del individuo.

Rives pensó en la muchacha, en Natsja G, la protagonista del caso de Tallin, allí parecía claro a por quién iban...pero ahora, ¿también había protagonista? ¿O era matar indiscriminadamente? ¿O quizás en los dos se trataba de matar a mansalva? No, sí y no, porque entonces... ¿Por qué la habían rematado después, sólo a ella, en el hospital? Aquello lo desconcertaba hasta el desquicio. Quiso centrarse en su caso, pero no podía quitarse el otro de la cabeza, tenía la desagradable sensación de que todo tenía algo que ver, y por desgracia el otro caso se lo habían quitado, engañándole, como a un novato. Intentó concentrase en el caso de Careiro, que bastante feo se estaba poniendo, pero no pudo ignorarlo más. Saltó de la silla hasta el sofá y cogió el teléfono móvil, entró en la guía de números y pulsó el nombre de uno de sus soplones en las bálticas. Tardó bastante en responder y lo hizo en ucraniano.

—Ó âàñ, êòî åáåò ýòî?— Algo así como “quién coño es”.

—Soy Rives

—¿Y qué coño quieres a estas horas? —dijo en un inglés onírico.

—¿Qué pasa con el atentado de Vilnius?

Se escucharon unas voces y gritos al otro lado de la línea. Explicaciones, quizás.

—La madre que te parió, ¿y a mí que me cuentas? Llámame mañana joder...

—Dimitri, no me engañes o te joderé de verdad, dime algo.

—Hostia, Rives, vete a la mierda, no tengo ni idea, esto es un puto caos, nada tiene sentido, además, yo ahora no estoy en Lituania, estoy en Riga.

—Dime algo, Dimitri —la voz de Rives era gélida.

—¿Pero tú sabes qué hora es? Mira, lo único que sé es que no han sido del Cáucaso.

—¿Y por qué lo sabes?

—Por qué no tendría sentido, joder.

—Vaya Dimitri, cada vez eres más listo, ¡Dime algo que yo no sepa maldita sea! —Rives estaba furioso.

—La puta madre — maldijo por enésima vez el ucraniano—. No tengo ni idea, es como lo de Tallin, te dije lo mismo, no tengo ni puñetera idea...

—Vale, vete a la cama.

—Ya estaba en la cama, cabrón, ¡ïîøåë íà õóé!

Ambos colgaron el teléfono a la vez. Rives volvió al ordenador para escribir el documento con la información de seguimiento del caso que debía enviar a Lounge cada dos días. En el documento simplemente escribió “que te den por culo”, y lo envió a Lounge. Después estuvo un rato viendo la tele antes de acostarse.




VI



A la mañana siguiente, Flavio Balotelli se levantó temprano. No quería encontrarse ni con Rives y ni con el maldito ruso cuando saliera a la calle y pasara delante del bar. El día anterior le habían hecho sentir como un completo imbécil y no podía evitar sentirse desplazado del grupo. Tampoco entendía muy bien que podía suponer el hecho de que Julia Mendes fuese policía.

El primer día había sido decepcionante, todo lo visitado resultó ser un fraude barato y para colmo los demás parecían haber avanzado, no sabían en qué dirección, pero habían avanzado.

Tenía muy clara cuál era su misión allí, y lo más normal sería regresar a Roma con un largo listado de fraudes, si bien, él deseaba regresar con algo más, aunque sólo fuera un hecho indemostrable científicamente, con eso le bastaría para regresar triunfante.

Era su primera misión lejos de Italia y tenía que impresionar al padre Nicolás, su mentor. Y aunque sabía de sobra que él no iba a Brasil a descubrir milagros, sino más bien a desenmascararlos, no podía evitar una ferviente pasión por descubrir un hecho insólito, algo que enmudeciera a todo el mundo.

Precisamente contra ese sentimiento había sido formado, “cuando más cerca estamos de Dios, más lejos tiene que estar nuestra Fe, sólo de esa forma podremos descubrir la verdad de las cosas” solía decirle el padre Nicolás, tutor y maestro en su aprendizaje. También había sido entrenado contra otros “sentimientos”, como la lujuria, que era otra de las órdenes que desobedecía a conciencia, pues si bien Flavio Balotelli era un católico devoto, tenía su propia concepción del cristianismo y sus normas.

También era científico, de hecho, al principio, era ante todo científico. El hábito llegó un poco más tarde. La oportunidad de poder trabajar algún día para el Vaticano fue determinante en su decisión final de estudiar en el seminario y tomar los votos. Era la oportunidad que siempre había buscado para conocer lo que los demás solo podían imaginar.

Balotelli repasaba mentalmente su vida mientras un taxi le llevaba a uno de los suburbios del lado este de la localidad, había decidido abrir la mañana en aquel barrio porque había dos casos de personas con estigmas y le parecía oportuno comenzar con algo suave a primera hora.

Llegó al número de casa marcada por Julia Mendes y le dijo al taxista que esperara fuera hasta que él saliera. El taxista estaba encantado, al cura le iba a salir la carrera por un riñón mientras que si hubiese querido podría haber pactado un precio para toda la mañana.

La casa era una sucia cabaña mezcla de ladrillo y madera. Balotelli golpeó repetidamente la puerta hasta que le abrió una mujer negra y gorda con cara de pocos amigos.

—Buenos días, soy el padre Balotelli, vengo de Roma —la mujer lo miraba con ojos intrigados—. Tengo entendido que en esta casa vive una persona que podría sufrir estigmas —dijo el cura en un perfecto portugués.

- Sim, você disse bem. É o meu pai -la mujer se hizo a un lado —. Entre, entre por favor...— A Balolli le reconfortó ver que, a pesar de su fuerte acento, la entendia perfectamente.

Entraron en la casa y lo primero que notó fue un fuerte hedor a podredumbre. Aquella chavola era de todo menos higiénica. La mujer condujo al cura a una oscura habitación donde había un hombre de avanzada edad acostado en un catre.

—Ya era hora de que apareciera alguien, si llega a tardar unos días más es posible que estuviese muerto —protestó la mujer mientras abría una ventana para que entrara algo de luz.

La habitación sólo estaba iluminada por unas cuantas velas y cuando la mujer abrió la ventana Balotelli observó que las paredes estaban tan llenas de crucifijos e imágenes de santos y vírgenes que le daban un aire macabro.

Balotelli se acercó al anciano, estaba tumbado con los ojos cerrados. Era muy mayor y por un momento creyó que estaba contemplando un cadáver. El hombre estaba tapado hasta el cuello con una sábana blanca que la mujer se apresuró a retirar de golpe hasta el pecho del enfermo. Sin ningún tipo de cuidado le agarró por los brazos hasta que le sacó las manos de debajo de la sábana. El hombre emitió un quejido lastimero, pero no abrió los ojos.

—Mire. —Le mostró la tosca mujer con brusquedad— ¡Tiene los agujeros de los clavos en las manos!

La mujer hablaba con ansiedad, deseosa de que el cura le diese su aprobación. Balotelli estaba asombrado por la manera en que la mujer trataba a aquel hombre, como si fuera una cosa y no una persona, y mucho menos su padre. Luego cogió la otra mano y se la mostró también. El viejo soltaba unos leves gemiditos, sin llegar a abrir los ojos. Intuyó que las quejas eran suaves por la ausencia de fuerza en aquel hombre, no por falta de dolor.

Efectivamente, aquel desgraciado tenía heridas en las manos, de hecho, tenía “demasiadas” heridas. Sacó unos guantes de látex del bolsillo y se los puso, cogió suavemente una de las manos del hombre y la examinó de cerca. Los pelos se le pusieron de punta cuando vio que la mano estaba llena de pequeñas llagas, una de las cuales había sido claramente perforada con algún objeto punzante en repetidas ocasiones. Con un gesto de asco que intentó disimular como pudo cogió la otra mano, igual, toda llena de llaguitas y una de ellas castigada en exceso, se notaba que habían abierto la herida varias veces. Al cura le temblaron las piernas, soltó la mano del anciano y miró a la mujer con una mueca de rabia en el rostro. Pero ésta ya había levantado la sábana blanca hasta las rodillas del anciano y le gritaba obsesivamente:

—Mire, mire... ¡En los pies también las tiene!

Balotelli hizo acopio de toda su fuerza para no vomitar cuando vio los pies del hombre. Seguían el mismo patrón que las manos y los brazos.

De pronto, el cura se vio imbuido por una profunda rabia y estiró de la sabana dejando el cuerpo del anciano, totalmente desnudo, a la vista. Estaba extremadamente delgado y tenía el cuerpo entero lleno de llagas supurantes. El cura miró horrorizado aquel cuerpo destrozado y con la ira recorriéndole el espinazo se acercó a la mujer.

—¿Me toma por imbécil? ¡Este pobre hombre tiene el cuerpo lleno de heridas necrosadas! Y usted o quién diablos sea le han estado perforando las llagas —estaba preso de una rabia descontrolada—. Dios bendito, ni siquiera han tenido la prudencia de hacerlo bien.

El desgraciado soltó algunos gemidos más altos en el catre y se movió ligeramente. La mujer al principio pareció amedrentarse ante el cura pero luego contraatacó.

—¡Nadie le ha hecho nada! ¡Ha sido Dios! ¡Es un milagro! —Miró desafiante a Balotelli—. Y ahora lárguese de mi casa, ¡lárguese de mi casa cura del Demonio!

Balotelli estaba enfurecido. Miró a la mujer fijamente, luego al desgraciado que se agitaba en la cama. Respiró hondo antes de hablar.

—Hay que sacarlo de aquí, este hombre está padeciendo un dolor insoportable, necesita ir a un hospital.

—Lo que sufra es cosa de Dios, no va a ir a ningún lado —dijo la mujer, tajante.

—¿Pero está usted loca? —Preguntó sin dar crédito a lo que oía— ¡No ve que su padre se está muriendo! —gritó.

—Es la voluntad de Dios —le escupió —y ahora lárguese de mi casa.

—Voy a llamar a la policía.

—Adelante —dijo la mujer con una sonrisa maliciosa mientras empujaba al cura hacia la puerta.

Una vez fuera, Balotelli sacó el teléfono móvil dispuesto a llamar, la mujer lo miraba desafiante desde la puerta. Algún vecino se había quedado mirando. El cura decidió entrar en el taxi antes de llamar, una vez dentro le preguntó al taxista el número de la policía.

- Deixe pai, no va a servir para nada —le dijo el taxista.

—Pero si ni siquiera sabe para qué voy a llamar —replicó Balotelli.

El conductor suspiró cansado, como si repetir aquello le entristeciera.

—Si fuera un asesinato —dijo— lo primero que le preguntarían es si la victima ya está muerta, en caso afirmativo seguramente ni vendrían, por lo menos no en mucho rato y menos tratándose de este barrio. Aun así haga lo que quiera —y le dijo el número de la policía.

Balotelli tecleó el número, pero cuando respondieron colgó el teléfono. Quedó unos segundos en silencio. Se santiguó.

—Al número 227 de Eduardo Ribeiro —dijo por fin.

El taxi se puso en camino.



Flavio Balotelli estaba confuso. Se reprochaba no ser inmune a esos sentimientos. “Tengo que estar preparado para todo esto y más, no debo sorprenderme ni escandalizarme, no puede afectarme” se repetía. Por otra parte la idea de ser inmune a tales cosas le horrorizaba y una sombra de duda había aparecido en su alma. ¿Realmente quería aquello? ¿Estaba preparado? ¿Deseaba estarlo? Quizás no sirviese para ello.

De pronto pensó en Dragunov, el jodido ruso apenas se habría inmutado ante aquella situación. Aquel pensamiento le hizo sentir rabia y vigor renovado. Hoy cumpliría lo que se había propuesto, acabaría la misión de manera pulcra y después ya veríamos que ocurría. Sin embargo, Balotelli no era tonto, y sabía que estaba reaccionando a algo ajeno a él, iba a hacer lo que iba a hacer no por que quisiera, sino más bien porque creía que otros sí lo harían en su lugar. Realmente, Flavio Balotelli era el peor enemigo de Flavio Balotelli.

El taxi había parado delante del número 227 de Eduardo Ribeiro. Pensaba ver a aquel hombre, después visitaría tres iglesias donde había casos de vírgenes que lloraban sangre y acabaría rematando la jugada en la iglesia de Dragaza. Esa misma tarde pensaba visitar la joya de la corona de la misión, donde no se habían atrevido a entrar ni Rives ni Dragunov.
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Rives y Dragunov estaban sentados en la terraza del bar Adriane. El detective estaba tomando algo de bollería industrial y un café americano mientras sostenía un cigarro en la mano. Dragunov simplemente había pedido un zumo de alguna fruta indefinible.

—Me pregunto qué coño querrá la policía de Manaos de nosotros...quiero decir, ¿Por qué se meten en todo esto? Si ya están con el caso para qué nos necesitan... —dijo Rives antes de meterle bocado al croissant revenido.

Dragunov tardó en responder.

—¿Qué piensas hacer? —fue la respuesta del ruso.

—¿Tú qué crees?

Desde la tarde anterior Rives había dejado de hablarle de usted.

—No creo nada, ya te dije ayer lo que haría yo.

—Pues no vamos a hacer lo que tú dijiste ayer.

—Eso ya me lo imaginaba —dijo el ruso— ¿Pero hasta entonces?

—Vamos a hacerle una visita a un par de personas, creo que se ha acabado el tiempo que hubiésemos podido tener para la cortesía en otras circunstancias.

El ruso asintió.

Alquilaron un 4x4 en un Rent a Car que había cerca de allí. Rives encendió el GPS y puso la dirección de uno de los asesinados que tenían en los archivos facilitados por Julia Mendes. En total tenían tres. La primera no existía en los mapas del aparato, la segunda, para su sorpresa, sí. Estaba en un arrabal del norte de la ciudad, seguramente la primera debía ser también por la zona y lo que realmente le extrañaba era que alguna apareciese en el GPS. “No le busques el rabo a la suerte” se dijo, encendió el coche y lo puso rumbo a la dirección que le dictaba el navegador.

Tardaron casi media hora en llegar, no sin antes dar mil vueltas a la zona por incoherencias del aparato, Rives no aparcó justo en frente, sino a una distancia prudencial de la casa.

—Estate preparado —le dijo a Dragunov.

Éste asintió sin mirarle, observaba la zona con rostro concentrado.

Bajaron del coche, el calor era sofocante y la humedad insufrible, la gente sólo vestía con unos pequeños pantalones cortos o recortados. Estaba lleno de puestecitos ambulantes donde se vendían frutas extrañas y otros comestibles que era difícil distinguir a primera vista. El lugar era caótico, había casas viejas y ruinosas por todas partes que parecían haber caído del cielo, sin ningún patrón lógico que las ordenase. El suelo era una mezcla de tierra y cemento viejo que ardía bajo las suelas de sus botas. Rives y Dragunov dieron una pequeña vuelta antes de plantarse delante de la casa en cuestión.

No tardaron en notar que todo el mundo los miraba, no porque fueran algo extraño, lo único extraño era que estuviesen allí. Además, casi la totalidad de gente que vivía allí era de piel tostada. Y ellos blancos, demasiado blancos.

—Vamos, ya —Rives golpeó la puerta de madera, pero nadie abrió.

Siguió golpeando, cada vez con más fuerza y cada vez eran más las miradas posadas en él. Fueron momentos realmente incómodos, Dragunov se había llevado la mano cerca de la pistola. Un hombre delgado de una edad indeterminada entre los cuarenta y los setenta años se acercó a ellos, vestía pantalón corto sin camiseta. Dragunov acercó la mano aún más a la pistola que llevaba escondida en la cintura.

—¿O que está procurando? —preguntó el hombre arrastrando las palabras.

El maldito idioma. Hasta ahora no había sido un problema, pues entre el español y el italiano conseguía entender y ser entendido en un grado aceptable. De todas formas, en tales circunstancias, habría preferido expresarse con total claridad.

—Buscamos a la familia Pereira —respondió Rives en una mezcla de portugués y español.

El hombre pareció entenderle y se echó a reír.

- Senhores, aquí casi todo el mundo é chamado Pereira —y dibujó un arco con la mano señalando todo a su alrededor.

“Muy bien, ahora sí que lo tenemos jodido” pensó Rives, había gente mirándoles como si fuesen diablos, con una mezcla de hostilidad y curiosidad, así que no se le ocurrió otra cosa que lo evidente.

—La familia que vive aquí, ¿dónde están?

- Ninguém vive aquí e —dijo el hombre, que al fin y al cabo estaba siendo amable.

—¿Dónde los podemos encontrar? —insistió.

—Se mudaron há poucas semanas. ¿Por qué você está buscandolos? —preguntó el hombre, que hacia lo posible por hacerse entender.

“A la mierda”, pensó Rives, “ya no tiene ningún sentido mentir”. Sacó el paquete de tabaco.

—Queremos hablar con ellos en relación a la muerte de uno de sus miembros —dijo mientras se encendía un pitillo.

Al hombre se le ensombreció el semblante, su rostro amable se convirtió en una roca distante y gélida. Dragunov volvió a manosear la pistola por fuera.

—¿Me da un cigarro? —dijo el brasileño, con la mirada sombría.

—Claro —Rives sacó un cigarro, lo encendió y se lo dio al tipo.

—No é bom asunto —concedió al fin, después de saborear la primera calada.

—Comprendo... —respondió Rives—. Aún así, es necesario.

El hombre quedó pensativo unos instantes, por fin respondió, volviendo, solo a medio camino, a su amabilidad anterior.

- Vocês mesmos, viven en el 17 de la rua João Mines, quatro quadras más arriba —y señaló con el dedo.

—Gracias —respondió Rives y empezó a alejarse, no se sentía cómodo en aquel lugar.

—Yo de ustedes no dejaría el coche aquí...-sugirió el hombre a sus espaldas. Rives se giró y le dedicó una sonrisa indefinible.

—Gracias, señor —y cambió el rumbo hacia el coche, seguido de Dragunov.

Una vez dentro del 4x4 a Dragunov le faltó tiempo para hablar.

—Bueno, ahora es cuestión de horas para que todo el mundo se entere que hay unos extranjeros preguntando por los asesinatos, entre ellos, seguramente, el asesino o asesinos —lo dijo sin mirar a Rives, con una leve sonrisa, seguramente ya había adivinado su respuesta.

—Esa es la idea —respondió mientras giraba el volante y miraba por el retrovisor, el rostro serio.

—Lo imaginaba —la mueca de sonrisa en la cara.

—Ahora la cosa ha tomado un camino imparable. Lo hecho, hecho está —el coche enfiló el camino—. Esto va a ser rápido, o resolvemos esto en un par de días como mucho o nos largamos.

—O puede que nos maten —dijo el ruso. No había reproche en sus palabras.

—Exacto, esa es la tercera posibilidad —aceptó Rives mientras conducía despacio, intentado ver algún número en las casas de madera y ladrillo—. De todas formas ahora sabemos a qué atenernos.

—Era una opción —reconoció Dragunov.

—Sí, y que me quemen vivo si alguna vez en mi maldita vida he sido partidario de esa opción —paró el coche—. Hemos llegado, es ahí.

Los dos hombres bajaron del coche, aquella calle estaba menos concurrida que la anterior y no había puestos ambulantes. Rives golpeó la puerta de la casa dos veces, fue suficiente, una chica joven abrió la puerta. Era mulata, bajita y delgada.

—¿O que acontece? —se limitó a decir la chica, Rives calculó que no tendría más de veinte años.

—¿Vive aquí la familia Pereira? —preguntó con su patetico portugués.

- Estou Blanca Pereira —dijo la chica, desconfiada.

—¿Es usted familiar de Anderson Pereira? —preguntó directamente.

—¿Por quê? —El rostro de la chica reflejaba cierto enfado.

—Eso significa sí —dijo Dragunov.

—Nos gustaría haceros unas preguntas, si pudiésemos pasar...

- Você não pode passar —la chica intentó cerrar de un portazo pero el pie de Dragunov se interpuso entre la puerta y el marco. Rives volvió a la carga.

—Comprendemos la situación, pero es importante...

La chica abrió la puerta otra vez, pero no para dejarlos entrar si no para gritarles.

—¡Saia daqui, fora! —gritó.

La situación empezaba a tomar un cariz poco alagueño. Una muchacha de un suburbio brasileño, gritando en la puerta de su propia casa ante dos extranjeros que intentan hacer algo raro no era buen asunto, especialmente para ellos. Y no querían empezar a pegar tiros tan pronto y mucho menos acabar como un cadáver tirado en cualquier acequia de la favela. Miró a Dragunov que también lo miraba esperando algo, le hizo un gesto afirmativo con la cabeza mientras decía “adentro”. Los dos hombres aprovecharon la puerta abierta y casi a la vez dieron unos pasos hacia el interior de la casa empujando a la chica.

Una vez dentro Dragunov cogió a la chica y le tapó la boca mientras Rives cerraba la puerta. Al mismo tiempo se abrió otra puerta dentro de la casa y salió una mujer, también mulata, preguntando qué demonios pasaba allí. La mujer se quedó muda cuando vio lo que estaba pasando en su salón, pero antes de que pudiera decir nada Rives habló mientras levantaba los brazos arriba y abajo en petición de tranquilidad.

—No se asuste señora, soy el agente Morris y este es el agente... Gorbachov, trabajamos para el gobierno brasileño —Rives miró a Dragunov que tenía a la chica silenciada entre sus brazos y el ceño fruncido por el singular apodo que le acababa de poner Rives—. Por favor Ivan, deja a la chica. Señora, como le decía, hemos venido por el asesinato de Anderson Pereira, necesitamos que nos respondan unas preguntas —hizo una pequeña pausa, sopesando si aquella mujer habría entendido algo de lo que acaba de decir-...si nos hacen el favor.

Dragunov soltó a la chica y está se fue a recoger a la mujer, que había caído al suelo de rodillas y estallado en llanto. Mientras la muchacha intentaba consolar a la mujer diciéndole algo que Rives no pudo entender, Dragunov lo observaba con el rostro serio. Este asintió con la mirada y se agachó para ayudar a la joven a levantar a su madre y sentarla en una penosa butaca que tenía al lado. El salón era pequeño y sucio, parecía el de una casa en ruinas, apenas había un pequeño televisor prehistórico encima de una caja de madera.

Sentaron a la mujer en la butaca con cuidado mientras ésta seguía llorando desconsolada. A Rives le hubiese gustado llevar un paquete de clínex en el bolsillo para ofrecérselo a la mujer, pero no era algo que llevara habitualmente. Simplemente se sentó en otra butaca que había al lado y esperó a que la mujer se calmase, Dragunov permaneció de pie.

Poco a poco la mujer empezó a calmarse, la chica los miraba de vez en cuando con odio, pero ahora la situación había cambiado y quien mandaba allí era la mujer y no la joven. Y ella aún no les había echado de allí.

—Señora Pereira, ¿Anderson era su hijo? —Rives tampoco quería que aquello se alargara demasiado.

—¡Por Deus, era meu filho! —gritó la mujer y los ojos casi se le salen de las orbitas, volvió a coger algo de sofoco pero reaccionó enseguida— ¿Você diz que é um policial?

Rives miró a Dragunov que se mantenía serio pero relajado. No encontró ningún tipo de ayuda en el rostro del ruso así que decidió ceder un poco.

—Algo parecido, no soy el tipo de policía que ustedes conocen, pero creo que policía es lo más parecido para que me entiendan, como ve no hablo muy bien su idioma.

- Você não é brasileiro —dijo la joven en tono acusante.

A Rives le hubiese gustado soltar algún comentario como “gran perspicacia” pero se contuvo.

—No señorita, no somos brasileños, es evidente, ¿es eso un problema? —dijo con el tono más agradable que pudo.

—Es extraño— dijo la chica, de pronto, en español.

—Comprendo...-Rives cogió aire y soltó toda la parrafada de golpe—. A ustedes les parecerá extraño, pero no estamos aquí para explicarles nuestra manera de trabajar ni de dónde somos, lo único que es importante ahora es que estamos aquí para investigar unos crímenes, entre ellos el de su hijo, y como a ustedes, a muchas familias más de Careiro debería interesarles que se haga justicia y se atrape a los culpables de dichos asesinatos. Imagino que querrán que se atrape al asesino de su hijo —miró a la joven—. Era tu hermano ¿no?

La chica salió corriendo del comedor y se encerró en una de las habitaciones.

- Você não sabe o que é perder um filho -dijo por fin la mujer mientras miraba a Rives, luego giró la cabeza hacia donde se acababa de encerrar la joven—. E eu não sei o que é perder um irmão.

Rives se limitó a asentir con la cabeza.

—¿Cuántos eran en la familia? —preguntó al cabo de unos segundos.

- Quatro, meu marido, Anderson, Joana e eu.

—¿Qué edad tenia Anderson?

—Vinte e dois anos —la mujer cogió aire.

—Bien señora Pereira, ahora va a tener que aguantar un poco, es importante, así que le ruego que haga un esfuerzo.

- Pergunte o que você quer —dijo la mujer, resignada.

—¿Tiene usted alguna sospecha de por qué mataron a su hijo?

- Não, não —la madre apretaba los labios, aguantando.

—Disculpe —continuó—. Cuando le pregunto “por qué”, no me refiero a que hubiese una causa “clara”, si no más bien si tiene alguna sospecha.

No estaba seguro de si habría entendido todo eso, pero la mujer guardó silencio unos segundos, la cara mirando al suelo, como si estuviese decidiendo si decía algo o no.

- Fez os demônios —dijo por fin.

—¿Los demonios? —preguntó Rives, sorprendido—. Es algún tipo de banda o...

- Não —dijo tajante—. Demônios vagam na noite as pessoas e as capturas e decapitar, estão por toda parte, mas especialmente para os subúrbios...

—¿Podría explicarme eso mejor? —Rives quiso creer que no la había entendido bien.

- Não, senhor, eu não posso explicar nada, porque eu não sei nada, demônios percorrem as favelas tarde da noite e levar as pessoas, decapitar e depois jogá-los para a aldeia como um fantoche sem vida —hizo una pausa—. Como escória -aquí la mujer se echó de nuevo a llorar —.

Rives pensó que para ser demonios tenían unos gustos bastante concretos entre los estratos sociales.

—Nadie sabe quién o qué son —dijo una voz a su izquierda.

En ese momento apareció la joven con unos pañuelos y se los dio a su madre. Por la rojez de sus ojos había estado llorando, pero parecía más calmada.

De pronto, Rives empezó a notar que le temblaban las manos, un calor frío e intenso le subió desde la boca del estómago hasta la cabeza. La sombra de los terribles ataques de ansiedad que había sufrido después de la muerte de Daniela volvía a aparecer. Todo aquello le estaba afectando más de lo que había creído. Observó el cigarro que llevaba en la mano, se movía como si tuviese Párkinson.

Dragunov habló.

—¿Cuándo y cómo desapareció Anderson?

La madre siguió sonándose los mocos, pero esta vez fue la joven la que respondió en un aceptable español.

—De noche, había salido con sus amigos —ahora parecía dispuesta a cooperar—. Volvía tarde según nos dijeron, el último que lo vio fue Marcelo, según nos contó, cuando él ya se iba a su casa, Anderson le dijo que igual se pasaba por el barrio de María, su novia, quería verla. Nunca más se le vio vivo. Se lo llevaron.

—¿Quién se lo llevó?

—Fueron los demonios, pero nadie sabe quiénes son, nadie los ha visto nunca...-hizo una pausa—. Y si lo ha hecho no quiere hablar.

—No sé si saben que ya son más de veinte las victimas relacionadas con “los demonios” —la muchacha asintió—. Bueno, imagino que también sabrán que los cuerpos de las víctimas son arrojados en las inmediaciones de cierta iglesia.

- Sim -dijo la madre de pronto—. A igreja Dragaza, ele era um homem bom. Algum demônio deve querer se vingar dele... mas é tarde demais, já não é neste mundo, eles não podem fazer nada.

—Sí, eso ya lo sabemos. ¿Tienen alguna idea de por qué los asesinatos parecen estar relacionados con la muerte de Dragaza?

La joven tomó la palabra de nuevo.

—Mi madre les diría que el mundo está siendo castigado por la muerte un hombre tan valioso —dijo la chica con una sonrisa sarcástica—. Pero la verdad es no sabemos por qué, nadie lo sabe, lo único que sabemos es que no debemos salir a la calle cuando es de noche y está solitaria.

—Una última pregunta —dijo de pronto el ruso— ¿Nadie culpa a Dragaza? Quiero decir, a simple vista es como una peste, él muere y justo empieza a morir gente inocente. Parece claro que la causa indirecta es él.

—Puede que algunos piensen eso —dijo la muchacha—. Pero es una tontería, un muerto es un muerto, aunque tiene razón —reflexionó—. Si sigue muriendo gente, puede que acabe pagando todas las culpas, mancillen su cuerpo y lo quemen o a saber qué...

Rives estaba algo mareado con toda aquella historia de cadáveres quemados, demonios... pero no pudo evitar acordarse de lo que le había dicho el jefe de policía en la comisaria de Careiro, casi lo mismo que aquella chica.

—Gracias por atendernos, ya les informaremos —dijo lacónico.

Y sin siquiera mirar a Dragunov se dio media vuelta y empezó a andar hacia la puerta.

—¿Por qué se han mudado de casa? —preguntó el ruso y Rives lo maldijo por dentro. Necesitaba salir de allí.

—
Porque ele era velho e... —la joven cortó a la mujer.

—Por superstición —dijo, seca—. Aquí la gente es muy supersticiosa. Creen que el espíritu del muerto puede vagar por la casa atormentando a los vivos, si no los encuentran, entonces puede marcharse en paz.

—Gracias —dijo el ruso y sacó un billete de cien reales brasileros—. Una ayuda, por su colaboración.

La chica miró el billete y luego a su madre. Con un movimiento veloz lo retiró de la mano de Dragunov, lo apretó en la suya y murmuró:

—No necesitamos mendicidad de extranjeros, pero vayan con Dios.

Rives estaba sudando a chorros y contempló la escena desde la entrada sin decir nada. Cuando llegó Dragunov abrió la puerta y masculló:

—Conduce tú.

El ruso lo miró extrañado pero no dijo nada. Montaron en el coche y arrancaron. En la primera esquina Rives gritó “¡para el coche! para, joder”.

Dragunov se detuvo en seco, Rives abrió la puerta y se abalanzó sobre la carretera de tierra y grava. Los sonidos de las arcadas y del vómito dejaron claro el motivo de la parada. Unos minutos después volvió a entrar en el coche y puso el aire acondicionado al máximo, aliviado.

—La puta bollería del bar —dijo.

Dragunov puso en marcha el coche.

—Por supuesto —comentó con sarcasmo.

—Vamos, continua, pondré la siguiente dirección en el GPS... — finalizó Rives.
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Las siguientes visitas tampoco resultaron demasiado fructíferas para Flavio Balotelli, pero por lo menos no fueron tan traumáticas como la de la primera hora de la mañana.

Después del encuentro con la mujer y su padre torturado se había traslado a un barrio cercano a visitar a otro hombre con supuestos estigmas. Esta vez también fue bien recibido, pero por suerte no lo sacaron a patadas. El hombre en cuestión era algo más tranquilo y ciertamente presentaba heridas en las palmas de las manos y en los pies. Respecto a las heridas de los pies no tenía nada que objetar, presentaba dos incisiones hechas por algún objeto punzante y si superponías los pies, los orificios coincidían. Balotelli creyó descubrir el engaño en las heridas de las manos. El hombre sí que tenía las palmas de las manos perforadas, aparentemente, por el mismo artefacto que le había provocado las heridas de los pies. El problema residía en que, según la mayoría de textos antiguos e históricos, en las crucifixiones, los romanos no clavaban en las cruces por las palmas de las manos, si hubiese sido así, el peso del cuerpo habría hecho que la mano se desgarrara y el cuerpo acabara cayendo de la cruz. Incluso se especulaba con que en la mayoría de casos usaban solo cuerdas para ahorrarse los clavos, que eran más valiosos en aquellos tiempos.

En cualquier caso, los clavos se ponían en las muñecas, entre el radio y el cubito, de manera que los huesos hacían de soporte para que la carne no se desgarrara y cediese. De esa manera, el desgraciado acababa muriendo, normalmente, de asfixia.

Sin embargo, eran millones las imágenes en iglesias y escuelas por todo el mundo en que Jesucristo estaba crucificado por las palmas de las manos, lo cual había ayudado a confundir a la gente. De todas formas, Balotelli analizó a fondo al hombre, no presentaba ningún otro síntoma ni recordaba nada anómalo aparte de las incisiones en las manos y los pies. En casos históricos de personas con estigmatización completa, lo siguiente debía ser la herida de lanza en el costado y la espalda llena de laceraciones, así como la frente y los hombros. También podían presentar otro tipo de anomalías como hacer cosas que luego no recordaba haber hecho o síntomas de algún tipo de posesión, hablar en idiomas desconocidos o antiguos, por ejemplo.

Balotelli desestimó el caso por ausencia de evidencias, además de descartar las pocas que había. Aun así le dio al hombre su número de teléfono y le dijo que si se manifestaban más estigmas o síntomas extraños se pusiera en contacto con él.

Flavio Balotelli estaba algo inquieto. Su mente había recordado el caso de Teresa Neumann, la campesina alemana que estuvo sangrando durante treinta y seis años. Era uno de los casos más conocidos y recientes de estigmas que la iglesia se había tomado en serio, y ahora estaba en proceso de beatificación. Balotelli pensó que para que aquel caso fuera tomado en serio hubiese sido necesaria una vida entera, él debía decidir en muy poco tiempo si un caso presentaba evidencias necesarias para avisar a Roma de que debía ser estudiado. Se sintió inseguro, abrumado durante unos segundos, pensando que quizás lo que estaba haciendo no tuviese ningún sentido.

Después visitó, con cierta desgana, un par de iglesias con vírgenes sangrantes, la primera fue simplemente de risa, la segunda resultó fundamentalmente macabra. Era una virgen negra y esas vírgenes siempre habían provocado un extraño efecto en Balotelli. Aun así hizo fotos de todo para luego pasarlas por el scanner de calor. La última virgen resultó más interesante.

Era una Virgen Kyriotissa, o señora, de las que tienen al Niño entre sus rodillas como sentado en un trono. Se daba, además, la característica de que la virgen estaba al aire libre, en una especie de entrante en la roca. La imagen estaba en un altillo y la sangre había brotado, supuestamente, de sus ojos de manera que había caído sobre la cabeza del Niño, empapándole el rostro y el cuerpo hasta el suelo.

Balotelli comprobó que, efectivamente, aquello parecía sangre, ahora faltaba ver si era humana o animal. Tomó una muestra y bastantes fotos.

En la iglesia le facilitaron una escalera a la cual se subió y pudo analizar la imagen de cerca, cosa poco habitual. La cara de la virgen estaba impoluta, sólo estaban manchadas las mejillas por las cuales había corrido la sangre hasta el niño y después hasta el suelo. Balotelli intentó encontrar un orificio desde el cual se bombeara la sangre pero no pudo apreciar conducto alguno.

De pronto, al ver que la imagen era de yeso recordó algo. Esas imágenes en su mayoría eran huecas y por contacto era posible que llegaran las bacterias de las heces de aves, como palomas que defecaban encima poniendo bacterias en contacto con la imagen, después, éstas buscaban por donde “salir” para eliminar su pigmento.

Ésta era una de las múltiples explicaciones para las vírgenes sangrantes, Balotelli sabía que existía un líquido rojo casi idéntico a la sangre que era un pigmento producido por una bacteria particular que se llamaba Serratia Marcescens, también la bacteria Serratia Rubidea. Esta bacteria podía alojarse en los rectos de algunos animales y de ahí pasaba a las heces, era una explicación válida y exagerada como cualquier otra, aunque para este caso concreto no era muy adecuada, ya que la cantidad de supuesta sangre producida era excesiva.

El padre Nicolás le había dicho que no dedicase mucho tiempo al asunto de las vírgenes, que en versión oficial, no eran aceptadas por la iglesia ya que no hacían referencia a ningún hecho bíblico. De todas formas eran estudiadas como cualquier otro suceso “paranormal”.

Cuando terminó la última visita era ya medio día. Se montó en el taxi y le dijo al conductor, que estaba recostado y somnoliento:

—Quiero que me lleve a Nossa Senhora da Penha, la iglesia donde está el cuerpo del padre Dragaza.

El conductor no se sorprendió, llevaba toda la mañana llevando al cura a sitios que no eran precisamente turísticos y lo que le acaba de decir entraba dentro de la lógica del que desconoce el lugar.

—Ese no es buen barrio señor —dijo el conductor.

—Ese es mi problema —respondió Balotelli.

—Especialmente para turistas, padre, es un barrio muy marginal, con mucha delincuencia...además, desde que murió el padre Dragaza es especialmente peligroso. Él apaciguaba mucho a las gentes de allí.

—No se preocupe, es mi problema —repitió el cura, testarudo.

—El suyo y el mío padre, si le pasa algo o le roban, y perdone la falta de tacto, el que se queda sin cobrar soy yo.

El cura lo miró con desprecio. “Sucio rastrero” pensó, pero luego reconoció para sus adentros que el hombre miraba únicamente por su negocio y estaba totalmente en su derecho. Finalmente, encontró fácil solución.

—No hay problema, le pagaré por adelantado y así, si me pasa algo, usted ya habrá cobrado.

El taxista encontró razonable el trato que le proponía el cura.

—En ese caso no hay problema, aunque sigo sin recomendarle que vaya.

—Bien, estamos de acuerdo entonces, pero antes lléveme a algún sitio donde den bien de comer —Balotelli se pasó la mano por el estómago.

—Como mande señor, conozco un sitio que seguro le encantará.

Y puso el taxi en marcha, camino de un restaurante donde recibiría jugosa comisión.
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La segunda visita del día fue bastante más suave para Rives y Dragunov, aunque, prácticamente igual de incómoda. Esta vez había sido una familia numerosa que constaba del abuelo, los padres y ocho hijos, uno de los cuales había sido asesinado. Éste era aún más joven que el anterior.

La familia no puso oposición para hablar del asunto y se montó un gran revuelo alrededor de la penosa casa, edificada con madera endeble y chapa metálica a unos metros del suelo para evitar inundaciones y reptiles. Allí acudieron vecinos y algunos viandantes y aquello se convirtió justo en lo que Rives no quería que fuera: un juicio popular.

De aquella bizarra situación sacaron pocas cosas que no supieran ya, con la única excepción de que había más gente desaparecida. Faltaba más gente de la que había aparecido muerta, ahora no sólo había muertos, también desparecidos, algo que no se podía comprobar en aquel lugar dejado de la mano de Dios, pero era un dato a tener en cuenta. En esta ocasión no llamaron a los asesinos “Demonios” si no que decían que eran “Monstruos” ya que mataban por matar, por que según ellos, los crímenes casi diarios en las favelas de Careiro tenían una justificación, ya fuera la droga, el dinero o armas, pero aquella gente “mataba por matar”. Rives no acaba de ver la diferencia y cada vez se sentía más inseguro en aquel lugar.

Así que tan pronto como pudieron se fueron de allí. Era más o menos medio día y Rives le dijo a Dragunov que condujera él, el ruso propuso ir a comer a un restaurante mexicano que había visto de camino a las favelas, ya dentro de la ciudad. Éste le dijo que como quisiera, de todas formas no pensaba comer mucho, tenía el estómago revuelto.
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El teléfono del detective no sonó hasta que Dragunov iba por el postre y él por la tercera infusión. Eran las trece treinta cuando descolgó.

—Rives, soy Julia, ya estoy en Careiro, acabo de pasar por casa y estoy lista para lo que necesiten.

—Perfecto —respondió Rives lo más cordial que pudo—. Muy oportuna, la verdad, Dragunov y yo estábamos a punto de salir de excursión y si pudiera acompañarnos sería perfecto.

Dragunov lo observó intrigado. Era obvio que el ruso sabía por dónde iban a ir los tiros, pero no sabía ni la manera ni el lugar. No era un tipo de pregunta fácil.

—Claro, por supuesto. ¿Dónde están ahora? —preguntó la chica al otro lado de la línea.

—Estamos acabando de comer en el restaurante “Viva México”, en la calle...

—Sé dónde está —interrumpió Mendes—. Ahora mismo salgo para allí.

—La esperamos —Rives colgó el teléfono.

Miró fijamente a Dragunov.

—¿Sabes cuál es la ruta en la que se perdieron aquellos alemanes que me dijiste? —preguntó.

El ruso buscó en uno de los bolsillos del pantalón de aventura que llevaba y sacó un panfleto que le entregó a Rives.

En el papel se anunciaban rutas de uno o varios días por la selva. Según el tipo de experiencia y el nivel que deseara el cliente, se realizaba una ruta u otra. Había una concreta, de tres días de duración, que estaba subrayada a mano con bolígrafo.

—Bien —Rives hablaba con tono sombrío—. Cuando estemos fuera de la ciudad, sólo entonces.

—Tú mandas —respondió el ruso mientras daba la última cucharada a su postre. A Rives le resultó curioso que a un tipo tan seco le gustase tanto el dulce. Finalmente levantó la mano para llamar al camarero y pedirle un vaso de vodka.

Al poco rato se escuchó un todo terreno aparcando en la puerta del restaurante.

Rives vio a través del cristal el coche de Joao y a Mendes salir de él, camino de la puerta del restaurante. La chica vestía un pantalón militar, una camiseta fina de color marrón y unas gafas RayBan de pera. Viéndola ahora, Rives pensó que tenía más pinta de militar que de policía. También pensó algo que salió de su boca al instante.

—Mierda, viene con Joao en el 4x4... ¿Cómo nos deshacemos de él? —más que una pregunta para Dragunov, lo era para él mismo.

—Era de imaginar —comentó el ruso.

Rives lo fulminó con la mirada. Algunos comentarios del ruso lo desconcertaban, quizás era porque no hablaba mucho y cuando lo hacía no sabía muy bien que esperar. De todas formas daba igual, estaba metido con él hasta el cuello y eso ya no tenía solución.

—Hola —dijo Julia Mendes con aire alegre— ¿Cómo va todo?

—Muy bien, nos vamos ya. —Y se levantó de la mesa seguido de Dragunov.

Una vez fuera, Rives se fue directo a saludar a Joao. Con Mendes y Dragunov detrás.

—Es genial que hayas venido con Julia, Joao —dijo Rives al encontrase cara a cara con el chofer.

—Está para ayudarnos en lo que haga falta, además, conoce la zona mejor que nadie —dijo Mendes llegando justo tras él.

—Por eso mismo, necesito que nos hagas un favor. —Rives sacó unos papeles del bolsillo en los que tenía apuntadas las direcciones que habían ido a visitar esa mañana. Le mostró a Joao la primera, la que no figuraba en los mapas del GPS—. Veamos, Dragunov y yo hemos pasado la mañana dando una vuelta por los lugares donde vivían algunas de las víctimas, alquilamos un 4x4 —Rives señaló con el dedo el coche aparcado y enseguida siguió hablando—. Una de las direcciones que me dio Julia no figura en los mapas del GPS y quiero que la encuentres y vayas allí.

El imponente mulato leyó las direcciones, concentrado.

—Creo que sé dónde es, se não me engano, pode ser não muito longe de ésta —y señaló la segunda vivienda que habían visitado un rato antes. Joao hablaba un inglés bastante pobre.

—Perfecto, mientras tanto nosotros visitaremos otra localización, ganaremos tiempo si tú vas y compruebas que la familia de la víctima sigue viviendo allí, si no es así quiero que localices la vivienda actual, te llamaré antes de las ocho, cuando acabes estás libre por hoy —ahora se giró hacia la chica—. Mendes, por cierto, voy a necesitar más direcciones de las víctimas, todas las que podamos conseguir, quiero trazar un mapa para ver las áreas afectadas. Nos va a resultar de mucha más utilidad donde vivían que donde murieron.

La chica asintió con la cabeza y añadió un “lo más rápido posible” al gesto.

—Vámonos —terminó Rives.

—¿No prefiere que nos lleve Joao? —sugirió de pronto Julia.

Rives frunció ligeramente el ceño. “¿Por?”

—Él controla bastante mejor que yo la ciudad y es más rápido y hábil al volante.

“Vaya” pensó Rives, “a la chica le duele deshacerse de su escolta, bueno, es normal, no iba a soltarlo tan fácilmente”.

—Por eso mismo va el solo a buscar un sitio que no está localizado y nosotros tres vamos a un sitio conocido —dijo Rives sin casi girarse y caminando hacia el 4x4 alquilado.

El detective consiguió que la brasileña se sintiera un poco estúpida por el comentario. Algo ofuscada los siguió hasta el coche sin rechistar.

Cuando Dragunov pasó al lado de Rives susurró sin mirarlo: “Touché”

Rives alcanzó la puerta del copiloto y se dio la vuelta para lanzarle las llaves del coche a Julia Mendes, cuando ésta las atrapó en el aire Rives dijo:

—Tú conduces.

Los tres montaron el coche y nada más abrocharse los cinturones Mendes arrancó y puso el aire acondicionado. Rives lo subió dos puntos más.

—¿Dónde vamos? —preguntó Mendes, con una sonrisa forzada, no le había pasado desapercibido el ambiente hostil.

Rives le pasó la hoja que le había dado Dragunov. La chica la observó.

—Dragunov descubrió el otro día que un grupo de alemanes había desaparecido en la ruta subrayada, deberían haber vuelto hace tres días, pero no hay ni rastro.

—¿Cómo lo saben? —preguntó Julia, extrañada.

Rives miró a Dragunov.

—Estuve informándome sobre el lugar y entre las practicas turísticas comunes de la zona está la de las excursiones de aventura por la selva, fui al lugar donde se contratan, tampoco tenía mucho que hacer el primer día —dijo el ruso y en su rostro se dibujó un amago de sonrisa, como si la mentira lo divirtiera—. Tampoco hay mucho más.

—Quiero decir ¿Cómo se enteró de que debían regresar hace tres días? —Mendes parecía interesada en el tema.

—Muy fácil —continuó el ruso—. Estuve hablando con el dependiente de los pormenores, sugerencias, rutas etc. y cuando hablamos de esa ruta en cuestión me dijo que esa precisamente no podía realizarse ya que había un problema y tenían a gente trabajando en ella. Insistiendo un poco en el asunto, el tipo acabó cantando.

—Vaya...se supone que eso es privado —dijo la chica algo defraudada por vete tú a saber qué—. Seguro que en Europa no habría conseguido tan fácilmente esa información.

Debía decirlo en tono de crítica a la privacidad de datos en su país, interpretó Rives, pero Dragunov no pareció entenderlo así y soltó un comentario personal.

—No, de esa manera no, en Europa habría bastado con preguntarlo simplemente o me habría enterado por la policía o las noticias, por otro lado, en Rusia habría tenido que pagar por ello. Así que tampoco está mal, en un punto intermedio. —Y se volvió a dejar caer sobre el asiento trasero.

—Ya vale de historias —concluyó Rives—. Vamos al sitio donde los 4x4 dejaron a esa excursión a ver si averiguamos algo.

Julia Mendes arrancó en coche y puso rumbo al noroeste.
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El taxi se adentró por unas calles angostas serpenteando entre casas pequeñas y sucias. Avanzaba poco a poco pues ni la calzada ni el ancho de la calle le permitían ir más deprisa, además había constante riesgo de atropellar a alguien.

Había poca gente por la calle y los pocos que había formaban grupos que tenían toda la pinta de pertenecer a bandas o ser traficantes de lo que fuera.

—Hay poca gente por la calle —comentó Balotelli, un tanto nervioso.

—No es hora ni lugar, padre. La gente estará acabando de comer o esperando para ir a trabajar —el taxista miró a su izquierda—. Aunque esos de ahí están todo el día trabajando.

El taxista señaló a un grupo de chicos jóvenes, de entre quince y veinticinco años, que estaban apoyados en la puerta de una vieja casa. Llevaban ropa de marcas deportivas, aparentemente cara.

—Es servicio veinticuatro horas. —El taxista soltó una risotada nerviosa.

Balotelli notaba la tensión. La tensión del lugar, la del taxista y la suya propia. Estaba ansioso ante la perspectiva de ver el cuerpo del hombre que aparentemente era el centro de toda aquella historia, pero a la vez estaba muerto de miedo. Por tres tipos de miedo. Miedo a que lo pillaran unos raterillos y acabara en una esquina con una bala en la cabeza por unos simples zapatos, miedo a lo que pudiera encontrar en la iglesia y miedo, precisamente, a lo que no pudiera encontrar en ella. Realmente, Dragaza era su gran esperanza para volver a Roma con algo digno de llamar la atención.

El taxi llegó por fin a una pequeña placita llena de gente. Paró el coche.

—Padre, a partir de aquí va usted solo —dijo mirándole por el retrovisor.

El cura observo a su alrededor, disgustado...

—¿Por qué? —preguntó— ¿Dónde está la iglesia?

—La iglesia está a unos cien metros entrando por esa calle. —Y señaló una de las calles que daba a la plaza justo enfrente del taxi.

La calle no era peatonal pero había bastante gente en ella, como si lo fuese.

—Lléveme hasta la puerta —dijo el cura—. Tenemos un trato.

No era una exigencia, sino más bien una invitación a la lógica.

—No puedo padre, no se permiten coches por ahí.

—¡Pero es una calle normal y corriente! —protestó el cura.

—No lo es, créame, no se permite la entrada a coches, se lo digo yo que soy de aquí.

—¿Y si le pago más? —sacó la cartera.

—Se lo agradezco, pero no es negociable.

El cura lo dio por perdido y negando con la cabeza guardó la cartera y empezó a moverse para salir.

—Espere padre —le detuvo el taxista, con sentimiento de culpabilidad— ¿Cuánto va a tardar?

—No lo sé, no tengo ni idea, puede que diez minutos, puede que dos horas...-respondió Balotelli de mala gana.

—Lo digo por lo siguiente, yo pasaré por la plaza cada media hora, si le parece, ahora son las catorce, pasaré a las catorce treinta, quince, quince treinta...hasta las diecisiete treinta. Es hasta la hora por la que me ha pagado.

—¿Se va? —Balotelli no daba crédito a lo que oía.

—No exactamente, pero aquí no puedo ni quiero parar el coche, saldré y aparcaré unas calles más arriba, cada media hora pasaré por aquí para recogerle. ¿Le parece?

—Está bien —aceptó el cura a regañadientes mientras por dentro maldecía—. Pero estese aquí cada media hora. ¿Entendido?

—Claro, señor. Vaya con Dios.

Balotelli salió del taxi y el vehículo se alejó rápidamente. Una vez estuvo solo en medio de la calle empezó a tomar conciencia de la situación. El sol golpeaba su cabeza como un martillo y sus ropas negras de sacerdote lo absorbían como esponja el agua, la frente llena de micro gotas de sudor. Balotelli se subió el alzacuello para que se viera bien y quizás, de alguna manera, le sirviese de escudo. Después, analizó la plaza.

Era un lugar pequeño, pero con tanta gente lo parecía aún más, las casas eran de dos o tres pisos como máximo y las fachadas estaban llenas de ropa tendida por todas partes. Unos niños pequeños jugaban al futbol en medio de la plaza. Había banquitos por todas partes abarrotados de lo que parecían pandillas de jóvenes y no tan jóvenes. Gente tatuada y con apariencia poco hospitalaria, alguna moto de gran cilindrada y chicas ligeras de ropa.

Balotelli constató que no había ni un solo negocio a la vista, alguna casa con las puertas abiertas como mucho, y eso no le reconfortó lo más mínimo. Decidió que no era buena idea estar ahí parado y que lo mejor sería pasar el mínimo tiempo posible en ese lugar, volvió a tocarse el alza cuellos y sudando como una fuente comenzó a andar hacia la calle que llevaba a la iglesia.

Nadie le dijo nada cuando cruzó la plaza, sin embargo cuando entró en la calle escuchó murmullos entre la gente y tuvo que modificar varias veces su trayectoria ya que no se apartaban de su camino y lo miraban desafiantes. En cuanto a las razas había de todo, negros, mulatos, indios y algún blanco.

Siguió caminando por la calle empedrada. Mientras andaba cuesta arriba, Balotelli pensó que era sin duda alguna el lugar más peligroso en el que había estado, o por lo menos esa era la sensación que tenía cuando un niño de unos doce años se cruzó en su camino.

- Dê-me uma coisa senhor —rogó el niño estirándole de la manga—. Tenho fome.

Al cura le dio un vuelco el corazón del susto. “Mierda” se dijo, pero entendió perfectamente que el chico le pedía algo para comer.

—No tengo nada encima —dijo apresuradamente, intentando adelantar al crio que parecía no rendirse tan fácilmente. Se podía leer el terror en su rostro.

—Pues deme algo que pueda vender —insistió el niño cruzándose en el camino del cura mientras este intentaba esquivarlo y avanzar.

—¡No! —dijo tajante y nervioso, Balotelli. Y se escoró hacia la izquierda intentando sortearlo.

Ese fue el peor movimiento que pudo haber hecho. El niño que no era tan joven de tamaño aprovechó la cercanía del cura con un callejón que cruzaba y lo empujó bruscamente dentro de él de manera que los dos desaparecieron de la vista de la gente de la calle.

Balotelli casi cae al suelo pero consiguió mantener el equilibrio, cuando se dio la vuelta vio que otro muchacho, este algo más mayor, le encañonaba con una pistola. No había rastro del otro.

—Dame tudo lo que lleves merda estrangeira ou eu vou te matar —dijo en un portugués tan deficiente que parecía ser de otro país.

Balotelli estaba paralizado, sabía que era muy posible que muriera, como había pensado antes, en ese pútrido e infecto callejón. El joven le pegó una patada en el abdomen que le hizo encogerse. Después lo empujó hacia atrás y cayó al suelo. Estaba vendido, sin embargo seguía sin hablar. El niño empezó a insultarle y a golpearle.

—Puto de merda, cabrón, filho da puta me dar...

De pronto se escuchó un golpe y alguien cayó al lado suyo. Balotelli seguía acurrucado con los ojos cerrados así que no vio quien o que era. Luego escuchó.

- Idiota! O que você está fazendo? Você não vê que é uma cura? —esta voz era nueva y sí que la entendió perfectamente.

El que había caído a su lado se levantó, se escucharon unos golpes y unas quejas lastimeras. El cura abrió los ojos y vio al asaltante alejarse a toda prisa como alma que lleva el diablo.

Al lado suyo, de pie, había un hombre mulato mal vestido que lo miraba sonriente. No tendría más de cuarenta y pocos años.

—Disculpe padre, ¿no le han dicho que es peligroso venir por aquí?

Balotelli, aturdido, no respondió.

El hombre le ayudó a levantarse y sacudirse la sotana. Tiempo que aprovechó para recuperar como pudo la compostura y el aliento. Había creído que iba a morir a manos de un chiquillo por unos zapatos.

—Gracias, de verdad, muchas gracias —un tono de tremendo alivio salía de la boca de Balotelli—. Tengo que visitar la iglesia del padre Dragaza, es de vital importancia.

—Vaya —dijo el hombre, al que le faltaban algunos dientes—. Veo que la santidad es un fenómeno que se extiende rápido ¿Viene de Roma?

Balotelli analizó a su salvador. Iba mal vestido, como la mayoría de la gente allí. No era gran cosa, estatura media, delgado, poco agraciado físicamente y picado de viruela.

—No exactamente —respondió por fin.

—¿No viene por El Vaticano? —El hombre parecía muy interesado.

—No —se apresuró a responder.

—¿Entonces? —insistió, algo decepcionado.

—Mi iglesia es italiana, pero no es El Vaticano, podría decirle un nombre pero sería como decirle cualquier otro. No la conoce, no es famosa —mintió.

—De acuerdo, no insisto... —pareció perder interés—. Como le decía, no es buen momento para visitar la iglesia.

—Lo voy a hacer de todas formas, después de haber llegado aquí no voy irme.

—Podrían pararle —sentenció el hombre.

A Balotelli no le gustó el tono de aquello, le había sonado claramente a amenaza e hizo que el estómago se le retorciera de nuevo.

—Tengo que ver la iglesia y el cuerpo de Dragaza, pueden pararme, sí, pero me arriesgaré —Balotelli decidió utilizar algo de psicología—. Después de todo, también hay gente buena, como tú por ejemplo, que me has ayudado.

—La palabra “bueno” no creo que sea mi mejor definición padre. —Y el hombre rió a carcajada limpia—. Pero le ayudaré otra vez, la iglesia está aquí al lado, pero en estos metros es posible que le asalten un par de veces más. Yo le acompaño hasta la puerta.

—Muchas gracias, ¿su nombre es? —Balotelli intentó estrechar lazos.

—Conçeiçao.

—Flavio Balotelli —dijo, inseguro—. Muchas gracias por su ayuda.

Los dos hombres se estrecharon la mano y echaron a andar, empezando por salir del callejón. Pronto llegaron al final de la calle y dieron a otra pequeña plaza con sólo dos salidas, la que habían usado ellos para entrar y otra calle que seguía subiendo. La plaza estaba rodeada de árboles inmensos cuyas ramas tapaban gran parte de los rayos del sol y daba la sensación que la plaza estaba sumida en la sombra, sólo pequeños rayos cenitales iluminaban, fantasmagóricamente, algunos puntos irregulares.

La imagen que vio Balotelli en esa plaza no fue como la anterior, no, esto era algo que no había visto ni imaginado en su vida. Algo totalmente inesperado.

El lugar se había convertido en una especie de santuario. Cada rincón de la plaza estaba lleno de velas encendidas. De los arboles colgaban imágenes religiosas y escrituras sagradas. Había carteles sucios con la cara de Dragaza por todas partes, en estampitas, pintados en las paredes, incluso el suelo estaba trazado con una imagen que parecía su rostro. Y el rostro era el de un anciano demacrado. Había muchas vírgenes e iconos de todo tipo. Era pleno día y sin embargo aquello era oscuro, un lugar tétrico que ponía los pelos de punta.

Un lugar fuera del tiempo lleno de miserables, de gente tullida y familias enteras que parecían estar en un estado de éxtasis litúrgico, de gente desesperada entregada a la última posibilidad de lo milagroso. Se olía el fanatismo, se palpaba la desgracia y se intuía la locura. Un silencio incómodo y fantasmal reinaba en la placita.

Se fijó en un grupo de niños que estaban tumbados en el suelo enfrente de unas imágenes, llevaban algo en las manos. Parecía pegamento. Los ojos idos, la mirada ausente. En otra esquina un grupo de ancianos susurraban algo que no lograba oír.

Y en la puerta había guardianes. Un puñado de personas, mezcladas con las palomas, formaba un anfiteatro alrededor de la puerta de la pequeña iglesia de estilo colonial. Era imposible moverse o entrar sin ser visto, aunque por otro lado, daba la sensación de que podías moverte por allí sin que nadie se percatase de tu existencia.

Conçeiçao habló en voz baja, como temiendo perturbar el ambiente sepulcral que reinaba en la placita.

—Sólo podrá entrar si ellos quieren, son más peligrosos de lo que aparentan... —hizo una pausa para señalar a los que bloqueaban la entrada a la iglesia—. Y también son más de los que usted puede ver. Yo me voy padre, vaya con Dios.

—Gracias —dijo Balotelli, harto de que todo el mundo le deseara una reunión prematura con Dios y al mismo tiempo aterrado por quedarse solo de nuevo.

—No me las dé a mi padre, no me las dé...-repitió el hombre mientras se alejaba calle abajo.

Flavio Balotelli miró de nuevo aquella escena dantesca. Pensó que parecía un cuadro del período oscuro de Goya, deseó inmortalizarlo con una foto pero el sentido común se lo impidió. Quizás a la vuelta, se dijo.

Miró atentamente al grupo que rodeaba la puerta, volvió a subirse el alza cuellos, en un gesto que parecía darle confianza y comenzó a andar hacia la entrada de la iglesia.
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Hacía ya un rato que se habían dejado de ver casas desde el 4x4, alguna caseta de madera de vez en cuando, seguramente almacén para algún tipo de agricultura, eran las únicas señales de que había vida humana en el lugar. El camino era cada vez más estrecho y húmedo, pero el todoterreno seguía avanzando sin problemas a pesar de que la selva era cada vez más frondosa y espesa.

Durante el trayecto Rives puso al día a Julia Mendes, informándole de los movimientos que habían hecho uno y otro. Eludió, lógicamente, la información “extra” aportada por Dragunov.

—No teníamos ninguna información de que hubiese más gente desaparecida... —dijo Rives.

—Ni nosotros, ni la policía ni nadie —dijo Mendes—. No es extraño, aquí sólo lo es que desaparezcan cuatro ricos y aun así no sería raro tampoco, hay mucha más población de la que está censada y la gente rara vez acude a la policía —hizo una pausa reflexiva antes de continuar-...entre otras cosas porque a veces no se les trata demasiado bien.

—Hay mucha corrupción en la policía, supongo —dijo Rives, con unas intenciones que Mendes ignoraba.

—La hay, en unos departamentos y ciudades más que otras, pero la hay —confirmó, y quedó en silencio.

Pronto llegaron a un claro en el que parecía terminar el camino, Rives le hizo una señal a Julia Mendes para que aparcara el coche. La muchacha se acercó todo lo que pudo al precario trozo de selva pelada que hacía de arcén y detuvo el vehículo.

—Seguiremos andando —dijo Rives mientras bajaba del coche.

Una vez fuera contempló el espectáculo en todo su esplendor. Estaban totalmente rodeados de selva, el coche había avanzado por un pequeño camino por el que apenas había ligeras huellas de goma del vehículo al chafar la tierra, con sólo dar unos pasos te encontrabas con paredes salvajes de vegetación. La humedad era tan brutal que Rives notaba como la camisa se le empezaba a pegar al cuerpo por segundos y el calor, después del aire acondicionado del 4x4, era un duro golpe que provocaba una terrible sensación de agobio. El aire era difícil de respirar, como gas, como si fuese más espeso de lo normal.

Y a pesar de todo, negar su belleza primigenia era imposible. Era un lugar que le hacía sentirse pequeño y humilde, haciendo que los problemas cotidianos parecieran superfluos. Pero entonces una voz hizo que la magia desapareciera de pronto.

—Y bien, ¿cuál es el plan? —preguntó Julia Mendes, visiblemente menos impresionada por el salvaje e impresionante lugar.

—Vamos a dar una vuelta —respondió Rives desabrochándose varios botones de la camisa—. Salgamos del camino.

Rives empezó a caminar hacia el claro. Detrás de él iba Julia Mendes y detrás de esta Dragunov, casi en fila india. En menos de un minuto llegaron al claro donde comenzaban las excursiones turísticas, Rives se dio media vuelta y mirando fijamente a Mendes dijo en voz alta:

—Ahora, Dragunov.

Sin darle tiempo a comprender nada Julia Mendes se vio rodeada por los fuertes brazos del ruso que la atrapó por detrás. Julia intentó revolverse con un hábil movimiento, inclinándose hacia delante y golpeando con su culo el pubis de Dragunov y luego tirando fuertemente hacia delante, pero el ruso jugaba con demasiada ventaja y parecía diestro en aquel arte, así que cuando la chica intentó el movimiento, éste ya lo había previsto y cruzando su pierna por detrás de las de ella la tiró al suelo de manera que sus más de cien kilos cayeron encima de la brasileña. Pero Mendes no era una presa fácil y una vez en tierra volvieron a forcejear, Dragunov intentando ponerle las muñecas detrás del cuerpo y Julia intentando zafarse inútilmente de la hábil presa que le había hecho el ruso.

Rives observaba la escena, serio, sin ningún atisbo de sentimiento, ni de victoria ni lástima o compasión.

Se notaba que Julia Mendes era buena luchando, estaba poniendo una resistencia estoica a la presa del ruso, mucho más fuerte y alto que ella. Finalmente, Dragunov consiguió ponerle una brida en las muñecas y la chica quedó inmovilizada con las manos detrás, indefensa.

Cuando el ruso se levantó, sudoroso y jadeante, llevaba una pistola en la mano.

—Esa no es tu pistola, ¿verdad? —preguntó Rives.

—No —dijo el ruso, sofocado, observando a la chica con cierta admiración.

Julia Mendes los miraba desde el suelo con una mezcla de rabia e incredulidad. Le temblaba la voz cuando habló.

—¿¡Pero se puede saber qué estáis haciendo!? —preguntó, furiosa.

—No intentes levantarte —advirtió Rives.

—¡Me quieres responder, joder!, ¿Que diabos pensa que está fazendo, estúpido? —Julia estaba realmente nerviosa y habló en portugués.

—Tranquilízate, así no vamos a poder hablar. —Rives sacó un cigarro del paquete y ofreció uno a Dragunov pero el ruso lo rechazó.

—¿Qué me tranquilice? —siguió hablando Julia— Mierda Rives, eres un completo imbécil, no sabes lo que estás haciendo, ¡no tienes la más mínima idea de lo que estás haciendo capullo hijo de puta!

—Lo que estoy haciendo es justamente lo que tú me has obligado a hacer...y ahora haz el favor de callarte y responder a mis preguntas o te taparé la boca con un trapo lo cual hará que esto sea más incómodo y largo. Necesito que tengas la boca libre y que puedas hablar para solucionar esta situación, cuanto antes cooperes y respondas antes acabaremos.

Realmente Rives no estaba cómodo, intentaba que la coraza que se había puesto le ayudase, no estaba acostumbrado a ese tipo de cosas y se sentía descolocado. El sudor corría por todo su cuerpo, la ropa totalmente empapada.

Julia Mendes miró a Rives con odio, después a Dragunov. Hizo una pausa y pareció reflexionar, intentando calmarse. Por fin habló.

—¿Qué queréis? ¿Qué está pasando aquí? —preguntó, resignada.

—Por fin avanzamos —dijo Rives—. Eso es lo que queremos, que nos digas qué coño está pasando aquí.

—No te entiendo, no sé qué quieres ¿de qué va todo esto? —Julia negaba con la cabeza, desesperada.

Dragunov observó a Rives con una mirada que parecía decir claramente: “esto se está haciendo largo”

—Vale, ya veo que no vas a dar el primer paso —dijo Rives acercándose. El sol le molestaba en los ojos cuando miraba hacia Julia—. Empecemos, entonces, por qué me expliques por qué llevas una pistola y yo no estoy informado, aún me acuerdo del discursito moralista que nos soltaste cuando nos distes las nuestras.

La chica habló sin vacilar un segundo.

—Llevo una pistola porque este es un lugar peligroso, no estamos tratando precisamente con amigos.

—¿Y por qué no me lo has dicho?

—¡Por Dios Rives! Acabo de llegar, ni siquiera ha surgido el tema.

—Cierto, como excusa podría valer —Rives se paseaba fumando, como si reflexionara en voz alta-...Eso me lleva a otra cosa, acabas de llegar de Manaos ¿no? ¿Qué habías ido a hacer allí?

—O vamos Rives, ¿es por eso? Ahora estas paranoico y crees que todo el mundo va contra ti y te ocultan cosas, ya me lo advirtió Thomas Lounge.

Julia había entrado en el juego de pinchar a Rives. Y realmente, lo había conseguido. Fue oír el nombre de Lounge y al detective se le cruzaron los cables y su anterior paciencia despareció por completo.

Tiró bruscamente el cigarro al suelo, se agachó y cogió violentamente a Julia con una mano por la mandíbula y la otra por el cuello de la camisa y la arrastró unos metros hacia atrás. Acercó su cara a pocos centímetros de la de ella y la miró fijamente.

—¿Paranoico? Te parece lo bastante paranoico que me envíen a Brasil a una misión sin sentido, con un equipo que no he visto en mi vida ni del cual no sé absolutamente nada, a un puto país del cual no hablo el idioma ni se absolutamente nada, de jefe de equipo, ¿no te parece extraño? Y para colmo cuando llego a este estercolero me encuentro con que mi contacto sobre el terreno me oculta que es una jodida policía y no hace más que soltarme una sarta de mentiras...-aquí hizo una pausa, analizando muy de cerca la reacción en la cara de Mendes—. Y yo me pregunto, ¿Por qué? Qué oscuro sentido tiene que mi propia gente me oculte cosas y me pongan zancadillas en mi propia misión...y qué coño hace la policía aquí, mejor todavía —acercó la cara aún más— ¿Qué hace aquí un organismo oficial de seguridad entorpeciendo una investigación privada?

Julia tenía la sorpresa reflejada en la cara, no parecía asustada, simplemente estaba sorprendida y parecía algo confusa. Rives continuó.

—Quieres llamarme paranoico, de puta madre, lo soy, soy un puto paranoico, pero a mí no me jodes más. —Y soltó a la chica de un empujón dejándola caer contra el húmedo suelo recubierto hierba y arbustos.

Una vez de pie se giró y volvió a gritarle.

—Así que ya estás largando todo lo que no sabemos y explicándonoslo —la miró mientras se acariciaba la funda de la pistola—. Porqué se nos oculta información y qué cojones hace la policía de Manaos aquí.

Julia Mendes suspiró antes de hablar, estaba sentada sobre tierra húmeda y pequeños arbustos, totalmente manchada y empapada por la humedad.

—¿Cómo os habéis enterado? —preguntó Mendes, irritada.

—Eso es irrelevante...-respondió bruscamente Rives mientras se encendía otro cigarro.

Dragunov se mantenía al margen, observando cómo se desarrollaba la situación. Era extraño como el ruso estaba en los sitios sin parecer que estaba. Dragunov tenía ese don a pesar de su rudo aspecto.

—Eso importa. —Dijo lacónica, y sus ojos azules se clavaron en Rives—. Y mucho, por que como yo haya tenido que pasar por esta putada por culpa de un capricho de tu dichosa empresa la cosa no va quedar así, pienso pedir explicaciones... —La chica siguió un rato más maldiciendo a ASSE.

“¿Perdón?” pensó Rives, “¿Qué coño pinta ASSE en esto?”

—Para, para, para...-cortó Rives a Julia Mendes— ¿Qué has querido decir con lo de que sea culpa de ASSE?

Julia Mendes ofrecía una imagen desoladora. Con las manos atadas a la espalda, sentada en el suelo llena de tierra mojada y hierbajos. El pelo rubio revuelto y la ropa totalmente mojada de sudor y humedad. Aun así su mirada reflejaba fuerza y firmeza.

—Pues que como el subnormal de Thomas Lounge o cualquier otro soplapollas de Londres os lo hayan contado, vamos a tener un...

—Perdona... —la cara de Rives era una mezcla de incredulidad y asombro— ¿Intentas decirme que ASSE estaba al corriente de que nuestro contacto de campo era policía?

—¿Estás de broma? —Preguntó la chica con una mueca de rabia en la cara-...Pues me imagino que si la policía de Manaos contrata a una empresa no carece de cierta lógica que esté al tanto de ese tipo de detalles —la chica le sostuvo una mirada atónita—. Ahora, podéis hacerme el favor de quitarme la brida, me está cortando las muñecas...

Dragunov volvió a mirar a Rives esperando respuesta. Pero esta no llegó. Tenía la mirada perdida, debía estar en otro lugar, matando a alguien, pensó el ruso, o quizás estuviese perdida entre alguna caprichosa liana de la implacable selva que les rodeaba. Le producía escalofríos.

Pasaron unos segundos, pero Rives seguía callado con la mirada perdida. Julia volvió a pedir que por favor le quitasen la brida de las muñecas. Finalmente y ante la pasividad de Rives, habló Dragunov.

—Voy a quitarle las bridas...-era un aviso por si quería decir algo antes de que lo hiciera. Rives reaccionó.

—Un momento, no se las quites todavía. —Sacó otro cigarro y se lo encendió—. Aún tengo un par de preguntas.

El ruso hizo un gesto de desacuerdo pero obedeció.

—Voy a ignorar el hecho de que nuestra agencia nos ha ocultado información poniéndonos en peligro porque... —hizo una pausa como si acabara de caer en algo y miró fijamente a Dragunov— ¿Por qué tú no lo sabías no?

El ruso no hizo ningún comentario ni gesto de ofensa por la pregunta, simplemente respondió.

—No, no lo sabía.

—¿Y el cura? —preguntó Rives al aire.

—Lo ignoro —respondió Dragunov.

—Yo diría que no —dijo Mendes desde el suelo, mucho más cooperadora pero rostro hastiado.

—Está bien, como decía, dejemos todo eso a un lado —continuó Rives-...Mendes, has dicho que la policía de Manaos fue la que contrató a ASSE, es decir, sois vosotros nuestro cliente, ¿por qué?

La chica suspiró. Y puso cara de súplica.

—De verdad, quítame las malditas bridas, me duele muchísimo y no me gusta nada esta situación.

—¡Que respondas joder! —gritó Rives, exaltado—. En cuanto respondas te quitaremos las bridas.

La chica hizo un gesto de negación con la cabeza y comenzó a hablar.

—Mira Rives, si te sirve de consuelo la idea con la que se puso Manaos en contacto con ASSE era mantener lo más en secreto posible este asunto ya que es una misión oficial al margen de la policía.

—¿Qué significa eso?

—La policía de Manaos no responde por esta misión —hizo una pausa, reflexiva—. Me explico, el motivo por el que se contrató los servicios de vuestra empresa es, primero, por la falta de efectivos policiales para ser enviados aquí y segundo, por la necesidad de mantener lo más al margen posible a la policía de Manaos.

—No acabo de entenderlo, no tienen efectivos para enviar aquí pero si se gastan una pasta en contratar una agencia privada de apoyo, la cual, además, no sabe que trabaja con la policía...anda, explícamelo mejor.

Julia volvió a negar con la cabeza.

—Mira, Rives, Careiro tiene un servicio policial deficiente, al cual no le sentó nada bien que Manaos se pusiera en contacto con ellos para ofrecer apoyo, en este caso dos policías, Luis Filipe Boadeira y yo. La burocracia tiene estas cosas, deberías saberlo.

—¿Me estás diciendo que la policía de Careiro sabe que estamos aquí? —Conforme todo avanzaba Rives se sentía más desconcertado— ¿Qué sabe quién somos?

—Claro que lo saben, es lógico ¿por qué crees que te dejaron entrevistarte con el comisario Costa?

—¿Me dejaron? —preguntó Rives, más sorprendido.

—Coño Rives, tú no eres nuevo en esto, ¿acaso los comisarios de policía van por ahí dejando que cualquier extranjero entre a interrogarlos?

—Eso depende —murmuró Rives por decir algo. Sabía que ella tenía razón y ahora empezaban a cuadrar algunas cosas.

—Vale, como quieras Rives.

—Entonces tú sabías que había ido a hablar con la policía de Careiro...-reflexionó Rives en voz alta. Dragunov lo miró con gesto grave, como queriendo decir que no le gustaba nada que le hubiese ocultado que había ido a ver a la policía.

—Por Dios Rives —se quejó Julia Mendes—. Claro que lo sabía, lo primero que hicieron cuando saliste fue llamarme, tenemos un pacto de no agresión, y si bien ellos no hacen mucho deben dejarnos trabajar a nosotros y hacer la vista gorda en posibles movimientos poco legales que pudieseis hacer vosotros.

—Lógico...-dijo Rives asintiendo para sí mismo.

La chica retomó lo que había empezado a decir antes.

—Acabemos con esto, decía que el agente Boadeira y yo vinimos a Careiro, Boadeira tuvo justo al principio problemas de salud y se le devolvió a Manaos, yo sola no podía encargarme de todo esto, entonces pedí personalmente refuerzos, se me negaron en forma de agentes, alegando que Careiro ya tenía su propia comisaria con sus propios agentes. Yo recluté a Joao por mi cuenta. Al final la solución fue salomónica y se me adjudicó un presupuesto para que lo administrara yo como creyera oportuno. Esto me llevó a la idea de contratar algo de ayuda externa...y ahí entráis vosotros.

—Y por qué se supone que no nos contaste que eras policía, ¿por qué no se nos dijo todo esto desde el principio? —preguntó Rives, receloso— No acabo de entenderlo.

—Ahí llega lo curioso, realmente, es más una decisión de ASSE que nuestra...

—¿Qué quieres decir con eso?

—Con eso lo que quiero decir es que nosotros pusimos a ASSE en conocimiento de que, a efectos legales, la vuestra era una misión ajena a la policía, y cualquier relación se negaría categóricamente, pero la decisión de que los agentes que llegaran no supieran exactamente cómo estaba la situación fue de ASSE. Ellos nos dijeron que preferían que vosotros tuvieseis total desconocimiento de esa coyuntura. Para evitar “problemas innecesarios” según nos dijeron, nosotros nunca nos opusimos a que los agentes poseyeran esa información. Y ahora, ¿me puedes quitar las bridas de una maldita vez?

Rives se quedó en silencio, digiriendo todo aquello. Dragunov, que parecía pensar también, habló por primera vez a Julia Mendes.

—¿Y Balotelli? ¿Qué pinta aquí?

—No lo sé, nosotros sólo pedimos dos agentes, lo del agente de temas religioso lo impuso ASSE, en principio no tendría nada que ver con nuestra misión. No lo pagamos nosotros.

—¿No os dijeron por qué?

—Sólo dijeron que, debido al carácter ambiguo del caso, también había un interés religioso y que enviarían un agente especializado que corría por otra cuenta pero que sería parte de la misión. No sé absolutamente nada más. Dragunov, quítame esto ya, joder.

Julia Mendes no había acabado de decir la frase cuando una figura apareció de detrás de un enorme árbol y le golpeó brutalmente con un objeto contundente en la cabeza. La brasileña quedó inconsciente al momento. El individuo, un mulato enorme, llevaba una metralleta Mini Uzi en la mano, y sin que hubiese tiempo a reaccionar encañonó a Rives y a Dragunov.

Los dos hombres no daban crédito a lo que veían sus ojos, era Joao.
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Balotelli llegó hasta el cerco de personas que rodeaban la puerta de la iglesia sentados alrededor formando un semicírculo. Se repartían claramente en dos líneas, apoyados espalda contra espalda, unos mirando la plaza y otros hacia la puerta.

Los custodios tenían miradas dispares, algunos ida, otros los ojos cerrados y algunos miradas duras, penetrantes y agresivas. No hicieron ningún movimiento ni parecían tener intención de apartarse cuando el cura se acercó. Balotelli quedó un rato mirándoles, analizando las posibilidades, ¿Qué debía decir o hacer para que lo dejasen entrar? Él pensaba que el mero hecho de ser sacerdote le valdría, pero por lo visto iba a necesitar algo más.

Entonces se le ocurrió una idea: “Normalmente los forasteros no son bienvenidos a las comunidades cerradas...” pensó que lo mejor iba a ser mentir en su nacionalidad, sería preferible decir que era brasileño. Por suerte su portugués era impecable.

—Hermanos —dijo acercándose a la barrera humana—. Vengo de muy lejos, de...-titubeó un momento — de Paraná, de la ciudad de Curitiba, muy al sur, hasta mi iglesia ha llegado el milagro del padre Dragaza y peregrino hasta aquí, a pesar de los peligros, para rezar una oración en su presencia y rendirme al milagro.

Los tres o cuatro penitentes que tenía delante ni se inmutaron, sólo uno de los de mirada ruda le siguió con ojos inyectados en sangre. Pero no dijo nada, sólo lo miró fijamente, insondable.

“No debo enojarme, no debo sentir temor, debo tener decisión y creer en las mentiras que digo, Dios lo entenderá” se repetía a sí mismo, aunque la realidad era que le temblaban las piernas. Aquello estaba siendo de largo la peor experiencia de su vida. Después de todo, la fe nunca había sido su mayor virtud y lo de creerse sus mentiras siempre había sido un juego del que había sacado beneficio, hasta ahora.

A pesar de sudar a chorros, tenía la garganta tan seca que le costaba tragar su propia saliva. Por fin, se armó de valor para volver a hablar.

—Por favor —dijo todo lo solemne que pudo—. Dejadme pasar.

Lo mismo de antes, indiferencia y la mirada de uno de ellos clavada en él. La plaza parecía hacerse cada vez más oscura, como si fuese la entrada a algún tipo de mundo subterráneo donde reinaba la locura y la muerte. De pronto se abrió el portón de madera vieja y apareció un hombre enjuto que, por su mirada, parecía más o menos cuerdo, vestía harapos y tenía un gesto triste. Parecía buscar algo o a alguien en la plaza. Al verlo, Balotelli supo que era su oportunidad y lo intentó a la desesperada.

—¡Hermano! ¡Hermano! —Balotelli alzó la voz para que el hombre le escuchara.

El tipo se dio la vuelta y le miró algo confuso. Por lo visto no esperaba encontrar a un cura pulcramente vestido por allí.

—Por favor hermano —siguió llamando el cura mientras le hacía gestos con las manos para que se acercara.

Para sorpresa de Balotelli, el enjuto individuo respondió a su llamada y se acercó dónde estaba, sólo separados por el cordón humano que formaban las dos hileras de hombres y mujeres.

- O que você quer? —preguntó, de manera brusca.

—Hermano, soy el Padre Gilberto Velozo —improvisó de manera sobresaliente, recordando el nombre de un compañero de seminario portugués—. He venido desde muy lejos, desde...

—¿A qué has venido? —le cortó, pragmático hasta el extremo.

—Desearía ver el milagro, he hecho un viaje muy largo —en su rostro había una mezcla de súplica y ansiedad.

—¿Por qué? —volvió a preguntar el enjuto hombre. De su boca salió un aliento fétido que se mezcló con el desagradable aroma a cera quemada e incienso barato que emanaban sus ropas.

Balotelli se sintió vulnerable, sintió que no se había preparado para un interrogatorio largo, pronto las mentiras y los recursos se le acabarían y solo podría pensar en correr.

—¿Por qué? —Repitió al fin— ¿Acaso tiene que haber un por qué para éstas cosas? Hermano —su gesto adoptó solemnidad-... La fe no tiene nada que ver con “porqués”.

El hombre no respondió enseguida. Balotelli lo interpretó como una pequeña brecha abierta en el oponente. Pero se equivocaba, no había abierto una brecha, era mucho más.

—Venga conmigo —dijo su interlocutor. Luego se dirigió a los que estaban en el suelo, con algo de desprecio les dio unas pataditas como a un perro para que se aparte—. Dejadle pasar.



Se abrió un hueco entre la pequeña muralla humana que Balotelli atravesó sin pensárselo. Mientras miraba al suelo para no tropezar con nadie se cruzó con la mirada del que le había estado observado fijamente y todos los pelos del cuerpo se le pusieron de punta cuando vio que le miraba y hacía un gesto de negación con la cabeza. Quedó petrificado y sólo la mano del otro que le agarró del brazo tirando de él lo devolvió a la realidad.

Penetraron por el portón, una oscuridad absoluta cayó sobre ellos cuando la puerta se cerró detrás. Cruzaron una pequeña entrada en oscuridad total, el aroma a cera quemada se hacía cada vez más intenso, atravesaron otra puerta y sus ojos volvieron a distinguir formas. Quizás hubiese sido mejor no haberlo hecho.

Balotelli se había equivocado. La imagen que había visto en la plaza no era la más desagradable que vería en su vida, quizás sí más impresionante, pero la sensación de muerte, de tristeza y de sobrecogimiento no podía competir con la que acababa de sentir al entrar en aquella iglesia.

No era un edificio grande, más bien pequeño, pero causaba una impresión terrible. Poseía una forma extraña, no parecía tener una base en cruz sino más bien como la de una ele, en el centro había un altar improvisado formado por varios niveles de flores rancias que olían a putrefacción y estaba iluminado por multitud de velas.

Encima había un ataúd de cristal... ¡El ataúd de Dragaza!

Las paredes estaban llenas de vírgenes y cristos de la imaginería más brutal, de un realismo atroz y sanguinario, además estaban oscuras, como si la iglesia hubiese estado abandonada y la muerte se la hubiese comido o las llamas hubiesen dejado un rastro macabro de hollín. Además, había varios ventanales rotos en el piso superior, que era el único lugar por el que entraban pequeños rayos de luz, el resto, los que no estaban rotos, habían sido tapados con algún tipo de pintura negra, “para evitar miradas” pensó Balotelli. La iglesia estaba llena de palomas, seguramente a causa de los agujeros en los ventanales, con las consecuentes heces por todas partes, incluidas las flores y las imágenes religiosas. Un intenso olor a podrido se había adueñado del lugar, parecían las flores rancias, mezcladas con el olor a sudor, a cera quemada y requemada, las palomas y su mierda y quizás...el cadáver de Dragaza. Olor a muerte.

Balotelli se había quedado mudo, petrificado ante tamaño panorama, de manera que cuando el hombre le puso la mano en el hombro casi soltó un grito de horror.

—Tiene diez minutos —dijo el hombre. Su cara no parecía admitir negociaciones, así que pensó que lo mejor era decir que sí y luego intentar alargarlo lo máximo posible.

—Muchas gracias, hermano —dijo Balotelli con la voz temblorosa y dando un par de pasos se distanció de su anfitrión...

Tenía el ataúd de Dragaza a una decena de metros, tan sumamente cerca que algo en su interior le suplicaba ir directamente al corazón de todo aquello y conseguir su ansiado premio, estaba tan cerca...Dragunov, Rives e incluso Julia Mendes, fuera policía o no, quedarían asombrados, él les enseñaría de lo que era capaz, a ellos y al padre Nicolás, les enseñaría hasta dónde podía llegar él solo con su audacia. Al ruso le enseñaría que su inteligencia y habilidad dejaban en evidencia su fuerza, a Rives que el verdadero líder del grupo era él y a la brasileña, bueno, a la brasileña quizás le enseñaría otra cosa más personal.

Estaba eufórico, el corazón le latía con violencia, pero sacudió la cabeza e intentó apartar otros pensamientos que no fueran lo que tenía delante. La tentación era enorme, pero decidió darse el lujo de retrasar el momento unos instantes y así degustarlo más. Retrasar el momento. Como un orgasmo.

Se secó las manos sudorosas en la sotana y tocó el teléfono móvil. De pronto una alarma se activó en él, ¿cómo había podido ser tan estúpido? Pensó, “será mejor que no suene el teléfono aquí adentro”, así que rápidamente sacó el pequeño artilugio y lo apagó, después lo guardó en el bolsillo de dentro del pantalón que llevaba debajo de la sotana y empezó a caminar por uno de los laterales de la iglesia. Andaba despacio, analizándola centímetro a centímetro, maravillado ante algo tan horrible y macabro.

Había poca luz, de hecho, si no hubiese estado el faraónico altar de Dragaza repleto de cirios en medio del edificio, no se habría visto más allá de cinco metros adelante. Conforme avanzaba se iba encontrando con imágenes, relieves, cuadros o esculturas, muchas de ellas decapitadas o totalmente rotas, como dando forma a un decorado diseñado para horrorizar. Alguna pequeña capilla lateral se habría en los laterales en honor a algún santo. Balotelli jadeaba, excitado.

—Macabro... —susurraba para sí mismo.

Por fin distinguió un par de figuras arrodilladas ante una de las capillas, aunque no pudo verles la cara.

No tenía ni idea de quien había sustituido a Dragaza como sacerdote de la iglesia, ni siquiera si eso había sucedido. Con toda la historia de los asesinatos la información para él había sido realmente escasa y confusa. Miró de reojo el altar y no pudo evitar imaginar la horrible visión de los cadáveres arrojados encima del féretro y la sangre desparramados sobre el sarcófago de cristal. Un escalofrío le recorrió el cuerpo.

De pronto distinguió una oscura figura enlutada que caminaba hacia él. Quedó clavado observando cómo se acercaba y vio que iba cubierta hasta la cabeza con una especie de velo negro. Cuando la figura estuvo a su altura intentó hablarle para ver si podía obtener algo de información.

—Hermano... —susurró en voz baja.

La figura se detuvo, se giró hacia él y levantando la cabeza retiró la capucha de su rostro y dejo a la vista la imagen de una mujer anciana con los ojos totalmente blancos.

Balotelli dio unos pasos para atrás de la impresión y balbuceó algo ininteligible que ni siquiera él comprendió. La vieja quedó con la cabeza descubierta moviéndola hacia los lados, como un animal que olfatea en busca de una presa, los ojos velados. De pronto movió la boca en un intento de hablar pero de su boca salieron sólo unos sonidos guturales extraños e imposibles de entender.

A Balotelli se le hizo un nudo en el estómago, habría salido corriendo si hubiese hecho caso a su instinto, pero se contuvo e intentó decir algo.

—Perdone... —balbuceó.

La decrepita anciana, al oír de nuevo la voz, giró la cabeza hacia el sonido y dio un par de pasos torpes en esa dirección alargando la mano. Balotelli permanecía petrificado mientras la mujer se le acercaba; cuando por fin estuvo a su altura volvió a abrir la boca, y esta vez el cura pudo distinguir que los grotescos sonidos se debían a que no tenía lengua. Además de ser ciega, también era muda.

No pudo sopórtalo y aunque le resultó tremendamente cruel aprovechó la ceguera de la mujer para esquivarla y alejarse de aquel terrible y desgraciado ser, pero cuando apenas se había alejado chocó con algo, al darse la vuelta volvió a ver unos ojos blancos perdidos en el infinito que brillaban en la oscuridad con el reflejo de una vela.

Sintió que los brazos del hombre le agarraban y lo arrastraban con él y soltó un gritó que debió escucharse por toda la iglesia. Pero nadie lo arrastraba, el ciego desconcertado se movía en círculos alargando las manos para intentar tocar algo que le diera una idea de con quién o qué se había chocado.

Balotelli estaba sudando a mares y jadeaba bruscamente. Era consciente que había gritado como una niña, y aquel hombre también emitía extraños sonidos que podían alertar al vigilante que le había dejado entrar. Había llamado demasiado la atención y aquella gente mutilada...“Dios mío ¿Qué es este lugar?” se preguntó para sus adentros con horror. Esas personas, ¿eran simples tullidos o los habían mutilado para poder estar allí? Balotelli se hundía como un plomo en las sombras de aquel lugar y empezaba a perder la noción de la realidad y del tiempo. Recordó que tenía diez minutos, seguramente habrían pasado ya, pero no podía permitir que lo sacaran de allí sin ver el cadáver de Dragaza. Respiró hondo, intentando recuperar el aliento y dejar de jadear, el corazón le latía con violencia. Miró fijamente hacia el ataúd y se lanzó en dirección a él.

Dejó atrás al ciego y se acercó al altar, cuando llegó a su altura se dio cuenta de que estaba demasiado alto para ver el cadáver desde el suelo. Un pánico irracional se apoderó nuevamente de él, “seguro que habían pasado ya los diez minutos, podían cogerle ahora mismo y tirarlo de allí... ¡sin ver lo único que había venido a ver!”, se aceleró, se puso más nervioso, incluso hizo un intento de escalar por los tres niveles de flores podridas hasta el ataúd. Y en estas estaba, dando la vuelta al enorme altar para encontrar el lugar más accesible para abalanzarse como un perturbado cuando se dio de frente con una escalerilla. Una escalerilla metálica que estaba allí justamente para ese menester, para poder contemplar al santo Dragaza.

“Dios mío, tranquilízate, tranquilízate...me estoy trastornando, estoy perdiendo los nervios, ya está, solo unos escalones y se habrá acabado, ahora ya no te pueden echar, no les daría tiempo” se repetía mientras ponía el pie en el primer escalón.

Subió los cinco escalones de la escalerilla rápidamente, el olor era pestilente y el calor le hacía sudar a chorros, tenía el alzacuello empapado. Cuando por fin estuvo arriba apoyó las dos manos lentamente, casi de manera ritual, en el macabro ataúd de cristal para evitar caer. Y por fin, a escasos centímetros de su rostro, el cuerpo del padre Dragaza.

La imagen de Dragaza era imponente, macabramente imponente. Llevaba un traje negro con capa blanca y dorada. Con un cetro entre las manos también dorado, como si hubiese sido un Papa o un alto cargo Vaticano. Realmente —analizó el cura— estaba bien conservado, de hecho parecía que acabara de expirar, el rostro cerúleo de la muerte. Balotelli acercó su rostro al cristal del ataúd y casi lo posó frente a frente con el del muerto, presa de una atracción enfermiza. No pudo controlar el grito que salió de su boca.

—¡Dios mío de mi vida!...¿¡Pero qué diablos es...

La frase quedó interrumpida por que algo golpeó su cabeza, lo hizo caer y todo se tornó oscuridad.
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Joao tenía a los dos hombres encañonados con la Mini Uzi. Lo primero que había hecho era decirle a Dragunov que tirara el arma que éste le había requisado a Mendes, a lo cual obedeció sin rechistar. Luego se ocupó de algo menos peligroso, Rives, que tampoco discutió a la hora de tirar su pistola.

Una vez los dos hombres estuvieron desarmados y Joao las hubo recogido y guardado en la mochila que llevaba colgada del hombro, se acercó a donde estaba Mendes para comprobar que estaba bien noqueada, parecía que no la quería muerta. La registró con una mano mientras con la otra seguía encañonándoles, sin apartar la mirada. Por fin sacó algo del bolsillo de la policía y se lo guardó en el suyo.

—¿Qué coño crees que estás haciendo, Joao? —preguntó estúpidamente Rives con las manos en alto detrás de su cabeza.

—Cállate —respondió el mulato haciendo movimiento amenazador con la pequeña metralleta.

—Si antes esto ya era extraño, no quiero ni imaginar que debes estar pensando ahora —dijo Dragunov refiriéndose a Rives, con tono divertido.

- Cale-se você também -repitió el gigante brasileño, esta vez en su idioma.

—No hablaba contigo —dijo el ruso, despectivo.

—Te he dicho que la boca fechada. —Y le dio una patada frontal en la boca del estómago que hizo que el ruso callera al suelo y quedara unos segundos sin respiración-...Vamos, levántate, ¡agora!

Joao condujo a los dos hombres por lo profundo de la selva. Se cercioró de que no había nadie más allí e hizo caminar a Rives y Dragunov por un frondoso camino medio encharcado. Por delante sólo se veía vegetación. Los rayos del sol se colaban entre los huecos que formaban las ramas y las lianas de manera aleatoria, se escuchaban sonidos de animales por todas partes, pájaros, grillos, más pájaros, toda una sinfonía salvaje que junto a los golpes de la vegetación al rozar creaban un ambiente onírico.

Caminaban en fila india por necesidad, primero iba Rives seguido de Dragunov, ambos con las manos en la nuca.

Rives intentaba pensar, apartar de su mente toda la información que acaba de recibir de Julia Mendes, intentaba obviar el odio que sentía hacia Lounge y ASSE y sobre todo intentaba apartar la idea de poder morir en pocos minutos. Una sensación de vulnerabilidad absoluta hizo presa en él y la consciencia de poder morir en cualquier momento se abrió paso inexorablemente. Una certeza tan asfixiante como aquella selva.

No sabía qué hacer, era obvio que poca cosa. Caminaron un buen rato sin decir nada hasta que justamente eso fue lo que le dio la idea: la palabra era lo único que podía usar: “Lo único que puedo hacer es intentar hablar, sea lo que sea, distraerle” se dijo a sí mismo, sin tener demasiado claro cuál era el plan.

—Joao, sabemos que Mendes es policía, sabemos que tu trabajas para ella...esto no es necesario —dijo para empezar.

—Silencio —respondió Joao.

—Desde luego no eres muy listo, esto no lleva a ninguna parte —siguió Rives.

—Rives, ¿tienes um problema de incontinencia verbal? ¿Ou você não entendeu?

—Debe de ser ambas cosas y seguramente alguna más. —Estaba cagado de miedo, pero para bien o para mal si algo había aprendido en su trabajo era a tratar con mala gente y sabía que al final muchos acaban perdiéndose por la lengua-...Pero tengo que decirte una cosa Joao, no sé dónde diablos nos llevas, ni siquiera sé hasta dónde has escuchado de nuestra conversación con Julia, lo que sí sé es que si hubieses escuchado desde el principio no estaríamos aquí.

—Eso agora no tiene la más mínima importancia.

—Ya lo creo que la tiene, ¿o acaso crees que cuando se despierte no vendrá a buscarnos toda la policía de Careiro, pedazo de capullo? —usó el tono más brabucón que pudo.

—Rives, a polícia brasileira no existís, e para Careiro, a ordem é claro, mantenerse al margen —dijo Joao, condescendiente.

—¿Y tú como sabes eso? —El mulato estaba soltando la lengua, aunque Rives no sabía muy bien cómo usarlo.

- Porque eu trabalho para Julia. Agora cállate y camina.

—Lo que no acabo de comprender es porque le has golpeado la cabeza y no le has pegado dos tiros. —Al momento de decir eso deseó no haberlo hecho, quizás no era la mejor idea sugerir ese tipo de cosas a un hombre que te apunta con una metralleta.

—¡Cale a boca! —gritó Joao, furioso.

Dragunov giró la cabeza y miró al mulato, que tenía la ira instalada en el rostro.

—Y tú no te gires, foder. —Le golpeó con la culata de la metralleta en medio de la espalda. Dragunov no se quejó y simplemente obedeció.

—Me callaré —continuó Rives, sin dejar de hablar-... pero primero ¿quieres decirnos, por lo menos, porque coño uno de mis supuestos colaboradores me está apuntando con una metralleta mientras me conduce encañonado por la selva?

- Não Rives, não te lo voy a decir —respondió Joao, cadencioso.

Rives siguió hablando sin parar, como si le hubiesen dado cuerda, le daba igual si lo que decía no acababa de tener sentido, sólo escupía y volvía a escupir una verborrea incesante.

—...Y te digo otra cosa Joao, ya no me sorprende nada de esta mierda de misión, de hecho, si el cura fuese una mujer y Dragunov el hermano que nunca me confesaron mis padres, me lo creería.

Rives no pudo verlo, pero Joao empezaba a gesticular y a apretar los puños, harto.

—Si vuelves a abrir a boca te disparo —dijo, tajante.

—No me dispararás, si fueras a dispararme ya lo habrías hecho... —Volvió a desear no haber dicho eso.

—¡Foda-se a puta, Rives! Ya queda poco, así que cállate y con un poco de suerte alguien vai responder às suas perguntas.

Rives sonrió, ya tenía algo, “alguien” que podía responder preguntas, con aquella frase había dicho mucho más de lo que Rives esperaba obtener. Su cabeza empezó a dar vueltas a mil por hora.

“Así que nos lleva a un lugar donde hay más gente, lo cual quiere decir que no está solo...”, “¿Quién coño se mete dentro de la selva a hacer qué?”...” Porque en Brasil no están las FARC” “ ¿Hay algún grupo revolucionario parecido? Que yo sepa no, joder, esto me pasa por no conoce a fondo el lugar... ¡Puta mierda de misión!, ¡Puto Lounge!”...”No, deja eso a un lado, no vuelvas al círculo”, “¿Mendes estaría metida en lo que fuera que estaban ahora metidos? A simple vista parecía que no, pues con el golpe que le había dado Joao podría haberla matado perfectamente...”, “Y Joao...¿Era el asesino de Careiro?...No, demasiada casualidad, en caso de que Mendes hubiese dicho la verdad, era improbable que justo fuera a contratar al mismo asesino al que debía investigar...además, no parecía tan listo...”

De pronto se dio cuenta que llevaba demasiado tiempo callado. Ahora que había conseguido hacer una grieta no podía parar.

—¿Quién nos tiene que contar qué Joao? —volvió a la carga.

—Rives, eu juro que não vou dizer de novo, cállate o te mato.

“Cara o cruz, tú decides” pensó Rives.

—No vas a matarme Joao, como te decía antes, ya lo habrías hecho si... —un grito colérico del mulato cortó a Rives.

- Eu merda puta madre, ¡Puto imbécil!... te vas a callar ahora...

El mulato comenzó a gritar y a gesticular y se escuchó un sonido de carga de metralleta junto a unos resoplidos que bien podían haber pasado por los de un toro. El hombre seguía maldiciendo mientras se escuchaban los movimientos de carga del arma y a saber que más...”hasta aquí hemos llegado, amigo” pensó Rives. Pero cuando empezó a escuchar los pasos bruscos de Joao con su acelerado y rudo respirar acercándose, unas palabras atragantadas lo desconcertaron. No sólo no recibió ningún disparo ni ningún golpe sino que escuchó un ruido de pasos rápidos y fugaces y después un fuerte golpe contra las hojas del suelo.

Rives se giró justo a tiempo para ver como Dragunov estaba sobre Joao, tirados en el suelo, el ruso tenía los brazos alrededor de la cabeza del mulato y en menos de un segundo todo terminó con un sonido sordo, seco, simple.

Dragunov le había partido el cuello a Joao y su mirada quedó petrificada en ese último punto al que había dirigido sus ojos, seguramente consciente de lo que estaba a punto de pasar y no podía evitar ni creer. Rives nunca había visto a nadie morir así y quedó obnubilado, hipnotizado mirando aquella estampa, digiriendo lo que acaba de pasar, cómo los ojos de aquel hombre unos segundos antes rápidos y nerviosos se habían quedado petrificados, congelados en ese último instante.

El movimiento de Dragunov lo sacó de sus pensamientos. El ruso se había levantado y hurgaba en la mochila de Joao, buscando sus armas y algo de interés. Rives habló, descolocado.

—¿Habías hecho esto antes? —dijo torpemente.

—No —respondió el ruso sin darse la vuelta, hurgando aún en la mochila.

El detective guardó unos instantes de silencio. Intentando adaptarse a la nueva coyuntura, mientras, vio a Dragunov sacar las dos pistolas de la mochila y ofrecerle la suya. Rives alargó la mano y agarró el arma, la observó un instante y luego miró al ruso.

—De hecho —dijo Rives volviendo a mirar la pistola, consciente de que Dragunov había conservado en todo momento la suya—. Había imaginado que ese era el plan, si es que podía haber alguno.

—Difícil alcanzar un arma de dentro del pantalón cuando tienes las manos en la nuca —dijo el ruso mientras comprobaba que el arma no se había encasquillado.

—Cierto, pero yo no hubiese sido capaz de coger a un tipo que me dobla el peso y la altura y me apunta con un arma, hacerle una presa y partirle el cuello...pensé que nuestra única opción era tu arma, me di cuenta que Joao sólo te había quitado la de Mendes creyendo que era la tuya.

—No estaba planeado...-dijo el ruso con una sonrisa triste—. Pero tampoco tenía demasiadas opciones, ha salido bien, no hay que darle más vueltas —se dio la vuelta y miró en todas direcciones— ¿Ahora qué?

—Ahora nos largamos de aquí corriendo —dijo Rives sin dudar, mientras se guardaba el arma—. Seguramente estemos demasiado cerca del último lugar donde desearíamos estar. ¿No hay nada más en la mochila?

—No, sólo las armas y una camiseta normal y corriente.

—Vale, voy a mirar en los bolsillos.

Rives registró el cadáver de Joao y encontró el teléfono móvil de Mendes, lo reconoció por que los suyos eran todos iguales. También encontró otro teléfono móvil, por desgracia estaba apagado, pero aun así decidió cogerlo por si las moscas. No encontró gran cosa en los bolsillos de Joao, alguna nota con números que no significaban nada para él, pero los cogió de todas formas.

—¿Y la Uzi? —preguntó Dragunov al ver que Rives se alejaba ya del cadáver.

—Yo opto por deshacernos de ella —reflexionó Rives-...Pero sólo cuando hayamos salido de la selva, prefiero que la lleves tú, hazme el favor.

Dragunov se acercó al cadáver.

—Escondamos el cuerpo, ayúdame a meterlo entre esas plantas —Rives lo cogió por los pies—. Por cierto, buena idea lo de cabrearlo.

—Sinceramente, no tenía muy claro si serviría para ayudarnos o para matarnos...— El ruso asintió con una media sonrisa mientras se agachaba a coger el cuerpo por los hombros. Rives también sonrió, pensó que realmente no tenía ningún motivo para hacerlo dado que las cosas iban cada vez peor, pero realmente el solo hecho de estar vivo bien lo merecía.

Camuflaron el cuerpo todo lo que pudieron. Luego Dragunov cogió la Uzi y caminaron con paso rápido deshaciendo el camino que habían recorrido hasta allí.

Más o menos a mitad de camino se escuchó un ruido de coche y los dos hombres se escondieron entre el laberinto de ramas para no ser vistos. El ruido de motor pasó de largo y Dragunov se levantó intentando ver algo.

—Va por un camino alternativo, no he podido ver nada —dijo el ruso— Va en la misma dirección de la que venimos.

—Me parece cojonudo —dijo Rives irónicamente—. Ahora salgamos de aquí. —Y los dos hombres se pusieron a correr camino del 4x4.

No tardaron mucho en llegar al claro donde habían interrogado a Julia Mendes. Pero para su sorpresa ella ya no estaba allí. Buscaron por los alrededores pero no encontraron nada.

—Rastrear sobre la tierra húmeda no es una de mis cualidades —dijo Rives, el ruso asintió haciendo evidente que estaba de acuerdo—. Lo mejor será que nos vayamos de aquí, además, después de esto ya no podemos estar seguros de nada. Ni siquiera de Julia, no creo que esté metida en lo que quiera que estaba haciendo Joao, pero ya no me fio de nada ni de nadie. Si por lo menos Joao no le hubiera quitado el móvil...

—Larguémonos —sentenció Dragunov.

Rives asintió y salieron de allí.

—Hay que llamar a Balotelli, que vaya ahora mismo a los apartamentos —iba diciendo Rives mientras corrían hacia el 4x4—. Tenemos que tomar una decisión cuanto antes, y sinceramente, no sé qué pensaras tú pero yo soy partidario de no esperar mucho, sean quienes sean no quiero darles tiempo para pensar cómo me matan.

—Eso si no lo han decidido ya —puntualizó el ruso, jadeante, mientras abría su puerta del coche.

Rives miró a Dragunov con cara de desagrado.

—Amigo mío, menos mal que no hablas mucho.

Puso las llaves en el contacto, arrancó el coche, las ruedas derraparon y salió lanzado por el camino de tierra mojada. Sólo cuando empezaron a verse algunas casas Rives se dio cuenta de que llevaba mucho rato sin fumar.
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Thomas Lounge tenía cara de pocos amigos. Tecleaba rápidamente en el ordenador de su despacho: informes y más informes.

Después de la tardecita que había tenido sólo le faltaba quedarse en la oficina hasta las tantas de la madrugada leyendo expedientes soporíferos. Abrió uno de sus correos electrónicos para recuperar algo de trabajo atrasado. Pasó automáticamente muchos correos sin ni siquiera abrirlos o eliminarlos, no era el momento, hasta que sus ojos se detuvieron en un nombre, en el remitente ponía:

Dean Rives

ASUNTO: Careiro.

Un extraño peso le cayó encima, por si no tenía bastante ya, dudó un momento antes de clicar con el ratón y abrir el correo de Rives. Estaba vacío, solo había un documento adjunto que tenía por título “sin nombre”.

Lounge sintió curiosidad por el mensaje, pues aunque Rives no era precisamente pulcro en ninguna de sus facetas, en asuntos de trabajo solía ser correcto, por lo menos por escrito. Descargó el archivo al escritorio del ordenador y después de pasarle el antivirus lo abrió. Lo que leyó le puso furioso:

“Que te den por culo”

Nada más, no ponía absolutamente nada más. “Maldito cabrón”, pensó Lounge. Entonces sonó su teléfono móvil. Lounge lo observó sonar con cara amarga, era la llamada que estaba esperando. Tardó demasiados tonos en responder, con la vana ilusión de que pararía, pero el teléfono no dejó de sonar, finalmente descolgó.

—¿Qué? —preguntó Lounge con voz nerviosa.

—Está muerto —dijo una voz neutra al otro lado del teléfono.

Un escalofrío recorrió el cuerpo de Thomas Lounge.

Apretó los dientes y se dejó caer encima de su sillón de oficina antes de responder, respiró muy hondo y dijo:

—De acuerdo, arréglalo todo, yo me encargo de lo de aquí.

Y colgó el teléfono mientras se hundía en su propia sombra.




VII



Rives empalmó un cigarro tras otro hasta que llegaron a los apartamentos. Allí la vida seguía su curso con total normalidad. El bar de abajo estaba abierto, una mulata tonteaba con algún guiri en la misma esquina del portal y algunos borrachos cantaban en inglés canciones imposibles de identificar. Aparcaron el coche relativamente cerca del portal y rápidamente subieron al piso de Rives. Una vez dentro, volvió a marcar el número de Balotelli, por segunda vez una voz le dijo que no estaba disponible en ese momento. Ya lo habían llamado desde el coche con idéntico resultado.

“Cura imbécil y arrogante” murmuró Rives entre dientes. Dragunov había abierto la nevera y estaba bebiendo de una botella de agua helada. Hizo un gesto interrogante con la cara para Rives.

—Nada, no está disponible —dijo este—. Me cago en todo, el cura de los cojones nos va fastidiar hasta el último momento.

—Son más de las siete, no debería tardar —razonó el ruso.

—Más le vale no retrasarse —sentenció Rives.

Dragunov siguió apurando la botella mientras Rives se sentaba en el sofá con la cabeza gacha intentando poner sus pensamientos en orden. Encendió un cigarro. Había una gran cantidad de desinformación que debía arreglar, como un puzle, lo peor de todo era la desagradable sensación de no saber muy bien para quien estaba trabajando, a quién debía darle qué información. La sensación de no controlar nada.

Si empezaba desde el principio, él estaba “tranquilamente” trabajando en Estonia cuando de pronto le hicieron volver sin darle explicaciones, bueno, mentía, sí le habían dado explicaciones, una sarta de mentiras que después Lounge había justificado. Le habían ordenado volver para enviarle a una misión supuestamente más importante en el culo del mundo. En su lugar habían puesto a un novato que debería estar investigando asuntos de braguetas en su ciudad en vez de un caso internacional en Europa del Este.

Y hasta ahí había creído que todo estaba claro, pero luego resultó que la extraña misión de nivel ocho estaba llena de sorpresas, para empezar y por su experiencia en la empresa, esto no era ni un nivel cinco, y para seguir, ASSE no se metía en asuntos de guerrillas...y menos en Sudamérica. Para continuar, resultaba que el contacto en terreno, clave en operaciones donde se desconoce el lugar, no ha pasado por filtros y les engaña. Pero la cosa había dado, presuntamente, una vuelta de tuerca más y quien había ocultado información era su propia empresa con un objetivo que no sólo desconocía, si no que le resultaba absurdo. Por otro lado estaba el asunto del dinero... ¿De verdad la policía brasileña de Manaos podía costear una misión como aquella? Lo dudaba mucho, pero eso solo era otro absurdo más.

Había más, de algún modo la iglesia estaba metida en el asunto y que ASSE mezclara ambos casos ya le había resultado extraño, el hecho de estar él al mando era algo que no acababa de comprender. Y Lounge, ¿Qué ocultaba? Le había dicho que desconocía el cliente, pero por lo visto no existía el cliente, si no “los clientes”, siempre que Mendes hubiese dicho la verdad. Ahora sí conocía a uno de los clientes y el cabrón de Lounge, lógicamente, también.

¿Por qué un grado ocho para una misión en un lugar perdido del mundo que ni siquiera importaba en su propio país? ¿Por qué diablos lo habían enviado a él a un lugar que desconocía absolutamente? Mentiras y más mentiras. Maldita sea, ni siquiera hablaba bien portugués, y luego estaban los otros dos, Balotelli que parecía recién salido de la academia de curas prepotentes y finolis y el ruso... el ruso era una caja de sorpresas. ¿Ex agente de la KGB? La KGB se había disuelto aparentemente en 1991 y Dragunov no podía tener ahora más de ¿cuarenta y largos? Debía tener cuarenta y algo...es decir, que más o menos debió salir del servicio secreto hacia los veintipocos años. De todas formas, fuese lo que fuese no había oído hablar de él hasta el día que lo vio en el despacho de Lounge. Y el hecho de que la agencia contratara a colaboradores “nuevos” para una misión ocho tampoco era normal, a decir verdad, últimamente nada era normal.

Todo eso por no nombrar que habían estado a punto de matarlo en medio del Amazonas hacía muy poco rato. Mentiras. Un calor de rabia empezó a subirle a Rives por la espalda hasta la cabeza, la preocupación y la perplejidad empezaban a quedar de lado para dejar paso sólo a la ira...y el foco de esa furia tenía un nombre: Thomas Lounge.

Lounge, Lounge, Lounge...cuando lo viera lo iba a matar, si no le mataban a él primero. Estaba tan profundamente sumido en el odio hacia su jefe que cuando el teléfono móvil empezó a sonar y a vibrar como loco y vio un número de teléfono oculto no podía creer que fuera el mismo Lounge. Si definitivamente era él, estaba llamando en el momento oportuno.

Rives cogió el teléfono de encima de la mesa y paladeó el momento antes de descolgar. Dragunov lo observaba con gesto inquieto mientras estaba de pie junto a la ventana, vigilando.

—Rives —dijo, irónicamente, siguiendo un protocolo interno que ya apenas se usaba.

La voz de Lounge sonó grave al otro lado del teléfono.

—Dean, soy Thomas —dijo con tono seco.

—Hombre Tom, que alegría oírte —respondió con un sarcasmo exagerado—. ¿Sabes? Justamente hace un rato, mientras me apuntaban con una metralleta en medio de la selva me he acordado de ti, menuda sincronicidad ¿verdad?

—Rives, escúchame, esto es importante... —dijo ignorando su sarcasmo. Pero Rives le cortó.

—¡No lo dudo!, ¿algún otro grado diez al que puedas mandarme en la Cochinchina por ejemplo? ¿Hay satanismo y zombis? Ya sabes que yo sin magia negra no rindo bien...

—Basta Rives, ya basta por favor —la voz de Lounge sonaba cansada.

—¡No! ¡No basta! ¡Me cago en ti Lounge! Ahora vas a responderme unas cuantas cosas...

—¡Rives cállate de una vez y escúchame! Nuestros asuntos luego, en otro momento, ahora escúchame.

Normalmente Lounge siempre conseguía hacerle callar, pero esta vez Rives estaba demasiado furioso como para dejarle hablar.

—Te voy a joder Lounge, cuando llegue a Londres te voy a hacer picadillo con mis propias manos, nada de pleitos ni de chorradas, nada de...

—Vincent está muerto —lo soltó mientras Rives le gritaba.

De pronto se hizo un silencio a los dos lados de la línea, Rives lo había oído y Lounge lo sabía, de todas formas la pregunta fue inevitable.

—¿Cómo dices? —como si no hubiese entendido.

—Vincent ha muerto, lo han asesinado —confirmó Lounge.

La cara de Rives se había quedado pálida como la pared del apartamento.

—Le han disparado en el piso franco de Riga, dos tiros en la cabeza. Cuando lo encontraron aún no estaba muerto, acaban de llamarme para confirmar que ya lo está.

Rives era la viva imagen de una estatua de hielo, si alguien que lo conociese de antes lo hubiese visto habría dicho que volvía a parecer el de antaño, sin embargo allí sólo estaba Dragunov, que escuchaba con discreta atención.

—¿Ha podido decir algo del asesino? —preguntó finalmente.

—No, ya estaba en coma profundo cuando lo encontraron...el hecho de que no estuviese muerto es algo anecdótico, no estaba muerto pero como si lo hubiese estado.

—¿Tenéis algo? —Balbuceó— es decir... —Rives quedó unos segundos en silencio y se dio cuenta de que realmente él ya no pintaba absolutamente nada en aquel caso, ¿a qué venía entonces esa llamada? —...Lounge, ¿Por qué coño me llamas a las tantas de la madrugada para decirme esto?

—¿Tú sabes algo? Quiero decir, algo que no sepamos, nos vale cualquier cosa, alguna sospecha de alguien que te oliese mal cuando estabas en Estonia, alguien que te amenazara...ya sabes, quizás iban a por ti, quizás aún estés en peligro, tu empezaste con el caso.

—Y quizás tú deberías callarte la boca, arrogante hijo de puta, y quiero que sepas algo, el único que tiene la culpa de que ese chico esté muerto eres tú, por enviarlo allí estando tan verde.

—¿Por enviarlo a él o por quitarte a ti, Rives? —replicó Lounge con doloroso sarcasmo.

—A mí no me metas por medio sanguinario cabrón, si yo estoy aquí ahora y si Vincent está en una caja empezando a criar malvas es única y exclusivamente por órdenes tuyas...

—Rives, las órdenes vienen la mayoría de arriba y lo sabes, de todas formas no convirtamos esta tragedia en algo personal, te he llamado para pedirte información, si tienes cualquier cosa, sea lo que sea, es el momento de ayudar.

—Te aseguro que si se me ocurre alguna posibilidad por mínima que sea te la diré, pero no para ayudarte a ti ni a la compañía, si no por el pobre chaval y su familia.

—No te tortures Rives, al fin y al cabo cuando alguien trabaja aquí sabe que esto puede pasar, son cosas que pasan, ya sabes...a veces.

—Lounge, te aseguro que no me torturo porque no tengo motivos para ello, el que debería torturarse eres tu...y ASSE.

—Como quieras, otra cosa —carraspeó— ¿has visto las noticias?

—No, he estado algo “ocupado”...-puso un especial énfasis sarcástico en la última palabra.

—Seis horas después de que dispararan a Vincent ha habido otro atentado, en Letonia. El tercero.

Esta vez Rives no pareció afectado, quizás porque ya estaba lo suficientemente saturado por demasiadas cosas.

—¿Y qué? —Preguntó—, ¿También pretendes que te diga cómo solucionarlo?

—No, simplemente te informaba.

—Pues gracias por la información, ahora lo mejor es que la policía haga su trabajo, porque si tienen que depender de incompetentes como tú lo llevan claro.

Lounge dejó unos segundos de silencio antes de hablar.

—“Tu” compañía —hizo hincapié en el “tu”— te agradecería cualquier información que puedas aportar en los próximos días como miembro de la empresa y como anterior investigador del caso, nada más.

—Me parece correcto, yo también tengo que hablar con “mi” compañía de algunos detalles de esta misión grado ocho en Brasil.

—¿Cómo va todo? —preguntó Lounge claramente por compromiso. Entre el cansancio y lo de Vincent parecía poco interesado.

—Vivos, Thomas, seguimos vivos —miró a Dragunov— algunos por lo menos, pero ahora no es el momento. Ya tienes bastante con el marrón de Vincent, duerme un rato si te deja la conciencia y pronto hablaremos de esto. Porque exijo que me prestes toda tu atención.

—Como quieras —dijo Lounge, taciturno.

Rives colgó el teléfono. Quedó un rato con él en la mano, con la mirada perdida en algún lugar del suelo del apartamento, intentando digerir las nuevas noticias, el puto Lounge, ahora sí que la había armado gorda.

Rives pensó en el cuerpo sin vida de Joao en la selva y luego su mente voló al despacho de Lounge en Londres, allí estaba su jefe y ex compañero, hablando por teléfono. Hablaba con Collins, otro agente de su quinta, le decía que Rives había muerto en Brasil, en la selva, le decía las mismas palabras que acaba de decirle a él sobre Vincent.

“...son cosas que pasan, a veces...”

“Así que eso es lo que el muy cabrón habría dicho sí me hubiesen pegado cuatro tiros en la selva”...”cosas que pasan, a veces” Para después cerrar una carpeta y encargarle el trabajo a otro desgraciado, desde su despacho con aire acondicionado.

No era la primera vez que Rives perdía a un compañero, ni siquiera conocía muy bien a Vincent, pero las circunstancias en las que todo había sucedido le vinculaban demasiado como para ignorarlo.

Las palabras de Dragunov lo devolvieron a la realidad inmediata.

—Ya son las ocho —dijo, lacónico.

Rives pareció salir de su sopor, se giró y miró a Dragunov.

—Voy a volver a llamarle, tú sube a su apartamento y mira a ver si está allí.

—Por el portal no ha entrado nadie —dijo el ruso en alusión a que había estado vigilando por la ventana.

—Ve de todas formas.

Dragunov sintió poco convencido y salió del piso.

Rives volvió a llamar a Balotelli, pero seguía teniendo el móvil apagado o fuera de cobertura. Maldijo su suerte y se fue directo al ordenador, lo inició y buscó las últimas noticias sobre los atentados de las Capitales Bálticas por internet.

Para cuando el ordenador se puso en funcionamiento Dragunov ya había vuelto informando de que en el piso de Balotelli no había nadie. Añadió información de cosecha propia.

—Dadas las circunstancias me he tomado la libertad de entrar en el apartamento para asegurarme.

Rives lo miró con el ceño fruncido. Dragunov respondió al gesto.

—Las cerraduras son bastante malas, son muy fáciles de forzar sin dejar rastros evidentes, una chapuza.

Rives no tenía ganas de discutir o reprender al ruso. Además, en el fondo, su comportamiento poco ortodoxo era realmente efectivo, y como el mismo había dicho, las circunstancias eran las que eran. Así que le venían muy bien esas pequeñas iniciativas que tomaba el ruso y se evitaba tener que sugerirlas él.

—El teléfono sigue apagado —se limitó a decir, sin dejar de mirar la pantalla.

Se olvidó un segundo de Dragunov y se sumergió en la noticia, al igual que la de hacía dos días, todavía estaba todo caliente y no había demasiada información, aunque en esta ocasión sí que había un rasgo diferencial respecto a los otros. Sólo había una muerte confirmada y aunque había numerosos heridos, casi todos eran leves y no se esperaban más víctimas mortales. Aún no se facilitaba el nombre de la única víctima. Por otro lado también le llamó la atención el hecho de que el supuesto asesino había sido un hombre disfrazado pero no especificaba de qué modo. Por lo visto había sido un artefacto explosivo lo que había causado la muerte de la víctima pero en esta ocasión el asesino no se había inmolado, si no que se había dado a la fuga y había conseguido huir.

Vio la hora en la pantalla del ordenador, las veinte y diecisiete minutos...y el cura todavía no estaba allí. Bajó la pantalla del ordenador portátil sin apagarlo, se levantó y sacó el teléfono mientras se encendía un pitillo. Volvió a llamar a Balotelli, pero se encontró con lo mismo. Miró por la ventana, ya era prácticamente de noche, después miró a Dragunov que se había mantenido de pie durante un buen rato.

—¿Sugerencias? —preguntó Rives.

—Alguna... —dijo el ruso— Como por ejemplo que deberías desconectar del asunto que llevarás antes de venir aquí, fuese cual fuese. Tengo mi pellejo en estima.

A Rives le extrañó la respuesta de Dragunov, no parecía de los que se metían donde no les habían llamado. No pudo evitar responderle.

—¿Y eso a que viene?

—Me has pedido sugerencias —observó Dragunov.

—Sí, pero era a propósito de qué demonios debemos hacer ahora —razonó Rives haciendo hincapié en lo que era obvio.

—Lo sé —Y su típica sonrisa a medias asomó de nuevo.

Rives negó con la cabeza. El ruso era astuto.

—Creo que no nos queda más que esperar, de momento —concluyó Rives finalmente.

—¿Hasta cuándo? —Era una pregunta que podía entenderse como una provocación, pero era pura lógica y Rives así la entendió.

—Veamos, son las veinte y veinte minutos y el cura no está aquí, puede ser por mil motivos, desde una avería, un atasco...hasta el cabreo de ayer, no sé, propongo esperar hasta las nueve.

—Y si a las nueve no ha aparecido ¿Cuál es el plan? —Dragunov prefería tener las cosas lo más previstas posible.

—¿Plan? —Preguntó Rives fingiendo que le hacía gracia— Amigo mío, si realmente tú tienes uno que no sea salir de este país cagando leches soy todo oídos.

El ruso quedó pensativo pero no dijo nada. Rives continuó hablando mientras abría la nevera y rebuscaba.

—Teniendo en cuenta la situación, es decir, que nuestro contacto en tierra ha desaparecido y es probable que esté muerta. — Se dio la vuelta y enseñó la mano con una pizza precocinada, a lo que Dragunov negó con la cabeza—. Que nos han intentado secuestrar a punta de ametralladora —Rives estuvo tentado a nombrar la actuación de Dragunov con Joao pero se abstuvo, lo anterior le parecía ya bastante-...Yo creo que es suficiente como para proponer como mínimo un relevo o refuerzos.

Dragunov no dijo nada aunque por su expresión parecía estar de acuerdo.

—No somos un grupo de asalto —continuó Rives, que había desechado cualquier idea de comer algo y había abierto una lata de cerveza—. Se nos paga por riesgo, pero no por este tipo de riesgo. Esto es ya cosa de la policía de Manaos o de un grupo de asalto privado, algo gordo —apuró el trago— sea como sea ya no es cosa nuestra.

—¿Y el cura?

—Obviamente no nos iremos de aquí sin él.

—Quiero decir, si son las nueve y no ha venido —especificó el ruso.

—Entonces saldremos a buscarle —Rives hizo una pequeña pausa y su rostro se tornó grave—. Respecto a Mendes, bueno, esto es desagradable pero no podemos hacer otra cosa que verlas venir.

—De todas formas ya llevamos un rato aquí— dijo el ruso levantándose y mirando por la ventana, la noche ya había caído totalmente—. Y estos pisos ya no son seguros.

—Sin embargo es donde tenemos que esperar a Balotelli, si no tiene el teléfono operativo es el único punto de unión que tenemos.

Dragunov torció el gesto, y habló como si pensase en voz alta.

—¿Y no informamos a la agencia de la situación? —dijo.

—Verás —Rives suspiró, paciente-...Estamos en el culo del mundo de cualquier central de ASSE, acabo de hablar con nuestro coordinador y parece que tienen otros problemas en mente que les importan bastante más que los nuestros...

—¿Y lo de Mendes?

—¿Qué? —preguntó con escepticismo—. No sabemos nada, puede que hasta esté en su casa cenando tranquilamente.

—Yo sé dónde vive.

Rives vio venir a Dragunov.

—¿Qué propones?

—Lo primero no separarnos, a no ser que sea absolutamente necesario, como grupo ya éramos pocos y si nos quedásemos solos menguarían mucho nuestras posibilidades.

—Qué más.

—Si a las nueve el cura no ha aparecido, empezamos por la casa de Mendes.

—Bien, llegado el caso, veremos...ahora sólo queda esperar —dijo sin demasiado convencimiento.

Rives se dejó caer pesadamente en el sofá. El tiempo jugaba en su contra.




VIII



Gazsi Erkel llevaba más de cuatro horas metido dentro del estrecho conducto de aire acondicionado de un moderno edificio próximo a la casa de las Cabezas Negras en el corazón de Riga. Sin embargo, el ritmo cardíaco todavía no se le había estabilizado, su corazón seguía latiendo a un ritmo rápido e irregular. Al principio creyó que le daría un infarto allí dentro y que nunca encontrarían su cadáver, como en las películas de terror, que muchos años después, unos arquitectos que reforman la finca encuentran un esqueleto vestido de payaso entre los restos del viejo edificio. Sería un buen comienzo para una historia de misterio.

Una vez había transcurrido una hora, esa idea desapareció de su cabeza y el recuerdo de las imágenes que acababa de ver y vivir empezó a atormentarle.

Cuatro horas atrás, él, simplemente realizaba su espectáculo como casi todos los días, en la plaza del Domo de la Catedral Baznica; esta vez había elegido al personaje del payaso por petición expresa de un cliente, algo poco habitual, pero con un dinero extra de por medio.

Aunque si lo pensaba bien, antes...

El día anterior un hombre le había asaltado nada más acabar su espectáculo de malabares, con las primeras sombras de la noche cayendo sobre la ciudad. El desconocido, que no era ni bajito, ni alto, ni gordo ni delgado, ni tenía ninguna característica que le destacara de los demás, le había ofrecido invitarle a tomar algo para hablar sobre un trabajo que podía interesarle.

Para un chico joven y trotamundos como él aquello era un regalo, así que sin pensárselo dos veces accedió a tomar algo con aquel amable individuo y ver si podía sacarse algo de dinero.

El hombre eligió uno de los restaurantes turísticos cercanos a la plaza y se ofreció a invitarle a cenar mientras le contaba de qué trataba el asunto. El estómago hambriento de Gazsi Erkel no iba a hacer ascos a una suculenta cena como aquella a la que su vacío bolsillo no habría aspirado ni en sueños.

Se sentaron en la terraza acondicionada con estufas de gas y durante el primer plato hablaron sobre la vida y lo mal que estaban las cosas. Hablaron en inglés por necesidad, Gazsi era húngaro y aquel hombre parecía de por allí, aunque la verdad es que no lo habría distinguido si hubiese sido de algún país vecino. A Gazsi le resultaba imposible distinguir un letón de un estonio o lituano.

Y realmente le daba igual. Gazsi le habló de él, de cómo se ganaba la vida haciendo reír, practicando malabares y trucos de magia, le contó que había trabajado con un circo viajando de aquí para allá, pero que después de que empezara la crisis económica habían tenido que echar a mucha gente, entre ellos a él y ahora se buscaba la vida dando vueltas por Europa y haciendo espectáculos callejeros.

El hombre le confesó que lo había visto varios días y que su habilidad le había sorprendido, pero que el verdadero motivo de que lo eligiera a él no era ese, sino más bien el gusto que profesaba por sus artes, cierta muchacha en concreto.

“Vaya, una historia de faldas” pensó el joven acróbata mientras cortaba el primer trozo de un enorme bistec a la sal que necesitaba probar para comprobar que era real. Aquello le produjo una sonrisa e instó al hombre a que siguiese contándole de que iba exactamente el asunto, mientras él comía.

El tipo sacó una foto de una chica joven y guapa y se la enseñó.

—Se llama Irina, y es la pareja de mi cliente —dijo.

Gazsi cogió la foto y por poco se atraganta al verla. La analizó. Conocía a la chica, muchas veces se paraba a mirar su espectáculo en la plaza y le dedicaba una adorable sonrisa, además era muy guapa, así que no le había pasado desapercibida. “Así que tiene novio, una pena”, pensó con una dulce tristeza.

—Una pena que ya esté cogida —dijo en tono de broma.

El hombre simplemente ignoró el comentario.

—¿Te suena? —dijo.

—Sí, sí que me suena, la he visto varias veces por la plaza mirando, debe trabajar o vivir por allí —dijo Gazsi mientras se limpiaba con una servilleta los restos del último bocado.

—Muy bien, eso te facilita el trabajo —el hombre sacó algo de una bolsa de cuero. Parecía algún tipo de caja del tamaño de un joyero.

—Mira, esto es una caja de música, cuando la abres...—. El hombre abrió la caja—. Suena una musiquita, ella sabe lo que significa.

Una musiquilla poco conseguida y pastelona había comenzado a sonar.

—Vale, ¿y qué más? —dijo el chico.

—Verás, mi cliente quiere que cuando la muchacha, su pareja, este mirando tu espectáculo, saques la caja de tu bolsa y la abras delante de ella para que suene la música... y no sé, que le digas alguna palabra bonita, en ruso.

—¿En ruso?

—Ellos son de allí— dijo el hombre, seco.

Gazsi quedó unos segundos pensando. Por fin pareció volver a la realidad a la vez que el camarero le servía el postre.

—De acuerdo, a ver... como se dice por ejemplo ¿princesa en ruso?

—ïðèíöåññà, se pronuncia...—. Y le explicó la pronunciación hasta que Gazsi la reprodujo perfectamente.

—Perfecto, ¿y si no viene? —dijo de pronto.

—No pasa nada, si no viene hoy vendrá mañana, así de sencillo.

—Parece fácil —dijo Gazsi mientras analizaba la caja de madera dándole vueltas con las manos.

—Oye chico —dijo el hombre algo preocupado al ver como manejaba Gazsi la caja— ten cuidado, es una caja antigua y querida, no es bueno manosearla demasiado, podría romperse.

A Gazsi le pareció que la caja no era especialmente vieja ni que estuviese en mal estado, pero daba igual, dejó la caja encima de la mesa con un forzado y satírico cuidado.

—Una cosa más —dijo el hombre— estaría bien que te pusieras el traje de payaso.

—¿El del payaso justamente? —preguntó Gazsi haciendo gala de su disconformidad.

—Trabajo es trabajo ¿no? —dijo el hombre, lobuno.

—Sí, por supuesto—. Era cierto, aunque no le parecía el atuendo más adecuado para esos menesteres, “el que paga manda”, pensó.

Hubo una pequeña pausa, Gazsi parecía reflexionar sobre algo y el desconocido pidió una copa de coñac al camarero. Al final fue él mismo quien rompió el silencio.

—Entonces, resumiendo, yo hago mi espectáculo del payaso como siempre, si veo a la chica entre el público saco la caja de mi bolsa, intento integrarlo en el espectáculo para que parezca que no es nada forzado, me acerco a la chica, abro la caja y le susurro dulcemente ïðèíöåññà al oído —Reprodujo el sonido que acaba de aprender—. ¿Le parece bien? —Gazsi tenía una sonrisa en la cara, satisfecho de su exposición.

—Mi cliente estará encantado —dijo el hombre con una enorme sonrisa de tiburón.

—Muy bien, ¿dinero? —el chico lo dijo con naturalidad.

—Claro —respondió el hombre y sacó la cartera de un bolsillo—. ¿Cómo cuánto?

—No me gusta poner precios, prefiero que la gente dé la voluntad—. El chico sonrió—. Aunque adoro a la gente con una gran voluntad.

—No lo dudaba, ¿una voluntad de cuatrocientos euros te parece correcta? —dijo el hombre con sarcasmo barato.

A Gazsi se le abrieron los ojos de par en par. Realmente se veía que el tipo tenia pasta, de hecho la factura de la cena había salido por más de setenta euros, pero cuatrocientos euros por no hacer prácticamente nada, en los tiempos que corrían y en su situación, le parecían más que suficiente.

—Me parece usted un hombre de una voluntad inquebrantable —dijo, teatrero—. Su chica debe estar encantada con usted.

—No es mi chica, es la de un cliente de un cliente. No trabajas para mí, yo acabo hoy, aquí.

—Ah... —dijo Gazsi algo extrañado— ¿Y eso qué quiere decir?

—No quiere decir absolutamente nada chaval, lo único que necesitas saber es que vas a cobrar cuatrocientos euros por cinco minutos de trabajo y además... —Lo miró con desprecio— hoy has cenado gratis.

El hombre cogió la cartera de la mesa, sacó la foto y la dejó encima, se levantó dejando el dinero de la cuenta encima del platito.

—Así que da las gracias porque eres un tipo con suerte —. Miró el dinero del platito de la cuenta—. Ah, y puedes quedarte con lo que sobra.

El tipo le dio una palmadita en el hombro y se alejó de la terraza con su bolsa de cuero en la mano dejando allí sentado a Gazsi con la caja de madera encima de la mesa y la foto de la chica encima.



Poco después Gazsi llegaba a su habitación en la periferia de la ciudad en la calle Misas Iela en la zona sur de Riga. Entró dejando atrás un pequeño jaleo que se había montado con algunos de los compañeros con que compartía el piso, no conocía prácticamente a ninguno. Se sentó en la cama y observó la caja de madera, realmente era bastante grande como para ser llamada “cajita de madera”.

El joven malabarista abrió la caja para escuchar la música de nuevo. Dentro no había nada, sólo unos ligeros adornos con forma de arabescos tallados en la madera, pero poca cosa. Escuchó la música un par de veces y constató que no conocía la canción. Luego cogió la foto y la observó detenidamente.

La tal Irina era una chica rubia, bastante alta, y aunque esos rasgos eran bastante comunes por aquella zona no por ello dejaba de ser realmente hermosa. Ojos azules y grandes, la cara blanca y fina. En la foto no se le veía casi el cuerpo pero él la recordaba y podía dar fe que hacía justicia a la cara.

En sus años como artista ambulante había aprendido a fijarse en la gente del público mientras actuaba como si estuviese totalmente quieto y atento, por otro lado, si así lo deseaba, podía evadirse hasta sentirse totalmente solo en el mundo.

Dejó la fotografía encima de la mesita de noche y la caja sobre un pequeño escritorio que era el poco mobiliario que tenía en la habitación. Después se tumbó en la cama con la luz encendida y estuvo reflexionando sobre la chica y el desconocido.

No era algo que hiciese demasiado a menudo, pensar demasiado sólo traía problemas, pero le parecía raro lo de que era un cliente de un cliente, y que él “acababa aquí”. De todas formas, se decidió al fin, aquel hombre le había pagado por adelantado y la gente rica es muy rara, ”a saber” se dijo a sí mismo, pero luego cayó en la cuenta de algo que no había pensado. ¿Que debía hacer luego con la caja? ¿Se la quedaba ella?... no tenía el número de teléfono de nadie para preguntar, así que pensó que lo mejor sería entregársela a ella como parte del espectáculo. Seguramente el hombre daría por hecho que así debía ser, si no, habrían quedado para recuperarla. De todas formas, decidió que ese no era su problema y sus pensamientos se encaminaron hacia otros asuntos y quehaceres y acabó quedándose dormido.
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Al día siguiente Gazsi se levantó tarde, casi a medio día. Realmente no era una persona vaga, pero había ido adquiriendo la costumbre de dormir mucho, cuanto menos dinero tenía, más dormía.

“Para que voy a levantarme si no tengo absolutamente nada que hacer” se decía y se había ido convenciendo a sí mismo de que era lo mejor. Atrás quedaban días tristes en que se quedaba largas horas hasta el alba, dándole vueltas a la cabeza y torturándose a sí mismo por cómo le había ido la vida. Había concluido que, dadas las circunstancias, no valía para nada amargarse y aunque sonara triste, dormir salía mucho más barato.

Quiso darse un baño, dado que iba a estar realmente cerca de una dama, pero aún no habían arreglado la maldita ducha, así que se aseó como pudo con el agua fría del grifo del lavabo y después se dispuso a comer algo mientras veía las noticias que no entendía, después una película mala que por lo menos esperaba estuviera en inglés.

Unas horas después decidió que era momento de preparase para ir a trabajar, dejó el roñoso sofá que compartía con el resto de gente del piso y fue a su habitación. Una vez allí, sacó el disfraz de payaso que tenía en una maleta que hacía las veces de armario, se puso la parte de abajo y el resto lo metió en una bolsa de tela multicolor, también metió los objetos que utilizaría para el espectáculo. Por último se giró para coger la caja y meterla en la bolsa. La observó unos segundos y pensó en la posibilidad de marcharse con el dinero sin hacer el trabajo. Pero aquello no tenía sentido, iba todas las tardes a la plaza y hacía su espectáculo, ¿Qué más le daba que ese día fuese algo diferente? Además, no iba a marcharse de Riga por cuatrocientos míseros euros concluyó decidido.

La cogió y la abrió para oír de nuevo la horrible melodía, era como una especie de castigo masoquista que se auto infligía de vez en cuando con determinadas cosas que le producían sentimientos encontrados. Pero la música no sonó esta vez, el chico volvió a cerrarla para abrirla de nuevo y poner así en práctica esa técnica que tan buenos resultados había dado a los informáticos y técnicos del mundo entero: tirar del cable de la corriente y volver a encender el artilugio confiando que, de alguna manera, todo se habrá arreglado.

Y así fue, al cerrar la caja y volver a abrirla, comenzó a emitir aquel sonido ambiguo. Volvió a cerrarla, luego abrirla. Otra vez no funcionaba. Repitió lo mismo varias veces hasta que constató que la caja iba sólo cuando quería, así que había un cincuenta por ciento de posibilidades de que funcionase. ¿Qué iba a hacer si después de montar toda la parafernalia la caja se abría y no sonaba nada? No tenía más remedio que arriesgarse a que no sonara nada y a hacer el ridículo.

Pensó que si finalmente ocurría lo podría camuflar de alguna manera, como que estaba preparado, al fin y al cabo el traje de payaso le podía ayudar en eso.

”No, no y no, de eso nada, sería el hazmerreír de la plaza” siguió diciéndose,”vale que lo conociera casi nadie pero, uno tiene su dignidad”

Y así estuvo un buen rato de trastorno artístico bilateral hasta que llegó a la salomónica decisión de lo que haría: no iba a dejar de hacer el trabajo, pues ya había cobrado por él, pero aportaría algo de cosecha propia. Le cantaría él mismo la obtusa canción a la chica, al fin y al cabo le parecía mucho más original y romántico. Seguro que al amante no le parecería mala idea y si no era así le daba igual, después de todo la caja se la habían dado rota ellos. No tenía la culpa.

Así que, satisfecho consigo mismo, risueño y feliz salió con sus bártulos camino de la plaza del Domo de la Catedral Baznica



Eran las dieciséis treinta cuando Gazsi Erkel montó su pequeño escenario, un espacio delimitado con cinta amarilla sobre el suelo de la plaza. Más o menos en medio había una cajita de madera que usaba a modo de pedestal cuando hablaba. Justo delante del espacio delimitado montaba una mesa que constaba de cuatro palos de aluminio y una lámina de plástico cubiertos por una tela roja a modo de mesita para poner objetos encima. Al lado, una pequeña cesta para las “voluntades” y debajo estaba su enorme bolsa de tela de la que iba sacando artilugios dependiendo del juego o del truco. Allí era donde estaba la caja de música.

Empezó haciendo unos trucos de magia sobre la mesa para un par de personas que se habían acercado. El traje de payaso lo usaba de vez en cuando allí en Riga, algún viernes cuando había más niños, pero en ese momento no tenía mucho sentido. Y allí estaba él, un payaso haciendo trucos de magia.

Conforme iba avanzando la tarde se congregó algo más de gente, aunque no demasiada. Entonces hizo un par de juegos para hacer reír, como no tuvo mucho éxito cambió a juegos con participación de los espectadores, eso nunca fallaba.

Estaba acabando uno de esos trucos cuando vio aparecer al fondo de la plaza a la belleza rubia de enormes ojos azules con su elegante caminar. Calculó rápidamente el tiempo que tenía para terminar el juego y poder empezar con la pieza cumbre del día. Apuró justo para que cuando llegara la chica él estuviese a punto de empezar el siguiente número. Apresuró los movimientos y rápidamente empezó a recibir aplausos de las pocas personas que había ese día a su alrededor, no pasarían de la docena. Algunas monedas cayeron dentro de la cesta, la joven ya había llegado cuando pidió silencio.

La gente enmudeció a petición del joven payaso. Entonces miró fijamente a la muchacha de manera descarada y ésta le devolvió una sonrisa cómplice. El payaso empezó entonces a hacer maniobras muy poco comunes en un payaso. Sus extremidades se deslizaron por un universo invisible con movimientos lentos y estéticos mientras pedía a la gente que entonara una famosa tonadilla amorosa, empezó él, cantando el estribillo del “All you need is love” de los Beatles y poco a poco fue consiguiendo que la gente lo siguiese, hasta que consiguió que la mayoría de los que le rodeaban la cantara o fingiese que lo hacía. Cuando se cercioró de que la gente seguía cantando y él podía dejarlos solos, se acercó teatralmente a la chica que también le seguía el juego y le hizo un gesto de silencio con el dedo en los labios, la gente hizo amago de parar pero él se giró de golpe y los animó de nuevo para al momento volverse a girar hacia la chica y la mandó callar otra vez.

La gente notaba que el payaso hacia especial hincapié en la joven de ojos azules y empezaron a distanciarse de ella para dejar hacer al artista. La chica se estaba poniendo algo colorada pero no parecía de las que se asustaba fácilmente y aguantaba el tirón con cierta complicidad. Después de un par más de insinuaciones claras hacia su persona el payaso levantó las manos en alto y mandó callar al resto de público. El silencio se hizo al segundo. Después se acercó a la chica y cogiéndola de la mano la condujo hasta el centro de su escenario particular. Ella no opuso resistencia pero cada vez estaba más apurada de vergüenza, aún así parecía disfrutar con aquello, no sufría, se divertía.

Entonces, con la chica en medio, y la gente en silencio y expectante, en formación muy abierta formando un gran círculo alrededor de ellos, Gazsi le hizo un gesto como para que no se moviese de allí y permaneciese quieta, él se acercó a la mesita improvisada, se agachó y sacó de debajo la caja de música de madera.

Una vez en sus manos, se dio media vuelta y observó a la joven, hizo un gesto torpe aposta, como si intentara esconder la caja y no pudiera. El payaso esperaba ver una reacción en la chica al ver la caja pero la cara de ésta no experimentó absolutamente nada, seguía callada sonriéndole exactamente igual de feliz que antes. “Bueno, quizás no se ha dado cuenta de lo que es” pensó Gazsi y siguió con el espectáculo.

Se puso justo delante de ella a diez pasos. Volvió a pedir silencio y empezó a tararear la horrible musiquilla mejorándola todo lo que pudo. Gazsi puso toda la ternura que pudo en la tonadilla y la verdad es que con aquella chica como objetivo no le hizo falta actuar demasiado, conforme iba cantando se iba acercando más a ella hasta que llegó sólo a un paso, entonces se agachó y se puso de rodillas, con la cabeza hacia abajo en señal de pleitesía le entregó la caja de música cerrada.

La chica aceptó la caja con un gesto amable y mirada luminosa, la gente miraba con una sonrisa tonta en la cara y cuando la hermosa joven hubo tenido la caja en sus manos, él levanto la cabeza y la miró a los ojos, susurró en un tono de voz muy suave:

“Ïðèíöåññà”

La chica, que hasta ese momento estaba encantada y más colorada que la nariz del payaso, puso una cara extraña. Viéndola, Gazsi improvisó y dijo enseguida:

“Princess”

Al oír eso la chica volvió a sonreír e hizo amago de abrir la caja pero el chico le hizo un gesto teatral con el dedo para que no lo hiciese. Entonces se levantó y deshizo marcha atrás el camino hacia su lugar inicial. Sólo cuando volvió a estar a cierta distancia de ella, que era la única princesa en el centro del círculo, se subió a la cajita de madera que hacía las veces de atril e hizo un gesto reverencial para que abriera la caja de música.

La chica puso suavemente un dedo sobre la tapa y la abrió.

La desagradable musiquilla comenzó a sonar y una ola de adrenalina recorrió el cuerpo de Gazsi, lo había conseguido y la caja se había portado bien. La gente estalló en aplauso y la chica subió la cara y lo miró fijamente con ojos de enamorada, él sonreía, satisfecho.

La gente seguía aplaudiendo la actuación y la muchacha hizo amago de comenzar a andar para acercarse a Gazsi. Fue entonces, cuando todo desapareció.

Gazsi la estaba mirando. Ella sonreía feliz y de pronto sólo vio un destelló de luz que lo cubrió todo y un ruido atronador que lo dejó prácticamente sordo.



Cuando volvió en sí, estaba tumbado en el suelo a varios metros, todo estaba lleno de humo y la gente gritaba por todas partes, sin embargo él lo escuchaba todo lejano, todo bajo, como si estuviese dentro de una habitación transparente y de fondo sólo escuchase un irritante pitido continuo. Se miró las manos y se tocó la cara. Luego volvió a mirarse las manos y vio que las tenía llenas de sangre. Confundido, aturdido y asustado, salió corriendo de allí.




IX



Eran ya las nueve de la noche cuando Rives hizo el enésimo intento de llamar a Balotelli. El resultado fue el mismo, apagado o fuera de cobertura. Rives se puso furioso.

—Como sea una de sus gilipolleces y no tenga una buena excusa queda automáticamente fuera de esta misión, por lo menos en lo que a mí se refiere ya no respondo de él bajo ningún concepto, esto no es un juego joder —lo dijo sin mirar a Dragunov, simplemente a la pantalla del teléfono móvil.

—¿Nos vamos? —preguntó el ruso.

—Sí, coge todo lo que nos pueda hacer falta en caso de no poder volver —y Rives cogió una mochila y empezó a llenarla con lo necesario.

En menos de un minuto ya había terminado. Observó al ruso que permanecía impasible al lado de la puerta.

—¿No vas a coger nada? —preguntó Rives.

—No tengo pensado ir de boda, llevo encima todo lo que necesito.

—Tú mismo, vámonos —Rives abrió la puerta y salió apagando la luz. Dragunov le siguió.

Salieron del portal con cuidado, mirando a un lugar y a otro, como si en cualquier instante pudiese asaltarles alguien.

En la calle había ambiente, los bares estaban llenos de gente, turistas tomándose unas copas en la calurosa noche brasileña. Risas por un lado, un grito ahogado por unas carcajadas por otro.

Rives tenía la horrible, y por desgracia familiar, sensación de que todos eran enemigos, ocultos bajo un papel que interpretaban de manera horrible a sus ojos despiertos.

Todos parecían peligrosos, todos estaban donde estaban por un motivo. Y ese motivo era él, él y Dragunov.

A pesar de sus preocupaciones llegaron rápido al coche. Rives encendió el 4x4 y puso la primera marcha mientras le decía al ruso que le guiase. Este abrió la guantera, sacó el aparato de GPS y escribió una dirección, luego lo colocó con el enganche de ventosa en la luna delantera.

—No se llegar hasta allí en coche, pero recuerdo el nombre de la calle —aclaró Dragunov.

Rives asintió con la cabeza y obedeció a la voz que le decía que girase a la derecha.

En poco tiempo estuvieron frente al portal de Julia Mendes, Dragunov bajó del coche, iba a cerrar la puerta cuando Rives le hizo un gesto para que esperara un segundo.

—Nada de forzar la puerta, no sabemos quién vive ahí, puede haber alguien en el apartamento y no queremos más problemas, bastará con llamar al timbre unas cuantas veces. Ten cuidado.

Dragunov no dijo nada, se dio la vuelta y se alejó rumbo al portal mientras Rives permanecía en el coche con el aire acondicionado a tope, la mano cerca del arma.
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Al principio sólo era un sueño, un sueño desconcertante. Se escuchaban lejanas voces que no decían nada, porque en los sueños la gente no habla, sólo sabes lo que dicen porque realmente eres tú quien lo sueña.

Tenía todas las características de un sueño, las voces lejanas y difusas, la sensación de ser sólo una mente sin cuerpo, etéreo, levitando en algún lugar que no reconoces ni te importa lo más mínimo. Y es en esa fase de tiempo indefinido, que puede durar desde un minuto hasta un día entero, en la que empiezas a sentir algo. La mente ya no trabaja sola, ahora hay una parte de tu cuerpo que parece reaccionar y eso te hace más consciente de que debía ser todo un sueño.

Y entonces lo localizas. Es el brazo, que debe estar en mala posición y se queja de una manera acuciante, se duerme haciéndote sentir ese extraño y desagradable hormigueo que lo recorre entero, clavándose como agujas. Pero aún no tienes el don de la voluntad, aún no eres dueño ni del sueño ni de tu cuerpo, así que el brazo te sigue molestando pero no puedes hacer nada para remediarlo, es sólo una molesta sensación que hace que el resto de sentidos se precipiten más rápido hacia la conciencia. Un signo de que algo va mal.

Las voces ahora suenan más altas, pero no más claras, es parte del sonido ambiente, de pronto empiezas a notar el resto de extremidades pero simplemente te resistes a moverte, porque cuesta demasiado para justificar un esfuerzo sin un fin concreto. Así que empiezas a notar el olor a humedad, a naturaleza. Huele a verde y mojado. El olfato empieza a volar y cada vez capta con más precisión los distintos aromas.

Y la mente termina ese proceso en el que deja de soñar para empezar a recordar tibiamente ese mismo sueño que ella ha creado, son unos instantes importantes, pues si ahora es interrumpida por algo, el sueño se manchará y jamás podrá volver a ser recordado de manera consciente. Un frasco de tinta derramado sobre un papel.

Pero definitivamente es el gusto el que le devuelve a la consciencia total. El sabor a tierra mojada en su boca le despierta y hace que se le haga un nudo en el estómago. Por fin consciente.

Flavio Balotelli tiró de sus manos pero no pudo llevarlas donde quería, las tenía atadas y no veía absolutamente nada.

¿El sueño había sido real? ¿Había visto realmente lo que creía haber visto? Y aquella oscuridad... algo cubría sus ojos.

Al cura le entró un pánico irracional y empezó a convulsionarse intentando soltar las manos de lo que fuera que se lo impedía. Sólo notaba que estaba rodeado de tierra húmeda pero no podía ver nada y una sensación horrible de asfixia se apoderó de él. Forcejeó con una energía que jamás hubiera soñado que poseía y lo que le enganchaba las manos cedió seguido de un intenso dolor.

Frenético quitó una venda que le cubría los ojos y para su pesar vio que la diferencia entre estar con la venda era apenas unos ligeros rayos de luz que provenían de algún lugar por encima de él.

El corazón le latía muy deprisa, se miró las muñecas y vio que lo que le amarraba las manos era precinto, por suerte apenas le habían puesto dos pases y el producto barato había cedido. Sin embargo en los tobillos se habían esmerado más, aun así con las manos libres no le costó demasiado deshacerse de ello.

Libre de ataduras empezó a notar un fuerte dolor de cabeza. Se palpó con la mano la nuca y notó algo reseco que iba desde arriba de la nuca hasta el cuello, tenía que ser sangre.

Terror, más terror. El cura empezó a hiperventilar y una ansiedad asfixiante le hizo marearse. Iba a morir, iba a morir...su mente no paraba de repetirle esa idea dos mil veces por segundo. Cerró los ojos y se dejó llevar por el mareo, si tenía que morir que fuese cuanto antes.

Unos minutos con los ojos cerrados y la mente en blanco dando vueltas sirvieron para conseguir que se calmara un poco. Volvió a abrir los ojos, tumbado, vio de donde provenía la poca luz que llegaba allí.

A unos tres metros arriba de su cabeza entraban unos pequeños rayos de luz artificial, desconocía su origen pero de pronto se dio cuenta de que se escuchaba algo extraño... la tierra, no había ruido de coches ni sonido de ciudad, se escuchaban sonidos de alimañas, de pájaros, sonidos típicos de un bosque, entonces recordó donde estaba ¡aquello era la selva! Palpó con las manos y sólo tocó tierra húmeda, estiró los brazos todo lo que pudo pero no consiguió tocar las paredes de aquel lugar. Se desplazó y consiguió tocar una y moviéndose un poco la otra. Calculó que tendría un ancho de dos metros y medio aproximadamente. Al momento, llegó a la horrible conclusión, al escuchar de nuevo las voces arriba, de que estaba en un profundo agujero excavado en la tierra.
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No habían pasado aún tres minutos cuando Dragunov golpeó la ventanilla del 4x4, Rives abrió el pestillo y el ruso entró rápidamente en el coche. No traía cara de tener buenas noticias.

—¿Nada? —preguntó Rives.

—Nada, no hay nadie.

—¿Seguro? —preguntó Rives por decir algo.

—Estaría más seguro si entrara en la casa, pero no responden al telefonillo ni al timbre, tampoco se escuchan ruidos dentro de la casa.

—Vale, voy a llamar al cura, si no responde volvemos al piso a mirar una última vez por si hubiese llegado y si no está nos vamos a algún hotel hasta que aparezca.



Dragunov no dijo nada, simplemente parecía tener la mente en otro sitio, como si estuviese maquinando algo. Fue en ese momento, justo cuando Rives ya había cogido el teléfono para llamar, cuando se escuchó un sonidillo chirriante de melodía predeterminada de teléfono móvil y la enorme pantalla del aparato se encendió y en ella se pudo leer:

“Flavio Balotelli, llamada entrante”.

A Rives le recorrió una sensación fría por todo el cuerpo cuando vio que el cura llamaba. No hubiese sabido decir porqué pero sabía que algo malo iba a salir de aquella llamada. Tardó unos segundos en responder mientras le enseñaba la pantalla iluminada a Dragunov. Por fin, descolgó poniendo el manos libres para que el ruso escuchase.

—¿Balotelli? —preguntó con voz dura Rives.

—¡Rives! —la voz del cura estaba quebrada—. Rives, joder, menos mal que te oigo, tenéis que ayudarme por Dios...-el cura empezó a decir frases, una tras otra pero hablaba tan rápido que a Rives le resultaba prácticamente imposible entenderle.

—¡Balotelli! ¡Tranquilízate joder! No te entiendo ¿Dónde estás?

Rives escuchó sollozar al cura y sus ojos se fueron directos a los de Dragunov que también le miraba con un gesto que reflejaba poco pero decía mucho. Durante unos segundos sólo se escucharon llantos lastimeros al otro lado del teléfono que le pusieron los pelos de punta a Rives. Dragunov seguía muy serio, un bloque de mármol impenetrable.

—Flavio, escúchame, debes tranquilizarte...-El fuerte de Rives tampoco era tranquilizar a la gente pero la otra opción era Dragunov y esta parecía bastante peor—. Respira, ¿dónde estás? Debes decirnos dónde estás.

Al otro lado se escuchaban ruidos extraños, no había eco y el ambiente era difícil de determinar. Por fin el cura pareció concentrar algo de entereza para poder hablar.

—No lo sé —dijo entrecortado—. Mierda, no lo sé.

—De acuerdo, tranquilo... ¿Qué sabes? Dinos lo que sepas, sea lo que sea. ¿Cómo has llegado hasta allí? —siguió hablando Rives.

—Estoy en un agujero, en una tumba, esto es una tumba...-El cura pareció ponerse peor al pronunciar estas palabras—. No tengo ni idea de cómo he llegado aquí Rives, no quiero morir, no quiero morir... —Y volvió el llanto al otro lado de la línea.

Dragunov miró a Rives. Hasta ese momento ambos habían estado mirando la pantalla del móvil como si ésta fuera una televisión que en cualquier momento fuera a arrojar algo de luz al asunto. Al otro lado de la línea seguía escuchándose un sollozo.

El ruso cogió el teléfono de la mano de Rives y se lo acercó a la boca de una manera algo brusca y gritó a la pantalla.

—Balotelli, deja de quejarte de una maldita vez y danos algo, necesitamos algún dato para poder actuar, deja de llorar y ayúdate a ti mismo y a nosotros.

En los días que llevaban en Brasil, Rives apenas había reprendido por nada a Dragunov, primero porque no le desagradaban esos comportamientos y entre otras cosas porque estaba realmente satisfecho con su trabajo que si bien no era del todo convencional, era realmente efectivo y de alguna manera le recordaba un poco a sí mismo hacía algunos años, sólo que algo más pragmático. Pero por algún motivo aquel movimiento del teléfono no le gustó nada, quizás demasiado brusco, quizás fuera lo dramático de la situación lo que había impulsado al ruso a hacerlo, quizás ni se había dado cuenta... pero daba igual, a Rives le había tocado los cojones. Al fin y al cabo él seguía siendo el jefe allí.

Miró al ruso con rostro duro, éste parecía concentrado en el teléfono y no le prestó atención, así que Rives cogió la muñeca de Dragunov dándole un golpe parecido al que le había dado el ruso al quitarle el teléfono sólo que tres veces más fuerte, para que quedara claro que no era casualidad. El ruso giró la cara al instante con los ojos atónitos pero se topó con el gesto de Rives que expresaba una dureza que el ruso no había visto aún en el detective. Rives le aguantó la mirada fijamente.

—Dame el teléfono —dijo— y que sea la última vez que me tocas a mí o algo mío sin mi permiso, ¿entendido?

El ruso lo analizó unos segundos, como intentado mirar más adentro de lo evidente, pero esta vez la cara de Rives sí era la de los años pasados, la del sufrimiento vivido, la del que no tiene nada que perder. Por fin el ruso asintió ligeramente con la cabeza y le dio el teléfono a Rives. Éste sin mirarlo volvió toda su atención al móvil.

—Flavio, ¿qué ha pasado? —dijo.

El sollozo parecía haber menguado al otro lado de la línea.

—Yo, yo...estaba en la iglesia de Dragaza —dijo por fin Balotelli.

—¿Qué más? —dijo, el tono era tranquilo, pero al nombrar la dichosa iglesia Balotelli había activado un sentimiento de desesperanza en Rives.

—No sé dónde estoy Rives, no tengo ni idea...

—De acuerdo, vale, ¿puedes hacerme una video llamada? Así quizás nosotros podamos reconocer el sitio, quizás nos ayude...

—No, esto está completamente oscuro, no se ve nada—. El cura parecía que iba cobrando entereza—. Es un agujero en la tierra, estoy en un puto agujero, es lo único que sé.

—Vale, de acuerdo, has dicho que has ido a la iglesia de Dragaza, ¿Qué ha pasado? ¿Tiene que ver con eso?

Hubo un silencio.

—Rives, tengo que contarte algo —dijo el cura.

Rives seguía escuchando y de pronto cayó en la cuenta que lo que se escuchaba al otro lado del teléfono le era familiar.

—Balotelli —dijo de golpe— ¿Se escuchan ruidos de animales dónde estás?

—Sí, oigo sonido de...deben ser algún tipo de aves, también oigo voces de fondo de vez en cuando.

“Mierda” dijo Rives en voz alta. Se giró y vio que Dragunov le miraba también a él y asentía con la cabeza. Ambos hombres sabían lo que pensaba el otro.

—Balotelli, creo que sabemos dónde estás. Vamos a ir a buscarte, te vamos a sacar de ahí, estate tranquilo.

—Rives —dijo el cura con una voz sorprendentemente tranquila—. Tengo que contarte algo.

—Dime —dijo Rives mientras ponía la primera marcha en el coche y apretaba el acelerador.

—Esta tarde...porque creo que ha sido esta tarde... ¿Qué día es hoy?

—Coño Balotelli, déjate de días y dime lo que quiera que sea, sí, sea lo que sea ha sido esta tarde—. Rives empezaba a ponerse nervioso, aún más.

—Fui a la iglesia de Dragaza... —hizo una breve pausa—. No podría explicar lo abominable de aquel lugar, es el infierno... una mezcla de muertos y vivos merodean por allí... — el cura estaba divagando en el horror de su corazón.

—Joder Balotelli ¿qué pasó en la puta iglesia?

—No sé cómo conseguí entrar —siguió el cura— pero recuerdo que había un demonio en la puerta que me hizo un gesto que auguraba mi muerte, me miró con los ojos desorbitados y con el dedo simulando un cuchillo se rajó el cuello... y ahora estoy en mi tumba, vivo... debe ser el purgatorio... o el infierno.

Rives negaba con la cabeza mientras conducía a cierta velocidad sorteando coches por las calles de Careiro. Dragunov se mantenía en riguroso silencio.

—Sí, sí y yo soy San Pedro —dijo Rives en voz baja—. No, Flavio, no estás en el infierno, porque salvo sorpresa mayúscula aún estamos vivos, yo por lo menos y estás hablando conmigo, así que céntrate un poco amigo mío y dime qué demonios pasó en la iglesia.

Hubo unos segundos de silencio.

—Mierda Rives, estoy cagado de miedo... y la cabeza se me va y me vuelve... ¡No puedo controlarlo! Estoy, estoy...

—Balotelli, estamos ya de camino, tranquilízate y dime lo que sea que tengas que decirme.

—Sí —Se dijo a sí mismo el cura—. Tienes que saberlo— El cura hizo una pausa para coger fuerza y prosiguió—. Conseguí entrar en la iglesia, allí dentro no había casi nadie sólo algún mutilado... y bueno, vi el cuerpo de Dragaza.

—¿Y? —preguntó Rives ansioso.

—Rives... lo que hay en ese ataúd no es un cadáver... ¡Es una figura de cera!

Rives y Dragunov se miraron fijamente y el coche pegó un frenazo y se detuvo en el arcén de la carretera.

—¿Cómo dices? —preguntó de pronto Rives.

—No era un muerto, ¡lo juro!

—¿Estás seguro? —preguntó de nuevo el detective.

—Rives, la cera está empezando a deformarse, he visto muchos muertos embalsamados y...-hizo una pausa—. No, no es un muerto.

—¿Y dónde coño está el cadáver del cura de los cojones? —gritó Rives.

—No lo sé, no me acuerdo de nada más —la voz del cura empezaba a ser trémula de nuevo—. Tenéis que sacarme de aquí, por favor Rives, tenéis que sacarme de aquí...

Rives se había quedado petrificado y Dragunov seguía sin decir nada, pero su rostro parecía también turbado. De pronto una voz urgente y aterrada habló por el teléfono.

—¡Las voces! —gritó—. Se acercan, están justo encima, daos prisa por Dios, daos prisa, ¡ya están aquí!

Se escucharon ruidos de movimientos rápidos y bruscos, de hojas chafándose, de fuerte respirar y unas agitadas palabras ininteligibles antes de que la conexión telefónica se cortara de golpe. Rives y Dragunov, con un nudo en la garganta, quedaron en el coche, con la oscuridad y el silencio de la noche rodeándoles, mirándose fijamente y sabiendo cada uno que aquello no podía acabar bien.




X



Era ya totalmente de noche cuando Gazsi Erkel asomó la cabeza por el mismo agujero por donde había entrado cuatro horas antes y la volvió a meter al instante, aterrado. Desde entonces no había parado de escuchar las sirenas de la policía y de las ambulancias. Sonidos de coches a toda velocidad yendo y viniendo.

La ciudad debía ser un caos y él no había parado de darle vueltas a aquel momento en que todo se tornó blanco y silencioso. Algo había explotado, al principio ni siquiera había pensado en la posibilidad de que fuera la caja de madera, había pensado que tal vez era víctima de un ataque terrorista. Luego pensó que quizás hubiese sido un escape de gas... ¿pero de dónde? Cuanto más recordaba segundo a segundo aquel momento se daba cuenta de que todo había empezado cuando la chica había abierto la caja de madera.

Gazsi Erkel había sido tan inocente que al principio se había planteado qué tipo de mecanismo puede llevar una caja de madera para explotar de esa manera. Las cajas musicales apenas funcionan como un reloj, con algunas ruedas y poco más. Luego había recordado que la caja de madera era anormalmente grande para ser una simple caja de música y que además pesaba demasiado.

Conforme estos pensamientos iban apareciendo en su maltrecha cabeza Gazsi estaba más asustado. Pensó en el hombre que le había dado la caja, ahora, a toro pasado lo veía todo mucho más sospechoso que en su momento, que simplemente lo había visto algo “excéntrico” o “romántico”. Podría, no obstante, reconocer perfectamente a aquel hombre. Si alguna cualidad tenía era que nunca olvidaba una cara, pero, de qué le serviría eso...recordó las palabras del hombre:

“No es mi chica, es la de un cliente de un cliente. Realmente no trabajas para mí, yo acabo hoy aquí.”

Aquellas palabras hacían evidente que el tipo no estaba cómodo con su relación con todo aquello...”yo acabo hoy aquí”... ¿Qué había querido decir con eso? Luego recordó que hablaba ruso, lo cual no significaba nada raro por allí pero quizás ni siquiera fuera de Letonia, además, seguramente, a esa hora ya debía estar muy lejos.



Gazsi seguía agazapado, las sirenas de la policía hacía rato que no se oían, parecía que la cosa iba poco a poco volviendo a la normalidad. Pero eso ya le daba casi igual, porque no sabía si tenía más miedo de la policía, que a buen seguro lo estaría buscando por todas partes, o a la persona que estaba detrás de aquella caja de madera.

Su cabeza funcionaba deprisa, los pensamientos se adelantaban unos a otros, pensó en la chica, ¿estaría muerta? Era lo más probable, sólo recordar la embestida que había recibido él, que estaba a una distancia prudencial, le ponía los pelos de punta: ella la sujetaba en sus hermosas manos, a pocos centímetros de su cara y él había salido despedido varios metros de la onda expansiva. Muerta, asesinada... él había sido el arma, lo habían utilizado, como una pistola. Pero ¿por qué? ¿Porque le habían escogido a él? Realmente, la respuesta parecía evidente: la chica pasaba casi todas las tardes por allí y paraba un rato ante su espectáculo.

Sintió arcadas y asomó la cabeza para vomitar, después volvió a su angustioso cobijo.

Se planteó sus posibilidades, desconocía a ciencia cierta el alcance de sus lesiones, notaba que la cara y algunas partes del cuerpo le ardían, pero era soportable. También le dolían los hombros y los muslos, seguramente del golpe y seguía escuchando un zumbido tremendo en los oídos, los ojos le escocían y los tenia llenos de legañas resecas.

Pensó que podía salir de allí. ¿Vestido de payaso o desnudo? Ambas posibilidades eran malas, también pensó cuanto podría aguantar metido en aquel conducto, quizás un par de días, hasta que todo pasara un poco... y luego ¿qué? Convertido en un fugitivo de la justicia, ¿hasta cuándo?... Además, aquello sólo reforzaría el hecho de parecer culpable y lo condenaría definitivamente, con el añadido terror que le provocaba la idea de ser estrangulado con un cordel de metal en cualquier momento o cosido a tiros en una de las patéticas habitaciones donde solía dormir. Sin familia a la que dar parte de su muerte, sólo sería un trozo de basura que quemar y tirar a un agujero. Ni siquiera saldría en el diario local.

Toda su vida había sido pobre, pero no lo suficiente como para no comer algo y se había acostumbrado a ese tipo de vida, en cierto modo hasta le gustaba, sobretodo adoraba la libertad que le proporcionaba... y pensó que si bien podía vivir sin apenas dinero, lo que no podría hacer jamás era vivir con miedo constantemente. Fue ante tal certeza cuando tomó la decisión.

Una vez su mente estuvo por fin libre de todos los pesares que provoca la indecisión, una idea banal, estúpida e inapropiada para aquel momento le vino a la cabeza: “debía haberlo imaginado, debí darme cuenta que pasaría esto, es imposible que una persona que ama a otro ser humano le haga escuchar tal mierda de canción el día de su aniversario a no ser que quiera matarla” y esbozó una sonrisa amarga para sí mismo.

Quince minutos más tarde, un hombre vestido con los harapos que habían sido un traje barato de payaso entraba en una comisaría de policía, ante la mirada atónita de los agentes del cuerpo de seguridad de la república de Letonia.
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Rives y Dragunov se miraban con la luz del coche como única iluminación, ambos esperaban que el otro hablara. Por fin, fue Rives el que dio el primer paso.

—Imagino que estás pensando lo mismo que yo... —Tenía ya un cigarrillo en la mano que había sacado sin quitar la mirada de Dragunov.

—No hace falta tener muchas luces para darse cuenta que lo tienen en algún lugar de la selva —dijo el ruso.

—No, no hace falta. Y tampoco para imaginar cuál es ese lugar.

—A mí, personalmente, lo que más me preocupa es que Balotelli siga teniendo el teléfono en su poder.

Rives asintió con la cabeza como diciendo que ya lo había pensado.

—Lo cual nos lleva a la disyuntiva de si lo tiene por descuido de sus captores o con toda su intención —continuó el ruso-...Y peor aún, con quien fuera que nos llevaba Joao ya debe echarle de menos.

—Y si damos por hecho que hablamos del mismo lugar, hay que ser ciego para no ver la relación de la iglesia de Dragaza con Joao —concluyó Rives.

—Sí, demasiadas “coincidencias” —sentenció Dragunov.

—¿Entonces qué? — preguntó el detective— Vamos y nos metemos en la boca del lobo aún a sabiendas de que es probable que nos esperen o dejamos a Balotelli y salvamos el culo.

—Tú mandas —dijo Dragunov, no había reproche, sólo neutralidad.

—No, esto está fuera de cualquier competencia de esta misión —lo dijo con un toque de rencor—. Hace ya bastante que esto se nos fue de las manos, si vamos o no, es cosa nuestra y por decisión propia, yo no voy a ordenarte nada al respecto, entre otras muchas cosas porque no me corresponde.

El ruso asintió, entendía perfectamente lo que decía Rives y que estaba de acuerdo.

—¡Mierda! —gritó de pronto Rives golpeando el volante— Si por lo menos pudiésemos hablar con Mendes.

—Llamar a ASSE sería inútil ¿no? —insistió Dragunov.

—Mira —dijo Rives con una mueca amarga en la cara—. Llamar a ASSE te dejaría exactamente igual que como estas ahora mismo, si te dicen que vayas a por Baloletlli sabes que no estás obligado, y si te prohíben ir sigues teniendo el mismo dilema... además, refuerzos no van a enviar, eso ya te lo digo yo y en caso de que lo hiciesen sería demasiado tarde.

—Puede que no sean los mismos, los que tienen a Balotelli, puede que sean tan inútiles de haberle dejado el teléfono o que lo tuviese escondido, puede que nadie nos espere... —reflexionó el ruso sin creérselo demasiado.

—Sí, pero ambos sabemos que todo eso es como mínimo improbable.

—Tenemos la Uzi de Joao y las pistolas —dijo Dragunov.

Los cristales del vehículo se estaban empañando debido a la diferencia de temperatura. Rives pareció ignorar lo que acababa de decir Dragunov y siguió hablando sin mirar al ruso.

—Lo que más me jode de todo esto es que es tan evidente, tan “casual”, que si estuviésemos en cualquier otro lugar esto se habría resuelto hace mucho. Sólo con ir a la policía bastaría.

—No en todas partes —dijo el ruso.

—Me has comprendido perfectamente, es esa puta impotencia ante lo que está ante nuestros ojos, es como una maldita pesadilla en la que tienes algo delante y nunca llegas a alcanzarlo

El ruso lo miró con gesto de preocupación.

—Rives, no intentes solucionar el mundo en tu cabeza. ¿Qué vamos a hacer con Balotelli?

Rives salió de su trance y le sostuvo la mirada unos segundos antes de hablar.

—Voy a intentarlo, por aquello de la conciencia...

—Vaya, así que lo haces por ti —dijo Dragunov malicioso.

—Sí, en gran parte lo hago por mí mismo ¿tú qué?

—Voy —dijo simplemente el ruso, luego bajó la ventanilla del coche y escupió. Un aire caliente y húmedo inundó de golpe el 4x4. Dragunov volvió a subir el cristal y sacó la pistola para comprobar el cargador, luego miró a Rives—. Aunque dados los antecedentes, no puedo evitar pensar, ¿no estará el cura con ellos?

Rives torció el gesto y negó con la cabeza intentando convencerse a sí mismo de que esa posibilidad no existía. Pero sabía muy bien que era posible.

—No me jodas Dragunov —dijo Rives, intentando no pensar en eso—. Que estoy a punto de arrepentirme— La última frase la dijo mientras arrancaba el coche y ponía rumbo a la parte norte de Careiro.

Rives condujo deprisa, primero por carretera mal asfaltada, luego por un camino de tierra húmeda hasta llegar cerca de donde habían estado esa misma tarde con Julia Mendes, era uno de los lugares por donde podía accederse a la selva profunda, conforme el coche se acercaba la fauna se tornaba más frondosa por la escasez de influencia de la mano del hombre. Una vez en ese punto, redujo la velocidad considerablemente hasta que llegó a la altura de algo que le resultó conocido. Era una especie de caseta que debía de usarse de almacén, probablemente fuera propiedad de la agencia de excursiones y trekkings por la selva con la que habían desaparecido los alemanes, la recordaba de esa misma tarde cuando les había llevado Mendes. Paró el coche unos cientos de metros más adelante entre unos arbustos que hacían las veces de arcén.

—Prefiero caminar un buen trecho, el coche puede que llamé demasiado la atención —dijo Rives, pero el ruso no parecía estar de acuerdo.

—La distancia es más de la que parece y si tenemos que llegar a donde nos quería llevar Joao tenemos más de dos horas de camino y no estamos precisamente descansados —hizo una pausa—. Ni siquiera hemos traído agua.

Rives lo miró con cara de no tenerlas todas consigo, pero realmente era cierto, estaba agotado. Dragunov siguió hablando.

—Creo que si nos esperan va a dar lo mismo que vayamos en coche o no, además el coche puede llegar a ser una ventaja para huir o protegernos.

—Si tú lo dices... —dijo Rives mientras arrancaba el coche y volvía a entrar en el camino.

Siguió conduciendo hasta llegar al claro donde habían interrogado a Julia Mendes y los había encañonado Joao. Rives detuvo el coche pero no lo apagó.

—¿Ahora qué? ¿Seguimos con el coche? Recuerdo que por lo menos el primer tramo era circulable, además debe haber otro camino mejor, acuérdate del coche que escuchamos mientras volvíamos.

—Sigamos en coche mientras se pueda, podríamos ir por allí.

Dragunov señaló la entrada a un camino mal iluminado por las luces del coche que parecía ir en la misma dirección en la que los había llevado Joao, aunque a primera vista parecía bastante más estrecho que el otro.

—No sé si cabrá el coche —dijo Rives.

—Probemos, es posible que más adelante se ensanche... si no, es que no es el camino alternativo por el que circulaba aquel coche, no veo en el claro ninguna otra posible ruta.

—No se ve una mierda —dijo Rives con retintín.

—Lo recuerdo perfectamente —dijo el ruso aparentemente seguro.

Aunque había luna la noche no dejaba ver bien y las luces del coche trazaban un camino iluminado repleto de sombras amenazantes, en todo momento parecía haber alguien observándolos. El coche avanzó lentamente hacia la entrada, conforme más se acercaba más seguro estaba de que el coche no iba a caber, cuando llego a pocos metros le dijo a Dragunov.

—Esto no cabe por aquí.

—Los retrovisores van a ir algo justos...

Y eso estaba diciendo el ruso cuando las ventanillas del 4x4 empezaron a saltar por los aires y el ruido de balas cubrió por completo el sonido salvaje de la selva. Rives y Dragunov se inclinaron instintivamente para no recibir ningún disparo, como si la chapa del coche pudiese protegerlos.

—¡Mierda! ¡Nos están friendo! —gritó Rives.

Era imposible saber de dónde venían los disparos, parecían provenir de todas partes, la única luna que aún no había explotado del todo era la frontal.

—¡Arranca el coche! ¡Arranca joder! —gritó Dragunov.

—¡Ya lo intento!

Mientras lo decía Rives ya había apretado el acelerador y el 4x4 salió chiscando rueda sobre la tierra, lanzando docenas de piedras en forma de proyectiles. El coche se adentró violentamente y los retrovisores se aplastaron contra los primeros árboles que había en el camino. Rives sólo levantó la cabeza unos segundos después justo a tiempo para corregir la dirección cuando estaban a punto de empotrarse contra un árbol. Un volantazo en el último momento les salvó de estrellarse pero le hizo perder el control del vehículo, Dragunov también había levantado la cabeza y constatado que apenas se veía algo a través del cristal frontal que estaba totalmente agrietado por varias entradas de bala.

El ruso se quitó el cinturón de seguridad como pudo y levantando las dos piernas por encima del salpicadero le dio una patada a la luna delantera, consiguió a duras penas arrancar el bloque de cristal que voló fuera del coche que seguía lanzado y descontrolado. Mientras, Rives intentaba controlar el vehículo a una velocidad kamikaze para un lugar como aquel. El coche daba saltos, caía y volvía a subir y los dos hombres no paraban de golpearse contra el techo y los laterales.

—¡Creo que nos disparaban por los lados y por detrás! —gritó Dragunov. La violencia de la conducción no dejaba que se escuchara gran cosa— ¡Los disparos de la luna frontal era de salida!

—¡Gracias por la aclaración! —gritó Rives.

De pronto Dragunov vio que el hombro izquierdo de Rives sangraba.

—¡Te han dado! —volvió a gritar.

—¡Creo que es superficial! —replico Rives nada seguro.

El coche daba unos saltos incontrolables con los numerosos baches que se iba encontrando. Si Rives seguía conduciendo a esa velocidad pronto se estrellarían. Las ramas de los árboles, las enormes hojas, las lianas y plantas que crecían unas encima de otras golpeaban frenéticamente el coche y en ocasiones a ellos mismos. Ya no gozaban de la protección de los cristales que habían desaparecido en algún momento durante la ráfaga de disparos.

De pronto Dragunov escuchó algo detrás de ellos y se giró.

—¡Mierda! ¡Nos siguen!... —dijo —. Y son varios coches.

En ese momento se escuchó el sonido de disparos, alguno dio en el coche y se escuchó el ruido del metal saltando y varios pasaron tan cerca que Dragunov pudo escuchar el silbido.

—¡Acelera joder! ¡Se están acercando! —gritó el ruso

—¡Creo que alguna rueda está pinchada, el coche es incontrolable!

Y era cierto, aunque el camino había ensanchado y ya no chocaban con las ramas de los árboles, el coche seguía dando tumbos y era totalmente imposible de conducir.

—¡Voy a parar! ¡O paro o nos matamos! —gritó Rives.

—¡Para, nos adentraremos en la espesura! —convino el ruso.

Rives detuvo el coche con un derrape que casi lo hace volcar y empotrarse contra un inmenso árbol de Lupuna, el motor se apagó y la mitad de las luces se habían fundido o roto contra algo. Los dos hombres bajaron corriendo como alma que lleva el diablo. Dragunov llevaba colgando la Uzi de Joao y la pistola en la mano, Rives nada, estaba demasiado preocupado en salir lo más rápido posible del maltrecho vehículo.

El camino había ensanchado, pero por los flancos la selva era lo bastante frondosa como para dar miedo, la única suerte que tenían era que en el cielo no había ni una nube y la luna iluminaba algo, a pesar de que las altísimas copas de los árboles impedían que entrara demasiada luz.

Rives se precipitó sin pensárselo hacia el lado derecho de la jungla lanzándose como un poseído contra ramas, arbustos y troncos. Dragunov se detuvo un segundo para mirar atrás. Los coches que les seguían debían estar a unos cien metros y se acercaban veloces, el ruso cogió la Uzi y descargo varias ráfagas en dirección a los coches. En ese momento apareció la cabeza de Rives de lo profundo de la selva y gritó.

—¿¡Se puede saber que cojones estás haciendo!?

—¡Asustarlos un poco, que sepan que también estamos armados! —le respondió Dragunov mientras caminaba de lado hacia él y disparaba en dirección a los coches.

Cuando llegó a su altura, ambos empezaron a correr a través de la maleza,sorteando árboles, ramas, lianas y demás vegetación salvaje. Pronto se dieron cuenta que era difícil avanzar y que iban más lentos de lo esperado. No se veía prácticamente nada e iban chocando constantemente contra todo lo que se les cruzaba, árboles y plantas. Un machete les habría sido mucho más útil que las pistolas, para abrir camino. Sus cuerpos se iban llenando de arañazos y cortes, los pies estaban tan empapados como el resto del cuerpo de sudor y humedad.

A lo lejos escucharon detenerse a los perseguidores y también algunas voces que hablaban en portugués. Habían bajado de los coches y estaban penetrando en la selva. Los dos fugitivos vieron luces de potentes linternas tras de ellos.

—¡Nos van a cazar como a conejos! —dijo Rives.

—¡Tu cállate y corre! ¡No dejes de correr hasta que estés muerto!

El corazón parecía que se les iba a salir por la boca. Rives se asfixiaba con cada inhalada de aire que le quemaba como si estuviese al rojo vivo, tenía la boca tan seca que apenas la sentía. Dragunov se detuvo un segundo cuando Rives tropezó con un tronco y se fue de cabeza contra el suelo por quinta vez. Retrocedió unos metros y le ayudó a levantarse.

—No puedo más... —jadeó Rives.

—Ni yo joder, pero o te mueres corriendo o te matan esos hijos de puta —contestó el ruso, también jadeante.

Instantáneamente y con la vista nublada, Rives salió disparado sacando fuerzas de flaqueza. Dragunov miró al cielo y aprovechó para recuperar el aliento, dio gracias de que no estuviese nublado y corrió tras los pasos de Rives.

Después de un rato corriendo sin dirección llegaron a lo que parecía un pequeño claro y Rives se detuvo cayendo de rodillas y tosiendo mientras se ahogaba por la falta de oxígeno. Al lado suyo cayó también, de rodillas, el ruso. Después de unos segundos recuperando algo de aliento habló Dragunov.

—Creo que ya no les oigo.

—No tendremos tanta suerte —dijo Rives sin mirarle, entre arcadas de asfixia.

Justo en ese momento se escuchó una ráfaga de disparos en algún punto, no muy lejos, detrás de ellos. Rives se levantó como un zombi y dejándose llevar por la inercia del cuerpo volvió a arrancar camino del otro lado del claro. Dragunov salió justo detrás de él de manera que cuando Rives, que corría con la cabeza mirando al suelo y la mirada perdida, quiso detenerse este lo arrolló sin poder frenar y ambos se precipitaron a un vacío que había aparecido de la nada.
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Ninguno de los dos se desmayó por la caída, pero una extraña sensación de total desorientación se apoderó de los dos hombres durante unos minutos.

Todo estaba oscuro, Rives sólo sabía que tenía un gran peso encima de él y que probablemente fuera Dragunov. Al poco, ese peso comenzó a moverse y a gruñir algo en un idioma que no comprendía. Sí, era Dragunov.

—äåðüìî —se quejó el ruso.

Mientras, Rives saboreaba la tierra que le había entrado en la boca, una tierra húmeda y blanda. Fértil.

Una vez liberado del peso de su compañero, Rives intentó incorporarse, lo primero que hizo fue despegar el rostro de la tierra, después sintió un fuerte dolor en el hombro donde había recibido el disparo, pero el dolor no parecía ser consecuencia de eso, más bien era un dolor interno que le recorría la clavícula hasta el bíceps y se le clavaba en el hombro como un puñal.

El corazón todavía le latía a gran velocidad y tenía la garganta abrasada, así que en vez de levantarse se dio la vuelta sobre sí mismo, tirado sobre la tierra, y sus ojos descubrieron una leve luz en lo alto. Suspiró antes de hablar.

—Mierda, estamos en un agujero —dijo mientras seguía recuperando oxígeno.

—Debe ser una trampa —dijo el ruso, que se había levantado y miraba hacia arriba—. ¿Estás bien?

—Deberíamos establecer un criterio consensuado de que entendemos por “bien” —dijo Rives desde el suelo, con los ojos cerrados—. Si te refieres a vivo, sí, estoy relativamente bien, aunque creo que me he jodido el hombro más aún.

El ruso no le hizo mucho caso y siguió mirando hacia arriba.

—Este agujero debe tener una profundidad de unos cuatro metros aproximadamente... —dijo mientras intentaba trepar por las paredes terrosas.

—Ni lo intentes Dragunov —dijo Rives que lo observaba desde el suelo, parecía extrañamente bromista para la situación—. Imagino que el que construyera este agujero lo haría justamente para que no se pudiera salir.

Dragunov no le hizo caso e intentó trepar por la pared, no se veía apenas nada, pero cuando en ruso no había subido ni medio metro cayó hacia atrás y se quejó de la pierna.

—Necesitaríamos una cuerda al menos —dijo.

—Lo siento amigo pero me la he dejado encima del piano de cola... —Rives se fijó en el ruso tocándose la pierna—. Parece que tú tampoco estas demasiado bien.

—Creo que he doblado mal la rodilla... —gimió— y puede que tenga un par de dedos rotos de la mano, pero nada grave.

—Vale, de todas formas no creo que importe mucho —dijo señalando arriba, acababan de oírse unos disparos cercanos, demasiado cercanos.

—Tú me has preguntado —contestó el ruso, malhumorado.

—Tienes razón.

En ese momento oyeron las voces muy cerca y Dragunov le apretó el brazo a Rives para que no hablase. Se escucharon pasos cercanos, mientras los hombres permanecían petrificados sin apenas respirar. Era tal la tensión que Rives ni siquiera tuvo miedo, estaba demasiado cansado y expectante.

Dragunov se había tumbado igual que él, mirando hacia arriba con la Uzi de Joao en las manos apuntando hacia la luz, preparado para soltar una ráfaga en cuanto viese cualquier movimiento entre los matojos que aún cubrían parte de la entrada al agujero. El ruso era de esos tipos que si iba morir, lo haría matando, pensó Rives en ese momento, sin embargo a él ni siquiera se le había ocurrido sacar la pistola, a él sólo se le había ocurrido permanecer lo más callado e inmóvil posible. “Subterfugio”, pensó y no se sintió mal pues realmente era justo eso lo que siempre se le había dado bien y por lo que tenía el trabajo que tenía. Aunque, pensándolo bien, ¿qué trabajo tenia ahora mismo en ASSE? Probablemente en unos minutos eso ya no importaría, Lounge haría una llamada y todo seguiría igual. Quizás, así debía ser.

—Creo que han seguido para adelante, los he oído alejarse —dijo Dragunov— aunque puede que aún haya alguno por aquí, mejor estar en silencio.

Rives se limitó a asentir con la cabeza.

Estuvieron casi quince minutos tumbados sin decir nada en los que la mente de Rives siguió volando por los mismos derroteros. Las hormigas le corrían por todo el cuerpo y los mosquitos debían estar picándole a cientos. Por fin Dragunov se levantó pesadamente y empezó a examinar el zulo de tierra.

—No habrá más de tres metros de diámetro, lo necesario para que no podamos apoyarnos en las paredes para subir.

—Dragunov, no quiero sabotear nada, pero insisto, no creo que él que hiciera esto pusiera facilidades.

—Puede ser una trampa para animales —dijo el ruso.

—Sí, y también puede que se parezca sospechosamente al lugar que nos ha descrito Balotelli. No, amigo, no creo que sea una trampa para animales, quizás más bien una jaula para personas.

—¿Piensas estar ahí tirado hasta que vengan a matarnos? —dijo Dragunov con cierto tono de desagrado.

—No, claro que no. —Y Rives empezó a incorporarse—. Voy a ayudarte en lo que quieras intentar, pero si algo conozco de los criminales es que o son muy torpes, o son fascinantemente retorcidos y prácticos...— El ruso ignoró el comentario de Rives.

—Bien, veamos, quizás una persona sola no pueda salir de aquí, pero si nos subimos uno encima de otro deberíamos poder llegar arriba.

—¿Prefieres arriba o abajo? —dijo Rives haciendo patente la broma fuera de lugar.

—No me puedo creer Rives que en todo este tiempo no hayas hecho apenas un comentario que refleje un toque de humor y ahora, a punto de morir, estés en plan gracioso—. Blasfemó algo en ruso.

—Amigo mío, llevo demasiado tiempo amargado, unas risas antes de ser asesinado no me sentarán mal —hizo una pausa dando unas palmaditas en el hombro del ruso y añadió—. Agárrame fuerte, no sé si aguantaría otra hostia igual.

Rives intentó subir encima de los hombros de Dragunov pero no tardó en caer. Lo probaron a la inversa y Rives no pudo soportar en su maltrecha clavícula el enorme peso del ruso. Volvieron a repetir la primera opción y esta vez fue la rodilla de Dragunov la que cedió, cayendo los dos de nuevo sobre la tierra.

Desde el suelo se escucharon los quejidos de ambos hombres, Rives no se levantó y simplemente se arrastró hasta una de las paredes de la fosa y se apoyó en ella. Dragunov quedó donde estaba, masajeándose la rodilla, mientras Rives sacaba un pitillo de un paquete de tabaco tan húmedo que cuando encontró un cigarro seco fue, para él, como encontrar El Dorado.

—Dios, una jodida buena noticia —se dijo a sí mismo—. ¿Quieres uno?

El ruso pareció pensárselo pero al final aceptó.

—Menuda escena —dijo Rives—. Si esto fuera una película ahora tú y yo, aquí fumando juntos, al borde de la muerte, acabaríamos contándonos nuestras penosas vidas, como buenos camaradas de aventura.

—¿Tu vida es penosa? —preguntó Dragunov lacónico.

—¿Y cuál no lo es? —dijo Rives con algo de desprecio.

—Alguna habrá —lo dijo sin interés, como una frase hecha.

—Vaya, tú también estás optimista.

Rives observó al ruso con la poca luz que daban los cigarros, entre calada y calada. Pensó que Dragunov inspiraba respeto, pero no el respeto que produce la admiración, sino más bien otro tipo de respeto, el del miedo.

—Bueno —dijo por fin Rives— ya que no tenemos nada que hacer, y si no es indiscreción, hay algo que me llevo preguntando desde que te vi en el despacho de Lounge, en Londres.

—Dispara —dijo el ruso, accesible.

—Tú... ¿de dónde cojones has salido?

El ruso sonrió justo en el momento que la calada iluminaba su rostro.

—Esa es una buena pregunta —dijo mientras se incorporaba para ponerse más cómodo.

—¿Y bien?

—Con gusto la responderé, no me importa, pero antes respóndeme tú a mí otra cosa.

—Como quieras.

—Es simple curiosidad, pero, Rives, si no hubiese pasado lo de tu mujer, ¿habrías venido igualmente a buscar a Balotelli? ¿O no tendrías ese afán destructivo? He conocido a algunos como tú y no me imagino a ninguno en medio de la selva jugándose la vida por un colaborador al que apenas conoce y por el que no profesa demasiada simpatía.

Rives se puso serio al instante, como un pez globo que advierte peligro. Respondió rápido, serio, su tono había cambiado totalmente.

—¿Y tú cómo sabes lo de mi mujer?

—No lo sé, pero ya sabes lo poco discreta que es la gente, incluido Lounge, cuando te fuiste de la reunión volvió disculpándose, dijo que desde lo de tu mujer no habías sido el mismo.

Rives soltó una risa forzada.

—Lounge, maldito hijo de puta —dijo antes de quedar sumido en silencio.

Dentro de aquel agujero el sonido de la selva se percibía de una manera más brutal, más salvaje. La oscuridad de la noche hace que los sonidos se perciban mejor y también trae consigo el terror inherente al ser humano, el temor a lo desconocido. Pero los hombres que estaban dentro del agujero no tenían ningún temor a la noche, había algo mucho peor de lo que preocuparse. La certeza de una muerte segura ahuyentaba cualquier tipo de miedo a la oscuridad.

Rives hizo un par de muecas con la boca, mordiéndose los labios y los dientes, tragando saliva para no saltar en mención de los muertos de más gente. Después de dejar pasar unos momentos para sopesar su respuesta volvió a hablar.

—No lo sé, no sé qué habría hecho, quizás como tú dices habría tomado otra decisión. La verdad es que no lo sé, tendría que verme para saberlo.

El ruso no dijo nada, siguió apurando el pitillo en silencio. Rives sacó un par de cigarros más, encendió el suyo y le dio otro a Dragunov. Después, siguió hablando.

—Si no hubiese pasado lo de mi mujer no estaría aquí, en esta mierda de misión, eso seguro.

—¿La mataron? —preguntó el ruso.

Rives estalló en amargas carcajadas, dio cuatro caladas seguidas al cigarro y volvió a mirar al ruso con una dolorosa sonrisa en la cara.

—¿Qué si la mataron? No, Dragunov, no... la maté yo.

Dragunov asintió, ya había hablado demasiado.

Hubo un silencio largo e incómodo, en el que Rives se fumó dos cigarros más y Dragunov rechazó otros tantos, por fin el ruso rompió el silencio.

—Yo era muy joven cuando entré en la KGB —empezó a relatar— Tampoco hay gran cosa que contar, empecé en el Ejército Soviético, donde aprendí la disciplina y las técnicas militares, muy pronto pasé a la KGB por diversos motivos que no vienen al cuento, pero no tuve mucha suerte, al poco tiempo ésta se disolvió y la mayoría de los integrantes o fueron reabsorbidos por la nueva “formación” o expulsados, como yo. De éstos, muchos se dedicaron al negocio fraudulento de archivos secretos, entre los cuales me encontré varias veces. Fueron grandes tiempos para algunos, y no tan buenos para otros. No pretendo excusarme, había que sobrevivir.

Rives lo observaba con atención.

—Después tuve una serie de problemas monetarios y tuve que irme de Rusia, trabajé un poco de esto un poco de lo otro, para alguna agencia, seguridad y cosas así.

—¿Y así llegas a ASSE?

—Bueno, eso es bastante curioso —dijo el ruso.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Rives, intrigado.

—ASSE sabe de mí desde hace mucho tiempo, me presenté ante ellos hace más de diez años y nunca me habían contratado hasta ahora.

—Vaya —dijo Rives después de un pequeño silencio— más cosas “curiosas” para el caso.

—Sinceramente... —tosió levemente— cuando me llamaron me extrañó bastante.

—Esto es todo una mierda —dijo Rives negando con la cabeza.

El ruso miró hacia arriba, hacia la poca luz que entraba entre los matorrales que aún cubrían parte de la trampa, después volvió la mirada hacia Rives.

—¿Quieres saber lo que pienso?

—Por favor...soy todo oídos.

—Creo que esto es un marrón que nos han cargado a los tres.

—Vale, ahora dime algo que no sepa— dijo Rives amargamente.

—Lo que quiero decir es que el eje de ese marrón eres tú, no sé por qué pero desde luego alguien no te quiere demasiado y te ha enviado a una misión sin ningún tipo de sentido con la gente que a su juicio son lo peor que te podían dar. Sin arriesgar a nadie más de los suyos, o de los tuyos, estoy seguro que buscando en lo más bajo de sus expedientes apareció mi nombre...-hizo una leve pausa para toser—.Y respecto al cura, no parecía muy experimentado, ¿qué edad tendría? ¿Treinta años como mucho? ¿Un código ocho para un detective asqueado al que no respetan, un investigador religioso novato y un “soldado” defenestrado? No me lo creo.

Rives guardó silencio, lo de “detective asqueado al que no respetan” debería haberle ofendido, pero pensó que realmente esa era la jodida verdad, por dura que sonase.

—...Y bueno, a mí me da igual —continuó Dragunov— Me pagaban mi dinero, lo hago y me largo. Pero creo que es más bien contigo con quien va esto.

—¿Crees que pretendían matarme? —dijo Rives, algo alarmado.

—No lo creo, la verdad, creo que con tanta mentira, tanto secretismo... se trata más bien sabotear lo que se busca. ¿Qué luego mueres? Tampoco creo que les importe demasiado.

—Tienes razón, realmente lo he pensado estos días, pero me he limitado a hacer mi trabajo. ¿Qué otra opción tenia?

—No te juzgo, sólo te digo lo que pienso de todo esto. Hasta ahora me he abstenido pero dadas las circunstancias... da igual.

—Ya, tranquilo “soldado” —Rives parecía abatido.

—Rives, podría ser peor, créeme.

—Cierto, podrían llegar y en vez de matarnos podrían torturarnos durante eternas jornadas.

—Sí, eso sería aún peor —convino el ruso con una sonrisa amarga.

Rives quedó en silencio y Dragunov también. Mosquitos del tamaño de avispas los estaban friendo a picaduras y cada poco se escuchaban palmadas de intentos de chafar a los indeseables insectos. Pasaron unos minutos hasta que Rives levantó la cabeza de golpe y dijo:

—¡Joder! El puto móvil, Dragunov saca el móvil rápido a ver si milagrosamente tenemos cobertura.

El ruso buscó en su pantalón con cierta energía renovada al igual que Rives, pero pronto el abatimiento volvió a caer sobre los dos hombres. No tenían cobertura ninguno de los dos.

—El del cura sí que tenía y es igual que el nuestro —dijo Dragunov.

—Lo cual refuerza la teoría de que le han dejado llamar para traernos aquí o que él está con ellos —dijo Rives.

—No tiene por qué —replicó Dragunov—. Es hablar por hablar, puede que en otros agujeros sí que haya.

—Ya me da igual de qué lado esté Balotelli, lo que está claro es que nos esperaban.

—Es obvio... —convino el ruso.

—Lo que más me jode de todo es que hablamos de “ellos” y ni siquiera sabemos quién coño son, si son los asesinos de la iglesia, los siete enanitos o el puto Club Bilderberg

—El cura dijo que lo último que vio fue el cadáver de Dragaza...bueno, el “no cadáver”, parece ser una relación demasiado directa como para dejar dudas.

—Dragunov, yo ya no creo nada ni lo dejo de creer, ahora mismo mi visión del asunto, la cual está condicionada por demasiadas variables, es que en este lugar hay un grupo armado o dos, que por el motivo que sea están llevando a cabo una serie de actos criminales reivindicativos de los cuales desconocemos el objetivo final, si es que lo hay, y que nosotros somos un estorbo para ellos.

—¿Y por qué no nos mató Joao? —dijo de pronto el ruso.

—No lo sé... —Rives quedó unos segundos pensativo—. Podrían querer negociar un rescate o necesitaban nuestros cuerpos para arrojarlos como los demás a modo de advertencia, vete tú a saber... —dijo Rives, sin darle demasiado interés.

—Yo creo que más bien querían utilizarnos para...

Las palabras de Dragunov se cortaron en seco cuando arriba se escucharon unos pasos. Los dos hombres se miraron con los ojos como platos y se tumbaron mirando hacia arriba con las armas en las manos apuntando a los matojos, concentrados y aguantando la respiración. Esta vez Rives también había sacado su arma, ahora, la idea de morir en aquel agujero ya no le resultaba tan aceptable.

Los pasos se fueron acercando cada vez más hasta que llegaron al borde y se detuvieron. Dragunov hizo un gesto a Rives para que estuviera preparado para disparar.

Hubo un silencio y de pronto escucharon una voz. Era Julia Mendes.
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La voz de Julia Mendes sonó como una melodía imposible en los oídos de Rives y Dragunov. Sólo había susurrado sus nombres, los dos hombres se habían mirado fijamente, atónitos, dando poca credibilidad a aquello que escuchaban sus oídos.

Mantuvieron las armas en alto y la voz de Julia Mendes volvió a oírse como un susurro en la noche.

—¡Rives!— volvió a decir en voz baja pero intensa—. Sé que estáis ahí, soy Julia.

Ninguno respondió. A esas alturas ya no podían fiarse de nada más que de ellos mismos y siguieron apuntando al anillo de luz que había arriba de sus cabezas. Volvió a escucharse la voz de la mujer.

—“Vai a puta que te pariu”... No tenemos mucho tiempo, si queréis que os saque de aquí ha de ser ya.

Por fin habló Rives.

—¿Cómo podemos saber que no te están apuntando con un arma para cogernos?

—Mira Rives, si supiesen donde estáis ya os habrían matado hace rato, así que dejaos de historias si queréis salir vivos de aquí —la voz de Julia sonaba urgente.

En ese momento cayó una cuerda dentro del agujero.

—¡Rápido! —dijo Julia Mendes desde arriba.

Los dos hombres se volvieron a mirar entre ellos, con la duda en sus rostros sucios y llenos de rasguños. Rives le hizo una mueca a Dragunov como diciendo que no les quedaba otra, el ruso le respondió de palabra.

—No nos queda otra, si no salimos moriremos igualmente aquí.

Y dicho esto se levantó todo lo rápido que le permitió su maltrecha rodilla, cogió el cabo de la cuerda y lo tensó. Notó que estaba bien amarrada.

—Voy a subir —dijo el ruso.

—Rápido, pueden volver en cualquier momento, están batiendo la selva —dijo la voz cenital de Julia Mendes.

El ruso cogió la cuerda con fuerza y con un gesto de dolor comenzó a trepar por la pared del agujero. Trepó apoyando las piernas sobre la tierra, como si caminara hacia arriba, pero pronto el dolor de la rodilla le fue insoportable y decidió sacar fuerzas de flaqueza trepando a base de fuerza de brazos. En pocos segundos las manos del ruso se apoyaron sobre la tierra fuera del agujero y aplastando los pequeños brotes de carquejas que nacían al borde. A pesar de estar en medio de la jungla, con un ambiente pesado y dulzón, el aire se le antojó el más puro que había respirado nunca, más aún cuando vio con sus propios ojos que Julia Mendes estaba ciertamente sola.

Abajo, Rives se había incorporado pero mantenía la pistola apuntando hacia arriba, sólo la guardó cuando el ruso se asomó y le dio el visto bueno para que subiera.

Rives era consciente que no tenía la fuerza de Dragunov, y mucho menos en esos momentos con el hombro destrozado y las fuerzas al límite, así que cogió el cabo que le había vuelto a lanzar el ruso y se lo ató a la cintura.

—Tendréis que ayudarme —dijo.

Desde arriba Dragunov y Mendes estiraron con todas sus fuerzas mientras Rives caminaba por la blanda pared de aquel agujero.

“Si salgo de está juro que me voy a poner en forma de verdad” se decía Rives mientras se veía de aquella guisa. “Puede que hasta deje de fumar”

Pronto alcanzó el aire libre y se dejó caer sobre el suelo herbolado. Cuando alzó la vista vio a Julia Mendes, que estaba echa un asco, pero a Rives le pareció la mujer más hermosa que había visto en su vida, con su melena rubia alborotada y la camiseta de tirantes sucia parecía una guerrillera de película.

—Gracias Mendes —dijo simplemente, tan distinto a lo que pensaba.

—No es momento para hablar —dijo ella, más fría y dura que nunca, en contraste con su hermoso rostro y su cabello rubio—. Hay que salir de aquí ya.

La chica se dio media vuelta y comenzó a caminar rápidamente, pero al momento dio media vuelta y dijo:

—Por cierto, estáis horribles. —Los hombres casi pudieron adivinar una sonrisa en la cara de la joven policía.

Aunque lo cierto era que el estado de Julia Mendes tampoco era ninguna maravilla. La chica estaba llena de barro y tenía numerosos rasguños por todas partes del cuerpo. Las ropas rasgadas por multitud de lugares y el pelo lleno de tierra. También tenía en las muñecas una corona de sangre reseca, la huella de las bridas que le habían colocado Rives y Dragunov hacía ya muchas horas.

De pronto Rives sintió angustia al ver las muñecas de la policía y mientras la seguían por la selva apartando helechos y otras plantas Rives le dijo:

—Lo siento mucho, Mendes.

—En otro momento, no estamos ni mucho menos a salvo —respondió sin detenerse.

Rives guardó silencio y siguió a la joven durante más de media hora, atravesando la selva como si la conociese de memoria, de vez en cuando se giraba para mirar a Dragunov, al cual le costaba seguir el ritmo por el dolor que le provocaba la rodilla, pero no se quejó en ningún momento. Rives pensó que aquello ya no se debía a si era duro o no, sino más bien al instinto de supervivencia.

Por fin, cuando llevaban más o menos una hora caminado llegaron cerca del claro donde había ocurrido todo: el interrogatorio a Mendes, la llegada de Joao y la emboscada, aquel lugar no iba a dejar un buen recuerdo a ninguno de los que estaban allí. Los zumbidos de los insectos y los gritos lejanos de algún mono aullador se encargarían de imprimir al recuerdo su pista sonora.

Mendes se detuvo, los dos hombres jadeaban, exhaustos.

—Ahora viene lo más difícil, tengo el coche de Joao a unos quinientos metros cruzando el claro, escondido.

—Vaya Mendes, eres una caja de sorpresas —dijo el ruso, aún sin aliento.

—Esa es la buena noticia, la mala es que en el claro es muy probable que haya gente de guardia.

—Perfecto, una fiesta final —ironizó Rives.

—Esperemos que no —dijo Julia ignorando la retórica, luego miro a Dragunov—. ¿Tienes dos armas no? Dame la pistola, quédate tú con la Uzi.

El ruso obedeció sin rechistar y le entregó la pistola.

—Lo haremos así, no hay posibilidad de rodear el claro para llegar al coche así que habrá que cruzarlo, en principio no deberían estar esperándonos, lo último que imaginarán es que habéis podido llegar hasta aquí, aunque nunca se sabe.

Los dos hombres observaban a la policía, segura de sí misma y dando órdenes entre las sombras de la noche amazónica, casi ensimismados.

—Así que saldremos corriendo en un intervalo de cinco segundos, yo iré primero, me seguirá Rives y tú, Dragunov, el tercero—. La chica hizo una pausa para mirar al ruso—. Lo siento, no es nada personal pero estás herido en la pierna y si no fueras el último podrías estorbar y aquí se trata de sobrevivir.

El rostro de Rives era un poema ante la frialdad con la que se expresaba la brasileña. Julia ignoró cualquier apreciación y siguió ordenando.

—Iremos pegados a los arboles de la parte derecha del claro para confundirnos con las sombras. Tened las armas preparadas para disparar en cualquier momento, ellos estaban en el flanco izquierdo así que apuntad hacia allí. —Señaló con la mano la parte izquierda del claro—. En cuanto lleguemos al coche saldremos como alma que lleva el diablo y no pararemos hasta llegar al aeropuerto de Manaos, donde cojereis el primer avión que salga del país. ¿Todo claro?

—No se me pasaría por la cabeza cualquier otra cosa —dijo Rives.

La chica asintió con la cabeza y fijó la vista en la maltrecha pierna de Dragunov.

—¿Podrás correr? —preguntó finalmente.

—No lo dudes —respondió el ruso.

—Perfecto, porque no tienes más opción —concluyó Julia Mendes.

Se fueron acercando lentamente a los límites del claro con las armas preparadas. De pronto, Julia Mendes se detuvo, los miró y dijo:

—Ahora a correr, ¡seguidme!

Y salió de la espesura disparada como alma que lleva el diablo, Rives la siguió dejando menos segundos de margen de los que había ordenado Mendes, incapaz de esperar para salir de aquel infierno, Dragunov hizo exactamente lo mismo.

Cada metro se hacía eterno y sus pasos parecían hacer tanto ruido como la campana de una catedral. Rives no podía quitarse de la cabeza la posibilidad de recibir un disparo en cualquier momento, tan cerca de una salvación milagrosa. Además tenía la sensación de que la luz de la luna les iluminaba justamente a ellos, delatando aún más su posición y haciéndoles un blanco todavía más claro. Apretaba con fuerza la pistola, dispuesto a darse la vuelta en cualquier momento y morir matando. De vez en cuando levantaba la cabeza y buscaba con la mirada el final del claro, donde empezaba el camino hasta donde podían llegar los 4x4, pero parecía no llegar nunca.

Cuando por fin salieron del claro Rives pensó que habían sido los peores minutos de su vida, aunque también pensó que últimamente había tenido demasiados “peores minutos de su vida”

Julia Mendes se detuvo para mirar a los dos hombres.

—Coged aire y seguid corriendo. —Y la chica volvió a salir disparada.

Rives creía que el corazón se le saldría por la boca, que en su hombro había clavos oxidados que le torturaban y que iban por un camino que no terminaría jamás, como en una pesadilla. Miró al ruso y vio que tenía el rostro descompuesto, de hecho estaba seguro que tenía peor cara que él, Dragunov estaba en las últimas. Aun así, los dos corrieron como posesos detrás de Julia Mendes, hasta que llegaron a un lado del precario camino de tierra en el que había un 4x4 escondido entre aráceas, ramas de graviolas y demás maleza salvaje.
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Julia Mendes conducía a toda velocidad por la precaria carretera que llevaba a Manaos. En el asiento trasero estaba tumbado Dragunov, que no había abierto la boca desde que llegaran al 4x4 y prácticamente no se le oía ni respirar. Tampoco hablaba Rives, que mientras recuperaba el aliento, tenía la mirada perdida en algún punto fuera de allí. Ausente.

Fue Julia Mendes la que rompió el silencio.

—Habéis tenido muchísima suerte —dijo.

Nadie respondió. Rives simplemente se giró hacia la chica que conducía el coche y la miró con cierta amargura.

—Lo digo enserio, realmente todos la hemos tenido —hablaba mientras miraba a la oscura carretera que carecía de cualquier tipo de alumbrado.

Rives apartó la mirada de la chica y la fijó en la penumbra que había fuera del coche, luego, por fin, habló.

—Esto nunca debería haber pasado —dijo.

—Puede, pero ha pasado —dijo Julia— y cualquiera de vosotros dos podría haber sido Balotelli.

De pronto un rayo recorrió el cuerpo maltrecho de Rives. “El cura”, recordó Rives, había estado tan asustado por su propia vida que lo había olvidado por completo.

—¿Sabes algo de él? —se apresuró a preguntar Rives.

El rostro de Julia se ensombreció. Dragunov seguía sin dar señales de vida.

—Sí — respondió después de unos segundos—. Cuando lo vi estaba en un agujero como el vuestro.

—¿Está vivo? —preguntó Rives.

—Lo ignoro —respondió la chica— aunque yo no tendría muchas esperanzas.

—Mendes... —Rives observaba a la joven policía, que conducía a toda velocidad, su rostro camuflado en claroscuros—. Cuéntamelo todo.

—Lo haré, pero vosotros también me contaréis todo lo que sepáis.

—Por supuesto...eres policía —dijo Rives, con duda.

—Claro que soy policía.

—Debes de comprender...-intentó excusarse Rives.

—Está claro —dijo Mendes, zanjando el tema—. Al fin y al cabo si no hubiese pasado todo esto el caso seguiría siendo un misterio.

—¿No lo sigue siendo? —preguntó Rives algo extrañado.

—No, ya no —respondió la chica— ahora es más un problema que un misterio.

—Soy todo oídos —insistió Rives.

El todoterreno seguía surcando la lamentable carretera con eficacia, absorbiendo los baches con dignidad. Julia tomó aire, como el que va comenzar una larga historia. Luego suspiró y miró un segundo a Rives.

—¿No te vas a encender un cigarro? —preguntó con una sonrisa amarga.

—No me quedan —dijo Rives.

—Vaya, una pena.

—Ahora mismo te aseguro que me da igual —dijo Rives, apremiando para que Julia empezara a contárselo todo.

Dragunov, parecía escuchar tumbado en la parte de atrás. La chica volvió a sonreír y empezó a contarles su historia.

—Cuando Joao me golpeó en la cabeza no perdí el conocimiento, esas cosas no suelen pasar muy a menudo más que en las películas, pero pensé que fingir que lo perdía sería seguramente la mejor opción. Me adelanto a tu curiosidad, lo de Joao ni me sorprende ni me deja de sorprender, en Brasil es difícil fiarte de un policía, ya sabes, pagan poco... no añadiré más sobre ese tema, sólo una pregunta, imagino que conseguisteis escapar de él, ¿cómo?

Rives tragó saliva, luego miró atrás, buscando en la mirada de Dragunov la aprobación para contarle a Mendes lo que había ocurrido con Joao pero el ruso ni se inmutó, mantenía los ojos cerrados y la respiración fuerte. Rives decidió que no tenía sentido ocultar nada.

—Le sorprendimos mientras nos llevaba a través de la selva, pero no sabemos a dónde nos conducía.

—Escapasteis... ¿Murió?

El detective tardó unos segundos en responder.

—Sí, escondimos su cadáver entre la maleza.

—No importa, un problema menos.

A Rives no dejó de sorprenderle la frialdad con la que se expresaba aquella mujer ante la muerte de su, aunque también traidor, anterior compañero.



—Por cierto, no sé si podré recuperar vuestros objetos personales, es posible que los pisos hayan sido asaltados.

—Tranquila, lo llevábamos todo en el coche cuando nos asaltaron, lo deben de tener todo ellos.

—¿En el 4x4? —preguntó Julia algo confusa—. Bueno, mejor empieza tu primero, cuéntame lo que hicisteis desde que Joao me golpeó.

Rives le contó a Mendes con pelos y señales todo lo que les había ocurrido desde que Joao se los llevara de paseo por la selva, la espera en los pisos, la llamada del cura, la emboscada y la caída en el agujero de donde ella les había sacado, en lo único que no dio detalles fue en cómo había muerto Joao.

—Como decía, habéis tenido una suerte increíble —dijo la policía en cuanto Rives terminó de contárselo todo.

—Si tú lo dices...-dijo el detective algo apesadumbrado ante tal afirmación—. Imagino que en el fondo tienes razón.

—La tengo, ¿por dónde me había quedado? —dijo Julia Mendes que parecía excitada por la increíble historia.

—No perdiste el conocimiento... —La ayudó Rives que ahora volvía a mirar por la ventanilla a un exterior que seguía negro e inescrutable.

—Cierto, quedé algo aturdida y esperé un tiempo prudente a que os alejárais, después me levanté corriendo y busqué el coche de Joao, como imaginaba no estaba muy lejos, escondido tras unos árboles.

—Imagino que eso explica que haya una luna rota y que el coche tenga hecho el puente para arrancar —dijo Rives observando la extraña maraña de cables que tenía Julia Mendes sobre sus muslos.

La ventanilla izquierda estaba totalmente abierta y por ella entraba una cálida brisa que contrastaba con el aire acondicionado a máxima potencia.

—Imaginas bien, bueno, el caso es que encendí el coche con la idea de salir de allí a por refuerzos, pero enseguida caí en la cruda realidad, mis refuerzos érais vosotros y la posibilidad de ir hasta Manaos, convencer a mi superior de que organizara una tropa de asalto y volver a por vosotros implicaba seguramente vuestra muerte.

Miró a la carretera, ausente. En el fondo sabía que habían tenido mucha suerte. Julia Mendes continuó.

—Di la vuelta y conduje el coche por uno de los caminos secundarios para ganar tiempo...

—¡Espera! —dijo de pronto Rives—. Cuando regresábamos al claro, un coche 4x4 nos pasó muy cerca, por un camino secundario... —Rives ató los cabos al mismo tiempo que hablaba—. Mierda, eras tú, nos escondimos pensando que serían más de ellos.

—Hicisteis bien, lo más probable hubiese sido que así fuera, además, ahora que todo ha pasado, mejor que no os encontrara.

—¿Por qué? —pregunto Rives intrigado.

—Porque si no, no habría visto lo que vi allí.

Rives miró fijamente a la chica, comprendiendo que era mejor dejarla seguir.

—Sigue —dijo.

—Avancé con el coche hasta que lo creí oportuno, después lo escondí todo lo que pude y seguí a pie. No tardé demasiado en toparme con el primer signo de presencia humana, me acababa de topar con unas letrinas excavadas en el suelo.

Rives asintió, Mendes continuó después de hacer una pequeña pausa.

—Comprendí que el coche estaba muy cerca, y con ello mi posibilidad de huir peligraba demasiado, así que volví atrás, encendí el coche y volví hacia el claro para dejarlo donde lo hemos encontrado hace un rato.

—¿Hiciste todo el camino a pie entonces? —preguntó Rives simplemente para hacerle ver que seguía ahí.

—Sí. Realmente no está tan lejos, menos de una hora a buen ritmo. Pero vayamos al grano, aquello es, literalmente, un campamento de guerrilleros. Hay casas de madera construidas, una muy grande para ser algo provisional, también hay simples tiendas de campaña.

—¿No me dijiste que por aquí no hay guerrillas? —preguntó Rives algo confuso.

—Y no las hay, por lo menos conocidas hasta día de hoy.

—¿Y qué coño hacen allí? ¿Convivencias en la selva? —se quejó Rives.

La chica rió extrañamente, después se quedó con una sonrisa en los labios.

—Pues no creas, puede que no vayas muy desencaminado.

—¿En qué? —preguntó el detective.

—En lo de las convivencias, no puedes imaginarte a quien vi salir de una de las casas de madera.

En la cara de la chica había una sonrisa ladina que hizo que un escalofrío surcara la nuca de Rives.

—A Balotelli —se atrevió a decir.

—No exactamente —respondió Julia—. Más bien, a un fantasma.

—¿Cómo dices? —preguntó Rives, extrañado.

El rostro de la chica mantenía la sonrisa malévola cuando por fin habló.

—Sí, Rives, sí, de la casa de madera vi salir con mis propios ojos al padre Dragaza, vivito y coleando.

De pronto Rives sintió que nada se sostenía, que todo podía cambiar en cualquier momento, que nada era verdad y nada era lo que le habían dicho o había visto. Ahora, ni los muertos eran muertos.

—Allí estaba —continuó Mendes— hablaba airadamente con otros hombres que vestían ropas de campo, no escuché lo que decían y pronto desaparecieron de mi vista. Pero era él seguro, de eso no tengo ninguna duda.

El detective no dijo nada. Guardó silencio durante un largo rato en el que volvió a mirar la negra carretera. No pensaba en nada, simplemente necesitaba digerirlo.

Por fin dijo:

—Necesito unas largas vacaciones...muy largas.

La chica lo miró con sus espléndidos ojos azules ocultos tras una sombra. Aquel hombre que había llegado desquiciado hacia unos días parecía ahora abatido. Parecía que el peso de todo aquello y quizás algo que ella desconocía era demasiado para aquel tipo de rostro agradable pero atormentado. “Extraña combinación”, pensó Julia Mendes el día que lo vio por primera vez.

—Bueno —dijo por fin Rives— acaba la historia, aunque aviso, si me dices que viste a Lula Da Silva travestido allí mismo me lo creeré.

—Tampoco hay mucho más, aparte de lo evidente del descubrimiento para la policía de Manaos. Respecto a vosotros, anduve largo rato para ver si os encontraba, pero como tenía que ir escondiéndome era lento, además siempre sin entrar en el perímetro del campamento, que era realmente grande —Julia Mendes hizo una pausa para recordar—. Tendrían media docena de vehículos todoterreno, hombres armados en cada esquina y lo que no descubrí hasta el final, agujeros en el suelo a modo de prisiones.

—Así que estábamos en una prisión... —dijo de pronto Dragunov que hasta ese momento se había hecho el muerto.

—Más o menos —respondió Mendes—. Por lo visto, además de los agujeros del campamento hay más repartidos por los alrededores, lo digo porque el vuestro estaba bastante alejado de los demás.

Silencio. Ninguno de los dos hombres dijo nada, de modo que Mendes siguió con la narración.

—Vi que había gente alrededor de uno de los agujeros y me pude acercar lo bastante como para oír a uno de los tipos hablar con alguien de dentro del agujero, no sé muy bien lo que dijeron, estaba a cierta distancia, lo que si vi después es que sacaron a Balotelli.

—¿Qué le hicieron? —preguntó de pronto Rives que parecía haber vuelto al mundo real.

—Lo desconozco, sólo pude ver como lo llevaban a una de las casas de madera, después nada más. Luego empezó el alboroto, imagino que por vuestra culpa, y tuve que alejarme para mantener una distancia de seguridad. Ya estaba extrañada por qué no os había visto y no sabía muy bien si os habían matado u os habían metido en algún sitio que yo lo pudiera ver o, milagrosamente, habíais escapado.

—Milagrosamente... —repitió para sí mismo Rives en voz baja.

—Luego se movilizaron y yo simplemente me fui alejando más hasta que... bueno, no sé muy bien que ha ocurrido esta noche, pero yo me mantuve a una distancia prudencial del fuego del asunto y cuando caísteis en el agujero os perdieron la pista. No fueron los únicos, yo también os la perdí durante un buen rato... pero por suerte os encontré antes que ellos.

Julia Mendes vio la pregunta en el rostro abatido de Rives y se adelantó.

—Sí, os seguían buscando cuando yo os encontré y si no os llego a sacar os habrían acabado encontrado, era cuestión de tiempo. La selva es enorme, tuvisteis mucha suerte.

—La suerte no tiene nada que ver —dijo de pronto Rives.

Julia Mendes lo miró extrañada, con la boca torcida.

—Lo que importa es que tú eres una profesional entrenada para el terreno, la suerte no tiene nada que ver, lo que nos ha ocurrido o dejado de ocurrir lo hemos propiciado nosotros.

La chica no parecía estar del todo de acuerdo con Rives e intentó hacérselo ver.

—Entonces ¿si Balotelli muere también será culpa vuestra o mía?

Rives la observó, sabía de que iba el juego.

—En gran parte sí, la otra parte es suya.

—Si realmente pensaras así serías perfecto para mandar militares —dijo Julia Mendes con una sonrisa—. Pero como bien has demostrado, no lo eres.

Rives no dijo nada, simplemente permaneció serio mirando por la ventanilla a ninguna parte.

—Ya hay muchos de esos, créeme, conozco demasiados —finalizó Julia.

El resto de trayecto hasta llegar al aeropuerto transcurrió en silencio por parte de los tres. Julia Mendes aparcó en la misma puerta, donde estaba más que prohibido hacerlo y salió rápidamente del coche. Rives y Dragunov se tomaron su tiempo para salir y una vez fuera los tres pudieron observar al abrigo de la luz su lamentable aspecto. Julia estaba más sucia que otra cosa, pero los dos hombres estaban además llenos de cortes y rozaduras. Dragunov cojeaba visiblemente y Rives sentía un dolor horrible entre el hombro y la clavícula.

La chica los observó con gesto de preocupación.

—Ahora entraremos, yo iré a hablar con mis compañeros para que os lleven a la pequeña consulta del aeropuerto, os den algunas medicinas y os limpien las heridas. —Julia Mendes se fijó en que tenían la ropa desgarrada por todas partes—. Os traerán algo de ropa para que no tengáis que viajar así. También podréis daros una ducha.

Rives y Dragunov asintieron pesadamente, mientras, Mendes se fijaba en la sangre que cubría parte del hombro y el brazo de Rives.

—¿Te han alcanzado? —dijo con voz preocupada y algo enfadada por no haber sido informada antes.

—Tranquila, sólo es un rasguño, me pasó rozando.

—¿Estás seguro de que no está dentro?

—Créeme, lo estoy —dijo Rives con una media sonrisa en la boca, halagado por la preocupación de la bella policía brasileña.

La chica no parecía del todo convencida pero se dio por satisfecha.

—De acuerdo, yo voy a hacer unas llamadas telefónicas y a conseguiros el primer billete que salga hacia Europa, nos veremos dentro de un rato

Se dio la vuelta para marcharse pero al segundo se detuvo e hizo un gesto extraño con los brazos. Volvió a girarse hacia ellos.

—Maldita sea —dijo contrariada— sin los pasaportes no vais a poder salir mínimo hasta mañana...

Rives sonrió y se llevó la mano al bolsillo trasero del pantalón, del que extrajo un maltrecho pasaporte.

—Nunca me separo de él —dijo.

Ambos miraron a Dragunov que en ese momento ya se estaba palpando el mismo bolsillo que Rives y asentía con parsimonia.

—Genial —finalizó Julia.

Y dicho esto los tres entraron en el aeropuerto. La gente se giraba para mirarles, y más aún cuando se fueron directos hacia unos policías uniformados y la mujer rubia desvencijada les habló airadamente y con autoridad, como si fuera su jefa. Los agentes y los dos tipos que iban vestidos a lo Indiana Jones después de una de sus películas se fueron en una dirección y la rubia de mala leche se alejó en la contraria.

Más o menos una hora después Julia Mendes entraba, todavía sucia y llena de tierra, en la pequeña consulta del aeropuerto de Manaos. Allí estaban Rives y Dragunov con un médico de estatura pequeña y bigotillo canoso que estaba examinando la rodilla de Dragunov.

—Es probable que sea una distensión —dijo el pequeño y calvo hombrecillo mientras manoseaba la rodilla visiblemente hinchada de Dragunov—. Pero a esta rodilla hay que hacerle pruebas, debe acudir al hospital en cuanto llegue a su destino. De momento le inyectaré un antiinflamatorio—. Y se puso a preparar una jeringuilla.

Julia Mendes había observado en silencio. Luego miró a Rives y le dijo:

—Veo que ya os han traído la ropa, bien... ¿Y tú hombro?

Rives observó a la chica como si la viera por primera vez. Para él, su imagen había cambiado tan radicalmente desde el día que compartiera avión con ella que no la habría reconocido si no hubiese pasado todo aquello. “Todos interpretamos un papel en cada momento” pensó Rives, “me preguntó cuánto habrá de interpretación ahora mismo”, pero lo cierto es que en ese momento admiraba a aquella joven mujer, admiraba su decisión y su fuerza, además, su belleza y fragilidad aparente hacían que estas características resaltaran aún más. Ya no era la joven listilla y voluntariosa que creyó ver en el avión, ahora era una mujer fuerte y hermosa, capaz de dirigir un ejército. Se sorprendió a sí mismo con tales pensamientos, ya que no era precisamente un mitómano. Por fin, después de una pausa demasiado larga, respondió.

—Bien, bueno —dudó—. Debo hacerme radiografías en cuanto pueda, el doctor dice que seguramente sea una fisura, de momento me lo han inmovilizado un poco—. Y mostró el vendaje con el codo en cabestrillo, como si antes no hubiera sido visible.

—¿Y la herida de bala?— La chica se acercó a mirarle el hombro, retirando un poco el cuello de la camisa.

—Lo que te había dicho, un rasguño —dijo Rives algo sorprendido por la reacción de Julia, el doctor se giró y lo miró con rostro inquisitivo, Rives encajó la mirada y se volvió hacia Mendes—. Un buen rasguño, la bala atravesó parte del músculo del hombro, pero de una manera tan superficial que ha quedado como un rasguño enorme, nada más.

—Muy bien—. Julia Mendes cogió una de las sillas y se sentó frente a Rives. Mientras, a Dragunov le pinchaban la inyección antiinflamatoria y le ponían un vendaje de contención—. Veamos, de aquí a dos horas sale un avión a Río de Janeiro, tenéis que hacer escala allí y después coger el avión que sale tres horas después hacia Londres, al aeropuerto de Heathrow. La otra opción sería esperaros hasta mañana a medio día que sale otro avión a Londres. Realmente la única diferencia es la facturación, ya que hace escala igual en Río y como no lleváis equipaje os da exactamente igual, así que os he sacado el que sale en dos horas.

—Perfecto, mucho mejor, Julia... —dijo Rives—. Gracias por todo.

—Muy bien —dijo ella con una sonrisa—. Mañana estaréis en casa— Y se levantó de la silla, antes de salir de la pequeña clínica dijo— Os espero aquí afuera.

Pero había pasado algo que Rives no esperaba. Al escuchar de boca de Julia Mendes las palabras “mañana estaréis en casa” se dio cuenta de que aquel lugar llamado “casa” era al que menos le apetecía ir, de pronto todos sus fantasmas le rodearon de nuevo, deseosos de volver a atormentarle. Se imaginó en su deprimente apartamento de Londres y el mundo se le cayó encima, no, no se quedaría en Londres.

Realmente deseaba salir de Brasil, pero la perspectiva del “hogar” era casi peor. De pronto recordó un nombre, “Lounge”.

Se levantó de la silla y antes de salir de la pequeña consulta le dijo a Dragunov:

—Te espero fuera.

El pequeño doctor intervino en ese momento.

—No se vaya muy lejos, alguien tiene que empujar la silla de ruedas de este hombre—. Y señaló una esquina de la sala donde había una silla para tales fines—. Yo no puedo abandonar mucho rato la consulta, así que estese por aquí cerca.

Rives sonrió pensando en la gracia que le acababa de hacer eso a Dragunov, pero no dijo nada, simplemente sonrió y dijo:

—No se preocupe, estoy en la puerta.

Rives salió y vio a Julia Mendes apoyada en la pared esperando. Estaba totalmente sucia y sudada, con parte de las ropas rasgadas. De pronto sintió una atracción animal hacia aquella mujer. El hecho de que estuviese sudada y llena de tierra no hacía más que aumentar su belleza, su lado salvaje. Era, pensó Rives, una mujer realmente irresistible. Y tenía más carácter que cualquier hombre. A Rives se le pasó por la cabeza que tipo de mujer sería en la cama, ¿haría uso de sus ojos azules de gatita y su pelo dorado? ¿O más bien sacaría a relucir su carácter tomando el control de la situación?

Se acercó a la chica.

—Oye Julia, si por lo que sea necesitas que nos quedemos unos días más...

La chica lo miró con cara de asombro.

—Pero no digas tonterías Rives, aquí ya no hacéis nada, sólo seríais un problema —hizo una pausa sonriendo— aunque te lo agradezco, es momento de pasar a la acción.

Rives asintió, dejando claro que se hacía cargo.

—Necesito enviar un correo electrónico —dijo.

—Cuando paséis dentro del Duty Free hay muchas zonas wifi con ordenadores.

—Cierto... —dijo el tocándose la frente y negando con la cabeza— perdona, es que algo ya no me funciona bien, hoy ha sido uno de los días más...raros, de mi vida.

—Ya imagino, tranquilo —dijo ella con voz amable—. Ha sido duro para todos. Necesitamos descansar, además, imagino que cuando lleguéis a Londres no os espera precisamente descanso.

—La verdad es que no, por lo menos el primer día, luego ya veremos qué pasa... por desgracia esto aún no ha acabado. ¿Tú que vas a hacer? Quiero decir, que va a pasar ahora con Balotelli, con Dragaza y bueno, con todo este marrón.

—Yo ahora voy a asearme un poco y después a la comisaria, no tengo tiempo para descansar, he llamado por teléfono y organizado un gabinete de crisis y en cuarenta y cinco minutos tenemos una reunión, ya deben estar preparando algo, lo normal sería que se organizara un grupo de asalto y que mañana mismo saliera para Careiro, disolviera el campamento y capturase al mayor número posible.

Rives volvió a asentir, comprendía que ellos no pintaban nada en algo así.

—¿Cómo crees que financian sus acciones? —preguntó Rives.

—Sinceramente no tengo ni idea, allí cualquier cabaña podría ser un almacén de droga, o cualquier agujero, pero yo no vi nada...pronto lo sabremos.

—Siento mucho irme, no soporto dejar un trabajo sin terminar —dijo Rives sinceramente.

—Tranquilo Rives —dijo la chica con una sonrisa— habéis hecho más de lo que debíais, además quedaros aquí sería una estupidez, estáis heridos y en peligro, querrán mataros y no os podemos proteger con garantias, además ya tengo lo que necesitaba...ahora es el turno de las armas—. Aquí la chica soltó un suspiro de cansancio—. Seguramente yo tendré que dirigir la operación, o como mínimo acompañarles... y estoy destrozada.

—Necesitas descansar, sino serás más un estorbo.

—Vosotros, en vuestro estado —dijo, apuntando con la barbilla al hombro de Rives— aún lo seríais más si os quedáseis, estáis en un estado lamentable.

Ambos soltaron unas risas amargas. En ese momento apareció Dragunov montando unas muletas, el ruso pasó por delante de Mendes y Rives y dijo en tono malhumorado:

—Ese hombre está soñando si piensa que voy a dejar que me empujes por todo el aeropuerto en una silla de ruedas.

Rives mantuvo la sonrisa, no esperaba menos de Ivan Dragunov.

Cuando estaban ya en la puerta de embarque y se estaban despidiendo de Julia Mendes, Rives le dijo:

—Te llamo mañana, aunque nos vayamos no quiero desentenderme del caso como si nunca hubiese existido.

—Aunque sabes que sería lo mejor —dijo Mendes.

—Es posible que podamos ayudar en algo...además, está Balotelli y necesito saber cómo acaba esto —sentenció Rives.

—Rives...después de estos días ya deberías saber que aquí las cosas son diferentes.

—Aún así... —insistió terco, se resistía a desprenderse tan de golpe de algo que lo había atrapado tan intensamente en tan poco tiempo. Y justo en ese momento recordó que había cogido el teléfono móvil de Joao y las notas con números y que todavía lo llevaba en el bolsillo, bendijo las cremalleras del pantalón. —Se me olvidaba, toma esto—. Le entregó el teléfono y los papelitos—. Lo llevaba Joao, quizás os sirva para algo.

Julia Mendes cogió el teléfono y los papeles con cierto interés y lo examinó vagamente. Luego volvió a mirar al detective y sonrió.

—De acuerdo, llámame cuando quieras, si no cojo el teléfono es que estoy muerta —dijo Julia con una sonrisa irónica pero sincera y dándose la vuelta caminó deprisa para salir del aeropuerto.

Rives y Dragunov, vestidos con unas ropas de colores chillones que no podían ser de peor gusto, se quedaron allí observando cómo se alejaban aquellas voluptuosas piernas.

—Olvídalo Rives —dijo de pronto el ruso—, no sería posible.

—¿A qué te refieres?-preguntó Rives, aunque sabía muy bien a qué se refería Dragunov.

—Déjalo, vámonos de aquí de una puñetera vez— Se dio media vuelta y encaró, andando pesadamente con las muletas, la puerta de control del aeropuerto.



En las siguientes quince horas, Dragunov y Rives apenas se dirigieron la palabra. El ruso cayó como un tronco muerto en los dos trayectos de avión, mientras que Rives no pudo pegar ojo en el trayecto de Manaos a Río de Janeiro. Su cabeza volaba igual que el avión buscando respuestas a demasiadas preguntas. Intentaba hacer balance de todo lo que había ocurrido, pensó en Julia Mendes, pensó en Flavio Balotelli, pensó en el cadáver de Vincent, pensó en lo cerca que había estado de morir también, pero sobre todo pensó en los hijos de puta que le habían metido en todo aquello y que vería cara a cara dentro de muy poco en Londres.

Realmente no sabía muy bien que les iba a decir, no había tenido tiempo de pensarlo, no había tenido tiempo de nada, todo había sucedido tan rápido que ni siquiera se había dado cuenta de que no había pasado ni una semana en Brasil y que el tipo que roncaba con la boca abierta en el asiento de al lado y que le había salvado la vida apenas le conocía también, pero tenía la extraña sensación de conocerlo desde hacía años y de poder confiar ciegamente en él.

Esta sensación de cercanía le asustó al principio, pues si algo había aprendido de todo lo que había pasado era que no se podía fiar ni de sí mismo, no debía confiar ciegamente en nadie, debía dudar de todos.




XIII



Jack Owen estaba seguro de que no había nadie mejor que él en su trabajo. Pensaba que el asesinato era un arte que como tantos otros estaba en decadencia. Matar no debería ser un acto espontáneo fruto de un momento de delirio, pensaba, aunque era una opción en ocasiones inevitable, no era ni debía ser nunca el objetivo.

Jack Owen ya no mataba nunca por placer, no porque le pareciera que estaba mal o bien, simplemente porque no lo necesitaba ni le apetecía, hubiese sido como trabajar fuera de horas. Él tenía una idea de la vida del ser humano muy parecida a la que debería tener cualquier mamífero cazador. Consideraba que el ser humano era un asesino natural y que matar al oponente era la única opción válida para sobrevivir.

Durante su infancia, Jack Owen nunca tuvo demasiados remordimientos de las cosas que hacía y observando el mundo que le rodeaba se dio cuenta de dos cosas: que el mundo estaba hecho para enriquecer a gente como él y que matar a otra persona era extremadamente fácil.

En su Sarajevo natal, durante su infancia y adolescencia, había aprendido muchas cosas sobre la vida y la muerte de las personas. Siempre pensó que la guerra no le había tratado del todo mal, su origen serbio había ayudado. Había tenido suerte, vio de muy cerca la desgracia ajena y había aprendido bien cuál es la verdadera naturaleza de los hombres.

—El ser humano es una bestia, Gabril, no lo olvides nunca —le había repetido su padre en innumerables ocasiones.

Pero a él no le hacía falta que su padre le dijera nada, lo había visto de sobra.

Un día, en el invierno de 1992, se presentaron en la granja de sus padres un pequeño grupo de cinco soldados. Querían comida y “alojamiento”, y a ser posible algo de diversión a costa de su madre. Al joven Gabril tampoco le hubiese importado demasiado si no hubiese sido porque la perspectiva de afrontar los siguientes años de la guerra sin la ayuda de su madre le parecía excesivo trabajo para un niño de quince años.

Su padre lo arrastró a la parte trasera de la casa y le dio el rifle que le había enseñado a usar en los grandes bosques que abundaban por aquella parte del país.

—Hay que matarlos Gabril, apunta bien a la cabeza o al corazón, y sobre todo no falles hijo... —le dijo su padre.

—No te preocupes, padre —respondió el joven Gabril, seguro de sí mismo.

Mucho tiempo después, Jack Owen tendría este recuerdo como el más real e imborrable de su progenitor.

Padre e hijo irrumpieron en el comedor donde los soldados se turnaban para violar a su madre sobre el frío suelo, confiados en lo inofensivo de aquel granjero asustado y su cachorro no repararon en su aparición, y dispararon a quemarropa sobre los cinco hombres sin que estos tuviesen tiempo de subirse los pantalones y digerir que un granjero y su hijo adolescente les estaban arrancando la vida.

Luego arrastraron los cuerpos hasta el bosque en una carretilla y los tiraron en una parte profunda del río Miljacka.

Aparte de este incidente, Gabril no tuvo que disparar nunca más para defender su casa. Aunque sí que tuvo que enterrar a su madre dos años después, cuando una enfermedad se la llevó con la guerra ya dando sus últimos coletazos.

Fue entonces, corría el año 1994, cuando Gabril y su padre se alistaron en el ejército servo-bosnio, el Ejército de la República Srpskao VRS, incapaces de sobrevivir de otra manera. Enviaron a cada uno a un frente distinto, se separaron y Gabril nunca más volvió a saber nada de su padre. Y fue entonces, bajo el mando del general Ratko Mladi cuando aprendió todo lo que tenía que saber sobre la muerte y sus formas. El punto álgido fue la masacre de Srebrenica, donde alrededor de ocho mil civiles bosnios fueron asesinados y la mayoría de las mujeres fueron expulsadas a otros territorios bosnios, muchas de ellas violadas y asesinadas. A Gabril nunca le interesaron demasiado los nacionalismos de aquella guerra, y si formaba parte del ejército servo-bosnio en vez del Ejército de la República Bosnia-Herzegovina fue más por lógica e interés que por otra cosa. Allí aprendió el oficio que años después convertiría en un arte.

“Sin la guerra estamos jodidos” le había dicho un día Gabril a un compañero, con la guerra ya prácticamente terminada.

—Lo único que he aprendido es a matar —le respondió el soldado, sin siquiera mirarle.

Esa respuesta, aparentemente reprochadora, abrió definitivamente los ojos de Gabril y fue el principio de la transición entre el joven Gabril y Jack Owen. Si sólo sabía matar, ¿qué otra cosa iba a hacer? Además, matar se le daba bien, era un buen soldado.



Jack Owen estaba en una habitación alquilada, en una población cercana a Riga, bajo el nombre de Nikolai Kufko, persona que, por supuesto, no existía. Estaba limpiando sus armas con suma delicadeza, como siempre hacía, tuviese que entrar en acción o no. Normalmente evitaba ser él quien apretara el gatillo, esa época ya había quedado atrás.

“¿Para qué voy a exponerme yo mismo si pueden hacerlo otros por mí?” era ahora, su principal norma.

Pero había veces que la situación requería de su destreza, situaciones que precisaban su sangre fría, su habilidad y de su arte de la guerra. Había veces que no podía dejar las cosas en manos de nadie que no fuese él.

“Lo fácil es hacer las cosas fáciles cuando la situación lo requiere, si hay que pegar un par de tiros en la cabeza y salir de allí, se hace y ya está, para lo demás están los planes, hay que minimizar los riesgos.”

El nombre que tenía escrito en su mente, nunca dejaba documentos escritos ya que había aprendido lo peligrosos que pueden llegar a ser, no le era desconocido. De hecho, lo conocía perfectamente, porque era la persona que él mismo había elegido para matar a su última víctima, ese nombre era Gazsi Erkel.

Habría sido de una dificultad ridícula deshacerse de Gazsi Erkel si no fuera por el pequeño detalle de que se encontraba en un hospital custodiado por medio ejercito policial de Letonia. Y eso sí podía llegar a ser un problema.

La situación había cambiado en los últimos días. Jack Owen nunca dejaba cabos sueltos, y el hecho de que Gazsi Erkel sobreviviera era una posibilidad que contemplaba, era una variable tan simple que ni le sorprendía ni le dejaba de sorprender. De hecho si no fuera porque su cliente había insistido en que debía morir, Jack nunca habría pensado en volver para matarlo. Ya se había ocupado de eso antes de que aquel chico sobreviviera, al contratarlo como lo había contratado, se había asegurado de que no supiese absolutamente nada...y, diablos, era imposible, aunque lo interrogara la inquisición, que llevara a la policía hasta Jack Owen, y si aquel desgraciado no podía llevar a la policía hasta él mismo... ¿cómo demonios iban a llegar hasta su cliente? Tampoco importaba.

Pero el dinero mandaba, y ahora el trato había cambiado. Le ofrecían una suma acorde con la dificultad de eliminar a una persona protegida por un gobierno. Y por supuesto, Jack Owen había aceptado.

Ahora sólo tenía que esperar una llamada telefónica para salir de su habitación y ejecutar al muchacho. Después de eso, tendría unas largas vacaciones.
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Thomas Lounge se había quedado de piedra al leer el correo electrónico que Rives le había enviado desde el aeropuerto de Manaos.

En él había escrito unas breves líneas informándole de que estaría en Londres en unas horas, decía que también volvía Ivan Dragunov pero no nombraba a Flavio Balotelli. Decía, también, que la misión había sido abortada por fuerza mayor, que tenía suficiente información como para elaborar un informe satisfactorio sobre el resultado de dicha misión y que en cuanto estuviesen en Londres iría directo a reunirse con él. Por último añadía que si deseaba ponerse en contacto con el cliente, es decir, la policía de Manaos, y más concretamente con Julia Mendes, haciendo evidente el engaño, estos estarían encantados de atenderle.

No añadía nada más. Y no había insultos, mala señal.

Lounge había releído el correo electrónico varias veces, por si se le había escapado algo entre líneas. Era obvio que algo gordo había pasado en Manaos, pero eso no era lo que más le preocupaba, sabía de antemano que las cosas en Manaos no podían salir bien de ninguna manera.

Le preocupaba más el hecho de que Rives dijese que “podía realizar un informe satisfactorio de la misión”. Desde luego, eso no estaba previsto. Sobre todo le inquietaba el hecho de que Rives estaría sentado delante de él, y muy cabreado, intuía, en pocas horas. Le preocupaba el hecho de que no contaba con algo así tan pronto, sentía que no se había preparado mentalmente para darle el sobre que tenía en el primer cajón para él. Y mucho menos si traía algo mínimamente positivo de Manaos.

Un intenso calor le subió por la espalda y la angustia hizo presa en él. Quedó unos minutos ensimismado, con la mente volando lejos de allí. De pronto volvió en sí, se levantó de golpe y salió de su despacho con gesto malhumorado.

Una vez en el ascensor marcó el último piso. El número trece.



El piso número trece de la casa madre de ASSE en Londres consistía en unos pocos despachos de unas dimensiones mastodónticas donde podría haber vivido una familia entera. Lounge se fue derecho al despacho del director Andrew Cristhmas, una de las personas que llevaba el peso de la empresa y responsable directo de la sección donde trabajaban Rives y Lounge.

Allí estaba Allie, la secretaria, que dedicó una dulce sonrisa a Lounge.

—Buenos días Thomas —saludó Allie, que no tendría más de veinticinco años.

—Sí, claro —respondió Lounge, que volvía a tener su habitual cara de perro enfadado—. Avisa al director Cristhmas, tengo que hablar con él.

La chica pareció molesta, pero obedeció al “pitbull” que ejercía de jefe de la sección. Marcó un número en el teléfono y dijo unas palabras, luego se volvió de nuevo hacia Lounge.

—Dice que pases.

Lounge ni siquiera miró a la secretaria y entró en el despacho.

Al fondo de una gran sala había una enorme mesa en la que estaba el director Cristhmas escribiendo en el ordenador. Cuando escuchó la puerta no se dignó a saludar y sólo miró a Lounge cuando estuvo a la altura de la mesa.

—¿Qué quieres, Lounge?

—Es sobre Rives, señor.

—¿Qué pasa con Rives? —dijo el hombre, que a sus sesenta y tantos hacía gala de un pelo naranja fuego que le confería un aire indiscutiblemente británico. —Creía que ese tema ya estaba zanjado.

Lounge parecía algo incómodo.

—Lo sé señor, pero vuelve de Brasil antes de lo previsto.

Andrew Cristhmas lo miró con aire del que espera algo más para continuar.

—Puede que esté aquí hoy mismo —concluyó Lounge.

—¿Y? —El hombre estaba sinceramente sorprendido por la actitud de Lounge.

—Pues...-Lounge dudó unos instantes— dice que hará un informe positivo sobre la misión.

—¿Y? —repitió el director.

La situación se estaba volviendo más incómoda por segundos, con lo que Lounge, desbordado, optó por la vía rápida.

—Sólo quería confirmar que las órdenes al respecto del detective Dean Rives siguen siendo las mismas.

Andrew Cristhmas observó a Lounge con una mirada dura, arrogante, parecía increíble que un tipo duro como Lounge estuviese sufriendo ante la mirada desaprobatoria de un hombre que le llegaba por el hombro y que ni siquiera parecía tener carisma.

—Veamos Lounge, ¿a ti te ha llegado algún comunicado a propósito de un cambio?

—No señor —respondió rápidamente.

—Entonces... ¿vas a subir a confirmar todas las malditas órdenes que se dan cada semana en las reuniones de los directores?

—No señor, es sólo que dentro de la orden entraba el hecho de que la misión “Manaos” no sería satisfactoria.

—¿Era así? —el hombrecillo quedó unos segundos pensativo—. No importa, eso no cambia nada. Ya se te ocurrirá algo Lounge, para eso eres el jefe de su sección.

“Hijo de puta” pensó Thomas Lounge.

—Señor... —dijo Lounge con cara de perros dando a entender que se retiraba.

Antes de que Lounge se diera la vuelta para abandonar el despacho de Andrew Cristhmas, el director le habló con una sonrisa propia de los limpios de espíritu.

—Thomas, déjese de sentimentalismos, lo que debe hacer es tener más iniciativa, las ideas claras y la mano dura que hace falta para dirigir esta empresa. Si algún día quiere un despacho como este, deje de comportarse como una colegiala, haga el favor—. De pronto había pasado a hablarle de usted.

Dicho esto volvió a lo que fuera que estaba haciendo en su ordenador.

Lounge salió del despacho del director Cristhmas y puso rumbo al suyo con una mirada asesina que hubiera asustado al mismísimo diablo.
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Gazsi Erkel estaba desconcertado. Creía recordar todo perfectamente, lo que no tenía muy claro era donde estaba exactamente en ese momento.

Recordaba a la chica, recordaba la explosión y las eternas horas en el conducto del aire acondicionado de aquel claustrofóbico edificio. Luego había decidido entregarse a la policía.

Recordaba la cara de los agentes cuando apareció con el disfraz de payaso roto y quemado en la comisaria. Recordaba que lo habían reducido sin necesidad ni oposición por su parte y que al poco rato lo habían trasladado a un hospital donde había llegado en un coche de la misma policía.

A partir de ahí todo empezaba a nublarse. Tenía el recuerdo de entrar en una sala tras otra del hospital, de ver a muchos médicos y enfermeras, de muchos pinchazos y goteros. Luego se había despertado en una sala que parecía una habitación de hospital. No había nadie, pero al intentar levantarse había notado que estaba esposado a la cama. Al hacer ruido había entrado una enfermera y Gazsi había podido ver, al abrirse la puerta, a un par de agentes uniformados.

Probablemente debía estar herido a causa de la explosión, aunque él no sentía dolor alguno. Seguramente estaría sedado hasta las cejas, lo que no sólo le impedía moverse con agilidad, sino también pensar con claridad. Al ver a la mujer no tuvo fuerzas para decir nada y simplemente se volvió a tumbar en la cama a la que estaba esposado.

La enfermera se acercó despacio y le administró algo vía gotero, todo se volvió oscuridad y paz, otra vez, sus temores, la explosión, la policía se tornaron simples quimeras que parecían pertenecer al mundo de otra persona.

De nuevo se hundía en las arenas del tiempo.




XIV



Rives y Dragunov llegaron a las veinte horas del día siguiente a Londres. Lo primero que hicieron al llegar fue ir a un hospital, era la última orden que le daba a Dragunov. Ambos hombres se encontraban fatal, aún peor Rives, que había descansado menos que el ruso. Al principio Dragunov alegó que él estaba bien, que le sobraba con las curas que le habían hecho en el aeropuerto, que no pensaba gastar ni una libra en un médico si podía evitarlo.

Rives le dijo que no se preocupara por eso, que pagaba la compañía.

“Solo faltaba que tuviéramos que pagarnos nosotros mismos las heridas después del muerto en que les había metido la compañía” había afirmado Rives.

Así fue como los dos hombres estuvieron hasta bien entrada la madrugada en el Chelsea Royal Hospital de Londres. Ni Rives ni Dragunov tenían nada demasiado grave. Al ruso le hicieron pruebas y una resonancia en la rodilla, el médico se mostró algo preocupado por la acumulación de líquido y le pusieron varios pinchazos para rebajar la hinchazón, le dijeron que debía volver a la semana siguiente para hacerse más pruebas, ya que si no remitía era posible que tuvieran que intervenirle quirúrgicamente.

Por su parte, Rives, recibió la información de que tenía una fisura en la clavícula en la parte donde se junta con el hombro, además de tenerlo parcialmente dislocado. Después de colocárselo en su sitio, con un dolor terrible, le pusieron un cabestrillo para el brazo que debía llevar durante unos días y le dijeron que lo moviese lo mínimo posible, pero nada más. Otra historia era la entrada de la bala, Rives tuvo que dar más de una explicación para que el hospital no abriese un parte y lo enviara a la policía, pero el hecho de trabajar para ASSE le resultó de mucha ayuda. Finalmente se lo volvieron a limpiar junto con el resto de rascadas que ambos hombres tenían por el rostro y el cuerpo y les dieron el alta.

En la calle no había ni un alma y hacia frío, el contraste con el clima dulce, cálido y pesado de Manaos caía como una losa para los dos hombres que no iban vestidos para esa temperatura.

—Sé de una que aún diría que hemos tenido mucha suerte —dijo Rives una vez fuera del hospital mientras se encendía un cigarro.

—Sí, sé que lo sabes...-respondió Dragunov con un tono que se movía entre la ironía y la censura.

—Bueno...-Rives miró su reloj, en el que marcaban las tres de la madrugada—. Hasta aquí hemos llegado, mañana va a ser un día divertido—. Y le tendió la mano a forma de despedida.

Dragunov ignoró la mano de Rives. El ruso parecía, desde que habían llegado a Londres, que había vuelto a su hermetismo habitual y se mostraba distante. Rives ignoraba el motivo pero podía imaginárselo, tenía motivos para estar cabreado.

—¿Qué harás mañana en ASSE? —preguntó de pronto.

A Rives le extrañó la pregunta, tardó unos segundos en contestar.

—No lo sé —dijo negando con la cabeza—. Lo único que sé es que me tienen que dar explicaciones.

Dragunov sonrió.

—Si ves que te empiezan a tocar los huevos, acuérdate de lo que sentías cuando estábamos metidos en aquel agujero de mierda a punto de ser acribillados. Eso te ayudará...-hizo una pequeña pausa—. Las personas, con los cambios bruscos de lugar, solemos olvidar rápidamente las cosas, para beneficio de otros.

Después el ruso se alejó, levantó la mano para parar un taxi y desapareció en la bruma londinense.

Rives quedó en silencio, rodeado de la intimidad de la noche, pensando en lo que acaba de decirle Dragunov. Concluyó que tenía razón, que el odio y la ira habían desaparecido, sentía alegría por estar vivo y una extraña sensación de terror por tener que volver a su deprimente apartamento de Londres. Ahora se daba cuenta de lo que le había dicho Dragunov unas horas antes en Manaos, ¿para qué iba a llamar a Julia Mendes? Ahora estaba fuera, ya no pertenecía a ese caso más que para los papeleos que tendría que rellenar, todo lo demás ya no existía más que en el recuerdo, como una extraña pesadilla.

Se sintió desconcertantemente mal por haber abandonado Manaos, aunque luego se dio cuenta que realmente se sentía mal por haber abandonado a Julia Mendes con todo el marrón. Manaos a él le importaba una mierda.

Al final, entre pensamientos enfrentados y con un regenerado odio hacia ASSE y Lounge fue caminando hacia su apartamento cerca de Covent Garden, temblando de frío.

[image: ]


Rives se levantó pronto por la mañana, se pegó una ducha para despejarse, se curó los rasguños y la herida de bala. Después se vistió despacio y se puso el incómodo cabestrillo en el brazo. Luego bajó a la calle y paró un taxi para que lo llevara a la central de ASSE.

Apenas había pegado ojo pensando lo que le iba a decir a Lounge, pero se había dado cuenta que también le preocupaba lo que pudieran decirle a él. Temía ciertas respuestas, aunque no estaba seguro de cuales iban a ser.

Quince minutos después estaba delante de la entrada del monstruoso edificio de oficinas de ASSE. Lo contempló desde abajo, como el que observa algo que le es desconocido.

Se sorprendió a sí mismo ante este pensamiento y también se sorprendió al sentirse bastante más animado de lo que lo había estado en mucho tiempo. Con esta reconfortante sensación y después de saludar a los dos guerreros Morrison y Jake, entró en la central.

Se deslizó hasta uno de los ascensores y pulsó la planta once, donde le esperaba su encuentro con Thomas Lounge. Mientras subía se dio cuenta de que parecía haber pasado una eternidad desde la última vez que había estado allí, cuando realmente apenas habían pasado un puñado de días.

Al abrirse la puerta del ascensor en el piso número once una escena que parecía sacada de su imaginación apareció ante los ojos de Rives como si la estuviese contemplando a cámara lenta.

Dragunov, vestido con una gabardina gris y ropa negra, el rostro lleno de arañazos, salía airado del despacho de Lounge pegando un portazo. Al instante la puerta se abría y salía del despacho Thomas Lounge con una mirada de perro asesino que sólo podía ser vencida por la de Dragunov, que caminaba feroz hacia el ascensor. Al salir por la puerta el jefe de investigación de ASSE había gritado algo al ruso que Rives no llegó a entender. Cuando Dragunov llegó a la altura de Rives, que cubría parte de la entrada al ascensor, le golpeó con el hombro, a modo de quítate de mi camino, de manera que casi lo tira al suelo. El ruso, furioso, ni lo miró y el ascensor emprendió su descenso.

Rives se dio la vuelta y miró a Lounge que ahora había cambiado el semblante y lo observaba con una mirada que no supo descifrar.

El efecto cámara lenta cesó y todo volvió a su estado natural. Incluido el ruido de los despachos.

—Bienvenido, Dean —dijo Lounge.

Rives asintió pero no respondió.

—Ven, entra—. Y Lounge se dio la vuelta y entró en el despacho.

Rives, con calma, le siguió hasta entrar en el despacho.

Lounge estaba sentado en su silla e invitó a Rives a que se sentara enfrente, al otro lado de la mesa. Rives declinó la oferta y se limitó a observar el despacho como si fuera la primera vez que lo veía. Analizando cada fotografía, cada diploma, cada detalle, hasta que Lounge lo sacó de su ensimismamiento.

—Estáis hechos una mierda —dijo el jefe de investigación.

—Estamos vivos, que es lo importante —dijo Rives mirando a Lounge, escrutando sus ojos, en busca de algo. —¿Qué le has hecho al grandullón para que estuviese así?

—¿Qué que le hecho yo? —respondió ofendido Lounge—. Nada, no tengo la culpa de que la gente no lea la letra pequeña de sus contratos.



Rives soltó una sonora carcajada que impresionó a Lounge. El detective siguió riendo como si lo que acababa de decir Lounge le hiciera mucha gracia, de hecho, el jefe no recordaba haber visto reír así a Rives a no ser que fuera borracho como una cuba, pero eran otros tiempos.

—¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó Lounge entre medias risas también, contagiado de la de Rives.

El detective se secó los ojos y miró a Lounge.

—Pues que justamente tú me hables de condiciones de contratos, es para cagarse de la risa.

El gesto de Lounge cambió por completo y adoptó un rictus serio y duro.

—Bueno, ya basta, vamos a lo que vamos.

—Claro —dijo Rives—.Vamos.

—Estás de muy buen humor, cuando hablamos por teléfono parecías enfadado —dijo Lounge, intentando picar a Rives. El jefe de investigación no soportaba que se rieran de él.

—Y lo estoy Thomas, estoy muy cabreado aunque no te lo creas —lo dijo con una sonrisa en la cara.

—Pues deja de sonreír así —les espetó Lounge.

—La verdad es que no tengo ni idea de por qué me rio —respondió.

—Ya basta, vayamos al grano ¿Qué demonios ha pasado en Brasil?

Rives respiró hondo.

—Buena pregunta, Lounge, buena pregunta...pero antes de contarte con pelos y señales que ha pasado en Manaos quiero que tú respondas a mis preguntas. Creo que es de justicia.

—No te confundas Rives, tú obedeces órdenes, igual que todos.

Rives notó que Lounge empezaba a defenderse antes siquiera de ser atacado. Pensó que era el momento de entrar directo.

—¿Por qué me engañaste? —dijo serio y seco.

Lounge miró fijamente a los ojos a Rives intentando parecer convincente.

—No sé a qué te refieres —respondió.

Rives suspiró y tomó aire.

—Veo que además de un mentiroso, un traidor y un hijo de puta también eres un cobarde que carece de vergüenza.

Las palabras de Rives cayeron como una losa sobre Lounge. Normalmente los insultos enfadaban sobremanera al jefe de investigación, pero viniendo de Rives se había acostumbrado y no le hacían efecto. Pero aquellos insultos habían salido del alma del detective, no eran como los que le había proferido durante toda su vida, simples acompañantes estilísticos.

Rives continuó.

—Anda Thomas, hazme el favor y por lo menos ten los cojones y la vergüenza de decirme qué coño ha pasado aquí, he venido en son de paz, tranquilo, sin gritar...-Levantó las manos en gesto conciliador—. Sólo quiero saber de qué va todo esto.

—¿Qué quieres saber exactamente? —respondió Lounge, nervioso.

—Todo Lounge, todo, porqué cojones me mentiste en lo del cliente, por qué me intentaste colar que la misión era un código ocho cuando llevo aquí el mismo tiempo que tú y se perfectamente qué es un código ocho, a qué coño ha venido toda esta historia de curas y milagros y para terminar no estaría mal que me dijeses quién coño era Flavio Balotelli...-Tomó aire—. Entre otras muchas cosas.

Lounge miró al suelo y se llevó los dedos al puente de la nariz, parecía que estaba ganado tiempo.



—Está bien Rives, está bien...-lo dijo asumiendo por fin lo obvio—. Lo primero, no hay tantos fantasmas como tú quieres ver.

—Por favor, ilumíname —dijo con sarcasmo.

—La misión era un código ocho porque era un código ocho. Ahí no hay más, sabes de sobra que los códigos no los pongo yo.

La cara de Rives fue suficiente para que Lounge siguiese hablando.

—Lo sé, vale, ya sé que es absurdo... pero que quieres que te diga, es la verdad, no sé por qué coño le pusieron un código ocho, a mí también me pareció extraño, pero ¿qué quieres que haga? No los pongo yo, esa es la verdad y tú lo sabes.

—No, no los pones tú, pero sabes algo más ¿verdad?

—No, en ese sentido no sé nada más.

La sonrisa de Rives reflejaba una ironía feroz cuando habló.

—Pues háblame de los sentidos que sabes.

—Lo del cliente...eso fue por simple seguridad, pensamos que era mejor que no supiérais que trabajabais para la policía cuando era una misión al margen de la policía. Así de simple.

—¿Qué era mejor que no supiéramos...? —Rives se levantó de la silla enfurecido y le señalo su hombro en cabestrillo—. Mira este agujero de bala, mira este brazo, mira mi puta cara... ¡Han estado a punto de matarme dos veces joder! ¿Qué era más seguro ocultarnos la información? Debería meterte en una caja y enviarte a ti allí solito maldito hijo de puta.

El detective daba vueltas por el despacho y Lounge estaba realmente incómodo. Pasaron unos momentos de silencio. Al final habló Rives.

—De todas formas, sé que no me vas a decir toda la verdad porque no tienes pelotas para reconocer que habéis ido a por mí, que habéis ido a joderme.

—Rives, eso no es cierto. Estás paranoico desde...

—¿Desde qué? ¿Desde lo de Daniela? Venga dilo, dilo...esa es la puta excusa, ¿no? Ya no soy necesario.¿No? ¿Salgo caro quizás?

A Rives se lo llevaban las furias y no paraba de dar vueltas por el despacho señalando a Lounge con los ojos fuera de sí y mirando las paredes repletas de estanterías sin ver realmente nada.

—¡Claro! Lo mejor es enviar a gente que no tiene experiencia a misiones para que se los carguen, como a Vincent, por cierto, ¿se lo has dicho ya a su familia o prefieres que se enteren por las noticias?

Lounge tenía a Rives donde quería, despotricando por el despacho, de manera que dijese lo que dijese él, las formas le harían perder todo tipo de razón.

—Tranquilízate Dean —dijo Lounge sin convencimiento.

—¡No me llames Dean cojones! Eres la peor escoria que he conocido.

Dicho esto, Rives se dio cuenta de que había perdido los papeles. Se sentía como si hablara con la pared y le hiciesen el mismo caso que si hubiese estado leyendo el listín telefónico. Se puso el cabestrillo en su lugar, respiró hondo y se volvió a sentar delante de Lounge. Miraba al suelo y de pronto, sin levantar la cabeza dijo:

—Es probable que Balotelli esté muerto.

—¿Muerto? —preguntó Lounge extrañado— ¿No volvió con vosotros?

—No, la última vez que supe de él estaba en un agujero en medio de la selva rodeado de una guerrilla sin identificar, por lo menos por lo que yo sé.

—¿Le habéis dejado allí? —preguntó Lounge escandalizado.

—No —respondió Rives con toda la ironía amarga que pudo—. Pensé en atacar con todo el ejercito del que disponía, primero la artillería, luego unos cincuenta de infantería apoyada por helicópteros, pero luego miré a mi alrededor y sólo vi a un ruso cuarentón con una pistolita...

Lounge guardó silencio.

—Aún así —continuó Rives— Lo intentamos, nos acribillaron y estamos vivos sólo por un jodido milagro— De pronto detuvo sus ojos frente a los de Lounge— Aunque quizás os hubiese venido mejor que no ocurrieran milagros.

—¡No te permito que digas eso Rives! ¡Ni siquiera que lo insinúes! — Lounge se había levantado de la silla, parecía convincente.

—Como quieras, pero eso es la verdad de lo que ha ocurrido, y ahora es vuestra responsabilidad. Es lo que hay, es vuestro código ocho. Tendrás todos los detalles en el informe.

—¿Y Julia Mendes? —preguntó Lounge.

—Imagino que con un grupo de asalto procedente de Manaos intentando desmantelar dicha guerrilla. No creo que sea momento de molestarla. De todas formas, fue ella quien nos sacó del país por propia iniciativa. Igualito que vosotros.

—Déjate de comentarios moralistas Rives, por favor...-dijo Lounge en tono de reproche.

—Justo por eso, nunca he visto mejor momento para hablar de moral o de su ausencia que ahora.

Hubo un silencio, Lounge miró su reloj y Rives lo miró a él con desprecio.

—¿Sigues manteniendo que esto no era una encerrona?

—Lo mantengo, era una misión, algo peculiar y realmente desconocíamos su riesgo, en eso nos equivocamos...

—Aun así estaba clasificada con un ocho y sin embargo tratada con cuatro personas...

—Eso ya está hablado Rives.

—Y si no era una encerrona ¿por qué tengo la sensación de que en breve vas a sacar un sobre de tu primer cajón? —Rives acababa de hacer su jaque mate.

Lounge se quedó blanco. Lívido, como un maestro de ajedrez que de pronto ve que en dos jugadas le van a hacer mate de manera irremediable.



—Lo siento, Dean —susurró Lounge.

El jefe de la sección abrió el primer cajón de su escritorio y sacó un gran sobre blanco que puso sobre la maesa y empujó hacia Rives. Este esbozó una sonrisa amarga y recogió el sobre sin mirarlo y lo acercó hasta ponerlo debajo de sus manos.

—Lo sabía —dijo por fin, tenía la boca seca y amarga—. Aunque como en todo, no es tan duro hasta que lo ves con tus propios ojos.

—Si por mí fuera, esto no se llevaría a cabo.

—Claro...-dijo irónicamente Rives—. Por cierto, imagino que querréis el informe ¿no?... Y también imagino que ahora que ya no trabajo para vosotros podría negarme a escribir el informe y os daría igual ¿verdad?

—Rives...

—No, no digas nada...os daría igual por que haga lo que haga, escriba lo que escriba en ese informe, os diga lo que os diga el cliente, la valoración del resultado de la misión iba a ser la misma...

Rives empezó a reír otra vez, como cuando había entrado al despacho, aunque esta vez era una risa falsa y nerviosa, se sentía ridículo y engañado. Lounge permanecía con el semblante serio y rígido, sentado en su silla.

—Por eso Dragunov estaba así —razonó Rives— no tenéis vergüenza, hijos de puta, el tío jugándose la vida hasta el final y vosotros rapiñándole unas libras. ¡Dais asco! —lo dijo arrastrando las palabras.

Luego se levantó con el sobre en la mano y llegó hasta la puerta, en ese momento se detuvo como si se hubiese acordado de algo y se giró de nuevo hacia Lounge.

—Por cierto —dijo— conozco bien las normas de ASSE, yo sí que me leía bien la letra pequeña...-Dedicó una sonrisa a Lounge—. Pronto tendréis noticias mías.

Y diciendo esto salió del despacho pegando un sutil portazo.



No habían pasado ni cinco minutos desde que Rives se había marchado cuando el jefe de investigación abandonó, airado, su despacho con destino a la planta trece.

Salió del ascensor y no se detuvo a saludar ni a pedir permiso a la secretaria de Andrew Cristhmas para entrar al despacho del director de investigación.

Cuando Lounge irrumpió en el santuario de Cristhmas, el pequeño hombre pelirrojo estaba enfrascado en una conversación telefónica. Miró sorprendido a Lounge, que llevaba la camisa arremangada, como si estuviese a punto de pegarle un puñetazo a alguien. Cristhmas suspiró y dijo algo a su interlocutor al otro lado del teléfono, luego bajó el aparato inalámbrico.

—¿Qué demonios quieres ahora Lounge? —dijo en tono molesto.

—Director Cristhmas —Lounge cruzó el desproporcionado espacio que separaba la puerta del despacho de la mesa—. Acabo de hablar con Rives.

El director pareció ofendido al oír de nuevo el nombre del detective. Dejó el teléfono alámbrico en la mesa y se acercó a Lounge.

—¿Otra vez Lounge? ¿Te voy a tener aquí metido todos los días?

—Creo que Rives va a emprender acciones legales contra la agencia.

—¿Y qué? —preguntó Crithmas exasperado.

—Pues que Rives conoce perfectamente las normas de la empresa y sabe bien que para un despido sea considerado procedente debe tener tres misiones seguidas negativas o incompletas.

—¿Y? —. El hombre parecía hastiado.

—Que si el cliente de Brasil, da una valoración positiva de su actividad allí, no tenemos la legitimidad para despedirlo.

Andrew Cristhmas soltó una risita mientras negaba con la cabeza, como si Lounge fuese demasiado ingenuo y estuviese hablando con un niño pequeño que no llegara a entender las cosas. Lounge volvió a hablar.



—¿No sería mejor dejarlo estar por el momento, suspenderle una temporada y si la vuelve a cagar despedirle entonces?

Lounge lo estaba intentando, no sabía muy bien si era porque los remordimientos le reconcomían o si era porque pensaba que era lo correcto.

—No, Lounge, no sería mejor —dijo el director con una sonrisa de padre paciente en el rostro.

—Rives es un buen investigador, con experiencia, no vamos sobrados de gente con sus cualidades...

El rostro de Cristhmas volvió a cambiar hasta convertirse en el de un tiburón furioso, harto de escuchar sandeces.

—A ver si lo entiendes de una maldita vez, Lounge, me importa un carajo si Rives es tu amigo o si no te parece justo lo que pasa aquí, eso no lo decides tú —hizo una pausa y volvió a sentarse, serio—. Y si lo que te preocupa tanto son las cuentas de la empresa, despedir a Rives nos va a salir a la larga mucho más barato, con indemnización o no, que mantenerlo dando patéticos tumbos por ahí hasta que se jubile o le peguen un tiro en cualquier esquina.

La cara de Lounge era un poema. El jefe de investigación distaba mucho de ser un hombre inocente, pero había cosas que aún le calentaban el alma. Cristhmas volvió a sentarse y a coger el teléfono inalámbrico, lo sostuvo en la mano y miró a Lounge.

—Además, tenemos más de una docena de los mejores abogados de toda Inglaterra trabajando para nosotros, ese desgraciado no verá más de una libra de lo que le toca —Le dedicó una sonrisa maliciosa a Lounge—. Y ahora lárgate de mí vista.

Y tecleó un número de teléfono con la intención de retomar la conversación que Thomas Lounge le había interrumpido.
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Dean Rives salió del edificio de ASSE con la amarga sensación de haberse librado de una carga, pero haber cogido otra quizás mayor. Por un lado acababa de confirmar lo que él y Dragunov habían imaginado, por otro lado las respuestas no habían sido todo lo claras que hubiese deseado y fruto de la rabia se había dejado algunas preguntas que hacerle al hijo de puta de Lounge. A decir verdad tampoco había sacado nada en claro más que iban a por él, aunque en el fondo era lo único que importaba.

Cruzó la calle y se dirigió al Wild Horse, el único pub que había a una distancia razonable de la central de ASSE. Necesitaba un trago de manera imperiosa. Mientras caminaba decidió que al llegar a casa dedicaría el tiempo que hiciese falta para realizar un riguroso informe con todos los detalles de la misión incluyendo las incidencias anómalas de la misión que habían puesto en serio peligro la vida de los integrantes de la misma. Luego llamaría a su abogado y le pondría al corriente de la situación.

Lo primero que vio al abrir la puerta del pub fue una gran espalda forrada de tela gris que sostenía un enorme cuerpo que estaba derramado sobre la barra.

Era Dragunov.



El Wild Horse era el típico pub inglés, oscuro y lleno de gente bebiendo cerveza. Con la única peculiaridad de que la gente que había en él era prácticamente toda de ASSE. Un pub temático, lleno de capullos encantados de conocerse, el tipo de público que Rives odiaba, por eso nunca iba al Wild Horse. Pero ese día era diferente.

Rives sonrió para sí mismo, divertido de los caprichos que tiene la vida. La noche anterior había pensado que difícilmente volvería a ver al ruso en su vida, pero en una mañana era la segunda vez que se lo encontraba.

Cogió el taburete que había al lado de Dragunov y tomó asiento. Sin mirarle y después de gritarle al camarero que le pusiese una pinta de cerveza de la marca Stella, dijo:

—Vaya, vaya...veo que no se pierde oportunidad de recordar la madre patria—. En alusión al vodka que estaba bebiendo el ruso.

Dragunov no dijo nada. Y Rives no pudo ver como se había dibujado un amago de sonrisa trágica en su rostro. El camarero, un tipo alto y anodino, llegó con la jarra de cerveza y la puso delante de Rives.



—Paga él —dijo señalando al ruso—, que me consta que hoy ha cobrado más de lo que esperaba.

Dragunov miró a Rives, que seguía sin girarse hacia él y había empezado a engullir la cerveza con avidez. Al final el ruso sacó unas monedas del bolsillo y pagó al camarero que ni entendía nada ni le interesaba lo más minimo.

—¿Sabes una cosa Ivan? —dijo de pronto Rives, llamando al ruso por su nombre de pila— Cuando trabajaba para ASSE no vine casi nunca a este puto bar, de hecho siempre me ha dado asco...-hizo una pausa y miro a su alrededor—. No por el bar en sí, sino por la gente que hay, al fin y al cabo los bares te gustan o no por la gente. Esto es un nido de mierda de miembros de ASSE, algo así como el Bürgerbräukeller donde hablaba Hitler, y ahora, aquí estoy...tiene cojones la cosa.

El ruso apuró de un trago lo que le quedaba de vodka y se giró hacia Rives.

—Estás muy hablador esta mañana.

—Ya ves, es que me siento extraño, amigo mío. —Rives levantó la mano y pidió otra cerveza mientras miraba el paquete de tabaco, consciente de que allí dentro no se podía fumar, sonrió.— Hoy todo es extraño.

—Ya llevaba tiempo siendo extraño —convino el ruso.

Rives sonrió incapaz de negar a Dragunov, como casi siempre.

—Me han despedido —dijo Rives, neutro.

—Lo suponía. —El ruso pidió otro vaso de vodka.

—Ya, imagino que visto desde fuera era obvio.

—Y desde dentro también.

—Supongo que sí...aunque a veces, cuando llevas tanto tiempo en un lugar cuesta ver que te estás distanciando.

—Míralo por este lado Rives, podría ser peor, podrías estar muerto.

Rives sonrió, divertido de cómo el ruso le seguía, amablemente, la conversación sin entender muy bien lo que quería decir.

—No me refiero a eso Dragunov, a mí realmente me importa una mierda que esos hijos de puta me hayan despedido, lo que me jode de verdad y me deprime es que sólo ahora que estoy fuera de la rueda veo claro la patética realidad de mi vida.

El ruso lo miró con esa cara que se pone para que el otro calle, sin embargo añadió: “¿y cuál es esa realidad?”

—...Pues que mi mujer está muerta, que mi vida era, por triste que suene, sólo para mi trabajo, que es como una puta traicionera, que sin darme cuenta los únicos amigos que tenía o creía tener sólo eran compañeros de trabajo, y durante el trabajo...-Aquí bebió un largo trago de cerveza—. Y que ahora que no tengo ese trabajo lo más parecido que tengo a amigos o familia es un ruso al que apenas conozco de una semana.

Dragunov no parecía impresionado. Echó otro trago al vodka y respondió fríamente a Rives.

—Es lo que hay...y mejor que te hayas dado cuenta ahora que aún tiene solución que con setenta y pico años y la tumba como única perspectiva. Podría ser mucho peor, créeme, así que deja de llorar de una vez y cuéntame qué demonios pasó con tu mujer. Tanto nombrarlo y no hablar de ello tiene que ser por algún motivo.

Rives quedó un rato en silencio, sopesando las crudas palabras del ruso. Pensó en cómo debía haber sido la vida de Dragunov, era obvio que no había sido un camino de rosas. Por fin apuró la cerveza y habló mirando fijamente el vaso vacío.

—Fue hace algo más de un año, por entonces Daniela y yo ya estábamos mal, no hacía ni cinco años que nos habíamos casado —Rives hablaba con la mirada perdida—. Y realmente no sé muy bien porqué lo hicimos, ninguno de los dos éramos muy partidarios del matrimonio...-Rives hizo una pausa como si buscara el motivo por el cual se casó—. No lo sé, imagino que por qué era lo normal.

—Comprendo —se limitó a decir Dragunov.

Rives cogió aire antes de seguir hablando.

—Como te decía, ya llevábamos un tiempo mal...yo pasaba mucho tiempo fuera de casa por el trabajo y cuando no era por el trabajo me inventaba alguna cosa para no volver, no sé por qué, simplemente no me apetecía volver con ella y pasaba mucho tiempo en pubs y con otras mujeres.

El ruso asintió.

—Luego, si alguna vez volvía a casa borracho y ella estaba despierta...era muchísimo peor, desaparecía unos días y después regresaba...estuvimos así demasiado tiempo —sentenció Rives.

—Es difícil saber decir basta cuando eres tú él que mueve la rueda— convino Dragunov sin mirar a Rives.

En el pub sonaban las voces de la gente, alguna carcajada espontánea. El camarero se acercó para ver si querían algo más y Rives levantó el dedo para que pusiera otra ronda.

—Ella estaba desquiciada...y no me extraña, sabía que yo me acostaba con otras mujeres y yo no sabía si ella hacía lo mismo, me hubiese dado igual o no. Un día volvía tan borracho que no me había dado ni cuenta que llevaba una media colgando de un bolsillo del pantalón. Cuando entré en casa, ella estaba despierta como casi siempre, me vio la media y se volvió loca. —Rives volvió a detenerse unos segundos, la imagen de aquel momento volvía a pasar delante de sus ojos—. Tuvimos una bronca de esas que es mejor no dar detalles y ella salió disparada del comedor, mis recuerdos son extrañamente borrosos, sólo sé que al poco escuché un grito detrás mío y sentí un dolor muy fuerte en la espalda, “te voy a matar hijo de puta” o algo así dijo, fue un pinchazo...me palpé como pude la espalda, tenía las manos empapadas de sangre.

El ruso frunció el ceño, acusando lo dramático de la situación.

—No sé qué pasó entonces, todo se vuelve oscuro cuando vuelvo allí, yo estaba preso de una mezcla de rabia y dolor, de ira, luego la vi aparecer otra vez por la puerta del salón gritando con otro cuchillo en la mano y lo único que me salió instintivamente fue darle un puñetazo en la cara para quitármela de encima.

Dragunov respetó el silenció que había dejado Rives.

—Le pegué muy fuerte, demasiado fuerte —dijo levantando los ojos vacíos hacia Dragunov.

—¿La mataste de un puñetazo? —preguntó el ruso sorprendido, para al segundo arrepentirse de lo que acababa de decir, sin embargo a Rives no pareció importarle, estaba en aquel lugar, de nuevo.

—Después calló —dijo despacio— Y se golpeó de nuevo en la cabeza, pero los médicos se encargaron de dejarme claro que ya estaba muerta cuando llegó al suelo.

El ruso suspiró.

—Lo siento —dijo al fin.

—Debió clavarme el cuchillo donde me hubiese hecho daño de verdad.

—Lo estás pagando —sentenció el ruso.

—Desde aquel día todo es un infierno, me cambió el carácter, trabajo mal, no sé ni quién soy...luego están los ataques de ansiedad, en fin...va a rachas.

El ruso lo observó, como se mira a un bicho raro, intentando indagar en su declarada decadencia.

—Ese tipo de cosas no tienen cura Rives, nunca te lo perdonarás, es la verdad, lo único que puedes hacer es aceptarlo e intentar tirar hacia adelante pensando lo mínimo posible en ello, no creo que se pueda hacer más.

Rives sacó otro cigarro de la cajetilla para al instante volverlo a guardar, era la tercera vez que le pasaba durante la conversación.

El ruso decidió que ya había tenido bastante de aquel tema e intentó cambiar de tema.

—Me extraña que no te dieran la baja en ASSE...-dijo.

—Los días que siguieron fueron terribles, los peores...— Parecía que Rives aún no había acabado—. Abogados, el juicio...entre mis abogados y ASSE se encargaron de dictaminar defensa propia, yo no abrí la boca en todo el juicio...si no era bastante la horrible sensación de culpa, encima se suponía que tenía que defenderme delante de un juez, ¿Cómo mierdas me iba a defender de algo que sabía que era culpable? Al final opté por apenas hablar.

—Te absolvieron...

—Sí, pero ahora sé que hubiese sido mucho mejor que me condenaran...así por lo menos habría pagado.

Dragunov negó con la cabeza y Rives continuó.

—Qué más da, ya da igual, la agencia se empeñó en que cogiera unas largas vacaciones, pero yo me las apañé para convencer al psiquiatra de que lo mejor era no parar, que el trabajo me ayudaría, y en vez de descansar y recibir tratamiento me dediqué a trabajar como un poseso con unos resultados lamentables...y así llegamos aquí. A Estonia, a Brasil y a este bar.

Hubo un largo silencio en el cual se dejaron llevar por el murmullo del bar.

—Bueno —dijo por fin Dragunov después de apurar su copa— Ya lo has soltado, y ahora que nombras Estonia...-El ruso alargó la mano y cogió el diario sensacionalista The Sun que había a su lado y lo lanzó delante de Rives—. Aquí viene un reportaje que quizás te interese.

Rives estiró el periódico y leyó:



“EL PRESUNTO ASESINO DE LAS CAPITALES BALTICAS SE RECUPERA EN UN HOSPITAL DE RIGA”



Rives también leyó la pequeña entrada en la que se afirmaba que aún no había declaraciones del individuo y que se desconocía su nacionalidad. También ponía que el hombre se había entregado voluntariamente en la comisaría de policía, horas después de la explosión, lleno de heridas por todas partes y que había sido trasladado directamente al hospital donde ahora se recuperaba. La policía estaba a la espera de que los médicos autorizaran el interrogatorio.

—Esto es basura sensacionalista —dijo Rives apartando el periódico como si estuviese apestado—. No te creas nunca, absolutamente nada de lo que ponga en un panfleto como este.

—Son todos iguales, los medios en general —sentenció Dragunov

—No, este es aún peor —.Y apuró la enésima cerveza.

Dragunov sonrió y se incorporó sobre su enorme espalda.

—¿Qué tal el hombro? —preguntó.

—Bien, supongo. ¿La rodilla?

—Mal, supongo.

—Míralo por el lado bueno, podrías haberte quedado cojo —dijo Rives con una sonrisa amarga, haciendo clara alusión a los anteriores consuelos de Dragunov.

El ruso asintió aceptando el comentario, miró a Rives y dijo:

—¿Qué vas a hacer ahora?

—De momento creo que me voy a ir a casa a preparar el informe si la borrachera me lo permite, luego si tengo tiempo llamaré a mi abogado para ir poniéndole en materia y después me tumbaré en el sofá y no me levantaré en tres días. ¿Y tú, vuelves a Rusia?

El ruso soltó una risotada, algo poco habitual en él.

—¿A Rusia? —dijo con la misma sonrisa amarga, para luego volver al habitual estado taciturno—. No, no, me quedaré por aquí algún tiempo, luego ya veremos...

—Comprendo, ya me contarás tu vida en otra ocasión.

—Sí —convino el ruso-...En otra ocasión, hoy ya hemos tenido bastante.

Rives sonrió sincero y le tendió la mano al ruso, que esta vez si se la estrechó.

—Nos vemos entonces —dijo Rives.

—Nos vemos, las últimas las pagas tú —dijo el ruso mientras Rives se percataba de que el camarero se había detenido justo delante de ellos, haciéndose notar sutilmente.

Dragunov salió por la puerta del Wild Horse dejando que se colara un viento helado y húmedo. Rives pagó la cuenta restante y unos minutos después, previo paso por un contenedor en el que arrojó con rabia el cabestrillo, paró un taxi para que le llevara a su apartamento.




XV



Rives trabajó en el informe hasta bien entrada la tarde. No paró para comer nada y después de muchas horas, ocho cafés y dos paquetes de tabaco lo tenía terminado con todo tipo de detalle.

Mandó una copia a Lounge y otra a su abogado al que había llamado nada más llegar a casa para ponerlo en materia. Dick Chanels le había dicho que en cuanto recibiera toda la información se pondría con ello, también le preguntó que cómo se encontraba. Quedaron en hablar en cuanto el abogado hubiese trazado una estrategia a seguir.

Rives sabía que las posibilidades de éxito eran limitadas, no porque careciera de argumentos, sino más bien por la feroz resistencia que encontraría en la agencia. También sabía que lo normal sería que al final la agencia le ofreciera un acuerdo por el que le darían una suma razonable de dinero, a cambio de no llegar a juicio. Pero aunque sabía que en el fondo era lo más inteligente, ya que en el hipotético juicio los abogados de ASSE probablemente lo destrozarían hurgando sin piedad en el asunto de su mujer y de su posterior mal rendimiento, lo que realmente quería no era el dinero, sino más bien algo de justicia, para variar. Él también tenía sus armas, como la cantidad de mierda en relación a ASSE que podía airear, empezando por el asunto de Manaos de dudosa legalidad y terminando por multitud de trapicheos que había vivido a lo largo de su carrera en la agencia. Deseaba su pequeño trozo de justicia.

Releyó los documentos que había escrito para su abogado y de pronto se echó a reír, como si hubiese sabido la verdad en todo momento y no la hubiese querido ver, y ahora, algo más calmado, el velo que nublaba la razón hubiese desaparecido:

¿Airear trapos sucios de ASSE? ¿Atacar a ASSE hasta los cimientos?

Estaba bien, era realmente gracioso...y lo había dicho él mismo, no cabía duda. Una demanda para ganar algo más de dinero era bastante probable, ¿pero competir de tú a tú con una agencia que trata con gobiernos asuntos que el mismo Rives deseaba no conocer?

No, eso sí que no. ¿En que estaba pensando? Después de todo, tampoco le hubiese extrañado aparecer flotando en el Támesis, medio devorado por peces y pájaros.

Tendría que tragarse su orgullo, si es que aún le quedaba algo, ya pensaría en ello en otro momento.

De pronto se sintió cansado, miró el sofá, tentado de tumbarse para no despertar en unos cuantos años, luego miró hacia la puerta de la habitación, sopesando la posibilidad de la cama, a todas luces más cómoda. Finalmente se decantó por el sofá.

Se tumbó tal como iba, vestido de arriba abajo y cerró los ojos esperando que el sueño reparador hiciese presa en él. Lo lógico habría sido dormirse ipso facto, pero como en su fuero interno más temía, un aluvión de imágenes empezó a invadirle la cabeza, como una ola de siete metros que hace que la luz del sol se esconda y quedes en una peligrosa oscuridad.

Imágenes de Manaos, imágenes de Flavio Balotelli torturado, mutilado y después colgado boca abajo en una cruz de aquellas macabras iglesias. También vio a Julia Mendes violada y acribillada en medio de la selva mientras el jefe de la policía de Careiro se carcajeaba preso de la locura. Después vio imágenes del despacho de Lounge donde se estaba celebrando una reunión para celebrar su despido, allí estaban todos sus compañeros a lo largo de diez años en la agencia, también estaba Vincent, al que apenas había llegado a conocer. Se giró para mirar a Rives y las cuencas de sus ojos estaban vacías y la sangre le corría por las mejillas, pero reía feliz, como todos los demás. Lounge parecía un cerdo hinchado, debía pesar más de doscientos kilos y le había crecido una nariz porcina.

Salió corriendo del despacho y se encontró con la figura de una mujer desnuda que le daba la espalda. Se acercó despacio para tocarle el hombro y cuando estaba a punto de hacerlo se dio la vuelta y supo que era Daniela, aunque la mujer no tenía rostro. Huyó aterrado ante aquella imagen y se metió en el ascensor. Las puertas se cerraron rápidamente, dejando la macabra figura de la mujer sin rostro al otro lado. El ascensor empezó a bajar rápido, cada vez más rápido y un sonido de cuenta atrás empezó a pitarle en los oídos, cada vez más fuerte, cada vez más alto. La sensación de caída libre era insoportable en la boca del estómago y la cuenta atrás seguía su camino imparable hacia la destrucción total, tic, tac, tic, tac, tic, tac...

Rives dio un salto en el sofá y creyó soltar un grito, como sólo ocurre en las películas. Una luz en lo alto le cegaba...era la luz de la lámpara que colgaba del techo de su apartamento. Debía haberse quedado dormido, pero le resultaba extraño no poder distinguir en qué momento se habían fundido los recuerdos con el sueño inconsciente.

Se incorporó y quedó sentado en el sofá con la cabeza apoyada en la mano y el codo en la rodilla. De pronto reparó en que el tictac de la cuenta atrás del sueño aún estaba ahí. Un calor le subió desde lo más profundo del estómago hasta el tórax, pero pronto se tranquilizó al ver que era su teléfono móvil que sonaba y vibraba con violencia en la mesa del escritorio. Suspiró aliviado, se le había olvidado apagarlo.

Fue a cogerlo con la intención de no responder, pero cuando vio que en la enorme pantalla del aparato ponía número desconocido una idea fugaz le vino a la cabeza:

“Julia Mendes”

Descolgó con una rapidez felina.

Lo que escuchó al otro lado del aparato era una de las alternativas más indeseables que Rives hubiera podido imaginar.

—¿Rives? Maldito cabrón, ya era hora que descolgaras, ¿te estabas pajeando a tres manos o qué? —dijo la voz con claro acento del este.

Era Dimitri, una de sus ratas soplonas en Europa del este. Rives suspiró irritado, no tenía ganas de escuchar a casi nadie y mucho menos a esa sabandija.

—¿Qué cojones quieres, Dimitri?

De fondo se escuchaba música muy alta y muchas voces, como si hubiese una gran fiesta o estuviese en algún pub.

—Para empezar las gracias—. El tipo hablaba con aire sobrado—. Y para continuar euros, libras o dólares, me da igual mientras acabe en plural—. El tipo rió su propia gracia.

Rives colgó el teléfono. Se fue a la cocina y cogió una cerveza de la nevera. El reloj de pared decía que eran las diez de la noche. Bebió media lata de un trago y se quedó apoyado en la encimera palpándose las sienes, intentando aliviar el tormentoso dolor de cabeza.

El teléfono móvil volvió a sonar en el salón. Rives intentó ignorarlo pero aquel sonido que ahora sólo le recordaba a una caída al infinito no paraba de sonar. Dimitri debía estar muy interesado en hablar con él. Finalmente cedió y con el cabreo correspondiente volvió al comedor y pulsó la tecla de descolgar.

—Venga capullo, di lo que tengas que decir de una vez, vuelve a tu agujero y olvida que me conoces —vomitó Rives nada más descolgar.

Hubo un silencio curioso, ya que se escuchaba la potente música de fondo. Por fin Dimitri se atrevió a hablar con su marcado acento.

—Yei —dijo-...Tranquilo Magnum, ¿somos amigos no? ¿Por qué te pones así?

—¿Qué quieres?

—No estaría mal un “buenas noches” para empezar, que humor de perro...-seguía verborreando el informador.

—Dimitri —dijo Rives mientras se masajeaba el puente de la nariz con el dedo índice y el pulgar—. Te voy a volver a colgar como no lo sueltes ya.

—Vale, vale, tranquilo...-hizo una pausa dando por satisfecha su necesidad de regodeo—. Tengo información fresca que te va a interesar mucho.

—Lo dudo —respondió Rives.

—Hombre de poca fe, es sobre el asunto de las capitales Bálticas, ese que se atragantaba como una espina de pez espada, pero me vas a tener que untar bien—. Volvió a reír su propio chiste, divertido.

—No me interesa, estoy de vacaciones —sentenció Rives, seco.

—¿Tú de vacaciones? ¡No me hagas reír! —dijo Dimitri.

—Eso ya lo haces tú solo —terció Rives.

—Bueno... ¿Cuándo nos vemos? —dijo por fin poniéndose serio.

—Nunca, te lo he dicho, estoy de vacaciones. Además, eres una mierda de informador si no sabes que yo no estoy en ese caso.

—Bueno, ahora que el pardillo que te sustituía está muerto...

—Ese pardillo tenia nombre, ten un poco de respeto, saco de mierda.

—Bueno, bueno, tranquilo, como tú quieras, tú mandas amigo, como siempre...

—Ponte en contacto con la persona que haya enviado la agencia, negocia con él, ya te he dicho que yo no estoy en el caso.

—Deja de tocarme los huevos Rives, sabes muy bien que ASSE no ha enviado a nadie, así que no me jodas, ¿Cuándo vienes?—. Dimitri se impacientaba, el sonido del dinero parecía alejarse.

Rives quedó unos instantes en silencio. ¿Era posible que ASSE no hubiese sustituido a Vincent? Posible era, aunque muy improbable. Lo normal ante el asesinato de un miembro no era dejar la misión, si no enviar un grupo más numeroso y seguro. De hecho, ese sí hubiese sido un buen momento para enviar a uno o dos detectives y un par de “soldados”. Por otro lado, cabía la posibilidad de que la policía del país en cuestión, o los países en este caso, hubiesen decidido poner toda su fe en que el sospechoso que ahora estaba en el hospital fuera culpable y hubiesen informado a ASSE que podía retirar a sus efectivos. Algo poco probable cuando iban a pagar lo mismo. Fuese como fuese era extraño.

La voz de Dimitri sacó a Rives de sus pensamientos.

—¿Rives? ¿Me estás escuchando? ¿Cuándo nos vemos?—. Era una de las voces más irritantes que conocía.

La música seguía sonando de fondo cada vez más alta.

—Te llamo mañana, estate localizable.

—¡Ese es mi chico! Siempre intentado colármela, ¿eh cabroncete? Pero a Dimitri nad...

Rives colgó el teléfono.

Una sombra, otra sombra, había aparecido en los pensamientos de Rives.

Con todo el asunto de Careiro apenas había vuelto a pensar en el caso de las Capitales Bálticas, pero, ahora que su mente pasaba por encima, había un par de cosas que a simple vista no le parecían lógicas.

Una de las cosas que primero pensó fue que, cuando él estaba en Estonia había habido un asesinato, extraño, pero uno. Luego hubo otro en Lituania, para después acabar con otro, hasta la fecha, en Letonia.

Por lo poco que sabía la conexión parecía obvia, pero tampoco había profundizado apenas. Pero lo que también era lógico es que ASSE hubiese enviado a dos agentes, uno a Tallin y otro a Vilnius. Después del atentado de Riga, lo normal hubiese sido tener tres equipos trabajando cada uno, interconectados, en cada centro de la acción.

Rives se sentó en el escritorio.

Realmente todo eran especulaciones suyas, no sabía si los gobiernos de esos países habían solicitado los servicios de ASSE, eso podría decírselo Lounge. Aunque, pensándolo bien, ahora ya no podía decírselo nadie, ya que ya no trabajaba para nadie.

Rives se sorprendió a si mismo pensando como si aún fuese un agente de la compañía. Y sintió una extraña vergüenza, como a un niño al que han sorprendido haciendo algo que no debía.

Quedó unos segundos desorientado, sin saber muy bien que debía pensar o que debía hacer. Luego se sintió ridículo, acusado por sí mismo. Estaba siendo el acusado y el acusador. Tuvo un recuerdo fugaz de cuando iba al psiquiatra de la empresa, “bipolaridad” le vino a la cabeza, se vio a sí mismo como si fuera Golum en El Señor de los Anillos. Esto último le hizo cierta gracia y no pudo evitar una sonrisa.

Volvió a centrarse en el asunto, olvidando la desagradable sensación de estar completamente loco, y el resumen de todo era que había una cosa que estaba totalmente clara: o ASSE iba últimamente muy mal de efectivos y actuaba bajo mínimos históricos, o no estaba prestando la atención adecuada a sus operaciones de forma deliberadamente intencionada.



Rives se sentó de nuevo frente al ordenador y se sumergió completamente en una ardua e intensa tarea de documentación sobre el caso de las Capitales Bálticas.

Una hora después había hecho un pequeño resumen de la situación actual con la información que era de dominio público.

Primero estaba el individuo vestido de mimo que se había inmolado al lado de la plaza central de Tallin, en Estonia. En este caso se daban varias peculiaridades, como que el objetivo era a todas luces una chica concreta. Natsja G. Este caso Rives lo conocía bien y por lo que acaba de leer no había avanzado en nada. Como resultado de la explosión suicida del individuo teníamos a la chica en cuestión en estado muy grave y algunos heridos leves. Ninguna víctima mortal hasta que otro individuo, esta vez trajeado y con la misma máscara que el mimo, había irrumpido en el hospital, había acribillado a la chica en plena unidad de cuidados intensivos y se había marchado con toda impunidad. No se había podido averiguar la identidad del suicida, de momento.

Luego estaba el caso de Lituania, en que otro individuo vestido de mimo se había hecho estallar en otra céntrica plaza de Vilnius. En este caso Rives no tenía apenas detalles, sólo descripciones de algunos testigos: hombre de raza blanca, probablemente caucásico, de mediana estatuara que había estallado de repente mientras realizaba unos bailes y malabares, nada concluyente ni nuevo. El resultado de esta explosión había sido parecido al anterior, sólo que con más heridos graves. Tres víctimas mortales, tres chicas y las tres de un perfil parecido, por lo menos en edad, al de Natsja G, una de ellas era inglesa, otra holandesa y otra lituana. Apuntó el nombre de la lituana, Kristina K.

Por último estaba el caso de Letonia. Este era el más reciente y el que quizás arrojara más luz al asunto, sobre todo porque por fin había alguien con quien hablar. En este caso había quince heridos de distintas gravedades y una víctima mortal, una chica letona llamada Inga Voldareva.

Por lo que decían los medios, parecía que en Riga también había un objetivo concreto, Inga Voldareva. Testigos habían declarado que un hombre, que hacia un espectáculo ambulante vestido de payaso, le había entregado una caja a la chica a modo de declaración de amor, caja que había resultado ser una bomba. También habían afirmado que la chica, muy atractiva según declaraciones, y el “payaso” parecían conocerse, ya que la víctima le había seguido el juego de una manera “muy amistosa”.

Ahora se esperaba con mucha expectación a que la policía letona pudiese interrogar al individuo que hacia el espectáculo de “payaso” y que se había entregado voluntariamente varias horas después.

“Lo van a acribillar” pensó Rives mientras daba la última calada a un pitillo.

Por otra parte, Riga también había sido el lugar donde habían asesinado unas horas antes a Vincent. Por suerte para la familia, parecía que esa noticia no había trascendido.

Le dolía la cabeza y estaba saturado de tanta información e ideas confusas, miró el reloj y pensó que lo mejor era acostarse de una vez en una cama e intentar dormir un poco de manera decente.




XVI



Aquella mañana, Gazsi Erkel se encontraba razonablemente bien. Notaba la ausencia de sedantes con cierto alivio. Una enfermera le había servido un desayuno ligero que apuró como si hiciese días que no comía. Un rato después entró un hombre que parecía ser el médico.

—Buenos días, ¿Cómo te encuentras? —dijo el hombre, un tipo de casi dos metros con pelo corto y rubio. Le habló en inglés, cosa que Gazsi agradeció.

Gazsi miró su brazo izquierdo, el que tenía aferrado a la camilla mediante un complejo sistema que debía usarse para inmovilizar a los locos o a los pacientes en estados límite.

Luego volvió a mirar al médico con una sonrisa triste.

—Bien, supongo —contestó en el mismo idioma.

El hombre asintió mientras miraba unas hojas que llevaba en la mano apoyadas en una carpeta.

—De acuerdo, escúchame bien —dijo por fin el médico—, en una situación normal me gustaría que estuvieses como mínimo un par de días más en observación, ya que aún no hemos podido ver como evolucionas en un estado más...-El doctor buscó la palabra correcta en una lengua que no era la suya.— ¿Consciente?, bueno, a lo que iba, como podrás imaginar la presión social es muy grande, yo no soy juez ni pretendo serlo, quiero que quede claro que para mí eres ante todo mi paciente, así que hemos llegado a un acuerdo con las autoridades.

Gazsi Erkel observaba al hombre, intrigado por lo que le iba a decir. De pronto todo el peso de lo que le había ocurrido volvía a caer sobre sus hombros. Lo que al despertar le había parecido una horrible pesadilla ahora volvía en forma de hombre con bata blanca.

—Vamos a dejar que la policía entre a hablar contigo, poco tiempo, sólo será una hora al día durante los próximos dos días, después, si todo va bien y mantienes la mejoría, ya te podrán sacar de aquí y ya no serás responsabilidad del hospital.

El hombre hablaba solemne, con la intención de parecer lo más ajeno e imparcial posible. Miró a Gazsi en busca de alguna reacción o respuesta.

—¿Algo más? —preguntó por fin Gazsi Erkel al ver que el médico no arrancaba.

—Nada más —vaciló el médico—. Hoy a las doce estarán aquí para hablar contigo.

El médico se dio media vuelta para abandonar la habitación, caminó hasta la puerta y cuando estaba a punto de salir la voz de Gazsi Erkel le detuvo.

—Doctor...

—¿Sí? —dijo el hombre, volviéndose.

—¿Qué me ha ocurrido? Quiero decir, ¿por qué estoy en un hospital? Recuerdo que algo explotó y...-El médico le cortó.

—A mí no tiene que darme explicaciones, me sobra con saber que su cuadro clínico es una aguda conmoción cerebral, debido a un fuerte golpe en el lateral izquierdo de la cabeza que le ha provocado un fuerte hematoma interno y un pequeño derrame. Por suerte la médula espinal no ha resultado dañada, así que puede usted dar gracias.

La cara de Gazsi fue como si no hubiese entendido nada.

—Además de fuertes hematomas y quemaduras leves por todo el cuerpo, esto son lesiones menores. ¿Alguna pregunta más? —sentenció el médico.

—Nada más, gracias —respondió Gazsi.

El doctor asintió con la cabeza y levantó ligeramente la mano a modo de despedida, luego salió de la habitación.

Gazsi Erkel pensó en la que se le venía encima, pensó en cómo iba a explicarle a la policía que había pasado si ni siquiera él lo entendía. Era obvio que las cajas de madera no explotan si no hay un explosivo dentro, pero todavía no comprendía como se había activado el mecanismo. ¿Un temporizador quizás? Todo eran preguntas sin respuesta, de lo único que estaba seguro era de que alguien le había tendido una trampa de la que no estaba previsto que despertara.
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Puntuales como un reloj suizo habían llegado tres personas, dos hombres con cara de sabuesos hambrientos de sangre que se identificaron como el sargento Ivas Ozols y el agente Andris Vanag. La tercera persona que les acompañaba era una mujer de baja estatura, mediana edad y rostro poco agraciado que dijo era su abogada.

Los dos policías se sentaron en dos sillas que ellos mismos habían traído, ambos al lado derecho de la cama de Gazsi y la abogada cogió la silla que había dentro de la habitación y la colocó a la izquierda de la cama. Llevaba una carpeta llena de papeles y documentos.

De los policías, el que se había identificado como sargento Ivas Ozols, llevaba en las manos un pequeño bloc de notas y había sacado una grabadora que había dejado sobre la cama. El otro no llevaba absolutamente nada, sólo su rostro de tiburón.

Justo cuando parecía que se habían puesto lo suficientemente cómodos como para empezar a hablar apareció el doctor por la puerta, asomando la cabeza.

—¿Todo bien por aquí? —preguntó.

Todos los ocupantes de la sala asintieron menos el agente Vanag, que le brindó una sonrisa burlona. Gazsi también asintió viendo que los ojos del médico le buscaban a él. Especialmente a él.

El médico asintió y dijo:

—Volveré a la una—.Y cerró la puerta.

El sargento Ozols miró a Gazsi, que manifestaba su ansiedad apretando las sabanas con los dedos de las manos.

—Bien, empecemos —dijo hablando un inglés correcto y dándole al botón de REC de la grabadora—. Lo primero, ¿se llama usted Gazsi Erkel?

—Sí —respondió rápidamente aunque algo confuso—. ¿Cómo lo sabe? — preguntó por acto reflejo.

—Porque somos adivinos además de policías —dijo en tono burlón el agente Vanag.

El sargento sonrió la gracia de su compañero mientras la abogada seguía sumergida, imperturbable, en sus documentos. La mujer desprendía un aroma intenso a naftalina.

—Encontramos su documentación y algunos enseres personales en el lugar del incidente —respondió Ozols—. Dígame año de nacimiento y lugar.

—Mil novecientos ochenta y uno, Budapest —respondió Gazsi.

No le gustaba nada el aspecto que presentaba aquella situación, aunque podría haber sido peor, se dijo, podría estar en una sala de interrogatorios a merced total de aquellos hombres. Por otro lado, ¿no se suponía que su abogada debería haberle dicho algo antes del interrogatorio?

—Muy bien —dijo el sargento-...Señor Erkel, cuéntenos que pasó la tarde del pasado viernes 30 de Julio.

Gazsi Erkel tragó saliva y empezó a contar la historia desde que aquel extraño hombre se le había acercado al acabar su espectáculo y le había invitado a cenar. Procuró contarlo con todos los pelos y señales que pudo, intentando incluso caer en detalles que se le hubiesen pasado por alto en el momento en que los había vivido. Les habló de aquel hombre que le había dicho que trabajaba para otro hombre, de la caja de madera, de la chica. Contó hasta cuando, aterrado y confundido había huido hasta el conducto del aire acondicionado en el que había estado escondido durante horas, incapaz de calmarse y como, horas después, analizando la situación decidió ir a la policía.

Mientras Gazsi iba contando la historia, el sargento Ozols no hizo ni un sólo comentario, su rostro serio, tomando notas en su pequeño cuaderno. La abogada seguía perdida en sus papeles, como si estuviese en un vagón de tren ajena a la conversación que tienen las personas de al lado, aunque por lo menos se había dignado a poner sobre la mesita lo que parecía una pequeña grabadora en mp3. Vanag había hecho algún comentario, había resoplado y había reído en algún momento.

Cuando por fin Gazsi hubo acabado la historia el sargento habló.

—Sr. Erkel, si, como usted dice, no sabía que había una bomba en aquella caja ¿Por qué salió corriendo a esconderse y estuvo así varias horas? —dijo, gélido, ante la mirada divertida de Vanag.

—Ya se lo he explicado, estaba aterrado, confundido...ni siquiera lo pensé.

—Pero estuvo varias horas...

—Perdí la noción del tiempo, no sabía casi ni dónde estaba.

—O querías escapar y te diste cuenta que no podías hacerlo y acabaste decidiendo que lo mejor era entregarte y hacerte pasar por inocente —dijo Vanag, entusiasmado con lo que él creía que era su extraordinaria astucia.

Gazsi Erkel vio por donde iban los tiros, miró a su abogada que permanecía impertérrita con la mirada en algún punto de aquella infinidad de papeles escritos.

—Oiga —dijo malhumorado, mirando a la abogada— ¿usted no debería decir algo? Algo así como que estaba bajo una conmoción cerebral o que esa pregunta no procede...

La mujer levantó los ojos y lo miró con desinterés. Después de unos largos segundos habló.

—Mire señor Erkel —dijo con poco entusiasmo— si el médico ha dado permiso, es que está usted en condiciones de hablar con la policía, cuanto antes responda a sus preguntas antes acabaremos con esto.

—¡Pero si ni siquiera me han dicho si se me acusa de algo! —replicó Gazsi levantando un poco la voz.

—Eso lo estamos decidiendo ahora, señor Erkel —dijo el sargento Ozols

—Chaval, lo tienes muy jodido —dijo el agente Vanag con su sonrisa de tiburón hambriento.

—Estoy hablando con mi abogada —protestó Gazsi.

—Basta, Vanag —dijo Ozols, gélido de nuevo.

—¿No debería usted hablar antes conmigo? —insistió Gazsi a la abogada.

—¿De qué quiere que hablemos? Simplemente diga la verdad, y todo irá más rápido, si creo que debo intervenir, lo haré.

La mujer hablaba con una naturalidad que asustaba, no parecía tener nada que ver con Ozols o Vanag, simplemente parecía estar por encima de todo aquello, con su insoportable olor a naftalina. Gazsi pensó que las cosas nunca son como debieran ser.

—Tenemos poco tiempo —dijo Ozols— así que sigamos, señor Erkel, ¿contemplaba la posibilidad de perder la vida con la explosión? Es decir, ¿pretendía usted suicidarse?

—¿Suicidarme? —preguntó Gazsi, sorprendido—. ¿Cómo dice?

—¿No me ha comprendido? ¿Me he expresado mal, Vanag? —preguntó el sargento, mirando al esbirro.

Vanag negó con la cabeza, divertido.

—Responda, por favor —concluyó Ozols.

—¿Si pretendía suicidarme cómo? —preguntó Gazsi, confuso.

—Verá señor Erkel, se lo voy a explicar rápido. —Ozols se incorporó en la silla—. Ha habido en poco tiempo varios atentados, con diversas muertes y heridos en varios países vecinos. Todos con unas características parecidas, ¿había oído algo de los casos de Tallin o Vilnius?

Gazsi ahora si parecía desconcertado.

—Algo escuché, porque apenas veo la tele ni compro la prensa, creo que una noticia oí decir a alguien de un hombre que se había explotado en...

De pronto Gazsi creyó comprender hasta adonde alcanzaba el marrón en el que estaba metido. La magnitud de la trampa le golpeó de tal forma que se le hizo un nudo en el estómago y se quedó mudo. Jamás se le habría ocurrido relacionar...

Los policías observaron su cara con ansiedad.

—Se había explotado sí, en Tallin y Vilnius, también aparentemente artistas callejeros, como usted señor Erkel. ¿Le dice algo eso?¿Le refresca la memoria?

—Exactamente como usted —añadió Vanag, haciendo hincapié en el “usted”.

Gazsi Erkel trató de responder, pero no pudo. Tenía ganas de vomitar. El aroma a naftalina de la abogada se le metía hasta la nuca.

—No me encuentro bien...-acertó a decir.

—Vaya, que casualidad, ahora no se encuentra bien el señorito —dijo Vanag levantándose de la silla y acercando su cara a la de Gazsi Erkel, blanca como la cera.

—Estese tranquilo agente —dijo la abogada por primera vez.

—Yo estoy tranquilo abogada, el que empieza a no estarlo es nuestro pequeño experto en fuegos artificiales—. Y le apretó fuertemente la muñeca a Gazsi.

En ese instante el doctor entró por la puerta diciendo que ya era la hora. Llegó justo para ver como Gazsi vomitaba violentamente sobre el agente Vanag, manchándole el pantalón.

—¡Cerdo hijo de puta! —gritó el policía mientras pegaba un empujón a la camilla.

La cara del médico era un poema, pero aún lo era más la cara del sargento Ozols, mirando a su subordinado. Aquella mirada decía que si lo que acababa de hacer Vanag ponía en peligro la celeridad de la investigación, alguien iba a perder su puesto de trabajo. Las palabras del médico corroboraron el pensamiento de Ozols.

—¡Apártese animal! —dijo el doctor acercándose a Gazsi Erkel y quitando al agente de en medio de un empujón—. ¿Se encuentra bien?— preguntó a Gazsi, que no respondió y volvió a vomitar el escaso desayuno.

—¿Qué ha pasado? —preguntó el médico, furioso, mirando al sargento.

—Creo que se ha mareado —respondió, serio pero conciliador, Ozols.

El doctor ayudó a Gazsi a tumbarse en la camilla, después se giró y miró a los dos hombres. La abogada también se había levantado.

—Lárguense de aquí, y no garantizo que mañana puedan ver al paciente.

—¿Cómo qué no? —preguntó Vanag en un torpe intento de salvar el pescuezo.

El médico lo fusiló con la mirada. Y Ozols también, incrédulo ante la estupidez de su compañero.

—Agente —dijo el médico—, puede que usted sea la ley, pero en esta habitación mando yo, así que lárguense. El hospital se pondrá en contacto con ustedes.

La cara de Vanag era la ira concentrada. Los ojos parecían salírsele de las orbitas, de pronto notó una mano que le cogía por el hombro. Era la mano de su jefe.

—Gracias doctor —dijo Ozols—. Avísenos cuando lo crea oportuno.

Y prácticamente arrastrando a Andris Vanag salieron de la habitación.

Detrás iba a salir la abogada cuando se escuchó la voz de Gazsi Erkel.

—Abogada... ¿podría quedarse un momento a hablar conmigo? —dijo con voz de ultra tumba.

La abogada lo miró con ojos perezosos. Después observó su reloj de muñeca.

—Lo siento señor Erkel, hoy estoy muy ocupada, mañana si es necesario procuraré venir un poco antes.

Y diciendo esto salió por la puerta siguiendo la estela que habían dejado los dos agentes de policía.

El doctor observó salir a la mujer y después miró a Gazsi Erkel, que seguía blanco.

—¿Se encuentra usted bien? —preguntó.

—No demasiado —dijo Gazsi con los ojos cerrados.

—Sabía que no era buena idea. Maldita burocracia —El médico habló para sí mismo.




XVII



Rives despertó temprano, aún no eran las ocho de la mañana pero por fin tenía la sensación de haber dormido más de seis horas seguidas y se sentía con energías renovadas. Aún así, el hombro le dolía horrores.

Había despertado con una idea vaga rondándole la cabeza, no sabía muy bien cual, o quizás simplemente no quería pensar en ella de manera consciente, pero lo cierto era que sus movimientos y sus acciones del día anterior le llevaban de lleno a algo que sabía que no debía hacer pero que era probable que hiciera. No era algo concreto, simplemente...

Fue directamente al baño y se dio una ducha, después desayunó un café y un par de cigarrillos sentado en la mesa de la cocina mientras veía las noticias de la BBC.

Tenía que llamar a Dimitri, pero sabía que aún era demasiado pronto y que probablemente aquella escoria estaría durmiendo la resaca y tendría el móvil apagado. Pero la idea de llamar a Dimitri le llevó a recordar que tenía una necesidad imperiosa de realizar otra llamada. En Manaos debía ser poco más de media noche, desde luego una hora poco oportuna, pero pensó que a Julia Mendes no le importaría. O quizás al que no le importaba era a él.

Se levantó de la silla de la cocina y se dirigió hasta el salón donde descansaba su teléfono móvil concienzudamente apagado. Lo encendió y buscó el número de teléfono en la guía. Antes de pulsar el botón de llamada quedó unos segundos en estado de pausa. ¿Qué habría ocurrido con todo aquel asunto? ¿Estaría a salvo Balotelli? Y más importante, ¿estaría bien Julia Mendes? No podía dejar de lado ese sentimiento de culpabilidad por haberse marchado de allí, aún con la certeza de que el ya no servía para nada y que aquella mujer estaba preparada de sobra para aquellas situaciones, la culpa era algo de lo que Rives era incapaz de desprenderse. Nadie lo habría dicho algo más de un año antes, cuando parecía que Rives era por derecho propio, considerado un pequeño hijo de puta inmoral.



Por fin le dio al dichoso botoncito y posó el móvil en su oreja derecha. Esperaba que no respondiera, hubiese sido lo normal. Pero apenas le dio tiempo a pensarlo, al segundo tono una voz de mujer sonó desde el otro lado del mundo.

—Mendes para falar, ¿quem é? —dijo la voz en un portugués apresurado.

Rives sonrió sin darse cuenta.

—Mendes...-dijo haciendo una pausa—. Soy Rives.

—Vaya, vaya...-dijo la chica con tono de falsa seriedad, hablando en su perfecto inglés—. ¿Cómo estás?

—Mejor que tú, supongo—. La voz de Rives denotaba alegría.

La chica sonrió al otro lado del planeta. A pesar de la hora, el fondo se escuchaba ruido de oficina. ¿Esa chica no descansaba nunca?

—Sí, bueno, eso seguro, ¿qué tal el viaje de vuelta?

—Mal, pero ya vale de hacerme preguntas...-dijo Rives manteniendo el tono cordial—. Te he llamado para preguntar yo.

—De acuerdo, interrógame jefe —respondió en tono burlón.

Rives rió la broma pensando libidinosamente que le hubiese gustado interrogarla de otra manera.

—Bueno, a eso voy.

—¿Qué quieres saber?

—Podría empezar diciendo que me alegra oírte, que sigues viva.

—Bueno Rives, aquí esto no es que sea habitual, pero estamos más acostumbrados que vosotros. He estado peor, créeme.

—Me alegro —dijo Rives, después hizo una pausa antes de seguir—. Cuéntame novedades.

La chica suspiró antes de hablar, como si le costara un mundo.

—Ayer volvimos con una unidad importante al lugar donde vi a Dragaza. Como me imaginaba, allí quedaba poca cosa. Sólo restos de una carnicería.

—Carnicería... —repitió Rives.

—Imaginamos que cuando asumieron que habíais escapado vivos salieron pitando de allí, eso sí, dejando un rastro de cadáveres. Encontramos más de diez fosas como en la que estabais tú y Dragunov, algunas llenas de cadáveres. En total quince muertos más, entre ellos los alemanes que habían desaparecido.

—¿Y Balotelli? —se apresuró a preguntar Rives.

—No lo sé, no lo hemos encontrado entre los cuerpos. Desconozco si sigue vivo.

Julia Mendes hizo una pausa, como si esperara algo, pero al ver que Rives no hablaba siguió contando, el tono ligeramente triste.

—De todas formas yo no guardaría demasiadas esperanzas, Dean, puede que haya algún agujero que no hayamos encontrado o a saber...

Rives, sin poder evitarlo, había vuelto a aquel agujero oscuro, junto a Dragunov, el sonido de pasos y disparos acercándose. La certeza de una muerte segura y miserable. Por primera vez aceptó las palabras de Julia Mendes en las que les decía que habían tenido mucha suerte, y volvió a sentir ese odio hacia ASSE; los había enviado a morir como a perros sin importarle lo más mínimo. Sólo importaba una cosa, el dinero, que nunca tenía rostro.

—¿Rives? —dijo Julia Mendes, el silencio se había hecho demasiado largo.

—Sí, perdona —volvió en sí—, ¿entonces no habéis dado con ninguno de ellos?

—Hombre de poca fe —dijo Mendes, en tono más alegre—. Puede que abandonaran el lugar, pero nosotros también tenemos buenos rastreadores. Nada más llegar cercamos el lugar y no muy lejos de allí nos encontramos con un pequeño bastión que habían dejado para cubrirles la huida. Capturamos a tres de ellos, ahora estamos en proceso de interrogatorios.

—¿Y qué encontrasteis en el campamento? ¿No había drogas o armas?

Julia Mendes guardó un silencio de suspense. Finalmente habló en tono falsamente ofendido.

—Rives, puede que Dragaza sea un muerto viviente, pero hasta los fantasmas necesitan dinero para financiar y sustentar un pequeño ejército y comprar silencios.

—Entonces...-empezó Rives.

—Encontramos las dos cosas —acabó la frase.

—Lógico —concluyó Rives-...Aún me extraña que no hubiese mujeres.

—Espera, que ahora viene lo gracioso, como ahora el asunto va de drogas y armas y no de Satanás y Dios, parece que ha empezado a interesar al gobierno y a la policía de Manaos, se ha formado un equipo especial que va a estar operando en Careiro por tiempo indefinido trabajando en el caso.

—Vaya... —dijo Rives— como siempre, ahora que huelen el dinero acuden como buitres.

—Ya lo sabes, Rives —convino Mendes.

—Aunque realmente sigo sin entender que pinta en esos asuntos un cura anciano que finge su propia muerte y luego se dedica a enviar cadáveres a sí mismo...

—Es una buena pregunta que espero poder responder algún día.

—Quizás Balotelli supiese algo —sugirió Rives.

—Es posible —aceptó Mendes—. Aunque ahora ya da igual, hasta que no avancemos todo son conjeturas.

Rives puso cara de asco y sacó un cigarro del paquete de Lucky Strike.

—Imagino que...-continuó mientras encendía el pitillo-...te habrá llamado Thomas Lounge.

—Por supuesto, no hace demasiado.

—¿Y?

—Tranquilo, estoy elaborando un informe que mandaré a la agencia en cuanto pueda, a ASSE, os he dejado bastante bien —dijo Mendes, orgullosa.

—Eso, la verdad, me trae sin cuidado, aunque te lo agradezco...— hizo una pausa ceremoniosa y luego lo soltó, sin vergüenza alguna— Me han despedido.

—Rives... no me sorprende, olía fatal —respondió la chica, seria.

—Gracias —dijo con amarga ironía.

—Después de toda esta historia, tanto secretismo y tanta tontería...algún interés tenía que haber por medio...

—Supongo que sí —dejó el pitillo apoyado en el cenicero.

—Aún así, no deja de resultarme extraño...-dijo Mendes, reflexiva—. Muy caro tenías que salirles para montar toda esta patraña.

—Bueno, digamos que quizás a ellos no les resultara tan difícil montarla, tú se la pusiste en bandeja, de alguna manera...

—Si te iban a despedir... —le cortó— ¿Qué más les daba hacerlo directamente?

—Imagino que así me comía yo el marrón y además tenían otra justificación para despedirme.

—No quiero ofenderte Rives...pero a veces de tanto mirarnos el ombligo, nos olvidamos que somos totalmente prescindibles. No sé yo si una empresa tan grande como ASSE le dedicaría tanto esfuerzo sólo para despedir a uno de sus empleados, si era lo que realmente querían.

Rives reflexionó unos instantes, no se le había ocurrido que pudiese ser tan egocéntrico...quizás la cosa fuera más allá de él y ni siquiera lo había pensado. Pero entonces volvía a no entender nada. Decidió dejarlo estar, de momento.

—Da igual, dejémoslo —dijo, por fin.

—De acuerdo —convino—, será lo mejor, por otro lado, si estás en paro siempre puedes venir a trabajar a Manaos, nos hacen falta hombres duros como “usted”.— Bromeó Julia Mendes.

—No vuelvo allí ni aunque me paguen todo el oro del mundo —rió Rives.

—Tú mismo —cedió Julia Mendes, enigmática.

El comentario dejó en jaque a Rives, que no lo esperaba. Balbuceó algo ininteligible, como un subnormal, para al final acabar diciendo:

—Quizás, algún día...

Julia Mendes volvió a tomar la palabra.

—Tomo nota —dijo por fin, amistosa.

Rives pensó que las mujeres saben bien cuándo tienen la sartén por el mango.

—Lo pensaré...-acertó a decir Rives.

Intentó sonar gracioso, aunque no lo consiguió en absoluto. Aún así la chica no se lo tuvo en cuenta y le ayudó a terminar la conversación.

—Rives, tengo que dejarte, que aquí la cosa está movidita —dijo Mendes.

—Tranquila, te llamaré para que me vayas informando... ¡Ah! Y si sabéis algo del cura, avísame por favor.

—No lo dudes —dijo cómplice.

—Hablamos.

—Ciao.

Y colgó el teléfono.

Quedó unos segundos pensando en lo que le había dicho Julia, pero no acertaba a ver de qué podía ir todo aquello, ¿Simple juego? Realmente daba igual. Apartó esos pensamientos de su cabeza y decidió centrarse en lo que tenía pensado hacer aquel día, y eso empezaba por llamar a Dimitri.

[image: ]


Jack Owen era un hombre paciente. Había aprendido a serlo. Era capaz de estar varios días en una trinchera sin moverse de su posición, sin comer ni beber. Así que aquello no suponía ningún esfuerzo para él.

Seguía esperando la llamada de su cliente para ejecutar la misión. Se había surtido bien de víveres y entretenimiento, aunque no comía demasiado, para aguantar por lo menos una semana sin salir de la habitación.

Aquello no significaba que no pudiera o quisiera salir, simplemente era una medida de precaución. De hecho, aquella mañana había salido a dar un paseo por las cercanías del hospital donde se encontraba el objetivo.

Dio varias vueltas a la manzana y vio a un par de policías en la puerta del hospital, erguidos como dos estatuas. Tenía ojo clínico para valorar situaciones como aquella, y no le costó identificar un coche de paisano que estaba apostado en la acera de enfrente, con una persona dentro demasiado preocupada en disimular que no disimulaba.

Entró en el hospital y dio una par de vueltas por la recepción. Luego se acercó a la misma y preguntó a una mujer pelirroja y poco atractiva que parecía ser la recepcionista.

—Estoy buscando a una persona —dijo—. Un amigo, ha ingresado hace un par de horas en una ambulancia.

Jack Owen había visto un par de ambulancias entrar por la zona de urgencias y había estado merodeando por allí. Ya tenía una excusa con la que poder andar por los pasillos sin levantar la más mínima sospecha, si por lo que fuera necesitara una coartada. De una de las ambulancias habían sacado a un tipo con un casco de moto, era perfecto.

—¿Nombre? —preguntó la mujer.

—Su nombre de pila no lo sé, siempre le hemos llamado por su apodo, Munch. Casi todos lo conocemos por ese nombre. Me ha llamado un amigo que estaba con él y me ha dicho que ha tenido un accidente de moto y que lo traían a este hospital.

La mujer estaba acostumbrada a ese tipo de informalidades y le pidió que esperara un momento, fue a hablar con otra, al cabo de un momento volvió.

—Aquí está.— Miró los papeles que llevaba en la mano—. Ladislao Jansons está siendo operado de varias fracturas en una pierna, aún no ha subido a planta, todavía no puedo decirle nada.

—Gracias —respondió sin sonreír.

No ha habido suerte, quizás mañana. Dio media vuelta y se dispuso a abandonar el hospital para volver, quizás, en otro momento, ahora que ya sabía que podría entrar como amigo del motorista, Ladislao Jansons era su pasaporte dentro del hospital. Cuando iba a salir por la puerta dos policías entraban airadamente y uno de ellos le golpeó con el hombro, de manera que casi caen los dos.

—Mira por donde andas, imbécil —escupió el policía que había chocado con él, llevándose la mano a la cartuchera.

—Vanag, tranquilízate —dijo el otro, con la mirada severa.

Jack Owen le aguantó la mirada, frío como el hidrógeno.

—Âåëèêà ïàæœà...-susurró. Segundos después se dio la vuelta y abandonó el hospital.

En serbio, aquello que había susurrado Jack Owen venía a ser algo así como:

“Mucho cuidado”
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Después de hablar con Julia Mendes, Dean Rives tenía la oreja demasiado caliente como para otra llamada. Decidió bajar a la calle a hacer unas compras básicas: Tabaco, cerveza y algo de comida preparada. Lo compró en los pakistaníes de la esquina, por lo que no tardó demasiado en volver, lo suficiente para que le diera un poco el aire frío y le fluyeran las ideas.

“No hay nada como el aire fresco para aclarar la mente” solía pensar.

Metió las birras y la comida en la nevera y volvió al comedor para llamar a Dimitri.

El teléfono dio siete tonos antes de que el informador respondiera.

—¿Rives? —preguntó con la voz ronca y quejosa.

—No, el camarada Stalin —respondió Rives, con sorna.

—Que te jodan —dijo Dimitri para luego soltar un largo bostezo y desperezarse, dejando patente que le había despertado.

—Qué tenías que decirme —preguntó sin más rodeos.

—Varias cosas —respondió el hombre.

—Ayer nombraste a mi compañero...

—Exacto—. El hombre volvió a desperezarse, todavía no estaba demasiado lúcido.

—Desembucha —insistió Rives.

—Claro, y luego te la chupo, no te jode...-volvió a protestar.

Rives guardó silencio.

—¿Dónde estás? —preguntó de pronto Dimitri.

—Eso a ti te importa una mierda. ¿Dónde estás tú?

—En Letonia amigo mío, donde está el negocio, ¿dónde iba a estar?

—No sé ni para qué pregunto...-murmuró Rives para sí mismo.

Aunque sabía que tipos como Dimitri eran necesarios, no dejaban de darle un asco insoportable. La gente que se alimentaba de la desgracia ajena le producía una repulsión brutal. Sin embargo, siempre acababa acudiendo a él. Una de las muchas contradicciones que tenía la vida, pensó.

—Venga Rives, quiero seguir durmiendo, ¿cuándo nos vemos? — preguntó Dimitri.

—Un momento—. Rives alejó el teléfono de su oreja.

El ucraniano murmuró una queja incomprensible. Rives se puso en el ordenador y rápidamente consultó los vuelos del día a Riga. En dos minutos volvió a coger el teléfono móvil, Dimitri seguía quejándose al otro lado de la línea.

—A las tres del medio día en el Klondaikan —le cortó Rives.

—Ese restaurante es una mierda, está lleno de señoritos —protestó.

—Perfecto para ti —dijo Rives con ironia—. Además, cállate que para eso invito yo.

—Trae dinero, esto no te va a salir barato.

—Los negocios luego, Dimitri, eres estúpido hasta para eso. No llegues ni un minuto tarde.

Colgó el teléfono y procedió a sacar el billete vía internet. El vuelo salía en tres horas y media, no disponía de mucho tiempo.



Rives no preparó más que su pasaporte y una chaqueta de abrigo. Luego se quedó un rato pensando, sentado en el sillón, con un pitillo en la mano, en lo que le había dicho Julia Mendes acerca de ver más allá. Los pensamientos le llevaron a Flavio Balotelli. ¿Quién demonios era ese chico? ¿Y Dragaza? Y lo más importante ¿Quién había detrás de él? Era algo que le intrigaba sobremanera y aunque ya no le incumbía, Tenía la extraña necesidad de saber algo más de todo aquello. Después de todo, ahora que no tenía trabajo, lo que menos deseaba era quedarse en casa mirando al techo hasta que las sombras le atraparan definitivamente.

Consultó el reloj y vio que aún disponía de una hora hasta que tuviera que salir hacia el aeropuerto. Sacó el móvil de su bolsillo y marcó el número de ASSE, con la extensión del despacho de Lounge.

—Lounge —se escuchó al otro lado del teléfono.

—Soy Rives —dijo con tono conciliador.

Thomas Lounge guardó un momento de silencio, incapaz de intuir como debía contestar a esa inesperada llamada.

—¿Qué pasa Dean? —dijo por fin, todo lo cordial que pudo.

—Poca cosa, pero quiero, ya que no has parado de joderme en los últimos meses, que me hagas un pequeño favor, me lo debes.

El jefe de investigación suspiró.

—¿Qué puedo hacer por ti? —respondió.

—Flavio Balotelli...¿sabéis algo? —preguntó, aunque sabía perfectamente la respuesta.

—No, aún no —dijo Lounge serio—. Si tanto te preocupa, en cuanto sepamos algo te lo comunicaré, no te preocupes.

—La verdad es que sí que me preocupa que mueran personas bajo mi mando, pero de todas formas lo que quería saber era otra cosa... —dejó un momento de suspense.

—Tú dirás —le animó Lounge.

—Estaba haciendo reflexión sobre todo esté asunto, ya sabes, abogados y esas cosas...

—Comprendo...

—¿Quién era el cliente que puso a Balotelli en el caso?

—¿Tú para que quieres saber eso? —preguntó Lounge, extrañado.

—Pues teniendo en cuenta que ya no trabajo para ASSE y que ahora ya os da absolutamente igual, me gustaría saber de dónde venían las personas con las que trabajé.

—De Roma —respondió Lounge, solícito como pocas veces.

“Te remuerde la conciencia -pensó Rives—. Hasta un hijo de puta como tu tiene su pequeño corazoncito”

—Ya, pero Roma es muy grande, y los peces del estanque demasiado gordos... ¿Algún nombre o estamento?

—Eso, y sé que no me vas a creer, ya no lo sé, lo único que conozco, para que veas que no quiero discutir otra vez contigo, es el nombre de la persona con la que hablé yo, un tal Padre Nicolás Del Vacchio.

—¿Nicolás Del Vacchio? ¿Con doble C? —preguntó Rives.

—Creo que sí —respondió Lounge—. ¿Pero a ti eso que te import...

Cuando Lounge acabó la frase ya no le escuchaba nadie. Rives había colgado el teléfono y se había abalanzado sobre el ordenador, donde buscaba, acelerado, información sobre un cura llamado Nicolás Del Vacchio.

No fue difícil encontrar información de dominio público a propósito del santo varón.

Por lo visto, en resumidas cuentas, era un sacerdote importante que como máxima hazaña tenía el rechazo del puesto de obispo en cierta zona del sur de Italia, porque había preferido permanecer en Roma donde oficiaba en la iglesia de Santísima Trinidad de los Peregrinos. La noticia era de hacía bastantes años y salía en un diario provincial italiano, también impartía clases a jóvenes en el seminario de Roma, tutelaba diáconos y de vez en cuando daba alguna conferencia aquí y allá. Poco más encontró en la red.

Rives lo pensó un segundo antes de hacer lo que se disponía a hacer.

“Qué diablos, sólo es dinero” —. Se dijo finalmente y volvió a buscar un número en la guía del teléfono móvil. Le estaba sacando humo aquella mañana. Le dio al botón de llamar.
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Hora y media después estaba sentado en un café del aeropuerto de Heathrow ojeando un periódico gratuito de esos que repartían en el metro. No venía gran cosa, la policía letona iba a tener hoy el primer contacto con el presunto asesino de las Capitales Bálticas. Algún dato más que no aportaba nada nuevo sobre el caso y mucho azufre sobre política financiera. Los deportes los pasó directamente, así como una horrible sección de opinión que le producía escalofríos.

De pronto, las páginas del periódico se ensombrecieron, algo o alguien de un tamaño considerable estaba detrás de él. Rives se giró rápidamente y allí estaba, Ivan Dragunov.

El ruso no saludó, cogió la silla de al lado y se sentó en la mesa de Rives, su rostro inescrutable como casi siempre.

—¿Hay algún oscuro motivo que desconozca por el cual no pueda perderte de vista? —dijo Dragunov nada más sentarse.

—El motivo no lo sé, pero si lo hay, estoy seguro de que es muy oscuro —respondió Rives con una sonrisa.

Dragunov le regaló una de sus miradas gélidas.

—Míralo por el lado bueno, por lo menos te he sacado un rato de la taberna donde te estarías emborrachando.

—Gracias —dijo el ruso con un sarcasmo que era difícil de identificar.

—Vayamos al grano —dijo por fin Rives.

—Te lo agradecería —intervino el ruso antes de dejarle continuar y levantó la mano para avisar al camarero.

—Necesito tu ayuda, Dragunov. Necesito que viajes, en un avión que sale dentro de dos horas, a Roma.

Dragunov sonrió sincero, como si todo aquello le hiciese gracia realmente. Le pidió una cerveza al camarero que acaba de llegar e hizo un gesto para que Rives continuara...

El detective decidió soltar toda la parrafada, después vendrían las preguntas.

—Bien, veamos, te he sacado un billete de avión para Roma, necesito que vayas a hablar con un sacerdote, un tal Nicolás Del Vacchio, es el cliente que envió a Balotelli a Manaos, y si no lo es, por lo menos está metido en el asunto.

Dragunov no se inmutó.

—Quiero que vayas y que le saques algo sobre el motivo que les llevó a enviar allí a Flavio Balotelli y también si están al tanto de la situación del mismo. Quiero que, al margen de sacarle toda la información que puedas, le comuniques todas las irregularidades que ha cometido ASSE en este caso y que han llevado a Balotelli a la situación en la que se encuentra.

Dragunov le observaba serio como una estatua.

—¿Y en qué situación se encuentra, Rives? —preguntó, con cierta malicia.

—Te he preparado un informe con toda la información que he reunido, también donde creo que podrás encontrar al tal Monsieur Nicolás...-Apuró el café.— En resumen, todo lo que sé yo hasta ahora, que no es mucho, para que te entretengas en el avión y para que yo no gaste tanta saliva.

—Veo que no te has aburrido...-dijo el ruso y después se bebió media cerveza de un trago.

—No lo suficiente —respondió Rives, serio.

—¿Reuniendo amigos contra ASSE?

—Entre otras cosas, sí.

El aeropuerto de Heathrow era un lugar ruidoso, lleno de gente que va y viene, de gente siempre de paso, donde nadie se conoce y donde nadie se queda. A Rives le gustaban los aeropuertos. Le gustaban las voces metálicas que se escuchaban por los altavoces, anunciando salidas, cancelaciones y retrasos.

—¿Y si no lo encuentro? —preguntó por fin el ruso—. Imagino por donde crees que van los tiros...-hizo una pausa—. Y si ese cura tiene alguna relación con algún asunto Vaticano, no voy a poder acceder a él.

—Lo encontrarás, por eso te he llamado a ti —intentó parecer convincente.

—Me has llamado a mí porque no tienes a nadie más.

—Eso es irrelevante —dijo Rives con una sonrisa.

—Otra cosa —dijo el ruso.

—Tú dirás.

—No te has planteado la posibilidad de que el hecho de comunicarle a quien quiera que sea esa persona, las irregularidades que haya podido cometer ASSE no tienen por qué traernos nada bueno. Hay muchas combinaciones Rives, y el hecho de que Balotelli no haya salido bien parado no tiene por qué significar que ellos sean nuestros “amigos”.

Rives asintió, consciente de lo que decía Dragunov.

—Asumiremos ese riesgo...-Rives hizo una pausa—. Siempre que aceptes, claro está.

Dragunov miró a su derecha y a su izquierda, sopesando la situación y las palabras de Rives. Por fin, después de hacer un repaso a toda la gente que había alrededor dijo:

—Es tu cabeza la que buscarán, en mi opinión, deberías dejar ya toda esta historia.

—Por supuesto te pagaré, ahora trabajas para mí —dijo Rives haciendo caso omiso a lo que acababa de decir Dragunov.

—Por supuesto...-dijo, dándolo por perdido—. Estoy seguro que además, será un sueldo precario, acorde con el riesgo—. Añadió, cómplice.

—La duda ofende —convino Rives.

Dragunov asintió con la cabeza, dando por finalizada la negociación. Miró la hora en el gran reloj que colgaba del techo del aeropuerto, después volvió a mirar a Rives.

—¿Y tú? —preguntó, comprendiendo que, si Rives hubiese querido saber algo del sacerdote habría ido el mismo.

—Yo salgo dentro de cuarenta y cinco minutos hacia Riga.

El ruso soltó algo parecido a una pequeña risa, que ya era mucho para él y negó con la cabeza.
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Rives tomó asiento en una mesa del restaurante Klondaikan quince minutos antes de las tres de la tarde. Un par de enormes barriles y unas ruedas de carro de madera decoraban el local, las mesas y las sillas también eran de una madera clara y robusta. Pidió una de las exquisitas cervezas que servían en aquellos gélidos países y la bebió lentamente, paladeando cada sorbo, sin pensar en nada, simplemente dejando pasar el tiempo.

Al poco apareció por la puerta un tipo alto y delgado, con la incipiente calva de los cuarenta y tantos y un bigotillo negro y fino. Como siempre, Dimitri vestía un traje gris que parecía haberse comprado dos tallas pequeño a propósito, debajo un jersey negro con unos zapatos de charol a juego.

Parecía un mafioso de todo a cien.

Dimitri lo buscó con la mirada y no tardó en encontrarle. Rives siempre había pensado que Dimitri, a pesar de parecer ser un listillo, un tipo espabilado, era realmente un capullo con poco más de dos dedos de frente, con turbios trapicheos entre manos que en manos de otros, quizás, habrían ascendido a rango de negocio de verdad. En el fondo, era mejor así.



—Sabía que vendrías —dijo Dimitri como saludo.

Rives lo observó, valorando qué respuesta debía dar o si simplemente no debía dar ninguna.

—Siempre vienes —volvió a decir el informador, sentándose a la mesa.

Un camarero se acercó despacio y Dimitri pidió un extraño coctel que a Rives le sonó a chino y al camarero también, así que acabó pidiendo un vaso de whisky mientras maldecía entre dientes.

—¿Piensas comer con whisky? —preguntó Rives.

—Lo que no pienso es comer, prefiero beber.

—Te pensaba invitar...

—Déjate de historias y vamos al grano Rives, que tengo cosas que hacer...

—Yo no tengo prisa —pinchó Rives—. Me gusta este sitio... Creo que me pediré unos prgi.

El ucraniano respiró hondo intentando hacer acopio de una paciencia de la cual carecía totalmente. Luego le dio un largo sorbo al vaso doble de whisky que ya tenía delante.

—Está bien, ¿qué era eso tan interesante? —preguntó Rives.

—De eso nada, “Magnum”, antes los negocios, esto te va a costar por lo menos diez mil euros.

El símbolo del dólar brillaba en sus ojos y la boca se le había llenado al pronunciar aquella cifra. Rives sonrió divertido, y apuró su cerveza Aldaris antes de inclinarse para hablar.

—Vamos a ver Dimitri, esto no funciona así, tú me das información y yo te ayudo, como siempre ¿comprendes? Es un pacto entre caballeros, un trueque.

—¡Y una mierda! —gritó Dimitri con su marcado acento del este.

Varias personas se giraron hacia él y Rives lo fulminó con la mirada. Dimitri se dio cuenta del tono y bajó la voz tanto que se convirtió en un susurro, para empeorarlo aún más. Parecía una escena de vodevil.

—Tú ya no tienes que protegerme de nada —dijo Dimitri—. A lo sumo yo a ti, ahora estoy limpio...

—Tú no has estado limpio en tu vida ni lo estarás, Dimitri —dijo Rives, el rostro serio.

—Pero venga, Rives —continuó el ucraniano—, si ni siquiera eres policía.

—¿Desde cuándo eso es un problema? —preguntó Rives con una sonrisa lobuna.

—Di lo que quieras, Rives, pero o pagas o no hay información.— Y le dio otro trago al whisky.

Rives quedó pensativo. No tenía ese dinero, y aunque lo hubiese tenido nunca se lo habría dado a esa rata.

—Quinientos euros como mucho —dijo Rives, después de meditarlo.

Dimitri volvió a reír, divertido y se acarició el extremo derecho del bigotillo, creando un pequeño tirabuzón.

—Veo que no lo entiendes, esta vez, o pagas o nada, Rives. Dejémoslo en cinco mil, y todos contentos.

—Sabes que no puedo pagarte ese dinero —dijo Rives, sereno.

—¡Venga Rives! No me jodas, si ni siquiera es tuyo —dijo Dimitri, furioso.

Era verdad. Normalmente, en una investigación cada agente tenía asignada una cuenta para gastos. La cantidad variaba dependiendo de la misión que se tratase, y esos gastos incluían tener que untar a alguien de vez en cuando, aunque las cantidades que pedía Dimitri eran exageradas.

—Además, esta información no la vas a poder conseguir en ningún otro lado, es una exclusiva.— La avaricia y la rabia brillaban en el rostro del informador.

—Dimitri, no tengo ese dinero, como mucho podría llegar a mil euros...y aún así no tengo muy claro que quiera dártelos.— Y levantó la mano para pedir otra cerveza.

El soplón maldijo en su idioma natal varias veces y también pidió otra ronda de whisky. De fondo sonaba una suave musiquilla de jazz.

—Está bien —dijo por fin— que sean mil quinientos y acabemos con esto de una vez. Cada vez que te veo me duele la úlcera durante una semana.

Rives sonrió. Tenía ese dinero, pero no pensaba dárselo. De pronto se dio cuenta que había regateado con Dimitri por el simple placer de verle sufrir. Pensó que ya había bastante.

—De acuerdo, desembucha —dijo Rives.

Dimitri aceptó con teatralidad, haciéndose el ofendido y estafado, como el vendedor de un bazar turco al que le han apretado un precio hasta llegar a la cuenta con paga.

—Ha habido algo extraño en la muerte de tu amigo —dijo por fin Dimitri—. El que encontraron en la habitación hace unos días.

—¿Algo extraño? —dijo Rives—. Lo han asesinado, si eso no es de por sí extraño...

Una mueca lobuna apareció en el rostro del informador.

—Lo encontraron muerto sentado, con el cuerpo apoyado sobre la mesa... —dijo el soplón.

—Sí, lo sé, y con la cabeza llena de agujeros —completó Rives.

—Y en la mano cerrada tenía un trozo de papel —continuó Dimitri.

Esta vez sí había captado la atención de Rives. Su expresión adoptó un rictus de tensión, mientras escuchaba el relato que Dimitri contaba como si fuese un narrador furtivo, como un cazador escucha al chamán en una noche oscura a la luz de una hoguera.

—En ese trozo de papel había un nombre —aquí hizo una pausa larga—. Un nombre que yo conozco.

El ucraniano sacó un bolígrafo del bolsillo del traje y apuntó algo en una servilleta. Luego se lo pasó a Rives. En la servilleta había escrito:



VEGA BRYANT



—¿Vega Bryant? —preguntó Rives.



El espigado hombre asintió con la cabeza. Con una sonrisa de oreja a oreja.

—¿Quién es Vega Bryant? Nunca he oído ese nombre —dijo Rives, confuso.

—Para eso estoy yo, Rives, para cuidar de ti —se jactó Dimitri—. Vega Bryant es relativamente famosa entre...-dudó un segundo lo que iba a decir— entre gente como yo.

“Es decir, basura” —pensó Rives, pero no se inmutó...

—Piensa lo que quieras amigo mío —dijo Dimitri adivinando sus pensamientos—.Pero siempre vienes a mí, como una vieja amante...

—Continua —dijo, lacónico.

—Como te decía, Vega Bryant regenta un pequeño negocio en Londres, una tapadera, creo que es una taberna de mala muerte, nada que ver con mi club en Kiev o en Riga, ya sabes que yo...-Dimitri se estaba subiendo a las nubes.

—Dimitri, sigue por favor —dijo Rives haciendo gesto de infinita paciencia.

—Pues eso, que tiene una taberna de mala muerte que está a su nombre, para mantener el tipo, imagino, en asuntos legales, pequeño blanqueo y esas cosas, ya sabes...

—¿Y qué pinta ella en todo esto? —preguntó Rives.

—¿Y a mí que me cuentas? —protestó Dimitri, volviendo a alzar la voz—. El detective eres tú, no querrás que haga yo también tu trabajo...

—Está bien —convino Rives— has dicho que es una tapadera, ¿de qué?

—Qué se yo, putas quizás, drogas imagino, apuestas a lo mejor... la verdad, no lo sé seguro —hizo una pausa, finalmente añadió—. He oído que también hace de intermediaria.

—¿Intermediaria? —preguntó Rives enarcando una ceja.

—¡Hostias Rives! —volvió a gritar Dimitri, dándose cuenta de nuevo, volvió a susurrar—. Parece que acabes de aterrizar en esto, joder. ¿De qué va a ser?

Rives puso cara de “dímelo tú”.

—Pues ya sabes, si alguien quiere hacer algo sin mancharse las manos, acude a intermediarios con contactos, éstos a su vez pueden acudir a otros...así es más difícil seguir la pista a las cosas.— Ahora parecía algo nervioso.

—¿Cómo un asesinato? —preguntó Rives, grave.

—Por ejemplo, sicarios —convino Dimitri—. O tráfico de blancas, o yo que sé, lo que haga falta, supongo.

—Comprendo —dijo por fin Rives—. Has dicho en Londres, ¿es inglesa?

—Lo dudo mucho —dijo Dimitri con su sonrisa de barracuda—. Creo que es del este, quizás rusa, no lo sé seguro.— Volvió a llamar al camarero con la mano.

—¿Y la dirección del local?

—Tampoco lo sé, pero tranquilo, el bueno de Dimitri no te falla nunca ¿verdad?

Rives puso cara de circunstancias, asintiendo de mala gana para que lo soltara de una maldita vez.

—Conozco el nombre del local.— Dimitri cogió la servilleta donde estaba apuntado el nombre de Vega Bryant y apuntó.



THE CLOWN BAR



Rives aprovechó que había llegado el camarero para pedir un café y la cuenta, después se guardó la servilleta en uno de los bolsillos del pantalón. Luego miró su reloj.

—¿Ahora tienes prisa? —preguntó Dimitri, por pinchar, y le dio otro trago al whisky.

—No demasiada. ¿Qué sabes de estos nombres? —preguntó Rives poniendo delante del soplón un papel que había sacado del bolsillo con los nombres de Kristina Kovka, Inga Voldareva y Natsja Grazni.

Dimitri los leyó detenidamente. Luego miró a Rives con cara de circunstancias.

—Nada —dijo— no sé nada, de la de Tallin ya te dije que ni idea, eso, por desgracia para mi economía, no ha cambiado, la tal Voldareva es la que volaron aquí en Riga ¿no?

—Exacto —dijo Rives, mirándole fijamente en busca de la mentira.

—De esa si indagué a fondo —dijo Dimitri con rostro de contrariedad— Pero nada, lo único que saqué de ella eran un par de borracheras, alguna multa menor...basura, creo que era militante de un partido político de aquí, de Letonia, pero nada importante, carne de cañón, sin nada relevante.

—¿Trabajo? —preguntó el detective.

—Imagino que lo de la política no le daría para comer, así que algo haría, o quizás estuviese en la moda del paro —dijo Dimitri con su poca gracia habitual.

—Dimitri, hablo contigo para que me cuentes cosas, no para que especules, eso lo puedo hacer solito.

—¿Pues qué quieres? Ya te he dicho que ni idea.

Dimitri parecía aburrido con el tema de la conversación e impaciente por cobrar de una vez su recompensa. Miró el whisky, absorto.

—¿Y de Kristina Kovka? —insistió Rives.

—Ese nombre no lo he oído en mi vida.

El ucraniano parecía sincero y no parecían haber motivos para ocultar nada, aunque con gente así nunca se podía saber.

—Ya...-dijo Rives para sí mismo— si no están muertos para ti es como si no existieran, aunque no sea el caso.

Dimitri sonrió sin ofenderse, raramente lo hacía, excepto cuando pretendía parecerlo, cosa que no ocurría muy a menudo.

—Bussines is bussines, Rives, pero aún no he acabado, tengo un gentil regalo para ti...ya sabes lo bien que me caes.— En su marcado acento estepario empezaba notarse el exceso de whisky.

Rives lo miró con atención. El informador parecía tener prisa por acabar con aquello, si no, no tenía explicación que se soltara de aquella manera a dar información sin que le apretaran el pescuezo, por mucho whisky que hubiese bebido.

—Hubo un soplo, un soplo extrañamente rápido.

Rives le hizo un gesto para que continuara.

—La policía apareció en la habitación donde encontraron a tu amigo minutos después de que le acribillaran la cabeza.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó el detective, sorprendido.

—¿Crees que eres mi único amigo o qué? Tengo muchos amigos, en muchas partes, Rives, entre otros sitios tengo amigos que tienen amigos policías...— La sonrisa lobuna había vuelto al rostro de Dimitri. Parecía animarse.

—Sigue —ordenó Rives.

—Me han contado que cuando los policías entraron en la habitación la sangre aún avanzaba por la mesa...-hizo una pequeña pausa— calentita.

Rives visualizó la imagen de Vincent recién ejecutado en una fría e impersonal habitación de Riga y sintió nauseas. De pronto algo le había venido a la cabeza, una idea que le dolía de sólo concebirla. Dimitri se había incorporado en la silla, todo lo largo que era y presentaba la mejor de sus sonrisas antes de dar la estocada final.

—Imagino que no hace falta ser detective o policía para llegar a la conclusión de que alguien, sin pensárselo mucho, traicionó a tu amiguito.

—Mierda —soltó Rives, sin darse cuenta.

Un nombre le había venido a la cabeza. Lounge.




XVIII



Cuando Rives aterrizó en Heathrow, Londres, y encendió el teléfono móvil leyó un mensaje de texto en el que Dragunov le anunciaba que volvería al día siguiente sobre las trece horas, que ya contactaría con él.

Rives había abandonado Riga de una manera no demasiado decorosa. Habían salido del restaurante y le había dicho a Dimitri que lo acompañara a un cajero para sacar el dinero, con las consiguientes protestas del ucraniano. Lo condujo por unas calles estrechas y cuando vio que estaban solos, se acercó a él y le dio una brutal patada en la entrepierna. El hombre se encogió en una violenta contracción, sin todavía comprender lo que estaba pasando. Quedó en una posición ideal para que lo rematara y cogiéndole por la cabeza le metió la rodilla hasta dentro del estómago con toda la fuerza que pudo. Lo dejó en el suelo sin apenas respiración y maldiciendo a todos los santos habidos y por haber, entre juramentos de muerte y tortura, con lágrimas en los ojos.

“Normalmente no hago estas cosas Dimitri, lo sabes, pero esto es una situación excepcional...”

La verdad era que había deseado hacer aquello desde el mismísimo día en que conoció a Dimitri, hacía ya muchos años. Lo despreciaba, despreciaba a los tipos como él y aunque sabía que aquello significaba quedarse sin soplón, ahora que no trabajaba para una agencia ya no le importaba. Por fin podía desahogarse.

Le metió dos billetes de cien euros en el bolsillo de la chaqueta y salió caminando rápido de las callejuelas para parar un taxi e ir al aeropuerto. Esta vez ya no pagaba ASSE.

Pasó todo el trayecto de vuelta pensando en lo que le había dicho Dimitri. Un soplo demasiado rápido...una nota en la mano de Vincent, un nombre comprometedor. ¿Qué relación tenían? Quizás todo era demasiado obvio para ser lo que parecía, aunque por otro lado, ¿por qué no?

Si Vincent había descubierto algo lo más probable era que se lo hubiese trasmitido a Lounge y luego... prefería no pensarlo demasiado. Aunque le resultaba difícil creer que Lounge pudiese estar metido en un sórdido asunto de asesinatos, y más con su propia gente; después de lo que le había pasado a él mismo en Careiro, ya no se fiaba de nada ni de nadie. Y aunque siempre había considerado a Lounge un cabrón egoísta y pragmático, antes, nunca pensó que fuese capaz de llegar a asuntos tan turbios. De hecho, cuando eran compañeros, quién en opinión de todos tenía más posibilidades de acabar en asuntos turbios era, a todas luces, él. Dean Rives.

Todos estos pensamientos le llevaban de manera inevitable a plantearse si Thomas Lounge le había enviado a Manaos con la intención de que lo borraran del mapa, aunque aquello incluyera liquidar también a un cura. La verdad, no tenía demasiado sentido, pensó.

Fuera del aeropuerto había un desagradable ruido de claxon de coche y gritos de taxistas, la noche había caído y el contraluz de las farolas delataba una lluvia incómoda y persistente. Estaba deseoso de escuchar lo que tenía que decirle Ivan Dragunov pero no podía quitarse de encima esa voz que le decía que aquello se estaba poniendo demasiado feo y que lo mejor sería no remover, más aún, la mierda.

Pero aquello ya había empezado y no sabía dónde le iba a llevar. De hecho, no sabía ni qué perseguía, ni a quién...pero tenía la sensación de no poder dejarlo, se decía a si mismo que aquel caso lo había empezado él, y que tanto Brasil como Estonia tenían algo que ver en todo lo que le estaba pasando. Aunque en lo más profundo de él, era consciente que la posibilidad de no poder abandonar lo que siempre había hecho y lo único que sabía hacer, era la opción más que probable, como un drogadicto en plena crisis de dependencia, arrebatado demasiado rápido de su dosis habitual.

Aunque quizás fuese todo un poco.



Llegó a su piso en Londres a las nueve de la noche. Cenó una pizza preparada y se bebió una par de cervezas, mientras indagaba en internet a propósito del local The Clown Bar, regentado por una tal Vega Bryant.

No había demasiada información, pero encontró un par de pubs que se llamaban The Clown, los apuntó en un papel a pesar de que ninguno parecía tener el perfil que le había indicado Dimitri. Por otro lado, y esto no era novedad alguna, no encontró nada acerca de la tal Vega Bryant. Lo más parecido fue una tal Vera Bryant, que por lo visto era una conocida actriz porno. No puso demasiado empeño en cerrar las páginas y se deleitó con los encantos de la artista.

Después de un rato contemplando a la ninfa Rives quedó algo desconcertado. De pronto, una olvidada sensación de deseo sexual había hecho mella en él. Notó una fuerte presión en la entrepierna y sin pensarlo demasiado cogió la chaqueta y salió a la calle camino de un club llamado “Wild Cunts To Sweet Cocks”. Un club que cierta persona, cierta noche, le había recomendado entre copa que iba y copa que venía. En su momento mandó al tipo a tomar por saco, pero las mentes son caprichosas y recuerdan con precisión lo que desean al margen de la voluntad moral de las personas. Así pues, Rives, recordaba perfectamente cómo llegar al club.

El local se encontraba en uno de los extremos del Soho, por fuera parecía un antro, pero una vez dentro era más limpio y grande de lo que prometía su maltrecha fachada.

Rives se sentó en la barra y pidió una cerveza, pero luego se arrepintió y la cambió por un gyntonic. Maldijo la ley que prohibía fumar en todos los locales de aquella maldita ciudad.

En el escenario central había un espectáculo en el que dos chicas disfrazadas, una de bruja y otra de niña traviesa, montaban un teatrito muy trabajado. El local olía a humedad, pero a una humedad perfumada.

Alrededor del escenario, hombres sedientos de carne, de toda clase social, babeaban mientras observaban el espectáculo. Por todo el local había seres acechando ocultos en las sombras, en sofás furtivos escondidos en rincones un chico y una chica o al revés se perdían en una espiral de deseo y dinero. En la barra hombres conversaban con mujeres poco prometedoras. No duraban mucho allí, se levantaban y se perdían por un pasillo que conducía al cielo, como señalaba un pequeño cartel de neón en la entrada, “Heaven”, ponía. Así era justo como Rives imaginaba el Cielo, oscuro, nublado y lleno de putas.

De pronto una chica se acercó a Rives, iba medio desnuda y no debía tener más de veinte años.

—Hola guapo, ¿no te aburres aquí solito? —dijo la muchacha.

Rives apuró su gyntonic antes de decir nada.

—Últimamente me gusta estar solo —dijo por fin.

—Yo odio estar sola —respondió la joven con una sonrisa mientras se le acercaba.

Rives la observó algo mejor. No es que fuera medio desnuda, iba disfrazada de algo que no supo identificar muy bien. Era guapa, —no podía ser de otra forma, pensó— rubia con el pelo liso y unos enormes ojos a juego con el tamaño de sus pechos. Una monada. Un caramelito. Una muñeca.

—Comprendo —dijo Rives mirándola de arriba a abajo.

—¿Vamos al cielo? —preguntó la chica sin andarse con más rodeos, pero con dulzura.

Rives miró a un lado, luego a otro como si tuviese que asegurarse de algo...nadie le miraba. Fijó los ojos en el cartelito que ponía “Heaven” en color fucsia, después se volvió hacia la muchacha.

—Claro...-dijo Rives dejándose llevar por la manita de aquella criatura perfecta.

El camino hacia una de las habitaciones del cielo resultó desagradable. No le gustaba la sensación de ser arrastrado de la mano por una chiquilla mientras otros le observaban, en su pensamiento le juzgaban, le producía mala conciencia o insuficiencia etílica. No le conocían, no tenían ni idea de quien era, nadie les había dado autoridad para juzgarle.

Pero pronto aquella sensación quedó atrás. Cuando estuvo tumbado en la cama de raso roja, con los bóxers como única prenda. Delante de él, la muchacha se iba quitando las pocas prendas de las que constaba su disfraz de un modo que pretendía ser seductor pero que a Rives se le antojó demasiado mecánico.

—Puedes dejarlo —dijo casi sin pensar.

—¿El qué? —preguntó la chica, sorprendida.

—El striptease barato, no es necesario.

No lo dijo con ánimo de ofender, era una orden simple, aunque a la pequeña afrodita no pareció sentarle demasiado bien y le dedicó una mirada de reproche.

—Tampoco era necesario —dijo la joven, dándose la vuelta.

—¿El qué? —preguntó Rives, cerrando el círculo de preguntas.

—El comentario de gilipollas.

—Mira...-intentó explicarse Rives— sólo he venido a follar, no a discutir.

—¿Discutes mucho? —le preguntó la chica, que ya se había tumbado junto a él y le acariciaba con una mano desde el pecho hasta el pubis.

Rives pensó en ello. También pensó que tenía acento del Este.

—Creo que no hago otra cosa...-concluyó Rives.

—Ahá...-murmuró la chica mientras bajaba la cabeza lamiéndole con la punta de la lengua desde el cuello hasta algo que le impidió seguir hablando.

El detective se entregó al placer, olvidándose de todo por un momento, hasta olvidó que el acento de aquella chica le recordaba a las víctimas de las Capitales Bálticas, hasta eso desapareció por un breve instante. Rives fue el primero en tener un orgasmo, hacía casi un año que aquel hombre no se acostaba con una mujer. Después de un pequeño descanso volvió a empezar y la muchacha se esforzó en fingir un orgasmo demasiado evidente. Rives se detuvo un momento y miró fijamente a la chica.

—He venido a que me den placer, no a darlo. Pago por ello, así que relájate y haz lo que sabes hacer.

Y dicho esto siguieron con lo que estaban haciendo, con la consecuente turbación de la chica que quizás no estaba acostumbrada a tanta sinceridad.

Finalmente se tumbó exhausto y se encendió un pitillo. La chica lo miró, sacó otro pitillo del paquete de Lucky Strike y se lo encendió tumbada al lado del detective.

—Sabes que aquí está prohibido fumar ¿no? —dijo la chica.

—Sí —respondió Rives, con la mirada perdida.

—Me encanta fumar después de follar —sentenció la chica.

Se fumaron el cigarro en silencio, ninguno de los dos dijo nada más. Dos diablos, cada uno absorto en sus propias penas. Por fin, Rives apagando el pitillo se giró hacia la chica y le preguntó:

—¿Crees que podría matar a una persona de un puñetazo? —dijo, serio.

La putilla pareció algo desconcertada por la pregunta, pero había pasado por muchas peores y sabía como tratar a un hombre. Lo miró fijamente a los ojos y dijo:

—Perdona pequeño, pero no eres tan fuerte.

Lo dijo con una sonrisa dulzona pero pícara, en plan, “tranquilo Rambo, relájate”. Debió pensar que con un orgasmo todos los hombres se vienen arriba. Y era lógico.

—Eso mismo pensaba yo —sentenció Rives.

Y se levantó de la cama, se vistió con la rapidez con la que sólo lo pueden hacer los hombres y pagó a la chica, le dio una generosa propina y se despidió con la idea de no volver jamás a aquel lugar.
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A Danny Morgan acababan de alegrarle el día. Hacía unos minutos que había entrado en su despacho y todo parecía extrañamente maravilloso.

Danny Morgan era director del prestigioso grupo de telecomunicaciones británico M.M.M o Mass Media Modules, que contenía, además de varios diarios escritos y sus respectivas websites, dos cadenas de televisión y una de radio.

Normalmente Morgan no solía hablar directamente con la gente que trabajaba en los distintos medios que él “gobernaba”. Su trabajo consistía más bien en coordinar otro tipo de asuntos, como que todo fuese de manera correcta, por ejemplo, y en caso contrario conseguir soluciones a dicho problema, básicamente, cortando las cabezas que hubiese que cortar y sustituyéndolas por otras más adecuadas en cada momento. Una vez a la semana se reunían con los directores de cada uno de los diversos medios del grupo y se ponían al día. Normalmente no participaba de la gestión de contenidos, eso era trabajo de otros, pero había ocasiones especiales.

Había una ocasión concreta en la que Morgan sí llamaba a su mano derecha en las cadenas de televisión, radio y periódicos. Era el momento en que había habido una filtración o un regalo, como solían llamarlo.

En el mundo de Danny Morgan un “regalo” no era más que la llamada de alguien, no siempre anónimo, para avisar de algo que iba a pasar, y a veces hasta donde iba a pasar y cuando.

Sin embargo, todo dependía de la fuente, de si era fiable o no. Normalmente no lo eran, y estas fuentes podridas se encargaban de lidiar con los propios periodistas o con cargos menores, rara vez se sacaba algo en claro de aquellos asuntos. Pero de vez en cuando, y sólo de vez en cuando, había ciertas fuentes, muy escasas y especiales, que se podían permitir llamar a la puerta del gran Danny Morgan. Al fin y al cabo, aquellas confianzas eran fruto de una colaboración larga y fructuosa.

Danny Morgan consideraba que él se dedicaba a contar la realidad que la gente debía o quería oír, o la que el dinero quisiera que pensaran, ¿Qué más daba? Al fin y al cabo, el populacho era libre de pensar lo que quisiese. A quien le beneficiase lo que pensara la gente era algo que a su juicio, estaba sobrevalorado. Sin embargo, daba dinero, mucho dinero. Y el dinero nunca está sobrevalorado.

Había grupos de sociólogos, intelectuales, incluso periodistas que se manifestaban en contra de la manipulación de la opinión pública. ¿Pero qué era eso si no un derecho de cualquiera? La gente era libre de pensar lo que quisiera. Eso pensaba él, y él era muy libre de decirles que debían pensar.

Aquella mañana, Danny Morgan había recibido una llamada interesante. Una llamada de las que crean realidades que aún no existen, y esas eran las que daban dinero de verdad, sobre todo si la fuente era fiable. Y en este caso, lo era.

Un viejo amigo, de esos que te dan mucho pero te exigen aún más.

“He pensado en ti, Danny” —le había dicho por teléfono.

De esos que te fías por conveniencia mutua. Nadie regala nada.

Aquella mañana estaba contento, y después de la sorpresa matutina, Morgan había llamado a sus responsables en las televisiones, radios y diarios para citarlos en una reunión extraordinaria. Tenían que estar preparados para todo, siempre en el filo de la navaja, preparados para saltar encima de la cruda y rabiosa actualidad que aún no había ocurrido, pero que pronto se estaría redactando.

Para ser los primeros, eso era lo esencial, lo demás no valía para nada. Y si había que dar algo a cambio, era un precio que merecía la pena pagar.

Nadie regala nada.
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Casi eran las doce del mediodía y Gazsi Erkel se estaba poniendo nervioso. Miró el reloj que colgaba de la pared, las once treinta y siete.

La tarde anterior el doctor le había visitado para preguntarle cómo se encontraba más allá de los datos médicos. El doctor Jansons, como por fin se había presentado, le había ofrecido la posibilidad de posponer un par de días la visita de la policía, hasta que estuviese algo mejor, pero Gazsi Erkel le dijo que no, que quería hablar con la abogada. Aún así, el médico le informó que iba a retrasar su salida del hospital, prevista para el día siguiente, un par de días y eso era innegociable.

Acordaron que mientras se sintiese bien, la policía podría visitarle todos los días hasta su salida durante una hora, como el día anterior. Así se lo había comunicado el doctor Jansons al sargento Ozols aquella misma tarde. El oficial no había puesto pegas y acordaron la visita al día siguiente.

Gazsi Erkel no sabía mucho de abogados ni de leyes, pero le resultaba extraño que no hubiese podido hablar con su abogada antes que con la policía. Y después de la toma de conciencia que había tenido el día anterior se le hacía aún más vital poder hablar con alguien de confianza. Necesitaba que su abogada llegara antes que la policía.

Desde que el día anterior el doctor Jansons lo dejara solo, Gazsi había sentido una extraña sensación de soledad. Era una persona acostumbrada a sobrevivir, a estar solo. Toda su vida se había esmerado en no amarrarse a ningún puerto y le gustaba ese tipo de vida, con amigos y conocidos de usar y tirar. También las chicas habían sido de usar y tirar, pero a él le valía, se sentía feliz y libre de aquella manera y procuraba no pensar demasiado en un futuro que podía no existir, y si existiera, ya pensaría como vivirlo en su momento.

Ahora se acababa de dar cuenta de lo absolutamente solo que estaba. No tenía a nadie a quien acudir para que le ayudara, no había nadie a quien le preocupara lo mas mínimo lo que fuese de él. Si por el mundo fuera, podían venir esos policías, tirarlo a un pozo y nadie protestaría ni le echaría de menos. Además, no era una persona antisocial, simplemente era de una manera que sus relaciones eran intensas y cordiales, pero cortas, cortas porque él acababa desapareciendo en busca de otro lugar, de otra gente, de otras costumbres. Y para colmo siempre había odiado aquellos horribles teléfonos móviles. Le resultó irónico lo bien que le habría venido el teléfono que le regaló, una vez, una chica con la que estuvo viviendo medio año en Estocolmo, Erika, se llamaba. Él lo vio como un gesto de celos, la necesidad de ella de tenerlo controlado. Lo aceptó con una sonrisa falsa de actor y en cuanto salió a la calle lo vendió en una casa de empeño y con el dinero compró un ramo de flores que dejo en la puerta de Erika a modo de despedida.

No dejaba de ser irónico. Conocía mundo, creía que conocía a las personas. “¡Maldito idiota!”— se acababa de dar cuenta que estaba completamente equivocado. Nunca pensó que pudiera verse involucrado en algo así. Y ahora empezaba a ser consciente de que había sido un imbécil y un iluso por permitirse el lujo de pensar que mientras él fuese, relativamente, una buena persona, la vida le dejaría en paz.

Y en esas estaba, dándole vueltas a la cabeza, con una rabia que se mezclaba con el miedo, cuando su abogada apareció por la puerta, con la misma cara de perro perezoso que había traído el día anterior. Portaba su enorme carpeta de un grosor digno de una Biblia, miró a Gazsi Erkel, distraída, y se acercó a la misma silla donde se había sentado el día anterior. Parecía animal de costumbres, pensó Gazsi. El joven juglar miró el reloj y vio que eran las doce y cuarenta y ocho minutos.

—Podría usted haber venido un poco antes —dijo malhumorado.

La mujer lo miró por encima de las gafas, mientras posaba la carpeta a un lado de la camilla y sacaba el aparato de mp3 de un pequeño bolso. Lo que Gazsi Erkel dijera no parecía que pudiese afectarle lo más mínimo.

—Señor Erkel —dijo por fin— Ya que tiene poco tiempo le sugiero que lo aproveche y se deje de protestas que no llevan a ninguna parte.

Fue como si Gazsi Erkel hubiese esperado esa respuesta.

—Me han tendido una trampa —dijo, de pronto.

—Imaginaba que diría eso —dijo la mujer, mientras parecía estar ocupada con sus papeles.

—¡Pero es la verdad! —replicó, furioso.

La abogada volvió a dedicarle una de sus miradas perezosas durante unos segundos.

—Que haya dicho que lo imaginaba no significa que no le crea —dijo pausadamente.

—¿Entonces? —preguntó Gazsi Erkel, esperanzado.

—Entonces nada, que yo le crea o no es irrelevante señor Erkel, quien tiene que creerle es el juez.

Gazsi Erkel estaba a punto de perder los nervios ante la pasividad de aquella mujer a la que parecía importarle una mierda si él pasaba el resto de su vida entre rejas o quizás algo peor.

—Oiga, escúcheme bien señora—. Se había incorporado un poco en la camilla.— Ni siquiera sé su nombre, ni me ha preguntado por lo que pasó, tampoco me ha dicho que estrategia debo seguir con la policía ni con usted, si debo hablar o no...joder ¡es que ni siquiera sé exactamente de qué se me acusa!

La mujer pareció reaccionar un poco, se quitó las gafas y sujetándolas con la mano derecha, como el que sujeta un dardo, habló muy despacio.

—Escúcheme señor Erkel —dijo como si hiciese acopio de una infinita paciencia—, en primer lugar mi nombre es Rita Vitols, algo también completamente irrelevante, no se le acusa de nada, de momento, y el protocolo a seguir es el siguiente, usted responda las preguntas de la policía mientras yo esté delante, lo demás vendrá solo.

Y volvió a ponerse las gafas y a posar su mirada en la infinidad de folios, ante la mirada incrédula de Gazsi Erkel. En ese momento se escuchó la puerta de la habitación y apareció el doctor Jansons seguido del sargento Ozols, detrás venia Vanag.

—Ya están aquí el sargento Ozols y el agente Vanag— Cuando nombró al ínclito, el doctor puso cara de cierto desprecio—. Si les parece les dejo solos, volveré a la una, cuento con que todo irá perfectamente—.Y miró fijamente al sargento.

—Gracias doctor, descuide —dijo Ozols sin darle mucha importancia.

El médico asintió con la cabeza y desapareció tras de la puerta.

Los dos policías tomaron asiento, Ozols sacó la arcaica grabadora y el pequeño bloc de notas. Vanag permanecía serio, debía haberle caído algo más que una reprimenda.

—Buenos días, señor Erkel —saludó Ozols con cierta ironía.

Gazsi asintió con la cabeza, serio, viendo a aquellos dos hombres como miembros de la Santa Inquisición.

—Bien, veamos ¿por dónde nos quedamos ayer? —se preguntó a sí mismo Ozols mientras le daba al botón de Rec.

Vanag estuvo apuntó de decir algo pero se contuvo. Gazsi observó al policía sediento de sangre conteniéndose y no pudo evitar sentirse inspirado.

—Nos quedamos en que a su esbirro se le acababa de poner dura al oler el miedo que cree que me inspira con su aire de matón de medio pelo—. Y se dibujó una sonrisa en su rostro.

El sargento Ozols no pudo evitar soltar una risilla y la abogada dejó de mirar los papeles para observar a Erkel por encima de las gafas con cara de “no he oído bien”. Vanag parecía haberse propuesto comportarse, pero quizás aquello había sido demasiado para su poca correa. Se le desencajó la cara e hizo amago de levantarse pero la mano salvadora de Ozols lo mantuvo sentado.

—Veo que está usted de buen humor hoy, señor Erkel —dijo Ozols, oportuno.

Pero Gazsi ya estaba lanzado, y si el día anterior le habían cogido desprevenido, hoy no iba a pasar lo mismo, aunque en el fondo estaba aterrado, pero intentaba hacer uso de todas sus dotes de interpretación.

—Realmente, sargento Ozols, no estoy de buen humor, estoy jodido — hizo una pausa en la que miró a su abogada y después volvió la cara hacia los policías—. Estoy jodido por que han intentado matarme de un bombazo, estoy jodido porque me siento engañado...y porque en vez de recuperarme de mis heridas con calma mientras ustedes buscan a quien quiera que hizo esto, estoy aquí escuchándoles cada día como si esto fuera un proceso de un tribunal de la inquisición.

Ya estaba, lo había soltado todo. Ahora les tocaba mover ficha a ellos, pensó Gazsi. Pero Ozols era perro viejo.

—Señor Erkel, tranquilícese, está usted alterado, nadie le ha acusado de nada, sólo estamos hablando —Aquí miró a Vanag, que no se deshacía de su cara de odio.— Intentando aclarar que paso el viernes 30.

—¿Puedo hacerles yo una pregunta a ustedes? —preguntó Gazsi.

—Pregunte —convino Ozols, sonriente.

Rita Vitols fulminó con la mirada a Gazsi, lo cual le pareció tan extraño que quedó unos segundos en silencio.

—Nada, de momento nada —dijo por fin, azorado— pregunten ustedes, que para eso han venido.

La duda se reflejaba en la mirada de Ozols, analítica. Después de una pausa de tanteo volvió a sonreír de manera que los labios se perdían debajo de su enorme bigotazo.

—Bien, entonces volvamos a lo de ayer, ¿qué relación tiene usted con las explosiones de Tallin y Vilnius, Sr. Erkel?

Era una pregunta trampa, ya que no había preguntado si tenía relación o no, si no qué tipo. Demasiado obvio, no pasó desapercibido para Gazsi.

—Nula, es decir, ninguna—. Tenía la garganta seca.— Como dije ayer y repito hoy, apenas sé que pasó en los incidentes que usted menciona.

—Sin embargo es el protagonista del tercero, el que completa el círculo...un incidente de las mismas características en la capital de cada uno de los tres paises ¿Casualidad?

—No sé de qué me está hablando, de que círculos o triángulos —dijo Gazsi—, aunque si por protagonista usted quiere entender que me explotó una bomba al lado, sí, lo soy, como muchas persona más.

Vanag se levantó de golpe, aunque no se acercó a la camilla. Esta vez quería interpretar bien su papel.

—Sí —dijo el agente—, la única diferencia con el resto de personas que mencionas es que el que sacó la bomba de su bolsa fuiste tú.— El tono agresivo, pero comedido—. ¿Qué dices a eso, eh?

—Digo lo que dije ayer, la verdad, que me dieron la caja el día anterior para que se la diera a esa chica, me dijeron que...-Aquí le cortó Ozols.

—Sí, sí, vale...eso ya nos lo dijo ayer, ¿conocía usted a la chica?

—No —dijo rotundo—. Bueno —dudó un momento—, la conocía de vista, yo ya llevaba un tiempo haciendo mi espectáculo en esa plaza y ella siempre se paraba un rato a mirar, aparte de eso, nada más.

—Dicen los testigos que ella estaba muy participativa...-sugirió Ozols.

—Imagino que le gustaba lo que hacía.

—¿Y qué hacía exactamente? —preguntó Vanag.

—¿En ese momento? ¿O en general? —preguntó Gazsi con cierta sorna.

—Responda —insistió Ozols, con tono autoritario.

Gazsi Erkel suspiró.

—Hacía lo de siempre, algún día malabares, otro día pantomima...ya se lo dije ayer.

—Pero ese día tenía un número especial ¿no es así?

—Sí, era un encargo, del tipo que me dio la maldita caja de madera, que a su vez me dijo que trabajaba para otra persona.

—¿Podría identificar a ese hombre? —preguntó Ozols.

—Se lo describí ayer, y si su pregunta es, que si lo identificaría si lo viera, la respuesta es sí, por supuesto que sí.

Vanag volvió a levantarse y dio un par de vueltas por la habitación mientras Ozols apuntaba algo en su libretilla y la abogada miraba sus hojas. Por fin se dio la vuelta y se dirigió a Gazsi.

—Capullo ¿sabes que hay tres gobiernos ahí fuera deseando colgarte? —dijo intentando intimidar.

La abogada lo miró con desprecio y se dirigió a Ozols con energía.

—Dígale a su agente que no siga por ahí o se acabaron las preguntas.— Después volvió a perder la mirada en el océano de folios.

Ozols suspiró y miró a Vanag. Éste volvió a tomar asiento.

—Muy bien señor Erkel, volvamos al supuesto hombre que le hizo el encargo, ¿tiene algún testigo de aquel encuentro?

—Es posible —se aventuró a decir, consciente de que era muy improbable que así fuera.

—¿Es posible? —insistió el sargento.

—Sí, les dije que me invitó a cenar en un restaurante, quizás el camarero se acuerde.

—Comprendo —dijo Ozols apuntando de nuevo en su libretita.— ¿No pagarían con tarjeta no?

Gazsi volvió a aquella cena, solo le llevó un segundo recordarlo.

—No, pagó en efectivo.

—Como buen profesional —bromeó Vanag.

De pronto a Gazsi Erkel se le iluminó el rostro.

—...Además —dijo de pronto— la caja estuvo buena parte de la cena encima de la mesa, es posible que el camarero se acuerde también de eso.

Una luz se acaba de iluminar en la esperanza de Gazsi Erkel. Una luz que Ozols se encargó de apagar.

—Sí, puede que se acuerde de todo eso, y que sea verdad además, pero...¿Quién nos dice que no estaba usted comprándole un explosivo a dicha persona? ¿O llegando a algún tipo de acuerdo? El hecho de que lo que usted nos dice sea verdad no demuestra nada a su favor.

—Ni en mi contra —dijo Gazsi, amargamente.

—Puede —convino Ozols— pero va a necesitar algo más que eso.

—Y ustedes van a necesitar más que una hipótesis para demostrar mi culpabilidad.

Ozols se manoseó el mostacho antes de hablar.

—Señor Erkel, creo que usted no es consciente de que no sólo hay una hipótesis contra usted, hay decenas de testigos que le vieron sacar la caja que después sería el arma de un crimen y dársela a la víctima, hay unas horas en las que usted desaparece sin dejar rastro para después, herido, entregarse, es más, lo que no acabo de comprender es qué piensa hacer usted para que no le encierren.

La abogada miró a Ozols con aire desaprobador. Pero a Gazsi eso no le sirvió de mucho, se le había hecho un nudo en la garganta.

El detective se puso entonces a hablar de los derechos de Gazsi y después le explicó que se estaba buscando rastros suyos por Lituania y Estonia, por si había estado en aquellos países en los días de los otros sucesos, buscando encontrar indicios que le relacionaran con ellos. Era obvio que él no había sido el asesino de Tallin, porque éste estaba muerto y esparcido en trocitos, ni tampoco el de Vilnius, que estaba en una situación similar, pero era muy probable que él, Gazsi Erkel, pudiese arrojar algo de luz a los acontecimientos.

—Tarde o temprano, todos los asesinos comenten algún error —concluyó Ozols, dejando un nudo en el estómago de Gazsi.

En ese momento entró por la puerta el doctor Jansons, signo inequívoco de que el interrogatorio había terminado.
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Rives y Dragunov se observaban mutuamente sentados en las sombras de una mesita del bar Nick amp;Joe, un local que Rives había escogido a conciencia por sus oscuras y confidenciales esquinas. El ruso acababa de llegar del aeropuerto con media hora de retraso, cosa que no había sorprendió al detective, acostumbrado a los habituales retrasos aéreos. Dragunov se había sentado, aún cojeaba ligeramente, pidió una jarra de cerveza. Rives tenía ya un par de pequeñas jarras vacías sobre la mesa.

La mañana la había pasado prácticamente en su totalidad durmiendo, para variar. No había vuelto a pensar en el prostíbulo ni un instante. Tampoco lo había hecho en Vega Bryant ni en Vincent, ni siquiera en Lounge. Quería tener la mente fresca para cuando llegase Dragunov, ya estaba demasiado saturado de ideas, y necesitaba alejarse de las cosas para volver a verlas con más claridad.

El camarero llegó con la jarra de Dragunov, la dejó encima de la mesa y desapareció entre las sombras. El ruso bebió un largo trago antes de decir nada. Rives esperó, paciente.

—No hay gran cosa —dijo por fin el ruso.

—Lo imaginaba —respondió Rives, sin decepcionarse.

Dragunov volvió a dar un trago a la jarra de cerveza.

—¿Un viaje de placer, quizás? —preguntó Rives.

—Más o menos, teniendo en cuenta los precedentes —jugueteaba con la jarra de cerveza.

—Pues dímelo, que yo sí que tengo cosas que contar.

El ruso asintió, como si después de beberse la jarra de dos tragos ya estuviese preparado para empezar a hablar más de una frase seguida.

—Tu información era bastante acertada, lo primero que hice al llegar a Roma fue ir directamente a la iglesia de La Santísima Trinidad de los Peregrinos, tal como me habías indicado, pero cuando llegué ya estaba cerrada. Así que busqué medios alternativos para hablar con alguien.

Rives asintió con una sonrisa que decía que prefería no conocer aquellos los detalles.

—Nada fuera de lo común —le tranquilizó el ruso— en la entrada indicaban el horario y habían cerrado hacía poco más de veinte minutos, por suerte la iglesia cuenta con un hospicio, así que me limité a golpear la puerta hasta que me abrió un cura enano, con cara de topo.

Dragunov levantó la mano para pedir otra jarra de cerveza.

—Le dije que tenía que hablar con Nicolás del Vacchio, que me habían enviado de la iglesia de Santa Catalina, en San Petersburgo. El hombre fue bastante amable y me indicó que el padre Nicolás sólo oficiaba algunos sábados y que algún día se pasaba por allí, pero que la mayor parte del tiempo la pasaba en el seminario. Le pedí el número de teléfono y el cura me lo dio sin demasiada insistencia.

Rives observaba al ruso, atento a la narración de los hechos, le recordó a cuando había contado cómo siguió a Julia Mendes de Careiro a Manaos. Eran las únicas veces que Dragunov hablaba tanto rato seguido, y Rives sabía que no le gustaba que le interrumpieran cuando hacía ese esfuerzo.

—Llamé por teléfono al seminario —continuó el ruso— para informarme de los horarios, no pregunté expresamente por Del Vacchio, para evitar que le llegara el mensaje de que alguien había preguntado por él y así perder el factor sorpresa.

—Al grano, Dragunov —puntualizó Rives, deseoso de empezar a escuchar el asunto en sí.

El ruso pareció conforme.

—Le esperé esta mañana a primera hora en los alrededores del seminario y lo abordé en la calle, pensé que de lo contrario no habría podido hablar con él, y menos en el mismo día.

Rives asintió.

—...Me presenté como Yuri Volga, compañero de Flavio Balotelli en la misión de Careiro, en Brasil.— El ruso puso cara de desagrado, como si aquello le sonara a un juego en el que no acababa de sentirse cómodo.

—Bueno —dijo Rives— en cierto modo no mentías...

Dragunov ignoró el comentario.

—El cura, que por cierto es un tipo enorme de unos dos metros, se mostró reticente al principio, pero luego pareció hacerse cargo de lo que le decía y me invitó a pasar a su despacho.

—Vamos bien —dijo Rives.

—Una vez allí me preguntó que si “había noticias nuevas sobre Flavio”, me dijo que estaba al corriente de que había habido problemas en Careiro y que Balotelli no había vuelto con los demás, por lo visto desconocía, o quería que yo pensase que él desconocía, quiénes éramos y cuántos.— Dragunov bebió otro largo trago de cerveza—. Yo le conté lo que había ocurrido en Brasil a grosso modo, no le di detalles que no debía saber o que no hubiese podido averiguar por su cuenta. Cuando terminé, Del Vacchio me dijo que comprendía, aunque supongo que lo dijo por decir.

—¿Parecía ocultar algo? —preguntó Rives.

El ruso miró a Rives con cara de incredulidad.

—...Y yo que sé Rives. ¿Quién no oculta cosas? Y más los curas, sobre todo los de alto rango, no sé...-negó para sí mismo— si te vale, el tipo sabe controlarse muy bien, eso sí se notaba.

—Continua —ordenó Rives.

—Después le hice un par de preguntas banales, para intentar desviar algo la atención, aunque dudo mucho que funcionaran, antes de abordar el motivo por el que Balotelli estaba en Careiro.

Dragunov miró alrededor, como si alguien pudiese oírle, pero el bar estaba medio vacío y ellos estaban en una mesa alejada, totalmente fundidos con las sombras.

—Me dijo que era la primera misión de Balotelli como miembro de la iglesia, algo más bien rutinario, simplemente debía elaborar unos informes al respecto de los asuntos de carácter religioso que se habían producido en Careiro. Nada más.

—¿Y no te dijo nada de su relación con Balotelli? —preguntó Rives.

—Bueno, al principio estuvo diciéndome que había sido un destacado alumno suyo en el seminario antes de acceder al “servicio de la iglesia”.— Quedó unos momentos pensativo andes de continuar—. Mencionó además que era doctor en ciencias y muy listo aunque algo impulsivo.

Rives sonrió ante la definición “algo impulsivo”, pero no hizo ningún comentario.

—Creo que nada más —finalizó Dragunov.

—¿Y sobre Dragaza? —insistió Rives.

El ruso sonrió por primera vez desde que había llegado. Parecía que Rives había dado en el clavo.

—Claro —dijo Dragunov— ahí es donde quizás tengamos alguna novedad, aunque no sé cómo interpretarla o si a ti te dice algo.

La cara de Rives había cambiado y ahora denotaba cierta ansiedad.

—El caso es que casi a punto de irme se me ocurrió nombrar a Dragaza. Del Vacchio no experimentó ninguna emoción cuando le pregunté si había sido alguien importante dentro de la iglesia, me respondió que no, que nadie en especial, que no le conocía...-Dragunov bebió un pequeño sorbo, lo justo para enjuagarse la garganta.— Si me permites la opinión, añadiría que noté algo parecido al desprecio cuando lo nombró, después mis sospechas se acentuaron cuando me aventuré a decirle que se alegraría de saber que probablemente Dragaza estuviese vivo.

Rives permanecía atento a las palabras del ruso, cual ave rapaz. Dragunov siguió sin detenerse.

—Su cara se puso pálida cuando escuchó que Dragaza estaba vivo. ¿Está seguro de eso? Me preguntó, yo le dije que oficialmente no, pero que era muy probable, ya que es lo que afirmaba la policía de Manaos. Pensé que aquel era un buen momento para atacar y le pregunté por qué le sorprendía tanto que pudiese estar vivo y me respondió violentado, dando respuestas algo incoherentes, luego parloteó una misa rápida a propósito de la buena noticia pero no le dejé hablar demasiado y le interrogué a propósito de Dragaza, haciendo ver que no parecía alegrase demasiado de la noticia.

Nada más acabar de hablar llamó al camarero para que trajese dos jarras de cerveza.

El rostro de Rives se había puesto serio, como si su mente funcionara como un reloj que busca ponerse en hora.

—¿Y? —preguntó por fin.

—Lo único que puedo destacar de la cantidad de banalidades que me soltó fue que nuestro amigo Dragaza se había distanciado de las normas de la iglesia romana, después me apresuré a cambiar de tema y estuve un rato más hablando de cosas intrascendentes para no parecer demasiado interesado en ese asunto concreto, aunque creo que era todo demasiado obvio y ese Del Vacchio no debe ser estúpido.

—Vaya —dijo Rives ignorando las últimas palabras de Dragunov—. Apuesto a que el fantasma de Dragaza está algo más que excomulgado.

—Es posible, aunque supongo que eso será comprobable.

—Por supuesto que lo es —dijo Rives con una sonrisa malévola—. De hecho conozco a una persona de relativa confianza en ASSE que me lo podría confirmar.

—Imagino que eres consciente de que puede que te estés metiendo en varios pantanos a la vez —dijo Dragunov, pero su gesto no reflejaba demasiada preocupación.

—Completamente.

Lo dijo firme, intentando parecer seguro de sí mismo, pero lo cierto era que no estaba completamente seguro de nada. No obstante, había sacado el móvil y comprobaba que tenía el número de teléfono de Rajesh Idali, un tipo simpático de ascendencia india que trabajaba en el departamento de información y que había tenido siembre buena relación con él.

Quedó unos segundos mirando el número de teléfono y decidió que era absurdo dejarlo para luego, pulsó la tecla de llamar.

Rajesh Idali saludó a Rives efusivamente, le comentó que estaba al tanto de lo “que había pasado”, la versión de ASSE, pensó Rives pero le devolvió los saludos y dejó que el indio hablara. Cuando terminó, Rives le dijo que tenía que pedirle un pequeño favor, que necesitaba una información que por él mismo le costaría mucho y que a Rajesh no le llevaría apenas trabajo con las fuentes de información de ASSE. Le explicó de lo que se trataba, le dijo que le interesaba saber si un tal Dragaza había sido excomulgado o rechazado de alguna manera oficial por la iglesia, le dijo que toda información sería agradecida. Rives tenía un pequeño resquicio de temor de que Rajesh, por miedo a represalias de la compañía le denegase su ayuda, pero fue justo al contrario, le dijo que en cuanto lo tuviese le llamaría y le animó a llamarle siempre que necesitase algo. Algo de suerte al fin, pensó el detective.

Rives miró a Dragunov con una leve sonrisa en la cara y agitando el teléfono con una mano, indicando que aquello ya estaba en proceso, pero Dragunov lo ignoró olímpicamente haciendo patente que él aún no había terminado de hablar.

—Lo que no acabo de comprender, Rives —hizo una pequeña pausa, mirándole fijamente a los ojos, escrutándole—. Y sabes que no me gusta meterme en asuntos ajenos, es qué pretendes.

—Pues ya has dicho mucho —le reprochó Rives, con una sonrisa, obviando la pregunta.

Apuró la jarra de cerveza antes de cambiar radicalmente de tema.

—Ahora me toca a mí —dijo—. Escucha atentamente porque te voy a poner totalmente al día de todo lo que sé.— Y se levantó de la mesa—. Pero antes tengo necesidades.

Pidió un par de jarras de cerveza, pasó por el baño y salió a echar un par de caladas antes de empezar.



Rives contó a Dragunov todo lo que había hablado con Dimitri a propósito de Vincent y la celeridad con que la policía había encontrado el cuerpo, también le habló de la nota con el nombre de Vega Bryant y de la posibilidad de encontrarla en Londres, en The Clown. Añadió, no obstante, que desconocía la ubicación del local así como a que tipo de negocios se dedicaba la tal Vega Bryant.

—A todo —le cortó el ruso, seco. Parecía contrariado.

—¿A qué te refieres? —preguntó Rives.

—A qué se dedica a cualquier cosa que dé dinero.

—¿Cómo sabes tú eso? —preguntó Rives, sorprendido.

—He oído hablar de ella —respondió Dragunov, serio—. Creo que es rusa.

—Eso mismo dijo Dimitri —Rives torció el gesto, Dragunov no dejaba de sorprenderle—. Que era del este. ¿La conoces entonces?

—No, sólo he oído hablar de ella —Dragunov se mantenía serio—. No es precisamente una desconocida.

—¿Sabías que reside en Londres?

—Algo he oído, aunque siempre se escuchan rumores, de todas formas es algo que no me interesa demasiado.

Rives asentía con la cabeza, observaba a Dragunov como si lo hiciese por primera vez.

—¿Te extraña? —preguntó el ruso.

Rives hizo un gesto como que no, que no le importaba ni extrañaba.

—Lo raro es que precisamente tú nunca hubieses oído hablar de ella.

—No, no lo había hecho —reconoció Rives.

—Bueno, qué más da, quizás fuera más conocida por zonas del este, quizás no haga demasiado que reside en Londres —dijo Dragunov, quitándole hierro al asunto.

—Eso debe ser —convino Rives, conciliador— lo importante es que sabes algo de ella, así que cuéntamelo.

—Poco, muy poco, lo único que sé es lo que era de dominio general, tráfico de todo lo que sea traficable, incluida la trata de blancas.— Dragunov quedó pensativo un momento—. Aunque imagino que lo de las armas ya no lo tocará demasiado, creo que empezó con aquello, ya sabes, la caída de la URSS, armas baratas, control nulo...contactos peligrosos. No sé más de lo que te contó tu informador.

A Dragunov parecía desagradarle tratar aquel tema y Rives se percató, así que decidió no presionarle demasiado con el tema no fuera a ser que se hartara y lo mandase a tomar por culo.

—De acuerdo —dijo Rives—. Y respecto a lo de la policía y Vincent, ¿a ti que te parece?

El ruso pareció sentirse más comodo con el cambio de rumbo y pegó un último trago a la cerveza.

—Me parece lo típico...-dijo.

—Y eso significa...-le guió Rives.

—Eso significa que es una mierda, que está pringado hasta el apuntador.

—Ya, yo estaba pensando en Lounge —dijo Rives.

Dragunov hizo una mueca y pareció reflexionar unos segundos, después habló con su neutralidad habitual.

—Puede... ¿Por qué no? La gente suele preguntarse por qué alguien debería estar involucrado en algo cuando la pregunta debería ser por qué no iba a estarlo —Dragunov miró a Rives con rostro feroz—. Ahora dime, ¿Por qué no debía estar Thomas Lounge metido en lo que quiera que sea? Si es que es algo, claro.

A Rives la pregunta inversa del ruso le pilló algo desubicado.

—Pues me imagino que porque no se me ocurre, a simple vista, ningún motivo concreto para que tuviera una relación directa con la muerte de Vincent.

—La simple vista existe para ti, pero seguramente tú no tienes ni idea de lo que está pasando en mil sitios de Europa en este momento.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Rives, un tanto molesto.

—Lo que quiero decir, Rives —dijo Dragunov con gesto de estar dando la conclusión a una moraleja— es que tú ves conspiraciones y asesinatos relacionados por aquí y por allá, y yo te digo que eso no es más que el día a día de la gente.

—Insisto, creo que me estoy perdiendo —replicó el detective, algo a la defensiva—. ¿Insinúas que todo me lo estoy inventando?

—Nada de eso —replicó el ruso—. Lo único que digo es que esto no es más que el día a día de este puto mundo, de este negocio y que la única importancia que tiene es la que tú le quieres dar, ahora para ti esto es importante y te chirria porque te ha tocado de lleno. —Dragunov torció el gesto, en una mueca amarga—. Podrías haberte largado de vacaciones o haber buscado trabajo en cualquier otra agencia o algo parecido, pero has decidido tirar de la manta, y amigo mío, te aseguro que si tiras de la manta vas a encontrar mierda, por eso no sufras que la vas a tener.

—Te veo inspirado hoy, Ivan —dijo Rives, sorprendido ante el discurso del ruso.

—Supongo que ya he hablado demasiado —hizo una pausa—. Lo que quiero decir es que no pienses que esto es algo personal contra ti o algo parecido, esto es sólo un día más, una semana cualquiera, si por casualidad volvieras de aquí a diez años a este mismo punto y te pusieses a hacer preguntas a las personas adecuadas, te encontrarías con la misma mierda pero con distinto nombre, suma y sigue, es la rueda que hace avanzar las cosas para bien o para mal, eso es lo que creo.

—Comprendo lo que dices —dijo Rives y dejó una pequeña pausa antes de volver a hablar— pero esta vez, por el motivo que sea, la mierda tiene nombres que me interesan especialmente.

El ruso dio un gran suspiro y asintió con la cabeza lentamente, apretando los labios.

—¡Muy bien! —añadió de pronto— Sigamos entonces, no seré yo quien rechace trabajo.

—Esa es la idea —dijo Rives con una leve sonrisa— que dejes las clases de ética para otros y te limites a trabajar... entonces, ¿qué me dices de Lounge?

—Sinceramente, no creo que tenga nada que ver...por lo menos no creo que sea un interés únicamente personal.

—¿ASSE? —preguntó Rives.

—Tampoco, las empresas no matan, eso lo hacen las personas —sentenció Dragunov con sorna.

—¿Entonces?

—Alguien habrá.

Rives asintió. Su cara reflejaba concentración. En el bar seguía habiendo poca gente, algún pobre solitario cruzaba de vez en cuando camino de los lavabos.

—Yo me planteaba una hipótesis —dijo Rives-...Vincent descubre algo, pongamos algo sobre la tal Vega Bryant, algo que puede estar relacionado con las explosiones o no, avisa a ASSE por algún motivo y al poco aparece muerto, la policía encuentra una nota con el nombre de ella en su mano pero no dan parte...-asintió para sí mismo—. Según me dice Dimitri alguien da un chivatazo del asesinato a la policía, la cual aparece en el escenario del crimen y se avisa a ASSE.

Dragunov asintió como señal de que le seguía.

—Y yo me pregunto —dijo el ruso— ¿No es demasiado teatral que el cadáver aparezca justo con una nota en la mano con un nombre? Nombre que por lo que parece no se refleja en el informe y sólo se filtra a oídos de informadores... no puedo dejar de repetirme ¿y si alguien le puso la nota en la mano a Vincent? Aún más, ¿y si nunca hubo nota? ¿Y si el soplo buscaba que ese nombre trascendiera en “pétit comité” por algún motivo?

Dragunov se apoyó en la mesa y se frotó la frente con los dedos de la mano derecha, como si buscase agitar la caja de pandora para encontrar una respuesta.

—Ambas opciones son válidas —dijo por fin—. El problema, obviamente es qué creer...

—Gracias, eres de mucha ayuda —dijo Rives con ironía.

Dragunov ignoró el comentario y se mesó, pensativo, la barbilla, que hacía gala de una piel dura y curtida como papel de lija, con barba de pocos días.

—Aunque pensándolo bien, no tengo muy clara cuál es la diferencia —dijo el ruso.

—¿Cómo dices?

—Digo que, le pusiesen la nota en la mano o la escribiese él, da absolutamente igual, sólo nos queda un camino.

—Vega Bryant —sentenció Rives.

—¿Ves tú otro? —preguntó el ruso.

Rives guardó unos momentos de silencio.

—No, porque interrogar a Lounge no creo que nos trajera nada bueno. Ya hemos “molestado” a demasiadas personas.

El ruso observó a Rives con una mirada gélida.

—No te equivoques Rives, ir a hablar con Bryant tampoco nos va a traer nada bueno.

Rives se frotó los ojos y asintió, haciendo ver que se hacía cargo. Luego recogió la cartera y las llaves de encima de la mesa. Ya habían tenido bastante por aquel día.

Rives y Dragunov salieron del bar algo tocados por la cerveza. La noche había caído hacía un rato y la calle estaba ligeramente iluminada por las farolas, había poca gente por aquella zona de Londres a esas horas.

Rives se abrochó la chaqueta de piel y miró a Dragunov, que parecía perdido en oler el aroma a humedad que emanaba la ciudad.

—Creo que deberíamos ir esta misma noche —dijo Rives—. El problema es que no tenemos ni idea de dónde está el maldito local.

Dragunov lo observó unos segundos antes de hablar, como siempre, parecía medir el impacto de sus palabras.

—Creo que sé dónde es —dijo por fin.

Rives lo observó enarcando una ceja.

—Vaya, el que no sabía nada —dijo.

—Que nunca haya estado no significa que no sepa dónde está —dijo el ruso—. De todas formas, en el mismo local The Clown se reúne bastante chusma, lo que debería preocuparnos no es dónde está el local, más bien, que vamos a hacer cuando estemos allí.

—Entiendo —dijo Rives—. Yo pensaba simplemente ir y ver cómo está el tema, no es la primera vez que hago algo así.

—Como quieras —dijo Dragunov, lacónico— pero antes te agradecería que me proporcionaras un arma.

—¿Un arma?— preguntó Rives, sorprendido.

—Si hacemos esto, no va a ser desarmados, no acabo de sobrevivir a una muerte segura en un agujero de la selva brasileña para hacerme matar en un local de mala muerte en Londres.

Rives no había pensado en hacer una visita a la tal Vega Bryant armado, de hecho, antes de lo de Careiro, la idea de ir armado a menudo se le antojaba desagradable. Ahora, por el contrario, aquel objeto significaba algo más que intimidación. De todas formas —pensó— eso no iba a suponer un problema. Rives tenía tres pistolas en regla en la caja fuerte de su piso.

—De acuerdo —dijo por fin el detective— entonces iremos mañana, ahora me largo a casa a descansar y a ordenar ideas.

Dragunov se encogió de hombros, en un gesto casi imperceptible. Pensó que tenía hambre.

—Mejor no ir más tarde de las siete de la tarde, a menos gente menos problemas —dijo.

—O quizás sea al revés, a más gente más desapercibidos pasaremos —contradijo Rives.

—Quizás eso tuviese sentido si lo que quisiésemos fuera darnos una vuelta y echar un vistazo al lugar, pero teniendo en cuenta que lo que quieres es interrogar a la propietaria...-dejó la frase incompleta.

—No tengo muy claro lo que quiero —confesó el detective.

El ruso lo miró, serio.

—Lo sé, por eso mejor llegar pronto y hacerlo todo de una vez.

Rives quedó unos segundos en silencio, pensativo. Miró al cielo pero no lo vio, sólo había una capa de nubes plomiza que prometía lluvia inminente.

—Nos vemos mañana.

Y se alejó andando despacio y pensativo, con las manos metidas en los bolsillos de la chaqueta de piel.




XIX



Hacía ya varios días que Flavio Balotelli ignoraba por completo donde estaba.

Desde que hablara con Rives por última vez, calculaba que habrían pasado por lo menos cuatro o cinco días y no albergaba esperanza ninguna de salir vivo de donde quiera que estuviese.

Todo lo que había ocurrido lo recordaba de forma confusa. Nada más colgar el teléfono móvil a Rives unos hombres armados lo habían sacado de un agujero en la tierra y lo habían esposado con las manos por detrás, luego le taparon los ojos con una especie de trapo y desde entonces no había vuelto a ver la luz del sol.

Ya no se encontraban en el mismo lugar, eso era seguro, pues lo habían encerrado varias veces en el maletero de un coche y habían recorrido largas distancias. Las noches se mezclaban con los días y la desorientación hacía que su mente volara como un animal desatado sumiéndose en las más absolutas tinieblas. Hubo momentos en los que creyó encontrar a Dios, pero luego esa aceptación se tornó de nuevo en ira y odio hacia Dios, lo odió más que nunca. “Si Dios existe, es un maldito hijo de puta” llegó a pensar. También había pensado en el padre Nicolás, y en qué debía estar pasando ahora mismo en Roma. ¿Intentarían salvarle o le abandonarían dándolo por muerto? No tenía respuesta, pero había llegado a la conclusión de que daba igual, aunque lo intentaran nunca conseguirían rescatarle, era inútil guardar cualquier esperanza. Lo único que, al principio, le había mantenido con ánimo era que aún no le hubiesen matado, pero dado el poco cuidado que habían puesto en mantenerle con vida, sólo le daban alguna pieza de fruta y una botella de agua en todo el día, unido a la gran cantidad de disparos que había escuchado durante los siguientes días a su secuestro, hacían que cada hora que pasaba se convirtiera en una angustiosa espera.

Así que se había resignado a su funesto destino, lo único que deseaba era que fuera cuanto antes, la incertidumbre era, tal vez, peor que la certeza de la muerte. El saber que cada minuto podría ser el último era una tortura que le estaba resultando insoportable hasta el punto de creer que había perdido la cordura.

En ocasiones lloraba, otras gritaba como un poseído, la ansiedad hacia presa de su cuerpo y éste, preso de espasmos y convulsiones, intentaba desahogarse desgarrándose las cuerdas vocales. Entonces se escuchaban pasos, alguien entraba y le propinaba una descarga de golpes, en el estómago, en la cara, pero nunca decían nada, ni una palabra. Pero no importaba, porque eso le apaciguaba, el dolor físico ahuyentaba, durante algunas horas, el calvario psicológico, y entonces era cuando podía descansar un rato en paz, semiinconsciente, cuando el insoportable dolor se convertía en sedante y ahuyentaba al resto de fantasmas.

Y esa mañana, por fin, parecía llegado el momento de acabar con todo aquello. Cuatro brazos fuertes lo habían sacado de donde quiera que estuviese y lo habían arrastrado hasta un lugar que parecía cerrado, pues había dejado de escuchar el sonido de la jungla, de los pájaros y las alimañas. No había hecho falta que le hiciesen notar la punta del fusil como otras muchas veces, apenas tenía fuerzas para andar.

Lo habían sentado en una pequeña silla, con las manos por detrás de ésta, aún esposadas y atadas al respaldo con lo que debían ser unas bridas. Después le pusieron cinta aislante en los tobillos y se los ataron a las patas de la silla.

Por el sonido, aquel cubículo no debía ser demasiado grande— Flavio Balotelli se sorprendió de cómo había desarrollado, en tan poco tiempo, el sentido del oído para sustituir al de la vista, debía haber no más de cuatro personas, que hablaban en portugués. De pronto se hizo el silencio, unos segundos después se escucharon unos pasos. Luego se detuvieron y una voz grave habló.

—Salid —dijo la voz.

Los otros hombres parecieron obedecer, pues los pasos de varias personas se alejaron de Flavio Balotelli y se perdieron con un sonido de una puerta al cerrarse. Sólo quedaron unos pasos suaves que se acercaron al cura y se detuvieron justo delante de él.

Pero Flavio Balotelli ya no tenía miedo, sólo quería que aquello acabara cuanto antes. Podía escuchar el sonido de una respiración fuerte y entrecortada. Al cabo de varios minutos de silencio dijo:

—Saludos, hermano —dijo la voz.

La frecuencia en la respiración de Flavio Balotelli iba en aumento por la ansiedad, le costaba respirar, pero no despegaba los labios resecos, no tenía nada que suplicar, sabía que sería inútil.

—No hablas...-dijo la voz, con un tono que Balotelli no supo diferenciar entre la afirmación o la pregunta— imagino que no estamos en igualdad de condiciones.

Unas manos rozaron la cabeza de Balotelli y comenzaron a desatar el nudo del trapo que le cubría los ojos. Lo hicieron con calma, sin ningún tipo de prisa o duda hasta que el joven cura vio sus ojos liberados, después de más de cuatro días, de la prisión de la oscuridad.

No los abrió enseguida, permaneció unos instantes con los ojos cerrados, como si sopesara si al hacerlo le iría la vida en ello. En ese momento captó un olor nuevo, que se colaba entre el aroma a humedad y sudor, era un olor a viejo, a antiguo... a iglesia.

—No temas, no es la primera vez que me ves —dijo la voz.

Flavio Balotelli abrió los ojos y la poca luz que había en la habitación le dolió como si fuesen agujas que se le clavaban por todo el globo ocular y las orbitas. Al principio no distinguió muy bien los pocos objetos que había en la habitación y tampoco a la figura que estaba delante de él.

Le costó varios minutos poder distinguir las cosas, le lloraban los ojos y aunque el dolor no desapareció pudo distinguir una habitación de madera, con una estantería espartana y una mesa que estaba apartada contra una de las paredes. No había nada más. Sólo una silueta plantada frente a él, observándole con paciencia.

Ballotelli fijó los ojos en la figura, esforzándose para conseguir que sus ojos maltrechos enfocasen debidamente. Le miró a la cara, y a los pocos segundos reconoció aquel rostro, y la sangre se le heló al instante.

Era Dragaza.

Flavio Balotelli pensó por un momento que debía estar soñando. Una pesadilla caprichosa que deseaba atormentarle hasta el momento de su muerte. Hizo un esfuerzo titánico por despertar y volver a la oscuridad de su encierro, pero aquella imagen macabra no quería desaparecer.

Le vinieron a la mente imágenes de aquel mismo rostro medio desfigurado, cerúleo, con la boca desencajada de una forma que no podía ser humana. ¿Era, acaso, una aparición?

—No soy un fantasma, hermano —dijo Dragaza, sereno, como si le leyera el pensamiento.

El fantasma de Dragaza estaba serio, pero no parecía hostil. Tenía el rostro arrugado recubierto de una barba corta y blanca, la nariz aguileña con el puente roto le confería un aspecto feroz, duro. La cara era alargada, como todo el cuerpo y era bastante alto. Iba vestido con lo que parecía un traje de fraile, antiguo y roto.

Los ojos saltones del anciano observaban fijamente al hombre maniatado que tenía delante de él, inquisitivos. Estaba quieto, no se movía ni un ápice, como si fuese una estatua de cera. Flavio Balotelli ya había visto esa estatua de cera y estaba preso de una extraña ensoñación mezcla de terror y fascinación.

—Está usted en mal estado —Dragaza hablaba en portugués y sus ojos recorrían el cuerpo de Balotelli—. Aunque quién no lo está, en estas circunstancias —dijo esto sin moverse, sólo parecieron desplazarse los labios, como si fuese un muñeco animado.

Balotelli sentía que todo lo que rodeaba a Dragaza tenía un halo de divinidad y misterio, que a pesar de la situación en la que se encontraba, le inspiraba una extraña e insana admiración. Pensó, en un momento de lucidez, si aquello era lo que llamaban síndrome de Estocolmo.

De pronto, unas lágrimas aparecieron en el rostro de Flavio Balotelli y habló entrecortado, con la voz rota.

—No lo comprendo...-dijo-...No sé qué está pasando aquí, no puedo comprender nada...

El hombre empezó a llorar, como un niño que por fin a salvo explota sacando todo el pesar y la frustración que lleva acumulada dentro.

Dragaza no se inmutó, simplemente asintió con la cabeza y esperó a que Balotelli consiguiese calmarse un poco.

—Eres joven —dijo— demasiado joven para estar aquí.

Balotelli lo miró con los ojos llenos de lágrimas y por fin consiguió articular las primeras palabras con sentido.

—¿Por qué me hacéis esto? —preguntó, todavía entre lágrimas.

Dragaza dejó de observarle por primera vez y se dirigió hacia la única silla que quedaba en la habitación, a unos metros de Balotelli. La madera crujió cuando tomó asiento.

—La respuesta es demasiado compleja para que pudieses entenderla con unas simples palabras aquí y ahora —hizo una pausa y volvió a mirar fijamente al cura-...Tampoco aspiro que lo hagas.

—Pero quiero comprender, tengo derecho a saberlo...-acertó a decir Balotelli.

—¿Aún sabiendo que si te lo dijera tendría que matarte? —dijo Dragaza.

Balotelli no dudó ni un segundo en su respuesta.

—Yo ya estoy muerto —murmuró—. Hace días que lo estoy.

Dragaza sonrió por primera vez, no fue una sonrisa en sí, pero era lo más parecido que podía ofrecer aquella piel dura y cuarteada.

—Entonces somos dos muertos —dijo, manteniendo la mueca.

Balotelli jadeaba, incapaz de controlarse. Dragaza, por el contrario, era el control absoluto. Recto como una estaca. De pronto su rostro se volvió feroz de nuevo y miró a Balotelli con ojos inquisitivos.

—Pero basta ya de presentaciones —dijo—. Tus compañeros escaparon, no acabo de comprender muy bien cómo, pero han desaparecido y dudo mucho que sigan en el país. Si es consuelo para tu atormentada alma, te diré que intentaron rescatarte... o algo parecido.

Balotelli había olvidado por completo a Rives y Dragunov, desde el segundo día en que se sumió en las sombras había dejado de pensar en ellos, como si jamás hubiesen existido. Simplemente, asintió.

—Ahora, hermano, contesta mi pregunta —continuó Dragaza—. ¿Sabían ellos que yo estaba vivo?

Balotelli estuvo tentado de mentir, reflejo del instinto de supervivencia, pero observando a Dragaza tuvo la certeza de que sería inútil.

—Es posible —dijo Balotelli, casi en un susurro— hablé con ellos por teléfono antes de que me sacaran del agujero... les dije que el cuerpo de la iglesia no era real.

Dragaza hizo un gesto afirmativo y quedó unos segundos en silencio, reflexionando. Entonces, Balotelli, consciente ya de que Dragaza no era un fantasma o un ángel, se lanzó con una pregunta arriesgada.

—¿Sois vosotros quien habéis matado a toda esa gente? —preguntó.

Dragaza no se inmutó, sumergido en sus pensamientos ignoró a Balotelli, como si no hubiese dicho absolutamente nada. El cura insistió.

—¿Pero por qué? No tiene sentido...-dijo negando con la cabeza.

Dragaza lo observó, sorprendido.

—¿Qué no tiene sentido? —preguntó.

Balotelli captó el tono de Dragaza, sabía perfectamente a que se refería, sin embargo preguntaba, ¿por qué?

—Nada —acertó a decir-...nada de lo que pasa aquí...

Balotelli movía la cabeza de un lado a otro como una marioneta. Dragaza se levantó de la silla y se acercó, el semblante feroz y afilado.

—¿Y qué es lo que tiene sentido para ti, joven?

Balotelli dudó antes de responder, entre decir lo que pensaba o lo que pensaba que Dragaza querría oír, pero no tenía ni idea de lo que pasaba por la mente del viejo fantasma.

—No lo sé —dijo al fin-...pero desde luego no asesinar y mutilar a la gente indiscriminadamente.

Dragaza asintió lentamente, como dándole la razón. Luego, miró la puerta, como si quisiese comprobar que no había nadie en ella, después se dio media vuelta y comenzó a hablar.

—Yo te diré lo que no tiene sentido, mi joven amigo. No tiene sentido dedicar una vida entregada a una causa ingrata, cruel, falsa y traicionera —En sus ojos crecía la llama del rencor—. No tiene sentido engañar, manipular, corromper millones de almas en todo el mundo con el único objetivo del poder, la riqueza y la autocomplacencia.

Flavio Balotelli comprendió por dónde iban los tiros. Por sus palabras, Dragaza parecía resentido contra la iglesia católica, por alguna razón guardaba un odio atroz. El joven cura pensó que el anciano debía de haber enloquecido y presa del odio haber ordenado los atroces crímenes. El objetivo no podía ni imaginarlo, pero entre las sombras de aquella oscura habitación era la impresión que le daba el anciano monje. Sin embargo, había demasiadas cosas en el aire, ¿Podía ser todo tan simple?

—Así que todo ha sido por eso —dijo Balotelli-...crisis de fe, desencanto...

Dragaza se volvió rápidamente hacia él, esta vez sí se relejaba una sonrisa malévola y afilada en su boca.

—Nada más lejos, mi joven e inexperto niño —su voz era grave—. Ahora soy más que nunca un creyente entregado.

De pronto la sonrisa desapareció de su rostro y este se volvió otra vez pétreo.

—El cáncer es la iglesia —sentenció—, la iglesia cristiana es la que no cree...es como...-dudó un instante, buscando las palabras adecuadas-...Es como un arma, ¿comprendes? Las armas no matan a nadie, son las personas las que lo hacen sirviéndose de ellas, así es como la iglesia usa la religión, como un arma...un arma demasiado peligrosa.

—¿Y tú? —preguntó Balotelli.

Dragaza lo miró desafiante.

—Yo lucho contra tu iglesia, porque tu iglesia ha luchado contra mí y todos los que son como yo.

—¿Qué te ha hecho a ti la iglesia? —Balotelli empezaba a obtener respuestas.

Dragaza pareció valorar la respuesta, la posibilidad de decir algo o no.

—Hace menos de dos meses un hombre intentó matarme —dijo por fin mientras empezaba a caminar alrededor de Balotelli—. Y casi lo consigue, de hecho, estoy seguro de que cree que lo consiguió.

Balotelli estaba cada vez más confuso, no entendía a donde quería llegar Dragaza y tampoco de que estaba hablando ni por qué. Al perder toda esperanza tampoco había hecho ningún esfuerzo en controlar sus emociones. Pero de pronto tuvo un momento de lucidez, aquellas palabras, aquella conversación, el hecho de hablar con otra persona que no fuese él mismo, como había estado haciendo los días anteriores, le habían devuelto al mundo real y acababa de comprender que estaba hablando ni más ni menos que con el mismísimo Dragaza al que había venido a buscar a Brasil, o su cadáver concretamente. Pero ahora todo era mucho mejor, Dragaza estaba vivo, y él, Flavio Balotelli estaba hablando con él. Parecía que el anciano había perdido la cabeza y ésta era su oportunidad de permanecer con vida y volver de manera gloriosa a Roma, como un emperador victorioso. De pronto sintió un subidón de adrenalina, era su ambición que había vuelto con fuerza.

Ahora —pensó— Lo que debía hacer era sacarle toda la información que pudiese, darle confianza e intentar averiguar todo lo que ese hombre ocultaba. Empezó por una pregunta directa.

—¿Cómo sabes que cree que lo consiguió? —preguntó.

—Porque lo consiguió —dijo Dragaza, regalándole de nuevo aquella aterradora sonrisa.

Un escalofrió recorrió el maltrecho cuerpo de Flavio Balotelli. No dijo nada, se limitó a observar la figura enlutada que le miraba con una sonrisa perversa y le producía terror.

—Porque me mató —completó Dragaza—. O quizás debería decir que mató a una persona que debería haber sido yo...

—No comprendo...-dijo Balotelli con nudo en la garganta.

—Fue la señal definitiva —continuó Dragaza—. En el fondo, y a pesar de perder al pobre padre Gomes, me hicieron un favor, cuando vi a mi compañero muerto en el suelo, me vi a mí mismo, y supe que era el momento de actuar— decía las palabras pausadamente pero con vehemencia— Estar muerto era una coyuntura perfecta, el anonimato total me brindaría una libertad que sólo Dios podría ofrecerme. Sin duda, era el momento de actuar.

—¿De actuar? ¿Contra quién?

—De actuar contra gente... como tú —dijo el fantasma, haciendo hincapié en la última palabra; se había acercado a Balotelli y levantado la barbilla con los dedos.

La mano de Dragaza era delgada y huesuda, sus dedos largos y su piel áspera como el cuero sin trabajar. Le sostuvo la cabeza unos segundos, mirándole fijamente como si quisiera leerle los pensamientos, detrás seguían brillando las velas que iluminaban la estancia. Balotelli sintió un vacío en el estómago

—Ahora me vas a decir por qué te han enviado si no es a matarme —soltó de golpe Dragaza, su rostro a escasos centímetros, casi nariz con nariz— y me lo vas a contar todo, o te aseguro que el sufrimiento de Jesucristo nuestro señor parecerá una broma al lado de lo que te tengo reservado.

Flavio Balotelli se quedó blanco, líbido. De pronto, un terror sin nombre se había apoderado de nuevo de él, la perspectiva del martirio antes de la muerte era algo con lo que no había contado.

—Te diré lo que quieras —balbució con una vocecilla de niño aterrorizado— lo que quieras...

—Lo sé— convino Dragaza—. Dime quién te envía y para qué.

Balotelli no dudó ni un instante en decir absolutamente todo lo que sabía. A qué se dedicaba dentro del seminario y la posibilidad de trabajar para el Vaticano que le había ofrecido su tutor. Le dijo que había sido el padre Nicolás Del Vacchio quien le había elegido para la misión, que consistía en verificar el milagro de su cuerpo incorrupto y de los diversos “sucesos paranormales” que parecían haberse propagado por la región, le contó hasta las distintas visitas que había realizado en Careiro, le habló de Rives y Dragunov que viajaban en misión conjunta por el asunto de los asesinatos, de la policía de Manaos y de Julia Mendes, en concreto, que parecían interesados en el asunto. Cuando creyó que no se dejaba ni un solo detalle, calló por fin.

Dragaza le había observado en silencio, sin interrumpirle, con el semblante sereno. Cuando Balotelli terminó de hablar, Dragaza se mesó la barba con los huesudos dedos, como si sopesara la veracidad de las palabras del joven cura. Después de un pequeño silencio, habló.

—¿Y eso es todo? —preguntó— ¿Crees que me voy a creer que te envían, justo después de intentar matarme, para ver si yo era un santo? No, no puedes creerme tan estúpido, ellos me querían fuera y te enviaron a ti, debe ser por algún motivo.

La ira y el fanatismo brillaban en los pequeños ojos de Dragaza.

—¡Pero es la verdad! —balbuceó Balotelli.

—Seguro que sí, pero creo que vas a tener que matizarla un poco más.

Balotelli sintió náuseas, no tenía nada más que ofrecer, le había dicho a ese hombre todo lo que sabía, la verdad, una verdad que él conocía pero parecía no satisfacer a Dragaza. ¿Acaso quería escuchar otra verdad? ¿Existía otra o eran delirios de un anciano?

—Has nombrado a Del Vacchio— dijo Dragaza de nuevo.

—Sí, es él quien me ha enviado —dijo Balotelli, tembloroso a pesar del calor.

—Del Vacchio no es nadie —Dragaza había subido el tono de voz—. Es sólo el dedo de toda una mano de todo un brazo y del cerebro que usa el arma. Del Vacchio no es nadie —sentenció Dragaza con furia.

—Es la verdad, ¡lo juro! —gritó Balotelli, desesperado, zarandeándose en la silla.

—Por supuesto que sí —dijo Dragaza.

Pero sus acciones no se correspondieron con sus palabras y el viejo había comenzado a andar hacia la puerta. Balotelli empezó a chillar como un poseso.

—¡Es la verdad! ¡Es la verdad! ¡Lo juro por Dios! —repetía sin parar.

Dragaza abrió la puerta y en menos de cinco segundos aparecieron dos hombres enormes armados con fusiles de asalto y fueron hacia Balotelli que seguía chillando como un loco. Los dos hombres levantaron la silla con Balotelli todavía encima. Entonces habló Dragaza.

—Sólo hay dos caminos, mi joven amigo, uno es la muerte y el otro es el nuestro —hizo un gesto con la mano, como señalando a su alrededor. —Y al nuestro sólo se viene con la verdad —hizo una pausa y su cara adquirió un rictus feroz—. Llevadlo fuera y llamad a Alexandre para que le haga hablar.

Y los dos gigantes sacaron la silla en volandas, con Flavio Balotelli encima, entre gritos y lamentos, en pleno Amazonas, en algún punto desconocido de aquel infierno, en una secuencia que hubiese podido pasar por cómica si al pobre desdichado no le esperara un destino tan cruel.




XX



El tercer día de interrogatorio, el sargento Ozols apareció con la abogada y el doctor, pero sin el agente Vanag, cosa que extrañó bastante a Gazsi Erkel. Entraron los tres a la vez y se quedaron al pie de la cama, mirándole de manera complaciente. Era obvio que traían noticias frescas. El primero en hablar fue el doctor Jansons.

—Señor Erkel, después de estos días en observación y dado que en el interrogatorio de ayer no sufriera ninguna crisis, creo que está usted en condiciones de recibir el alta médica —carraspeó— con los consiguientes cuidados y precauciones que deberá tomar los primeros días fuera del hospital, pero de eso hablaremos con más detalle después, cuando el señor sargento y la señora abogada se hayan marchado.

—¿Cuándo? —preguntó Gazsi, que lo había adivinado.

—Mañana —dijo Ozols— a esta misma hora, es decir, las doce del mediodía, vendrá el transporte correspondiente y será usted escoltado a la prisión central de Riga en coyuntura de prisión preventiva. —La cara de Ozols no reflejaba victoria—. Una vez allí se comenzaran los trámites legales pertinentes para la preparación del juicio, a su debido tiempo será informado por su abogada de los cargos que se le imputan. ¿Alguna pregunta?

Gazsi miró a su abogada con desesperación, esperando unas palabras de ánimo o esperanza. Palabras totalmente insuficientes para tranquilizar a Gazsi.

—Estese tranquilo, señor Erkel —dijo la abogada Rita Vitols— en cuanto tenga los cargos del fiscal iré a visitarle y prepararemos la defensa, mientras tanto y todo el período previo al juicio estará, por su seguridad, aislado del resto de reclusos.

Gazsi estaba vendido, a merced de aquellas personas que iban a decidir cómo iba a ser el resto de su vida. Que no lo mezclaran con el resto de presos estaba bien, pero era un consuelo menor, ya que él no se sentía culpable de nada; si su abogada le prestaba la misma atención a su defensa que la que le había prestado a él en las sesiones de interrogatorio en el hospital, estaba sentenciado.

El aire en la habitación empezaba a estar cargado, difícil de respirar.

—¿Tiene usted alguna pregunta, señor Erkel? —escuchó decir a la abogada Vitols.

—No —dijo apretando los dientes para aguantar las lágrimas de rabia-...Lo que quiero es pedirle algo —la voz trémula— yo no he hecho nada, no me abandone, por favor

La suplica sonó patética, triste y desesperada. El doctor Jansons se sintió incómodo y miró hacia otro lado, el sargento Ozols miró su reloj de muñeca. La única que aguantó la mirada cristalina a Gazsi Erkel fue su abogada.

—Descuide, señor Erkel —dijo segura de sí misma—. Ahora he de marcharme, tengo asuntos ineludibles, el sargento Ozols quiere hablar con usted. —La abogada miró al policía mientras daba unos pasitos hacia la puerta—. No tiene que responderle nada si no quiere, puede permanecer en silencio le diga lo que le diga.

Y dicho esto la abogada abandonó, con su andar torpe, la habitación número XIII. Se quedaron el doctor y el policía, se miraron y volvió a hablar Jansons.

—Bueno, les dejo —dijo el Dr. Jansons mirando a Gazsi—. El sargento puede estar aquí con usted hasta las trece horas, como siempre. A esa hora deberá abandonar la habitación. Volveré en un rato.

Y salió de la habitación cerrando la puerta tras él.

Ozols estuvo un rato de pie, en silencio, observando la habitación, como si la viera por primera vez, se le veía un talante distinto al de los días anteriores. Hubo unos instantes de silencio incómodo en los que el sargento observó caer las finas gotas de lluvia sobre el cristal sucio de la ventana.

—¿Cómo es que hoy no ha traído a su mascota? —dijo Gazsi de pronto.

Ozols le miró, con su gran mostacho tenía un aspecto perruno, de sabueso, muy apropiado a su puesto de trabajo.

—No era necesario —dijo— hoy no va a haber ningún interrogatorio.

Gazsi Erkel asintió, incorporándose un poco en la cama.

—Comprendo, ahora que ya me tienen ya no hay prisa ¿no?

Ozols negó con una sonrisa triste bajo el mostacho. Por fin se movió de los pies de la cama y cogió una de las sillas que había en la habitación, tomó asiento al lado de la camilla.

—No, no es eso —dijo Ozols, conciliador—. En realidad, siempre te hemos tenido, estos interrogatorios del hospital, si es que se pueden llamar así, eran más que nada una pantomima para calmar a la opinión pública y a los medios que estaban presionando mucho, te has hecho famoso —hizo una pausa para mesarse el mostacho—. Teníamos que darles algo, para que se entretuvieran. Lo serio vendrá ahora y seguramente será bastante largo.

Gazsi no acababa de entender la situación. No sabía muy bien que hacia el sargento Ozols allí en la habitación contándole todo aquello. Pero no se fiaba. Poli bueno, recordó.

—¿Y qué demonios hace usted aquí entonces? —preguntó Erkel.

Ozols volvió a dedicarle una mirada triste. Tomó aire antes de hablar.

—Mira chico —dijo con tono paternal— no te voy a mentir, tienes muchísimas posibilidades de pasar el resto de tu vida entre rejas, quizás demasiadas. Y por eso estoy aquí ahora, porque veo a mucha gente interesada en que tú seas el culpable y dar carpetazo definitivo al asunto, y no digo que no lo seas, Dios me libre, pero me cuesta creer que tú sólo montaras todo este follón.

Gazsi estaba completamente sorprendido, escuchaba a Ozols con atención y aunque lo que le decía, en el fondo, eran unas noticias horribles, no dejaba de ser un hálito de esperanza. El sargento continuó.

—Ayer pasé por el restaurante —continuó Ozols—, un poco caro, por cierto, interrogué a todos los camareros y ciertamente había uno que se acordaba de ti.

—¡Se lo dije! —Gazsi no pudo evitar subir el volumen.

—Eso, como te dije, no significa nada, pero corroboró parte de tu historia, dijo que cenaste con un tipo bien vestido y que le llamó la atención que...-pareció buscar las palabras correctas— que, un tipo como...

—Sí, que un tirado como yo fuera a cenar a un sitio así —concluyó Gazsi.

Ozols asintió con la cabeza.

—Sí, más o menos —dijo—. También se acordaba de la caja de madera, muy fea, añadió. —Hizo otra pausa, como si no estuviera del todo cómodo con aquel tipo de conversación y quisiera medir muy bien las palabras que decía—. Mira, Erkel, como te he dicho antes, esto no es un interrogatorio, no llevo grabadora y no voy a tomar notas, pero te ofrezco tener una conversación informal, si quieres, te pido que me hables de ti, de tu vida antes de llegar a Letonia, que me cuentes a qué te dedicas.

—¿Por qué quiere que haga algo así? —preguntó Gazsi.

—Quiero confirmar algo, es posible que te venga bien, pero no estás obligado a decirme nada que no quieras.

Gazsi no acababa de fiarse, pero tampoco tenía demasiadas opciones.

—De acuerdo —cedió finalmente.

Gazsi estuvo un rato hablándole de su infancia en el circo, de su salida de casa cuando aún era un niño y de la ausencia de una familia más de la gente del circo. Le habló de sus relaciones esporádicas con chicas, ninguna solía pasar del año, de su ir y venir por muchos países de Europa, de cómo se había ganado la vida desde su salida del circo y de cómo se había acostumbrado a vivir de esa manera, sin la presencia de nadie a su lado pero sin tener que dar cuentas tampoco. Le contó que aquello, hasta ahora, le había hecho aceptablemente feliz. Cuando acabó su historia, Ozols asintió con la cabeza, en su rostro el gesto grave.

—¿Ahora me puede decir que es lo que quería confirmar? —preguntó Gazsi.

Ozols lo miró fijamente antes de responder, seguía asintiendo lentamente con la cabeza.

—Lo que imaginaba —dijo al fin—. Ya hemos podido identificar, con la ayuda de los compañeros de Estonia y Lituania, a los otros dos hombres que se inmolaron. Los tres tenéis muchos rasgos en común, el mismo perfil, sin familia localizable que os pueda ayudar o identificar, artistas ambulantes y ninguno pasaba de los treinta.

Ozols hizo una pausa a modo de recapacitación, como si siguiera buscando las palabras en una sopa de letras mental, para dar un veredicto a modo de conclusión.

—En resumen, desarraigados de los que nadie se preocuparía —concluyó.

Y le dedicó otra vez aquella mirada triste que reflejaba compasión.
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Esa mañana Rives se había levantado tarde y con resaca. La noche anterior, después de dejar a Dragunov, se aprovisionó de abundante bebida, la comida como siempre, poca y mala, echaba de menos los arroces de su tierra natal, y vio un absurdo programa de televisión, no quería pensar demasiado en todo aquel asunto de Vega Bryant, de hacerlo, era posible que se echara para atrás, cosa que llegados a aquel punto, ya no podía ser.

Le había despertado cruelmente, como un tren acercándose a su maltrecho cerebro, el insufrible sonido del teléfono móvil, algo demasiado recurrente en los últimos días. Rives alargó el brazo torpemente, palpando en la mesita de noche sin abrir los ojos, negándose, aferrándose a los últimos segundos de sueño. La voz que escucho al otro lado del teléfono hizo que se despejara de pronto. El acento indio era inconfundible.

Era Rajesh.

—¿Rives? —preguntó la voz al otro lado del teléfono.

El detective se incorporó rápidamente, quedando sentado en la cama con los pies sobre la alfombrilla que cubría el suelo en los laterales de la cama.

—Sí, sí, Rajesh disculpa, estaba dormido...-con voz de ultratumba.

El indio bromeó educadamente sobre la hora y sobre las vacaciones forzosas de Rives.

—Ya tengo la información que me pediste —dijo por fin.

—Cuéntame —dijo Rives.

—Es extraño —reflexionó Rajesh, de pronto, en tono confidencial— pero cuando husmeé en los archivos de la agencia sobre ese tal Xavier Dragaza, me encontré un puñado de archivos con la información restringida o borrada. El porqué no lo sé, simplemente estaba vetada la entrada a los archivos.

—Qué extraño...-dijo Rives con ironía, pero el indio lo entendió como si no la hubiese usado.

—Eso mismo pensé yo —continuó Rajesh— porque esas cosas suelen estar restringidas para personas de otros departamentos, para controlar el flujo de información, yo mismo me he encargado de hacerlo muchas veces, pero no para el nuestro, que nos dedicamos justamente a eso...

—Comprendo —dijo Rives, desanimado.

—Pero no me rendí tan fácilmente —el indio hablaba con orgullo—, decidí buscar la información por mi cuenta, y la obtuve a través de otras fuentes.

—Eres un lince, Rajesh —Era de recibo adularle ya que era lo único que iba a darle a cambio, pensó Rives.

—No te creas —respondió el indio con falsa modestia— porque esta información no es nada del otro mundo, con algo de paciencia y sabiendo donde buscar, hasta un niño podría conseguirla.

—Vamos al grano —sugirió sutilmente Rives.

—Cierto —convino Rajesh—. El caso es que Xavier Dragaza, nacido en Lisboa el trece de febrero de mil novecientos treinta y nueve se graduó en el Pontificio Seminario Romano Maggiore de Roma en el sesenta y ocho, con veintinueve años.

Hubo un silencio.

—Continúa —le animó Rives.

—La verdad es que no hay demasiado sobre ese tipo, todo esto que te cuento es una reconstrucción que he hecho uniendo unas fechas con otras, de eventos o listas en las que venía su nombre...-se excusó Rajesh.

—Tranquilo, va muy bien ¿qué más? —Rives se encendió un pitillo, incorporándose.

—Está bien, sigo —dijo—. Después de eso estuvo, aparentemente, trabajando en Roma unos cuantos años, desconozco en qué concretamente ya que su nombre no viene asociado a ninguna diócesis o nada parecido, pero si he encontrado fotos con pie de texto en los que aparece su nombre en Roma durante esos años. Después de eso hay algún dato sobre viajes, principalmente a Sudamérica, viajó bastante por lo visto, hay fotos suyas en Río de Janeiro, Manaos, Buenos aires, La paz..., En fin, después hay un hueco de casi diez años en el que el tío parece desaparecer y luego, aquí viene lo interesante, debió pasar algo porque la iglesia reniega de él y lo expulsa como sacerdote, eso lo encontré en una pequeña reseña de un diario católico local, de Roma.

—Debió tocarle los huevos a alguien —dijo Rives con una sonrisa.

—Seguramente, pero hay algo curioso, unos meses después, Dragaza es reincorporado a sus labores y enviado a la provincia de Manaos, en Brasil.

—Interesante.

—Sí, desde luego es una vida de vaivenes, porque luego vuelve a Roma, durante unos años vuelve a hacer viajes, y lo siguiente que tenemos es que Xavier Dragaza es expulsado definitivamente de la iglesia y excomulgado.

—Vaya —dijo Rives— eso es más gordo.

—Y tanto, a saber que hizo ese tipo para que lo excomulgaran.

—...O a quién hizo —repuso Rives, rencoroso.

—También, también...-convino Rajesh.

—¿En qué año fue la excomunión? —preguntó el detective apagando el cigarro.

—En mil novecientos noventa y siete.

—No hace tanto.

Rives había empezado, irremediablemente, a trazar en su mente un mapa de la vida de Dragaza, intentando unir unas cosas con otras. Viajes, Roma, Sudamérica. Rajesh volvió a hablar.

—Si me das más tiempo puedo buscar nueva información y enviarte un informe más completo, con las fotos y los recortes...

Un informe. La idea le hizo gracia a Rives. Como en los viejos tiempos, informe por aquí, informe para allá, caso cerrado y archivado. Y a por otra cosa. Y así cada día. Sin pararte a pensarlo. Se observó en el espejo que tenía delante, al lado izquierdo de la cama y se dedicó una sonrisa burlona a sí mismo. Nada de informes, se acabó.

—No Rajesh, con esto tengo bastante de momento, muchas gracias, te debo una.

—Exacto, me debes una cena en el Kerala Palace, llevaré a...-Rives le cortó.

—Hecho, te lo has ganado.

—¿Seguro que no quieres que te envíe la información por carta? ¿O al menos a algún e-mail? —insistió el indio.

Rajesh, demasiado engrasado en su trabajo, demasiado metido en la rueda, no concebía que una información, que él había conseguido con esmero, se dejara al libre albedrio de una mente con la más que probable posibilidad del olvido, sin dejar constancia escrita o visual en ningún soporte.

—De verdad, me sobra. Gracias de nuevo, cuídate Rajesh —y colgó el teléfono.

Lanzó el teléfono móvil recalentado encima de la cama y se puso a dar vueltas por la habitación, rascándose la nuca con la mano. Tenía la sensación de que esa manía le ayudaba a pensar.

En el fondo estaba bastante claro. Dragaza había trabajado en la iglesia mucho tiempo, y por lo visto en algún cargo relativamente importante aunque poco visible. ¿Investigador quizás? ¿Diplomático? Daba igual, el caso es que en algún momento hace algo que cabrea a alguien y lo expulsan. Pero parece que o bien tiene algo que interesa a la iglesia o se arrepienten rápidamente y lo readmiten, todo vuelve a la normalidad durante un tiempo, hasta que vuelve a hacer algo que mosquea, y mucho, a algún pez gordo, por lo que a la vez que es expulsado es excomulgado, cosa bastante grave e inusual. Y un dato que no tenía Rajesh, se vuelve a ir a Brasil, donde se dedica a... ¿A qué?

Por lo que le habían contado en ASSE, y había corroborado Julia Mendes, aunque parecía que nadie tenía demasiada información sobre el Dragaza de su segunda etapa en Brasil, había seguido ejerciendo de sacerdote o por lo menos de religioso...Quizás eso explicara porque estaba confinado en Careiro, aquel agujero dejado de la mano de Dios, en vez de estar en un destino más importante.

Después, finge su propia muerte. ¿Por qué alguien haría algo así? ¿Huye de alguien? Quizás la iglesia en Roma se entera de que sigue haciendo algo que les disgusta y deciden que ya ha molestado bastante.

Esta idea le provocó un escalofrío. “Quitarlo de circulación”, como a Vincent pensó... ¿Cómo a él? ¿Qué relación tenía toda esa historia con él? Ninguna, no la veía por ningún lado. Y de pronto recordó las palabras que Dragunov le había escupido el día anterior:

“No caigas en el error de pensar que todo esto tiene algo que ver contigo, no pienses que eres el centro de una conspiración, por suerte no eres tan importante para nadie.”

Ojalá el ruso tuviese razón, o quizás no. Con todo lo que había ocurrido, no tenía muy claro si la idea de ser sólo un trámite, un daño colateral en una historia que no tiene que ver con nadie y con todos, era buena o mala.

Había que tener las ideas muy claras para aceptar que sólo se era un peón más que pasaba por allí, de una partida que ni siquiera sabía, y que tal vez nunca sabría, quién jugaba.
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Jack Owen se sentía incómodo. La duda no era algo a lo que estuviese acostumbrado, así que aquella situación le estaba sacando totalmente de quicio.

Ese mismo día había recibido la llamada esperada. Había luz verde para quitar de circulación a aquel gusano y desaparecer por fin. Sólo había un problema, que la llamada en sí había sido algo extraña. No era lo esperado.

Para empezar, le habían puesto demasiadas limitaciones en cuanto al cómo y al cuándo. Y si ya de por sí, el cuándo, era algo que le incomodaba sobremanera, el dónde, era algo que no podía tolerar. Demasiadas restricciones, demasiadas condiciones. Algo no le olía bien y eso le provocaba dudas, y con dudas no se trabajaba bien. Su trabajo era demasiado especial para poner tantas condiciones.

Las instrucciones eran que tenía que matar a Gazsi Erkel cuando saliera del hospital camino de la prisión. Hasta ahí todo era normal, ya que la condición no la ponía el cliente, sino más bien lo delicado de la situación. Pero habían hecho especial hincapié en que tenía que ser a la salida del hospital, en la plaza Brvbas. ¿Por qué diablos tenía que ser justo allí, en la plaza?

Los días anteriores había estado analizando la situación y había concluido que la mejor opción sería atacar cuando estuviese de camino. En la salida del hospital habría demasiada gente, demasiado barullo y complicaría la huida. A la llegada a la prisión habría demasiada seguridad por la zona, demasiados hombres armados trabajando en los alrededores. Sin duda, la mejor opción era durante el trayecto a la prisión.

Y así lo había planeado. Había dos caminos posibles para el convoy, pero eso daba exactamente igual. Le valía cualquiera de los dos. Su plan era brillante a la vez que simple como la lógica. Había puesto dos cargas de explosivos lo suficientemente potentes como para volar dos coches blindados en dos puntos distintos de las dos posibles carreteras que podía recorrer el convoy para llegar a la prisión central de Riga. Había buscado pacientemente los lugares adecuados en el maltrecho asfalto de las carreteras Letonas para instalar los explosivos. Todavía no los había colocado, hubiese sido un riesgo absurdo, pensaba hacerlo la noche anterior al traslado.

Podría llevar a cabo el plan desde una distancia más que prudencial, le bastaba con seguir al convoy que trasportaba a Gazsi Erkel desde una distancia de menos de cien metros para detonar los explosivos sin que fallara la radio frecuencia. A su lado llevaría su ordenador portátil, en el que recibía dos señales distintas de cuatro cámaras que había instalado con plena visión al lugar donde estarían los explosivos y por donde pasaría el convoy. De esta manera podría ver cuando el coche pasaba justo por encima y estallarlos entonces, con un margen de fallo de pocos centímetros.

Y se acabó. La probable muerte de las otras personas que fueran en el vehículo era algo que a él no le importaba lo más mínimo. Él solo tenía que asegurarse de que el objetivo dejaba de respirar, ni más ni menos. Y después largarse de allí.

Pero ahora todo ese plan se había ido a la mierda. El cliente había insistido en que el objetivo debía ser eliminado en la plaza, antes de emprender el camino desde el hospital a la prisión, y no había más que hablar. Tampoco había protestado demasiado, no era persona de discutir, y menos un trabajo de aquellas características, bien pagado. Lo cierto era que no se daba muy a menudo la situación de que le dijeran cómo, dónde y cuándo realizar un trabajo, de hecho era totalmente al revés, nadie lo hacía. Pero también era cierto que esta vez el precio era especial y tenía que apechugar con ello.

Y aunque le habían trastocado los planes y cabreado mucho, lo que realmente le incomodaba era la sensación de que en todo aquello había gato encerrado. Sólo era una sensación, no podía probarlo, pero su instinto no le fallaba nunca. Tenía localizados y estudiados todos los tejados y terrazas colindantes al hospital, ya que se veía inevitablemente abocado al disparo con fusil de mirilla telescópica, pero la idea de los tejados la había prácticamente descartado, ya que era posible que hubiese algún helicóptero merodeando y sería un blanco fácil. Así pues, se inclinaba más por algún apartamento con buenas vistas.

La nueva coyuntura obligaba a replantearse algunos detalles. La salida de urgencias del hospital, por la que era más que probable que sacaran al objetivo, podía verse desde un ángulo concreto a la vez que controlaba la entrada principal del mismo, por si había sorpresas. Era cuestión de encontrar la ventana adecuada que diera en diagonal a la esquina del edificio del hospital. De esa manera, el número de fincas entre las que podía elegir acomodarse se limitaba bastante, tanto para él como para la policía. Ambas condiciones iban de la mano, por desgracia. Si elegía mal, todo podía irse al traste y seguramente no tendría margen para rectificar. Debía darse prisa si quería que todo estuviese listo para el día siguiente, así que se puso a trabajar en todos los detalles, en el coche para salir del país, en el vuelo que cogería desde Varsovia, Polonia y en la eliminación de material que no le iba a hacer falta, pasaportes, armas etc...debía tener la mente ocupada, o la sensación de que algo iba mal volvería, y no podía trabajar en algo de lo que no estaba seguro.
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Pasaban cinco minutos de las seis de la tarde cuando Rives y Dragunov encararon la calle donde debía estar The Clown Bar. 

Tottenham Hale no era precisamente un sitio por el que salir a pasear. Con un ambiente enrarecido por restos de industrias abandonadas, donde se juntaba lo mejor de cada casa, era uno de esos barrios incómodos por donde Rives sabía que era aconsejable no pasar demasiado tiempo.

Habían estado hablando de la información que le había proporcionado Rajesh aquella mañana. La opinión de Dragunov estaba clara, aquel no era asunto suyo y seguramente nunca lo había sido, además implicaba tratar con la iglesia y eso, a juicio de Dragunov, nunca era una buena noticia. Lo mejor sería olvidar a Flavio Balotelli y todo lo que pudiese tener relación con él, pero Rives, aunque sabía que probablemente el ruso tuviese razón, era reacio a darle carpetazo definitivo. ¿Tenía alguna relación con el caso de las capitales Bálticas o era algo totalmente ajeno?

Aunque aún era pronto, el cielo era un mar de plomo y estaba todo bastante oscuro, como un mal augurio, la calle desierta. Tan sólo un cartel partido por la mitad, en el que únicamente funcionaban dos letras de neón viejo y electrificado, delataban la presencia del bar. De hecho, parecía cerrado.

Dragunov y Rives lo observaban desde la acera de enfrente, a unos veinte metros se detuvieron. Sólo se leía “The Clo”, el resto del cartel había desaparecido.

—Hermoso lugar —comentó Rives con sarcasmo.

Dragunov no dijo nada, simplemente observaba el lugar y jugueteaba, la mano dentro del bolsillo de la gabardina, con la pistola Colt que le había dado Rives un par de horas antes.

—Entremos ya —dijo por fin el ruso.

—Sí —habló Rives— cuanto antes mejor— Lo dijo apretándose el puente de la nariz. Había tenido todo el día un tormentoso dolor de cabeza debido a la resaca, y aunque se había tomado tres ibuprofenos no acababa de írsele la sensación de turbación.

Cruzaron la calle y se plantaron frente a la puerta del local. Era una doble puerta que parecía la de un almacén, vieja, oxidada y llena de grafitis. Dragunov empujó una de las puertas que se abrió ante ellos dejando ver una entrada doble, un pequeño pasillo de dos metros que daba a otra puerta interior. Las paredes recubiertas de skay sucio con luces de colores le daban un aire decadente de prostíbulo barato. Recorrieron el pequeño pasillo y empujaron la otra puerta. Frente a ellos apareció un lugar oscuro, bastante pequeño, cuya única iluminación eran las luces de la barra y unas lámparas de bombilla pequeña que había en algunas esquinas.

Nada más entrar vieron una mesa con un montón de fichas sobre ella, había cuatro tipos jugando a las cartas y todos se giraron para observarles. No había demasiada gente, un par de tipos en la barra conversaban con el camarero y también se habían girado, de hecho, los únicos que parecían no haberse dado cuenta de su intrusión eran dos mujeres que se divertían con un tipo en los sofás perdidos en la penumbra. Probablemente hacía mucho tiempo que aquello había sido una típica taberna británica. Una música extraña sonaba lo bastante alta como para que hubiese que gritar para entenderse. El idioma de la música parecía ruso, pensó el detective.

La primera sensación no podía haber sido peor, ya que aunque los cuatro de la mesa se habían girado y vuelto a lo que fuese que estaban haciendo, los de la barra les seguían escaneando con la mirada. Dragunov avanzó hasta la barra y Rives, que se había quedado algo parado, le siguió.

Los dos hombres se apoyaron como si estuviesen cómodos y Rives sacó un pitillo que encendió y fumó con nerviosismo. Esperaron a que se acercara el camarero, pero el tiempo de cortesía empezaba a acabarse. Llevaban allí casi cinco minutos y el camarero, un tipo que parecía argelino o marroquí, no se había acercado a preguntarles que querían tomar. Seguía hablando con los otros dos, a un par de metros. Dragunov levantó la mano un par de veces para llamarlo, pero el tipo lo ignoró deliberadamente. Rives y Dragunov se miraron gravemente.

“Esto no va bien” pensó Rives “Parecemos jodidas luces de navidad”.

Y eso era justamente lo que parecían allí aquellos dos hombres, parecían brillar con luz propia, totalmente fuera de lugar. No era la primera vez que Rives se veía en esas lides, pero el hecho de no tener detrás un equipo que sabía por dónde te movías resultaba, como mínimo, incómodo. Había que hacer algo, y rápido

El detective sopesó las posibilidades. Había contado que en ese momento había diez personas en el local incluyendo al camarero. Pensó en usar las armas y sacar a todo cristo del local, coger al camarero y meterle la pistola en la boca hasta que le dijera dónde estaba la puta de Vega Bryant. Esa posibilidad quedó descartada al instante, no sólo por la alta probabilidad de fracaso y del riesgo absurdo que arrastraba, sino más bien porque el rollo Harry El Sucio no se le daba demasiado bien y simplemente, no se imaginaba haciendo tal cosa. También podía, simplemente, acercarse al camarero y preguntarle... quizás fuese la opción más coherente, pero el tipo se mostraba poco colaborador. También podía sentarse con los de la mesa, aún a riesgo de recibir una paliza. Por último podía largarse a casa y olvidarse de todo aquello.

Observó a Dragunov, que parecía valorar también las posibilidades, y por un momento vio su rostro repleto de tierra y sangre, la imagen del agujero de Careiro, cuando se había considerado un hombre muerto. Una chispa de ira saltó de su estómago y prendió por todo el cuerpo hasta llegar al corazón, Rives apretó los dientes.

—Estate atento —le dijo a Dragunov y salió disparado hacia el camarero.

Cuando llegó a su altura pudo distinguir a los otros dos tipos, también de origen africano. Hablaban en su lengua y los tres se quedaron mirándole con desprecio cuando lo vieron llegar. Rives se detuvo irrespetuosamente cerca y apoyándose en la barra se inclinó hacia el camarero.

—Tú, imbécil —dijo al camarero— ¿Eres ciego o sólo subnormal? Mi amigo y yo tenemos sed y, o esas botellas —señaló detrás de la barra— son de adorno y yo veo mal o esto es un puto bar...-hizo una pequeña pausa dramática—. Y en los bares “con licencia” se sirve bebida, así que ya estás acercándote a servirnos o te chapo el chiringuito en menos de lo que digo Mustafá.

El tipo pareció sorprendido, desde luego no estaba acostumbrado a que le hablaran así. Los otros dos lo miraron y se volvieron hacia Rives. Pasado el shock inicial, el camarero se fue al ataque.

—No sois polis... y menos tu amigo —dijo con acento de su tierra en tono burlón, señalando a Dragunov con la barbilla— tiene demasiada cara de ruso.

—Y tú tienes demasiada cara de jodido moro como para tener papeles —dijo Rives con toda la sangre fría que pudo y puso la pistola encima de la barra para que la vieran.

El arma causó efecto y los tipos se pusieron nerviosos, uno se levantó de la silla, pero Rives ni se inmutó: “tengo que mantenerme seguro” se dijo, y siguió mirando fijamente a los ojos del camarero. Pistola en barra.

—Así que ahora te vas a venir conmigo y nos vas a poner lo que te pidamos ¿capicci? —sentenció el detective.

Diciendo esto Rives recogió la pistola y se dio media vuelta, con los cojones por corbata y rezando para que Dragunov estuviese atento por si alguno de aquellos hijos de puta se movía de su sitio. Luego se giró para volver a mirar a los tres tipos.

El camarero intercambió unas palabras y el que se había levantado se volvió a sentar. A los pocos segundos se acercó a ellos.

—¿Qué vais a tomar? —preguntó con cara de asco.

Rives tenía la boca seca y el estómago revuelto.

—Una cerveza, y para mi amigo un vaso de Stolichnaya —miró a Dragunov que le observaba intrigado—. Es que es ruso —dijo con ironía al camarero.

El tipo se fue a la otra punta de la barra. Dragunov le echó una mirada interrogativa a Rives.

—Déjame hablar a mí —se limitó a decir el detective.

El camarero volvió enseguida con la cerveza y el vaso de vodka. Los puso delante de los dos hombres e hizo ademán de alejarse, pero la voz de Rives lo detuvo.

—¿No vas a cobrarme? —preguntó, con sarcasmo.

—Invita la casa —dijo con cierto tono sobrado.

—Muy generoso, ven, acércate —insistió Rives.

El moro hizo un gesto como si su paciencia estuviese a punto de acabarse, pero finalmente se acercó.

—¿Qué coño quieres? —dijo— ¿Me vas a invitar?

—Quiero hablar con Vega —soltó Rives, sin más.

No tenía ni idea de si había hecho bien o mal, pero por lo menos era algo, no había mucho más que rascar en aquellas condiciones y Dragunov tampoco había propuesto ninguna alternativa. Así que aquella opción era tan buena o mala como cualquier otra.

Esta vez la cara del camarero sí fue de sorpresa. Quedó unos segundos desconcertado. Quizás estaba acostumbrado más o menos a untar a algún policía de vez en cuando, o quizás tenia acuerdos con algunos, pero que le preguntaran por Vega Bryant, por lo visto, ya no era tan normal.

—No sé de qué me hablas —acertó a decir.

—No, claro que no lo sabes, porque tú no tienes ni puta idea de qué va esto —dijo Rives, que ya se estaba montando un castillo demasiado grande para aguantarse sobre cartas.

El hombre pareció más confuso aún, miró a los otros dos que estaban al otro extremo de la barra, como buscando algo que no encontraba. Dragunov se había metido la mano en el bolsillo de la pistola hacía ya un buen rato. Rives volvió a la carga.

—Dile que quiero verla, ahora —remarcó Rives.

—¿A quién quieres ver? —preguntó el camarero torpemente.

—A ti desde luego que no, Mustafá, a la señorita Bryant, mi compañero y ella son viejos amigos y yo quiero que tengan una feliz reunión —y esbozó una sonrisa burlona.

Rives habría jurado que la cara de Dragunov era imperturbable, indiferente, pero se equivocaba, al ruso no le había hecho ninguna gracia y si hubiese podido le habría sacado de allí del cuello pero finalmente colaboró.

—ß çíàë â òå÷åíèå íåêîòîðîãî âðåìåíè, ñêàæèòå— dijo con su voz helada, que venía a ser algo así como “la conozco hace tiempo, avísala”

El camarero, que estaba delgado como un palillo, dudó unos instantes, aturdido y confundido. Al fin dijo:

—No está en el local, voy dentro a llamarla por teléfono—. Y desapareció detrás de una puerta cubierta por una cortina de tiras de plástico con brillantina.

Rives soltó todo el aire que había estado aguantando, miró a los tipos de la mesa, que seguían jugando a las cartas, indiferentes. Pero Dragunov no le dio demasiado respiro.

—No te relajes —dijo-coge la pistola y vigilia sin sacarla, tú a los de tu derecha y la puerta, yo me encargo de las mesas...-hizo una pausa— si ha accedido a llamarla por teléfono es que está aquí, ahora viene cuando nos matan.

—Muy gracioso —dijo Rives, pero un escalofrío le recorrió el cuerpo.

—No era una broma —respondió el ruso— Somos policías, imagino.

—Si se te ocurría algo mejor has tenido tiempo de sobra para hacerlo —dijo Rives sin mirarlo, con los ojos de un lado a otro, intentando vigilar mil sitios a la vez.

—No había mucho más —dijo el ruso, y después de una pequeña pausa añadió—. Te noto tembloroso...

—No lo estaba llevando del todo mal hasta que tú me has ayudado a relajarme —dijo todo lo irónico que pudo, con los ojos volando de un lado a otro.

—El miedo es bueno —dijo Dragunov—, es como el dolor, ayuda a sobrevivir.

—Pues los rusos de los cojones no parecéis tener demasiado.

—Somos el país de Europa y Asia con mayor índice de mortalidad...-concedió el ruso, con lo que pretendía ser una ineficaz broma relajante.

En ese momento el camarero apareció de nuevo por la pequeña puerta. Se acercó a ellos y los miro, grave.

—Os recibirá, pero tenéis que darme las armas, ahí dentro no puede haber armas —dijo con tono implacable.

Rives miró a Dragunov buscando ayuda.

—No veo el problema, dale el arma —dijo Dragunov.

Rives creyó adivinar el juego a la primera y protestó.

—No pienso darle el arma a este mamón —dijo.

—No es negociable —dijo el moro—. O me das el arma o te tomas tu puta cerveza y te largas.

Rives hizo como si se lo pensaba y como si hubiese tenido, en su fuero interno, una lucha feroz que había perdido, sacó la pistola, quitó el cargador y se la dio al camarero.

—Cuídala bien Mustafá, que está registrada —y le dedicó una sonrisa burlona.

El tipo los hizo pasar tras la barra y cuando se acercaban a la pequeña puerta dijo a Dragunov.

—Ahora dame la tuya.

—No voy armado, no soy policía.

—Me da igual lo que seas, dame el arma —dijo el moro.

—Tú mismo— dijo Dragunov y levantó las manos para que el tipo lo cacheara.

Rives tragó saliva cuando el camarero se puso a cachear al ruso. Subió y bajó dos veces, palpando por todas partes, finalmente se volvió a poner tieso.

—Está bien, seguidme.

Recorrieron un oscuro y suntuoso pasillo con varias puertas a ambos lados, el sitio no era tan pequeño como parecía en un principio, el techo era alto y las puertas numerosas. Por fin llegaron a la puerta que estaba al final del pasillo, un rectángulo de luz dibujado en la oscuridad. El magrebí la golpeó dos veces.

Una luz les cegó por completo cuando ésta se abrió y ambos notaron el frío metal del cañón de una pistola en la frente. Tardaron un poco en procesar todo aquello, pero cuando los ojos se acostumbraron un poco a la luz vieron a un hombre, de un tamaño que Rives pensaba que existían sólo en las películas, que les encañonaba con una pistola en cada mano.

El moro ya no estaba.

—Pasad— dijo una voz desde dentro de la luminosa estancia.

El gigante que les encañonaba les hizo girar sobre un eje, como si pistola y cabezas fueran uno, y les condujo dentro de la habitación. El lugar no tenía nada que ver con el antro que habían dejado atrás, era luminoso en extremo, lleno de tubos de luz blanca por todas partes. Era una habitación enorme, con varias zonas bien diferenciadas: Había una zona con tres sofás formando una U en los que cabían varias personas en cada uno, y en medio una mesa de cristal enorme con una montañita de algo blanco que tenía todas las papeletas para ser cocaína o ketamina.

En uno de los sofás había un chico joven, no pasaría mucho de los veinte, de rasgos hermosos. Estaba descamisado y los músculos se le dibujaban como a una escultura griega, como un efebo. No parecía hacerse cargo de la situación, estaba recostado en el sofá, con una sonrisa tonta en la cara y algo de polvo blanco encima del labio superior, flotando en su propio éxtasis.

—Es mi Dionisos particular— dijo una voz a su derecha, con un fuerte acento ruso.

Rives y Dragunov se giraron, y las pistolas con ellos.

Allí estaba Vega Bryant. Era una mujer que pasaba los cincuenta. Ya no era joven y la belleza de la juventud había desaparecido, pero debía de haber sido una mujer atractiva y se conservaba razonablemente bien. Iba vestida al estilo ruso, muy exagerada, el rostro maquillado hasta el extremo, con zapatos de tacón.

Estaba sentada en una silla de escritorio de diseño, en la otra zona temática de la gran habitación, en lo que parecía una oficina, o lo que sería una oficina si la hubiese diseñado Paris Hilton. Tenía la mirada fría tan característica de la gente del este, los ojos de un azul dañino. Parecía tranquila, incluso conciliadora, pero su rostro de labios carnosos y pómulos prominentes operados, decían otra cosa: “cuidado”.

Rives y Dragunov permanecían callados.

—Perdonad la efusividad de mi seguridad personal —dijo haciendo alusión a la pistola que les apuntaba a la cabeza— pero una señora como yo debe tomar precauciones.

Por un momento, Rives se vio bloqueado. Desarmado y encañonado, sin un argumento con el que luchar contra esa mujer, que no parecía tener demasiados reparos en hacerlos matar y aparecer flotando en el Támesis dos días después.

—¿No vais a decir nada? —preguntó la mujer ante el silencio de Rives y Dragunov. Rives tragó saliva— Sois vosotros los que os habéis presentado en mi local y habéis preguntado por mí.

La mujer alargo el brazo y alcanzó una pitillera de plata de la que sacó unos cigarrillos extra largos y se encendió uno, coqueta.

—Sería un detalle que tu gorila dejase de apuntarnos a la cabeza —dijo Rives, por fin, con cierta ironía—. No es que me moleste mucho, pero no me fio de los fabricantes de armas. —Hizo una pequeña pausa. Le temblaban las manos y tenía ganas de vomitar.— Además, no vamos armados.

La mujer dio un par de caladas al cigarrillo mientras observaba a Rives, con aire divertido.

—¿Eres poli? —dijo por fin la mujer.

—¿Y eso que más da?

—Mucho —respondió Vega Bryant— no es lo mismo matar a un poli, que a cualquier otro...-Dio un par de caladas más. —Ya sabes, más problemas, más investigaciones, vendettas.

—Bien pues, entonces soy policía —respondió Rives, poco seguro de sí mismo.

—No te creo —dijo la rusa después de soltar unas carcajadas.

—Lo imaginaba, pero no puedes estar segura.

—La policía no habla así de sí misma, querido—. Y dejó salir el humo de la boca.

La mujer seguía manteniendo una sonrisa casi tierna. Mientras, Dragunov observaba el recinto, controlando al gorila de ojos de hielo que les apuntaba a la cabeza y al efebo que contemplaba, divertido, la situación desde el sofá.

—Aquí hace mucho calor... —dijo Rives en alusión al aire acondicionado que debía estar por lo menos a treinta grados— Adonis se te va a poner malito —señaló al efebo con los ojos. Gotas de sudor empezaban a correr por el pelo de sus patillas y en su frente se estaban formando micro gotas.

—Y tu orco —continuó— me está poniendo nerviosito con la puta pistola, dile que la baje, por favor. No es necesaria.

Vega pareció dudar un instante, pero no dijo nada al esbirro y sonrió divertida con lo que le decía Rives.

—Sinceramente —dijo— me tenéis desconcertada, no sois policías...no tenía ninguna visita programada para hoy, y de pronto me aparecen dos tipos que saben mi nombre y de los cuales no sé absolutamente nada, uno diciendo que es poli y otro que es ruso y que me conoce... no sé qué pensar. —Levantó las manos teatral—. Me habéis impresionado, lo que aún no tengo claro es si es por lo estúpidos que sois o porque ocultáis algo que yo desconozco.

Rives estaba empezando a no poder controlarse, las manos le temblaban y un nudo en el estómago le producía un suplicio cada vez que abría la boca para hablar. El sudor iba en aumento.

—Dile que baje el arma y te lo explicaremos —dijo Rives en una mezcla de orden y súplica.

Vega lo ignoró de nuevo.

—...A no ser, que tengáis algo que ver...-dejó un silencio antes de continuar— con cierto religioso que me llamó ayer muy disgustado por un pequeño problema en cierto negocio. Si es por eso, os habéis equivocado viniendo—. Sus ojos se entornaron.

Algo se iluminó en la mente de Dragunov cuando escucho “religioso disgustado” y “problema en negocio”, pero a Rives no pareció decirle absolutamente nada y perdió los nervios definitivamente, como suele suceder cuando no se está preparado para representar un papel que no es el tuyo.

—¡Que baje el arma joder! —gritó de golpe.

Vega Bryant se levantó bruscamente y el tipo que les apuntaba a la cabeza les colocó el arma tocándoles la sien y miró a su patrona fijamente. La tensión se podía cortar.

—¡Alto! —le gritó Vega Bryant al esbirro, luego se dirigió a Rives—. Y tú, estate tranquilito o te irás al otro barrio antes de lo previsto.

Dragunov parecía aceptablemente tranquilo. Vega Bryant exigió un momento de silencio, necesitaba algo de pausa para calmar los ánimos y ver que nadie hacía ninguna tontería. Respiró hondo y movió las manos con las palmas abiertas hacia el suelo, como rebajando manualmente la tensión. Por fin, habló.

—Muy bien Vladimir, ahora vamos a enseñarle a este señor lo educados que somos, baja las armas un momento para que se tranquilice —dijo con acento marcado.

El gorila la miró con gesto extrañado, buscando la confirmación visual de las órdenes acústicas que acababa de recibir. Ella se lo confirmó con los ojos y Vladimir sonrió, arrogante y bajó un poco las armas dando un paso hacia atrás. A aquel pedazo de bestia no se le oía ni respirar.

Y justo entonces, antes de que el gorila acabara de dar el paso, Dragunov, veloz como un rayo, sacó la pistola de algún lugar y le disparó tres tiros a bocajarro en la cara a Vladimir. Los disparos sonaron como truenos en la oreja de Rives que saltó disparado tirándose al suelo sin poder controlarse.

—¡¡La hostia puta!! —maldijo, gritando.

Todo pasó en una fracción de segundo, Dragunov, después de disparar se abalanzó sobre el cuerpo de Vladimir para asegurarse que no respondía a los disparos. Le cogió las dos armas y se dio media vuelta y apuntó hacia Vega mientras se levantaba; Ésta, que ya estaba abriendo uno de los cajones del escritorio, se detuvo al escuchar unas palabras en ruso provenientes de Dragunov. Se dio la vuelta y levantó las manos, el rostro contraído por la furia.

—¡Me cago en la puta Dragunov! —volvió a gritar Rives mientras se levantaba— ¿Qué coño haces joder? ¡Te has vuelto completamente loco!

Dragunov no respondió, se limitó a acercarse a Rives para ponerle en la mano una de las pistolas de Vladimir.

—Apúntale —le dijo refiriéndose a Vega Bryant—. Si se mueve, dispara.

Rives sostuvo la pistola apuntando a Vega Bryant, la mano le temblaba como si tuviese Parkinson. Dragunov se dio la vuelta, el efebo se había levantado del sofá y, descamisado, estaba en medio de la sala tambaleándose, incapaz de coordinar su cerebro con sus extremidades. Vega no hizo amago de moverse, simplemente sugirió un gesto de disgusto y aburrimiento, dando a entender que aquel contratiempo era más una contrariedad que un disgusto. Mientras, Dragunov se había enzarzado en una pelea absolutamente desigual con el joven Adonis. Le descargó unos cuantos puñetazos en la cara y cuando cayó desplomado le asestó un par de patadas. —¡Mierda, la rodilla, joder! —Aulló después de la tercera patada. Después se agachó para asegurarse de que estaba inconsciente y, por fin, se dio la vuelta jadeante y sudoroso.

Rives lo había observado todo como desde fuera, a cámara lenta. “Desde luego” -pensó—,“ahora sí que estamos muertos”

—Muy bien Ivan, cojonudo —dijo Rives, muy enfadado— ¿Y ahora cuando vengan los de afuera que hacemos? ¿Montamos las barricadas y nos liamos a tiros?

Dragunov había empezado a quitarse la chaqueta y la estaba dejando sobre un sofá.

—Eso no pasará —dijo.

—Por Dios, los disparos han debido oírse hasta en la puta abadía de Westminster —dijo Rives visiblemente nervioso.

—No lo creo, esto está insonorizado —dijo el ruso con tranquilidad, mientras parecía cerciorarse de que todo estaba en su sitio.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Rives desconcertado.

—Porque cuando nos han traído no se escuchaba nada desde fuera de la puerta, y cuando han abierto estaba esta música insufrible. —Dragunov tomó asiento en una de las sillas, luego empezó a masajearse la maltrecha rodilla.

—¿Y dónde demonios te habías escondido la pistola? —continuó interrogando Rives.

—En la mano —dijo el ruso— Con lo oscuro que estaba el antro, me ha bastado con ponerla en la palma de la mano y levantar los brazos para que me palpara el resto del cuerpo.

Vega Bryant sonrió.

—Bravo por el camarada —dijo con sarcasmo.

—Eso sí —añadió Dragunov— vigila sus manos, porque seguramente habrá algún botón de seguridad que podría pulsar y entonces sí que la hemos jodido.

Rives, también había pensado lo de la alarma, pero la mujer seguía con las manos hacia arriba, sonriendo.

—Es posible que lo haya tocado ya, justo antes de intentar coger el arma —dijo Rives mirando a la mujer, que parecía divertida.

—Como tú dijiste cariño, no puedes estar seguro —dijo Bryant remarcando su acento y le dedicó una sonrisa burlona.

—Te veo muy tranquila —dijo Rives, satisfecho con las explicaciones de Dragunov.

—Por supuesto que estoy tranquila —respondió la mujer—. Si tuviese que asustarme por un mierda como tú lo iba a tener claro en esta vida—. Y sin previo aviso volvió a sentarse en la silla que había ocupado antes.

Rives reaccionó torpemente acercándole la pistola.

—Tranquilo cariño, tú no has matado a nadie en tu vida ni vas a hacerlo ahora.

Aquellas palabras tuvieron un efecto extraño en Rives, de pronto, lo que acababa de decirle aquella mujer tenía cierta gracia, ya que a la única persona que había matado era a la que más había querido. Le dedicó una mirada de desprecio.

—Cállate de una vez —dijo.

Ella le sonrió fríamente, después miró el cuerpo sin vida de Vladimir y el maltrecho del muchacho, pareció dudar unos segundos.

—Una pena —dijo— Me habéis puesto esto hecho una mierda —Y después masculló algo en ruso.-¿Qué coño queréis? —dijo al fin.

Rives miró a Dragunov antes de hablar, este le devolvió la mirada. “Acaba con esto de una puta vez” le dijeron aquellos fríos ojos.

Rives miró fijamente a la mujer, y sin dejar de apuntarle a la cabeza se acercó.

—Quiero que me expliques por qué cojones apareció asesinado mi compañero Vincent Donovan con una nota en la mano en la que estaba escrito tu nombre.

El rostro de Vega Bryant no sufrió alteración alguna, ni se inmutó.

—No he oído ese nombre en mi vida —se limitó a responder con desinterés.

—No me has escuchado bien —dijo Rives poniéndole la pistola en la frente—. Te he preguntado que por qué...

La mujer le cortó.

—Te he oído perfectamente, y la respuesta será la misma aunque me metas la pistola por el culo y aprietes el gatillo. No he oído ese nombre en mi vida —dijo con una tranquilidad pasmosa.

Rives perdió los nervios de nuevo y cogió a la mujer del cuello y empezó a gritarle en la cara. No podía soportar que todo aquello hubiese sido para nada.

—¿Y por qué coño tenía tu puto nombre en la mano justo cuando lo mataron? ¿Eh? ¿Eh? ¡Contéstame joder!

Dragunov se levantó, y apartó a Rives de Vega Bryant de un suave empujón. La mujer se levantó de la silla, furiosa ante la actitud de Rives. Sus ojos se tornaron fuego y la expresión era una mueca.

—Pase que entres en mi casa y mates a mi gente, pase que me pongas todo esto hecho una puta mierda...-Era la primera vez que la mujer parecía alterada—. Pero te aseguro que como vuelvas a tocarme un pelo... óìðåò âìåñòå ñ ñàìîé óæàñíîé ñìåðòè —acabó la frase en ruso.

Rives respiraba pesadamente, aturdido.

—¿Qué ha dicho? —le preguntó a Dragunov.

—Nada importante —respondió el ruso.

Las miradas de Dean Rives y Vega Bryant estaban fijas una en la otra, desafiantes. Dragunov tomó la iniciativa.

—Vamos a ver —dijo— esto no funciona así.

Miró a Rives.

—Ella va a colaborar —continuó Dragunov—. Ha perdido la batalla, nosotros tenemos las armas y ella no, así que nos va ayudar y nos dirá lo que queramos saber, si dice que no ha oído nunca ese nombre es que no lo ha oído. En vez de ponerte como un loco a gritar deberías hacerle las preguntas adecuadas. Otra cosa será lo que haga si sale de ésta con vida. Eso es otro asunto que deberemos valorar nosotros.

La mirada gélida de Vega seguía fija en Rives, que miraba al suelo y se frotaba la frente con los dedos de la mano. Censurándose a sí mismo por comportarse como un novato, por no conocer las reglas del juego...aunque a fin de cuentas, en este tipo de lances, era un novato.

—Mierda-maldijo—. Vale. Hablemos— Se encendió un cigarro y se sentó en una de las sillas.

—Baja el arma —dijo Vega.

Rives dudó unos segundos y vio que Dragunov hacía rato que la tenía guardada. La bajó.

—Mejor así —dijo Vega Bryant que se acercó a la mesa y sacó otro cigarro de la pitillera y lo encendió. Luego tomó asiento.

—Volvamos a empezar, has dicho que no has oído nunca el nombre de Vincent Donovan, de acuerdo, a pesar de que el sí parecía conocerte, por lo menos tu nombre.

La mujer escuchaba, seria, fumando lentamente.

—Daremos un rodeo —dijo Rives—. ¿Qué sabes de los asesinatos de las Capitales Bálticas?

—¿Así que al final sí que eres policía? —dijo la mujer volviendo a mostrar una leve sonrisa.

Rives suspiró antes de hablar.

—No, pero eso a ti no te incumbe —dijo—. Trabajaba para la agencia de investigación ASSE antes de que los planetas se alinearan para joderme y la mierda me salpicara por todos lados.

La mujer masticó la información durante unos segundos.

—Ya veo —dijo por fin—, trabajabas en el caso, te jodieron y ahora juegas al vengador justiciero...-La mujer observó el rostro de Rives—. ¿Sabes cómo acaban los que juegan a eso no?

—Eso es asunto mío —dijo Rives.

—Y este es tu mercenario particular —dijo girándose hacia Dragunov— No me imagino como lo conociste, pero si no me equivoco y he oído mal es Ivan Dragunov, el mismo que filtró ciertos papeles de la KGB y al que pusieron en busca y captura en nuestra antigua unión soviética...-dio una larga calada al cigarrillo.

Dragunov la fulminó con la mirada pero ella continuó, divertida.

—Y que, por cierto, no se llama Ivan Dragunov, sino Darko Ivanov— hizo una pausa para observar las reacciones del ruso-... Interesante cambio de orden ortográfico —dijo—. Una pena, fueron malos tiempos para algunos de vosotros, lo sé, pero buenos para los que supimos aprovecharlos, âîñïîëüçîâàòüñÿ ìîìåíòîì —terminó de nuevo en ruso.

Dragunov desvió la mirada, incómodo.

—No todos somos capaces de llegar hasta el final por dinero —dijo— Además, eso pertenece a un pasado muy lejano. —Volvió a mirarla— Y el pasado está muerto, como tu escolta.

No pasó desapercibido para nadie el tono de aviso de Dragunov.

—De todas formas, detective —Vega se dirigió a Rives— deberías tener cuidado con quién andas.

Pero realmente a Rives le importaba poco el pasado de Dragunov. El ruso le había salvado varias veces la vida y no tenía nada que reprochar a su conducta. Con eso tenía de sobra.

—Te he hecho una pregunta —dijo Rives.

—Cierto cariño, tú eres el hombre del arma. ¿Qué querías saber de las Bálticas?

—Dime quién es el asesino.

—¿Cuál de todos? —lo dijo con una pequeña risita.

Rives quedó descolocado. Primero porque no esperaba que tuviese la respuesta, segundo porque no esperaba que cediera tan fácilmente, tercero porque esperaba que fuera una única persona o un grupo concreto y cuarto porque, en el fondo, deseaba que no lo supiese.

—¿A qué te refieres? —preguntó.

—A que especifiques, querido, porque imagino que si te dijera, por ejemplo, que soy yo, que es la agencia para la que trabajas, que ha sido la policía, el gobierno... sería un poco ¿Cómo decís vosotros? ¿Impreciso?

El rostro de Rives palideció. Sintió que un frío polar le recorría el cuerpo.

—¿Quieres decir —preguntó de mala gana— Que todo esto es una especie de conspiración para asesinar a tres chicas y a un agente investigación?

Vega Bryant negó con la cabeza.

—Eres un ignorante, como la mayoría de la gente —suspiró— Sinceramente, no tengo todas las respuestas a lo que pides, porque es imposible, nadie las tiene, esa es la gracia del asunto, las reglas del juego, nadie conoce a todos...reglas que tú te estás saltando para tu desgracia.-Hizo una pausa, encendió otro pitillo, le dio un par de caladas y observó unos instantes a Rives antes de continuar—. ¿Qué quién es el asesino? Sé su nombre, pero no le conozco, sólo he hablado con él por teléfono, no sabe quién soy, ni yo quien es él, al igual que quien me llamó de tu agencia no me conoce... ni yo a él, y no hace falta ser muy listo para suponer que, probablemente, él tampoco actuaría por cuenta propia.

Rives quedó unos segundos en silencio, buceando entre la incredulidad y el asombro. Cuando fue a darle una calada, el cigarro se le había consumido en la mano.

—¿Cómo se llamaba el que te llamó desde la agencia? —preguntó, con un nudo en el estómago.

—No lo sé, se hacía llamar El Mimo —Bryant parecía indiferente, como si hablara de cromos.

—Muy apropiado —dijo Rives sin pensar.

Entonces intervino Dragunov.

—Antes has nombrado a un cura, ¿Qué tiene que ver con todo esto?

—No —dijo negando vagamente mientras fumaba— ese es otro asunto que no os concierne, un asunto en Brasil.

Dragunov sonrió para sorpresa de Rives. La mirada perdida en algún lugar de la enorme habitación.

—Te sorprendería la cantidad de cosas que nos conciernen —se limitó a decir.

La mujer pareció confundida por primera vez, pero sólo duró un instante.

—¿Hemos acabado ya? —preguntó.

—Aún no —dijo Rives— ¿Si no sabías quien era, cómo sabes que es de ASSE?

—Mi querido pimpollo —dijo tiernamente Vega Bryant— para trabajar, como para el sexo, tomo precauciones, aquí cada uno lo hace de una manera para tener algo parecido a una póliza de seguros, la mía es saber de dónde venía mi primera orden, es decir, quién me contrata a mí, y mi póliza es el nombre ASSE, departamento de dirección.

—Mierda— dijo Rives con la mirada perdida en algún punto de sus pensamientos.

Y un nombre salió solo de su boca, sin que pudiese evitar pronunciarlo.

—...Cristhmas.

A Dragunov y a Vega ese nombre no les dijo absolutamente nada, pero a Rives sí. Siempre había sospechado de Lounge por su ambición, porque era la persona que tenía más cerca pero ahora lo veía todo con otra perspectiva, había cambiado la escala de las cosas y había salido de su pequeño mundo...Cristhmas, ¿y quién más?

—Bonito nombre —dijo la rusa.

—Tiene que ser él —susurró Rives.

—¡Qué más da! —exclamó Vega Bryant.

Rives se limitó a fruncir el ceño. Vega apagó el cigarro con brusquedad y continuó, harta de aquella situación.

—Aunque des por hecho que sea él, es probable que no estuviera sólo al querer ver a esa zorra muerta —Vega Bryant le miró a los ojos antes de continuar y pudo ver el peligro arder en su mirada—. No debería decirte esto, cariño, pero ahí va: déjalo ya, sal de aquí corriendo y sin hacer la maleta coge el primer avión que salga al lugar más alejado del mundo. Seguramente allí no te siga nadie, no eres tan importante.

Dragunov arqueó una ceja, algo parecía no cuadrarle.

—Es posible que lo haga —dijo Rives—. Pero antes necesito saber algo más.

—Por supuesto, después de todo, me acabas de hacer un favor.

Seguía haciendo mucho calor. Rives se pasó la manga de la camisa por la frente para absorber el sudor mientras valoraba lo que acababa de decir la rusa.

—¿Un favor? —dijo.

—Sí...-Vega hizo una pausa-...No me ha gustado nada eso que me has contado de que mi nombre estaba en la mano de un agente de investigación de ASSE recién asesinado, es decir, de mi cliente; Eso está algo...digamos, feo, y no me huele bien. Y aunque tal vez no me perjudique, ya que a mucha gente, gente importante, le interesamos las personas como yo, quizás tenga unas palabras con ese nombre que acabas de pronunciar, Cristhmas... ¿Cómo navidad?

—No, la h después...-Rives se sintió ridículo siguiendo el juego— Qué más da—. Miró el reloj de su muñeca.

Entonces intervino de nuevo Dragunov.

—Has dicho que ese tipo de ASSE seguramente no sería el único que quería ver muerta a la chica, ¿Cuál de las tres?

Vega Bryant miró a Dragunov, extrañada de que el ruso también tomara parte en el interrogatorio. “Demasiado interesado” pensó.

—La de Letonia, Inga Voldareva —dijo la mujer.

—¿Por qué sólo esa? ¿Qué pasa con las otras dos? —preguntó el ruso.

—Eso lo ignoro ¿ves? Nadie lo sabe todo —dijo con una falsa sonrisa.

—¿Entonces no contactaste tú con nadie para que las quitasen de en medio? ¿Insinúas que no tienen nada que ver unas con otras?

Rives agradeció que Dragunov tomara el relevo. Tenía la boca seca.

—Yo no insinúo nada —respondió algo molesta—. Digo las cosas claras, no sé nada del primer asesinato, ni del incidente en Lituania, desde luego yo no tengo nada que ver con ellos, aunque es fácil ver que tienen relación. Nadie negaría eso.

—¿Alguna opinión? —preguntó Rives.

La sonrisa de Vega Bryant se tornó oscura, como si su pensamiento fuera más oscuro de lo que aquellos hombres pudiesen imaginar. Mantuvo un instante aquella aterradora sonrisa antes de hablar.

—Tengo entendido que Jack Owen es un asesino eficaz, es capaz de cualquier cosa, y no me costaría imaginar que matara a más gente para desviar la atención. Pero esa es sólo una opinión. Quizás haya mucho más que yo desconozco, las personas somos complejas.

—¿Jack Owen? —preguntó Rives.

—Sí, ¿es lo que querías no? El nombre del pistolero. Pues ya lo tienes, ahora largaos de aquí y desapareced del mundo —. Señaló con el dedo la puerta.

—¿Es el tipo que tienen en el hospital?

Vega Bryant soltó una risotada burlona.

—No, claro que no, cariño.

—¿Entonces quién es ese? —preguntó Rives.

—¿Ese? —preguntó ella con desprecio— Un muerto. Nada más.

El gesto de Rives le dijo a Vega Bryant que no era suficiente, acarició la pistola de manera deliberada, buscando una intimidación totalmente ineficaz contra aquella mujer, que parecía tener más arrestos que cualquier hombre que hubiese conocido.

La mujer miró el arma, luego a Rives y sonrió para dejarle claro que si hablaba era porque quería, no por la ridícula intimidación que pretendía causarle. Aún así —pensó Rives— nunca se sabe cuándo alguien te apunta con un arma.

—Mañana lo trasladan del hospital a la prisión central de Riga —dijo la mujer— pero tranquilos, antes de llegar allí estará muerto y todo habrá terminado.

Rives y Dragunov se miraron y asintieron. Luego Rives devolvió los ojos a la rusa.

—¿Jack Owen has dicho? —preguntó.

Vega Bryant asintió suavemente, recreándose, como si en lugar de tener en su despacho a un muerto y dos cosacos armados estuviera tomando un jacuzzi.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Rives levantándose de la silla.

Vega Bryant sonrió de nuevo, diabólica.

—Ay cariño, porque yo misma he dado la orden, hace tres horas.
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El teléfono del despacho de Morgan chirrió frenéticamente a última hora de la tarde. Era una hora poco habitual para que sonara el teléfono en el despacho del director, pero también lo era que el mismo director estuviese en su despacho a esas horas.

Lo normal hubiese sido que Morgan estuviese en el club, o en casa gozando de la compañía de su tercera esposa y sus dos hijos pequeños, previo paso por alguna casa de apuestas o algún puticlub de alto standing. Pero esa tarde esperaba una llamada importante, mucha gente estaba pendiente de esa llamada.

Morgan descolgó el teléfono. Se escuchó un silencio al otro lado de la línea.

—Morgan al habla —dijo.

—Ya está —dijo una voz masculina—. Ya puedes decirle a tu gente que se ponga a trabajar.

Morgan respiró hondo al otro lado, satisfecho.

—Muy bien, perfecto. ¿Las condiciones no han cambiado, verdad?

—Nada, todo igual, mañana al mediodía, cuando vayan a trasladarlo a la prisión, ahí tendrás toda la carnaza, el final de toda la historia —la voz sonaba relajada y segura de sí misma.

—Espero que no haya ninguna sorpresa desagradable —sugirió Morgan— es importante que todo se resuelva en la plaza, como acordamos.

—Tranquilo, así será.

Hubo un momento de silencio incómodo a ambos lados de la línea, luego se escuchó una sonora carcajada de Daniel Morgan.

—¡Maldita sea Cristhmas! Eres un completo hijo de puta —el magnate reía mientras negaba con la cabeza, el teléfono pegado a la oreja—. Apuesto a que a la poli de Riga también les estás sacando los ojos por la información, ¿Cuánto te pagan si se puede saber?

El director de ASSE no parecía divertido, habló con el mismo tono serio anterior a la carcajada de Morgan.

—Ya conoces las reglas del juego, Morgan —dijo secamente— si su gobierno decidió no contratar los servicios de nuestra agencia, ahora pagaran más del doble.

—Es increíble... —dijo el director de medios-...Ellos te pagan por crear un problema y ellos te pagan por solucionarlo. Es la gallina de los huevos de oro, amigo mio.

—Y tú te enriqueces siendo el primero en saber todos los detalles, no eres quién para hablar de hijos de puta —el tono se tornó algo más conciliador.

—No seré yo quien me queje —dijo—. Pero mi humilde empresa apenas saca beneficios de todo esto —Lo dijo en tono de broma—. Por cierto, ¿cómo está nuestro amigo el ministro?

—Deseando que todo esto acabe, me imagino —había algo de burla en sus palabras.

—Seguro, seguro...-dijo para sí mismo Morgan, mientras se movía inquieto en su sillón ergonómico.

—Muy bien, ¿algo más? —preguntó Cristhmas.

—No, creo que está todo claro.

—Bien, un placer hacer negocios contigo.

—Y que lo digas —dijo Morgan.

Y colgó el teléfono. No debía retrasar más el trabajo de su gente. Morgan marcó un número de teléfono y esperó contestación.

—¿Michael? —dijo al oír que descolgaban al otro lado de la línea.

—Sí, señor director —respondió Michael Domuns, el subdirector.

—Luz verde, podemos empezar a trabajar.
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Rives y Dragunov salieron disparados camino de High Road.

Lo último que le habían preguntado a Vega Bryant era el aspecto de Jack Owen, pero les aseguró que no lo había visto nunca. Lo único que sabía era que procedía de los Balcanes y que, obviamente, Jack Owen no era su verdadero nombre.

Después, Dragunov le ató las manos con delicadeza a una columna. Lo justo para entretenerla unos minutos y poder salir de allí, sin humillarla demasiado. Rives le pidió la pistola al moro de la barra, que se la devolvió sin rechistar, algo extrañado de ver como salían impunes tras una larga hora con su jefa y sus esbirros. Los otros dos magrebíes ya no estaban.

Caminaron hasta la puerta conteniendo el aliento, caminando despacio aunque el corazón les latía a mil por hora. Al cruzar la segunda puerta y notar la dulce bofetada del frescor londinense, empezaron a andar rápido y sin dirigirse la palabra encararon la desértica Fountyne Road.

Giraron por Broad Lane, donde por lo menos ya había algo de tráfico y existía la posibilidad de coger un taxi. Caminaron por la larga avenida un buen rato, en dirección contraria al The Clown con el objetivo de alejarse lo máximo posible antes de que un taxi pasara por allí.

—Ivan —dijo de pronto Rives— sería importante no matar a nadie más.

Caminaban de prisa, de manera forzada. La noche ya había caído sobre Londres y el ruso, que iba algo retrasado debido a su maltrecha herida, aceleró un poco y se puso a la altura de Rives.

—Muy listo —dijo Dragunov, malhumorado.

—¿Crees que nos habrían matado? —preguntó Rives, mientras jadeaba ligeramente.

—Es probable —dijo, y enseguida cambió de tema—. Hay que deshacerse de la pistola, el río es una buena opción.

Rives se detuvo de pronto, la luz verde de un taxi se veía a lo lejos. Miró a Dragunov.

—Haremos lo siguiente: cogemos el taxi, bajamos en algún lugar más civilizado, por la zona de Tower Hill y nos deshacemos del arma... luego vamos a llamar a la policía de Riga y les vamos a avisar de lo que sucederá mañana, después ya veremos qué hacemos.

—¿Por qué hacemos esto? —preguntó el ruso.

—Tú por dinero, supongo.

Dragunov asintió y observó el rostro preocupado de Rives.

—El cuerpo de ese gorila aparecerá flotando en algún lugar dentro de un par de días, nadie lo reclamará, no debes preocuparte por eso, deberíamos encargarnos más bien por desaparecer un tiempo, no es la policía quien me preocupa precisamente —dijo el ruso justo cuando el taxi paraba delante de ellos.

Rives asintió y los dos hombres entraron en el coche.

No dijeron nada durante el trayecto hacia Tower Bridge, los dos hombres permanecieron en silencio, reflexionando. La mente de Rives fue dando tumbos de un lado a otro, sin saber muy bien dónde quedarse. Vio la cara del gorila muerto y la del efebo destrozada, pensó en qué debería hacer ahora, lo más sensato sería largarse y esconderse en un agujero hasta que aquella mujer se le olvidase su existencia, desde luego ahora no se sentía seguro en Londres, pero donde sus pensamientos acabaron llevándole fue hacia el desgraciado que al día siguiente iba a ser asesinado, ejecutado por un asesino a sueldo. Pensó en los Balcanes y en las veces que había trabajado con gente de allí, “peligrosos” pensó, demasiadas heridas recientes. Pero no podía quitarse de la cabeza la idea de que a ese tipo lo podían salvar, aún se estaba a tiempo y si lo salvaban iban a joder bien jodido a Cristhmas. La verdad era que ni siquiera había pensado en ese cabrón, estaba demasiado encerrado en su círculo personal como para ver más allá, incluso en ASSE; Joder a Cristhmas... ¿y a quien más iba a joder?

Cuando el taxi les dejó en la parte norte del Támesis, lo primero que hicieron, por sugerencia expresa de Dragunov, fue comprar una botella de un limpiador de metales y óxidos y rociar la pistola con el líquido abrasivo hasta que estuvo bien empapada para lanzarla después desde el puente. Rives le había tenido que explicar a Dragunov que había elegido ese puente porque era de los más transitados de Londres y eso, aunque parecía contradictorio, era lo mejor para pasar desapercibidos. La pistola envuelta en papel de periódico.

—No creo que hiciera falta el líquido, pero por si acaso —dijo el ruso mientras la pistola se hundía en el río con un “Chopp”.

Rives no dijo nada y los dos hombres salieron del puente, cerca había una zona resguardada de miradas incómodas. Cuando divisaron un banco, Dragunov se dejó caer, agotado.

—Haz lo que tengas que hacer, pero hazlo aquí —protestó el ruso tocándose la rodilla.

Rives sacó el móvil y buscó en Google el teléfono de la comisaría central de Riga. No fue difícil encontrarlo.

Tomó aire, antes de pulsar el botón de llamar.
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La agente de policía Susan Mordekai tenía una tarde bastante tranquila. No habían tenido demasiadas salidas esa tarde y el teléfono se estaba portando bien. Un par de robos y alguna denuncia, pero había tenido tiempo suficiente para poder adelantar trabajo atrasado. Por otro lado, los jefes no habían estado merodeando por allí, ya que tanto Ozols, que estaba ocupado con el traslado del día siguiente, como el capitán Zarins estaban bastante atareados en sus despachos aquella tarde.

De pronto sonó el teléfono y el detector de llamadas mostró un número extranjero.

“Que extraño” pensó la mujer y descolgó enseguida.

—Galveno policijas birojs Rg —dijo la agente Mordekai.

Hubo un silencio al otro lado de la linea. Por fin, se escuchó a un tipo hablando en inglés.

—Disculpe, ¿puedo hablar con alguien que hable inglés? —dijo la voz, algo nerviosa.

No era del todo extraño que llamara gente hablando en ingles, a pesar de que no era lo común, casi todo el mundo en Riga hablaba también el inglés entre otros idiomas. La agente Susan Moedekai sonrió, contenta de poder utilizar su mejor inglés.

—¿Que le ocurré? —dijo en un perfecto inglés con el acento inconfundible del noreste de Europa.

El hombre al otro lado de la linea suspiró antes de hablar.

—A ver, esto que le voy a decir va a sonarle extraño, soy el agente privado Dean Rives, necesito hablar con alguien autorizado en el caso del asesino de las Capitales Bálticas.

A Susan Mordekai se le torció el gesto por dos motivos, primero por que daban por hecho que ella no era una persona autorizada y segundo, porque había nombrado uno de los asuntos más peliagudos en el que se habia visto envuelto la policía de Riga en los últimos tiempos y que ya parecía estar finiquitado.

—Escuche, ¿de dónde llama? —preguntó.

—Desde Londres —contestó el hombre.

—¿Y qué es exactamente lo que quiere?

Rives volvió a suspirar antes de hablar.

—Escúcheme señorita, esto es importante, páseme con el agente al mando en el caso de Gazsi Erkel o puede que haya más muertos.

Las palabras de Rives turbaron a la agente Mordekai. Miró hacia el despacho del sargento Ozols, tenía las persianas subidas y se le veía gesticular mientras Vanag y otro agente le observaban atentamente. Pensó que no era momento de molestar al jefe, pero por otro lado...

—Un momento por favor —le dijo la agente.

Susan Mordekai se levantó de la silla y caminó esquivando mesas hasta el despacho de Ozols. Llamó a la puerta con cuidado, casi pidiendo perdón. Iba a llamar por segunda vez cuando el enorme bigotazo de Ozols apareció delante de ella.

—¿Qué ocurre? —preguntó.

—Señor, no estaba segura si debía molestarle, pero tengo a un tipo extraño al teléfono.

Ozols la interrogó arrugando el entrecejo y levantando la ceja derecha.

—Llama desde Londres —continuó—. Dice que sabe algo de Gazsi Erkel, el acusado de asesinato por...

Ozols no la dejó terminar.

—¿Está al teléfono? —preguntó.

—Sí, señor —respondió Mordekai.

—Pásame la llamada a mi despacho.

La agente asintió con la cabeza como un cervatillo fiel y salió disparada hacia su mesa. Mientras, Ozols volvió a entrar en su cubículo y despachó a Vanag y a Shassa diciéndoles que había descanso, que cenaran algo. El sargento se sentó en su silla y miró el teléfono. Al instante una luz de llamada entrante se encendió en el prehistórico aparato.

—Ozols al habla —dijo.

—¿Es usted el oficial al mando en el caso de las Capitales Bálticas? —dijo una voz de hombre al otro lado de la línea.

—Para usted sí —dijo Ozols, muy serio.

—Está bien, soy el agente Dean Rives, le llamo desde Londres, tengo información que le va a interesar.

—¿Y cuánto me va a costar? —interrumpió Ozols, escéptico.

—Escúcheme —la voz parecía ansiosa— no soy un informador, le he dicho que soy agente privado y...

Ozols le cortó.

—Que viene a ser lo mismo —dijo.

La voz maldijo al otro lado de la línea.

—Está bien, está bien —dijo nervioso—. Escúcheme, da absolutamente igual quien sea yo, ¿ok? Sólo le llamo para decirle que mañana, cuando trasladen a Gazsi Erkel a la prisión lo van a asesinar.

Ozols quedó pensativo, no era algo descabellado pero...enseguida volvió en sí, y su escepticismo con él.

—¿Y como sabe usted eso? —preguntó con tono desconfiado.

—Se lo estoy diciendo joder, ¡soy agente de investigación! —gritó la voz, enfadada.

—¿Y por qué diablos está usted investigando sobre esto? Me ha dicho que está en Londres, nosotros no trabajamos con ninguna agencia de investigación privada y me consta que el señor Erkel, además de ser pobre como una rata, no ha tenido acceso a visitas ni llamadas.

—Está bien —dijo por fin Rives, cansado— es muy largo de explicar, comprendo su escepticismo pero si deja de cerrarse en banda como un puto burro y me escucha comprenderá.

—Tengo poco tiempo —dijo Ozols y pulsó el botón de grabar llamadas que tenía instalado en el teléfono.

—Yo investigaba en Tallin el primer asesinato, trabajaba para la agencia ASSE y estuve muchos días trabajando en el asesinato de Natsja G. sin ningún resultado, luego me sustituyó mi compañero Vincent Donovan —hizo una pausa nerviosa—. Le asesinaron en su ciudad hace unos días... para resumir, digamos que seguí investigando por cuenta propia y he tenido acceso a cierta información acerca de asesinos a sueldo, y le aseguro que el hombre que tienen en el hospital no es el asesino de ninguna de las chicas, bueno da igual quién sea, lo importante es que mañana lo van a matar —suspiró al terminar el discurso.

Ozols por fin pareció bajar la guardia.

—Supongamos que le creo ¿de dónde viene esa información? —preguntó.

—De Londres, la persona que contrata vive en Londres.

—¿Cómo se llama?

—Se hace llamar Vega Bryant, pero es rusa, trabaja en tráfico de mujeres, drogas, armas...ya sabe, un poco de todo, creo que ahora sólo hace de intermediaria pero...-se impacientó—. Oiga escúcheme, eso ahora no importa, no se mucho más, ni le puedo decir cómo he accedido a esa información, pero tiene que hacerme caso o ese chico morirá.

Ozols estaba asombrado. Durante mucho tiempo todo había sido oscuridad sobre el caso, una maldita manta negra en la que no parecía haber nadie implicado, ningún culpable, sólo gente que explotaba como kamikazes y pum...todo lo demás se esfumaba, ni móvil, ni pistas, nada y ahora de golpe, con una llamada telefónica que ni siquiera había buscado empezaba a lloverle toda esa información. Estaba desconcertado, pero al mismo tiempo excitado sobremanera. Rives volvió a hablar.

—El tipo se apoda Jack Owen, creo que procede de la antigua Yugoslavia...

Ozols le cortó.

—Un segundo por favor, no cuelgue, puede que tarde un poco.

Ozols salió disparado de su silla en dirección al despacho del capitán Zarins. Estaba tan alterado que por el camino tropezó con varias personas hasta que se plantó frente al despacho del capitán. Entró sin llamar y en el rostro de Zarins, un hombre alto y musculoso quince años más joven que Ozols, se expandió en una mueca de incredulidad.

—¿Qué demonios hace Ozols? —dijo.

Ozols estuvo a punto de escupir todo lo que acaba de ocurrir, de decirle al capitán que un tipo que llamaba desde Londres le había dado una información reveladora sobre un caso del que se sabía tan poco y que, personalmente, pensaba debían creer. Pero algo en su instinto le dijo que no debía empezar por ahí. Después de todo, el capitán Zarins estaba donde estaba, a su edad, por algo, y ese algo era resolver los casos a cualquier precio, siempre el más conveniente, aunque la culpabilidad de los acusados dejara algunas dudas.

Así que el sargento intentó recomponer las formas antes de hablar.

—Señor, tengo sospechas acerca de un asunto relativo al caso de Gazsi Erkel, el individuo acusado de matar a Inga Vodareva, en el caso de las Capitales Bálticas.

—¿Y para eso entra en mi despacho sin llamar?

—Disculpe capitán, tropecé.

La excusa no era creíble, pero el capitán no podría rebatirla, así que a Ozols le daba igual.

—¿Qué ocurre? —dijo Zarins con rostro de infinita paciencia.

—He estado haciendo algunas investigaciones de última hora y creo que mañana no es un buen día para trasladar a Erkel a la prisión, creo que no es seguro.

—No es seguro —repitió el capitán, sin dar crédito a lo que escuchaba de los labios del sargento.

—Tengo mis sospechas, señor —confirmó Ozols.

—Mire, Ozols, el traslado será mañana —lo miró fijamente—. Así está estipulado y así será, a no ser que tenga un motivo convincente que pueda explicarme.

Ozols no vio más salida y lo soltó sin contemplaciones.

—Tengo un chivatazo de un informador de fiar —calló unos segundos y continuó—. Quieren matar mañana al sospechoso, durante el traslado a la prisión.

El rostro de Zarins se oscureció. Miró a Ozols duramente durante unos segundos eternos y después habló de manera que no quedara ninguna duda de quién mandaba en aquel despacho.

—Sargento Ozols, me parece perfecto que haga su trabajo tan bien como pueda, pero déjeme hacer el mío, ¿de acuerdo? —lo miró de arriba abajo con desdén y añadió—. Ya lleva demasiado tiempo en el cuerpo como para dar credibilidad a chivatazos —dijo sarcástico.

Pero Ozols era perro viejo.

—De acuerdo capitán —dijo Ozols—. ¿Y cuál va ser su decisión final?

La cara del capitán Zarins se contrajo en una mueca de ira.

—Al final, sargento Ozols —hizo hincapié en la palabra sargento— todo se llevará a cabo mañana según lo previsto.

Ozols sabía que no tenía nada que rascar con aquel hombre, lo conocía demasiado bien. Conocía su incapacidad de rectificar. Pero no contaba con que en el último momento, el orgullo de su juventud le iba a jugar una mala pasada.

Cuando Ozols se había dado la vuelta y se disponía a salir, el capitán Zarins habló.

—Además Ozols, ese soplo también lo tenemos nosotros. —Una sonrisa orgullosa se dibujó en sus labios—. No crea usted que es el único que puede acceder a cierta información. Mañana habrá efectivos de las fuerzas especiales velando para que todo vaya bien. Relájese, sargento.

Ozols salió por la puerta con la ira corriéndole por las venas. ¿Fuerzas especiales? ¿Ya conocían esa posibilidad? ¡Me cago en la puta! Él era el oficial al mando, el que estaba llevando el caso y era la persona que al día siguiente iba a llevar a cabo toda la operación, ¿y nadie le había dicho nada? Se sintió traicionado, ninguneado y jodido mientras caminaba airadamente de vuelta a su despacho. Eso sin contar el peligro al que se exponía.

Pero la verdad era que no le sorprendía, le jodía, sí, pero no le sorprendía. Las sorpresas y el escandalizarse habían quedado atrás hacia veinte años. Volvió a entrar en su despacho. Se sentó pesadamente y volvió a poner el auricular en su oído.

—¿Sigue ahí? —preguntó.

La voz de Rives sonó lejana.

—Sí

—Lo siento, pero no puedo hacer nada.

—¿Cómo que no puede hacer nada? —protestó Rives.

—No, el jefe de sección me ha informado que ya se tenía conocimiento de esa posibilidad. Yo soy el policía que llevará a cabo mañana la operación, y créame, no se va a tomar ninguna nueva medida.

—Pero...-dijo la voz, abatida— ¿Cómo que ya tenían conocimiento de esa posibilidad? ¡Eso es imposible!

—Lo ignoro, yo no tenía conocimiento de ello.

—¿Entonces de dónde viene? —preguntó furioso.

—Lo desconozco —dijo Ozols, gélido.

—¿Cómo podían saberlo? —gritó Rives— Le repito que eso no es posible.

El silencio se eternizó al otro lado de la línea. Y una frase le vino a Rives a la mente. Una frase que acababa de oír hacia muy poco.

“... Si te dijera que soy yo, que es tu agencia, que es la policía, que es el gobierno... te quedarías algo... ¿Cómo decís vosotros? ¿Impreciso?”

—Escuche —dijo Ozols— ¿Qué sabe de la persona que se supone que va a intentar asesinar a Gazsi Erkel? Deme algo más.

Pero Rives seguía hipnotizado por el recuerdo de las palabras de Vega Bryant.

—¿Oiga? —insistió Ozols.

Rives había colgado el teléfono y en su rostro se reflejaba la desesperanza. Miró a Dragunov que le había estado observando desde el banco de metal, sin decir nada.

—¿Lo saben, no?

—Creo que sí —dijo Rives.

—No me sorprende —dijo el ruso.

El investigador se dejó caer pesadamente en el banco, al lado del ruso, parecía abatido. Hubo unos instantes de silencio, en el que los dos parecieron reflexionar. Finalmente Rives volvió a mirar a Dragunov y habló.

—¿Un último viaje? —Más que una pregunta, era una afirmación.

El ruso asintió levemente con la cabeza y se levantó del banquito.

—El que paga eres tú —sentenció.

Dragunov y Rives decidieron hacer noche en un hotel junto al aeropuerto de Heathrow, esperando el siguiente vuelo desde Londres con destino Riga que salía al día siguiente por la mañana temprano. Coincidieron en que era mejor no ir esa noche a casa, así que decidieron pasar las horas que quedaban en el hotel para evitar visitas desagradables.

Durante toda la noche, Rives estuvo dándole vueltas a qué podían hacer ellos para evitar el asesinato de Gazsi Erkel. No mucho, concluyó, pero sentía que tenía que intentarlo. Lo que no acababa de tener claro era si lo hacía por el chaval, o por joder a los que le habían jodido a él, fueran quienes fueran.

También reflexionó sobre todo lo que había ocurrido aquella tarde. Asumía que su vida y la de Dragunov estaban ahora en seria amenaza, a merced de lo que decidiera hacer aquella mujer y en parte también por eso, no era tan mala idea desaparecer unos días de Londres. Letonia era tan mal destino como cualquier otro. Quizás, cuando regresara a su casa estaría registrada y destrozada; Le daba igual, en el pequeño apartamento en que vivía apenas tenía nada de valor y muchísimo menos recuerdos que poder romper. Era una casa sin más, como cualquier otra, como aquella habitación de hotel, como el pequeño apartamento de Careiro. No era su hogar.

Hacía ya tiempo que él no tenía hogar.




XXI



Aquella mañana, en comisaría, al agente Vanag le cogió por sorpresa la noticia de que iba a ser él quien trasladara a Gazsi Erkel del hospital a la prisión. No es que fuera nada del otro mundo hacer un traslado, pero la magnitud del caso y la importancia del sujeto haría que su cara se viera en los periódicos y su nombre saliese escrito en muchas páginas. Para un ego como el suyo, aquello era una gran victoria en su carrera profesional. Además tendría absoluto poder para poder manejar a Erkel como quisiera, sin dar explicaciones, y debía reconocer que eso “le ponía”.

“Compórtate como se espera de ti” le dijo Ozols a primera hora de la mañana, justo después de darle la noticia y decirle que él se iba a encargar personalmente de supervisar la seguridad de la misión. Era algo poco común, pero Vanag estaba demasiado rebosante de satisfacción como para preocuparse de cualquier otra cosa.

Ozols había pasado toda la noche dándole vueltas al asunto y finalmente decidió que el lugar donde él debía estar no era conduciendo al preso, donde no podría hacer nada más que esperar. Tenía la extraña certeza de que algo iba a pasar, todo el caso estaba demasiado borroso y oscuro, demasiado secretismo y falta de información en relación a lo que debería haber habido en un caso como aquel. Parecía que demasiada gente sabía cosas que no debería saber y se negaban a compartir esa información, demasiada gente que no encajaba. Y parecía que los que menos sabían eran justamente los que más debían saber, es decir, los encargados del caso. Él y sus hombres.

Ozols era un hombre con experiencia a sus espaldas y no era la primera vez que veía algo así. Sabía de sobra que cuando empezaban a quitar policías de en medio o algo se resolvía demasiado deprisa o de manera repentina, era porque a alguien le interesaba. Y ese alguien no solía ser un cualquiera. También sabía que él no podía hacer nada, pero sí sabía que mientras no se sospechase de él en concreto, podría seguir haciendo su trabajo y molestar un poco, la otra opción era la de mirar hacia otro lado, cosa que había tenido que hacer en alguna ocasión, soportando después meses de mala conciencia. Esta vez iba a intentar hacer lo contrario. Molestar.

Por la mañana había reunido a sus hombres y había vuelto a repartir las funciones de una manera totalmente distinta a como habían quedado el día anterior.

Vanag sería quien le sustituiría como jefe de traslado, no porque fuera el más preparado o porque Ozols confiara ciegamente en él, simplemente porque tenía que elegir a alguien, y entre sus hombres sabía que quién más ansiaba el poder era Vanag, no preguntaría los porqués de nada, sólo lo haría y además, lo haría bien, porque estaba deseoso de gustarse. Además, y esto era algo que le dolía porque sabía que era cierto, existía un riesgo muy real de que la persona más cercana a Gazsi Erkel pudiera resultar herida, incluso muerta, y si tenía que poner en riesgo a uno de sus hombres, aunque hubiese deseado que no fuera ninguno, ese iba a ser Vanag. Le acompañaría Alex. Un novato.

A Vanag y Alex, que irían con Gazsi Erkel en el furgón blindado, les acompañarían tres agentes de la seguridad especial, uno de los cuales conduciría el vehículo. Un coche de seguridad escoltaría al furgón donde viajarían un chofer, un copiloto, y dos agentes más de seguridad. Por otro lado iría Ozols, con tres hombres. Actuando por libre.

Lo primero que hizo Ozols al llegar a la oficina fue pedir una lista urgente de los pisos que había en alquiler con alguna ventana, terraza o balcón que diera a la plaza Brvbas y desde donde se viera alguna de las salidas del hospital. Pensaba llegar un par de horas antes a los alrededores del hospital para peinar la zona con sus hombres e intentar evitar cualquier tipo de incidente. Por supuesto, irían de paisano y si todo salía bien, sería como si nunca hubiesen estado allí, y Vanag tendría su momento de gloria.
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Jack Owen se levantó temprano. Siempre lo hacía. Su cuerpo estaba acostumbrado a estar alerta y nunca se permitía dormir más de seis horas.

El día anterior lo había dejado todo preparado. El coche para huir aparcado en una calle cercana a la plaza sin ningún elemento sospechoso o incriminatorio y encarado directamente a una avenida. Las armas innecesarias a buen recaudo en un compra venta y los pasaportes sobrantes quemados y esparcidos.

Sólo se había guardado el fusil con mira telescópica adquirido allí mismo, una versión modernizada del SVD o Fusil de Francotirador Dragunov, de origen ruso —con el nombre local Ñíàéïåðñêàÿ âèíòîâêà Äðàãóíîâà, Snayperskaya Vintovka Dragunova— , llamada SWD-M, con un cañón pesado y un bípode montado en el guardamanos y una mira telescópica LD-6 (6x42) que llevaba guardado en una bolsa de deporte, además de dos pistolas Tokarev TT, un puñal y una Mini Uzi Standard para cubrir posibles retiradas de emergencia. Un pequeño arsenal posiblemente necesario.

Cualquier otro rastro que hubiese podido dejar de su estancia allí ya había desaparecido. De hecho, él nunca había estado en Letonia. Como aseguraba el registro con pasaporte falso de la pensión donde se había alojado, allí había estado un tal Nikolai Kufko, no él. Tampoco había registro de entrada al país, ya que no había llegado ni por mar ni por aire.
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A las diez de la mañana un pequeño avión de la compañía British Airways aterrizaba en Riga con Dean Rives e Ivan Dragunov dentro. No iban armados, y ese había sido el principal tema de conversación en el trayecto del avión. Dragunov dijo que necesitaban un arma, que si lo que iban a hacer era buscar a un asesino, un arma era innegociable, sobretodo después de lo ocurrido el día anterior.

Rives estaba de acuerdo, pero el tiempo jugaba en su contra. Faltaban sólo dos horas para el traslado de Gazsi Erkel y estaban en una ciudad relativamente desconocida. Dragunov le preguntó por su soplón, el que le había dado el soplo de Vega Bryant, pero Rives negó con la cabeza amargamente maldiciéndose para sus adentros por ser tan imbécil. Dimitri, ¿por qué había golpeado a Dimitri?

—Eso da igual —dijo Dragunov— necesitamos una pistola, o dos.

Rives volvió a negar con la cabeza.

—Comprenderás que, noqueé a ese tipo, y vale que quizás no sea Al Capone, pero tampoco es Blancanieves, y quedar con una rata como esa, justamente para que me traiga un arma, con las ganas que debe de tenerme, no lo veo demasiado inteligente.

Dragunov y Rives caminaban fuera del aeropuerto hacia la parada de taxis.

—¿No tienes algún otro contacto? —preguntó el ruso.

Rives se mordió el labio.

—Conozco gente, más bien mala gente, el problema, o quizás debería decir la suerte, es que más que conocerles sé de su existencia y podría llegar a contactar con ellos llegado el momento, pero hay dos asuntos que complican la situación: nadie nos proporcionará una pistola en hora y media a nosotros...y eso suponiendo que los localizáramos ahora mismo.

Dragunov se paró en seco y miro a Rives fijamente.

—Inténtalo, no tenemos otra opción —Su cara no dejaba lugar a la negación.

Rives maldijo entre labios, pero sabía que el ruso tenía razón. Se alejó unos metros y sacó el teléfono móvil, al poco empezó a hablar. En menos de un minuto había acabado y vuelto junto a Dragunov. Éste lo miró esperando respuesta.

—Nada, Mirko Xaviervic no está en la ciudad y su hermano dice que no sabe nada, le he preguntado dónde podría conseguir un arma y se ha hecho el escandalizado, dice que él ya no hace esas cosas...y me ha colgado. Lógico.

—¿Quién era ese tipo? —preguntó Dragunov.

—Un ex traficante de armas, me hizo de soplón en un caso...-aquí Rives hizo una pausa—. Mira, nadie nos va a dar una pipa por teléfono, y menos a gente en la que no tienen confianza y a la que relacionan con la policía, es decir, yo.

Dragunov miró a su alrededor antes de hablar y después miró el reloj.

—Está muy claro —dijo— La única opción es el soplón al que apaleaste. Así que ya le estás llamando y quedando cerca del hospital en media hora o toda esta mierda no habrá servido absolutamente para nada y yo volveré a entrar por esa puerta. — Señaló la gran puerta con sensor de la Terminal 1 del aeropuerto de Riga—. Y volveré en el primer vuelo a Londres. Una cosa es arriesgarse Rives, y otra suicidarse haciendo el gilipollas.

Rives no dijo nada, simplemente respiró hondo, intentando robarle unos segundos al tiempo, sacó su teléfono móvil de nuevo y volvió a alejarse unos metros.
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A las diez y media de la mañana Ozols y sus tres hombres estaban en la plaza Brvbas registrando uno por uno los pisos de la lista que había elaborado Susan Mordekai. Habían localizado a los que habían podido para que acudieran a sus respectivos pisos y los abrieran para que la policía pudiese entrar. En algunos no pudieron hacerse con el dueño o éste estaba fuera de la ciudad y simplemente se dedicaron a llamar a los timbres insistentemente para disuadir.

También peinaron los tejados de todas los edificios colindantes, el resultado en todos los casos fue el esperado por Ozols, nada. No sabía muy bien qué buscaba o a quién, al menos esperaba estorbar con sus movimientos y los de sus hombres. De lo que estaba seguro era que no encontraría a un tipo tumbado en el tejado con un fusil.

Del tema de posibles bombas ya se encargarían los artificieros que peinarían la zona de salida de Gazsi Erkel hasta el furgón, que le estaría esperando en la salida de urgencias. Un helicóptero vigilaría desde arriba hasta que llegaran a la prisión.

A las once y veinte minutos de la mañana, a cuarenta minutos de que llegaran Vanag y el dispositivo, Ozols y dos de sus hombres estaban sentados en un bar de la plaza tomando un café rápido e intercambiando impresiones, ya habían peinado todo el perímetro previsto y no habían encontrado nada, el tercer hombre, Lars, estaba repasando los pisos en los que no habían podido encontrar al inquilino. Poco les quedaba que pudieran hacer, seguirían haciendo batidas por los pisos y a partir de las once y media dos de ellos empezarían a llamar a todos los timbres de todos los pisos ocupados o no de la plaza y harían un registro rápido de cada casa hasta que el preso hubiese salido de allí. Por desgracia, dependían de la buena disposición de la gente para que les dejaran entrar, ya que carecían de ninguna orden judicial.

Ozols notó entonces, con su ojo de viejo zorro, que en la plaza empezaba a haber más gente local de la que normalmente solía haber. Sobre todo le llamaron la atención la cantidad de hombres de mediana edad con mochilas que se estaban colocando de manera estratégica en cada esquina de la plaza.

Su instinto quedó confirmado al instante, cuando Lars llegó al bar con cara de no entender nada permaneciendo de pie frente a él.

—¿Qué pasa? —preguntó el sargento al ver la cara que traía el agente.

—Sargento —comenzó Lars— hay algo extraño, en uno de los pisos que no hemos podido acceder, he estado llamando a la puerta, he dicho que era la policía y...

Ozols le interrumpió.

—Coño Kalvaitis. —Era el apellido de Lars—. Vaya al grano.

—Me ha abierto la puerta un agente de las fuerzas especiales con el uniforme de asalto y las armas reglamentarias y me ha dicho que dejara de molestar, que esto no era cosa nuestra.

Para asombro de Lars Kalvaitis y los otros dos agentes, Ozols no parecía sorprendido y asintió con la cabeza antes de apurar lo que le quedaba de café.

—Vaya, sí que se lo están tomando en serio —dijo al fin.

—¿Lo sabía? —preguntó un asombrado Lars.

—Más o menos. —La cara de los tres agentes era un poema—. Sabía que algo se cocía al margen de nosotros y el dispositivo de traslado, pero no sé ni quien ni por qué.

—¿Usted no debería estar al corriente de todo? —preguntó otro de los agentes, el más joven de los tres.

Ozols lo miró con rostro impasible, luego se frotó el bigote y se levantó de la silla.

—Acábense el café y salgan —dijo—. Esto no altera nuestros planes, seguiremos como teníamos planeado, es más, vigilaremos cualquier movimiento de los de la especial, por si hay sorpresas.

Dejó unas monedas y se alejó de la mesa.
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El día anterior, Jack Owen había analizado las posibilidades que tenía para llevar a cabo el trabajo una vez le habían puesto cerco a sus movimientos.

Lo lógico hubiera sido ponerse en alguno de los apartamentos vacíos que daban a la plaza con algún acceso visual a ambas posibles salidas del furgón. En un piso intermedio, ni muy alto ni muy bajo. Ese hubiese sido el lugar que habría elegido si la víctima hubiese sido alguien corriente, o si no tuviese la sensación de que algo no iba del todo bien. Pero no era el caso, tenía una desagradable sensación de inseguridad, así que descartó esas opciones.

Barajó posibilidades más radicales, como hacerlo con una pistola a boca jarro, como en el hospital de Tallin, pero en este caso estaba seguro de que habría demasiada resistencia y no podía salir bien salvo milagro. Y no pensaba tentar a Dios.

Luego pensó en la posibilidad de hacerlo desde un vehículo, pero ni la huída estaría asegurada ni su ángulo de disparo seria de garantía. Había que tener en cuenta que dispondría como mucho de diez segundos para disparar, y aunque era un excelente tirador, cualquier movimiento en falso o cualquier cruce indeseado darían con todo al traste. Y no había segundas oportunidades.

Finalmente, su mirada dio de bruces con el lugar perfecto. Pensó que lo habían puesto allí justo para él. En una de las esquinas, frente al hospital había un cartel que rezaba:

“Club Play Dolls”

Un prostíbulo. Era perfecto, dadas las circunstancias. Parecía que ocupaba hasta el segundo piso, ya que tenía cuatro ventanas que daban a la plaza con la misma decoración kitsch que la puerta y las ventanas estaban tintadas de negro. La persiana de la puerta no estaba subida del todo. Era de manual del mal gusto.

Jack Owen pasó el rato antes de volver a su cuarto en la pensión de Riga, en la habitación del segundo piso del prostíbulo Club Play Dolls, con una puta a la que hizo masturbarse encima de la cama mientras el alternaba miradas por la ventana con miradas a la muchacha. Después, y dando el sitio por válido, le tiró unos billetes encima y salió de allí para hablar con el “encargado” y reservar la habitación para el día siguiente entre las once de la mañana y las dos de la tarde.

Ya tenía lugar de operaciones.
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A Rives y a Dragunov se les acababa el tiempo. Dimitri había accedido de manera sospechosamente fácil a verse con Rives y facilitarle un arma, le dijo que los negocios eran los negocios, sin embargo le había dicho que debían acudir a verle a su club, que allí hablarían de negocios. Les dio la dirección y les dijo que les esperaba dentro.

Rives supo que aquello no podía acabar bien, de hecho, estaba seguro de que iba a acabar muy mal y su mente envenenada de conspiraciones y “casualidades” tuvo plena certeza de ello cuando vio que el Club Play Dolls
estaba en la misma plaza que el hospital del que iban a trasladar en pocos minutos a Gazsi Erkel.

Así se lo hizo saber a Dragunov. El ruso, quedó unos segundos pensativo y finalmente dijo con rostro de indiferencia:

—Es curioso, como mínimo.

—¿Curioso? —preguntó Rives sorprendido—. Da igual, lo que realmente me pregunto es si de verdad vale la pena ir a buscar un arma a un lugar donde tenemos muchas personas de las que deberíamos defendernos con armas.

—Paradójico, cierto —volvió a quedar pensativo unos instantes—. No creo que ese tipo quiera matarte, me parece que lo que le hiciste no es suficiente como para eso.

—Tal vez, pero sé que no va a salir bien...— Rives parecía angustiado.

—La decisión es tuya —sentenció Dragunov.

Rives miró al infinito, asintió para sí mismo, abrió la puerta del taxi y se sentó en el asiento trasero. Segundos después Dragunov abría la puerta del copiloto y se sentaba.

—A la plaza Brvbas —dijo Rives.
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A las once y veinticinco Jack Owen hizo su aparición en la plaza Brvbas. Vestía como un turista y sólo llevaba una gran mochila a la espalda donde estaba metido su pequeño arsenal. En su rostro lucía un sutil bigotillo postizo y unas gafas de sol Ray Ban de pera.

Se detuvo en la esquina, agudizó el ojo en busca de posibles elementos hostiles. No vio nada demasiado extraño, algunas personas le parecían sospechosas, pero eso no era extraño del todo dadas las circunstancias, así que después de una mirada panorámica siguió su camino siguiendo la acera hasta que llegó al prostíbulo.

No se detuvo ni un segundo antes de entrar, pero en su camino se cruzó con tres hombres, uno de los cuales era alto y lucía un enorme bigotazo.
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Ozols ordenó a sus hombres que siguieran con la rutina que habían establecido, él se fue directamente al punto de reunión, situado en un banco en medio de la plaza y justo debajo de un árbol.

Miró su reloj, eran casi las once y media. El dispositivo debía hacer su aparición en pocos minutos. Estaba haciendo lo que podía y no dejaba de estrujarse la cabeza pensando qué más podía hacer, dónde debía mirar o dónde debía estar él.

Sus ojos volaron de ventana en ventana, de balcón en balcón, buscando algún movimiento, algún destello que revelara una presencia inusual...y para su sorpresa la encontró demasiado rápido.

Tiró mano a su teléfono móvil como un relámpago para avisar a sus hombres pero cuando estaba a punto de darle al botón de llamar se detuvo en seco. Acababa de ver otra presencia extraña en otra ventana, y otra más.

Lentamente, guardó su teléfono móvil, decepcionado y enfadado. Aquello eran francotiradores, pero eran demasiado evidentes, con toda seguridad eran los “compañeros” de la especial. Volvió a sacar el teléfono móvil, y esta vez sí advirtió a sus hombres de los pisos y las fincas detectadas, para que se aseguraran.

De fondo, se escuchó el sonido desagradable y atronador de un helicóptero que acababa de cruzar por el cielo de la plaza.
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Eran las once y treinta y dos minutos cuando Rives y Dragunov bajaron del taxi en la plaza Brvbas, a pocos metros del Club Play Dolls. Habían cruzado el Daugava, un enorme río que parte la capital letona en dos.

Dragunov le había propuesto a Rives la posibilidad de entrar él solo mientras Rives esperaba fuera. La propuesta fue rechazada rotundamente por el detective, primero porque no tenían tiempo para entretenerse en largos y tediosos planes secundarios y segundo porque no quería cargar a Dragunov con más muertos suyos.

Nada más bajar del taxi Rives notó la humedad en el ambiente, siempre le había recordado al de su Valencia natal, aunque la ciudad era menos cálida. Los dos hombres hicieron una radiografía rápida de la fachada del club de Dimitri.

—Un puticlub, no podía ser de otra manera —murmuró Rives.

Dragunov ignoró el comentario y se puso camino a la puerta. Cuando llegó, se detuvo y se dio la vuelta, analizó de un vistazo rápido la plaza, que era de un tamaño considerable, y los negocios diseminados por ella.

—Owen tiene que estar en algún lugar en esta misma plaza —dijo por fin, reflexivo.

—Sí —convino Rives, que había llegado a su lado—. Y si no nos damos prisa seguramente acabe lo que ha venido a hacer—. E intentó abrir la puerta del club, pero el fuerte brazo de Dragunov se lo impidió.

—¿Qué ocurre? —preguntó Rives al ruso.

Dragunov sonrió. Era una sonrisa ligera, satisfecha, pero era algo poco normal en el ruso.

—¿Se puede saber qué demonios pasa ahora? —insistió Rives.

—Esto es interesante —dijo con su complacida sonrisa—. ¿Te das cuenta que por primera vez vamos por delante de los acontecimientos?

Rives enarcó una ceja que significaba “sigue”.

—Hasta ahora nos han cazado, por decirlo de alguna manera, siempre hemos sido la reacción —continuó el ruso— quiero decir, nos hemos movido con las cartas ya jugadas en una situación que desconocíamos y de la que no sabíamos que esperar —sonrió de nuevo—. Bueno, quizás ni siquiera sabíamos que debíamos esperar algo. Ahora, sea lo que sea lo que vaya a pasar, aún no ha pasado, y estamos aquí por algo que aún no ha pasado y por voluntad propia, eso es una sensación agradable.

Rives observó al ruso. Lo que acababa de decir era coherente, pero no esperaba un discursito así de Dragunov. Quizás alguna censura o advertencia ocasional sí, pero un comentario optimista era toda una novedad. Aunque tenía razón, por primera vez desde que se conocían se movían por delante de lo que tenía que pasar, o eso parecía.

—Entremos —dijo Rives mientras empujaba la puerta del puticlub.
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El sargento Ozols acababa de ver un taxi detenerse en la plaza y dejar a dos tipos que tenían una pinta, cuanto menos, sospechosa. Un tipo enorme con cara de no ser africano precisamente acompañado de otro que parecía latino. Ambos habían salido del taxi y habían mirado a su alrededor como si buscaran algo o a alguien. Después se habían ido directos a un prostíbulo que había en una esquina de la plaza.

“¿De putas a estas horas de la mañana?” se preguntó Ozols. Probablemente no, seguramente serían unos matones de tres al cuarto que iban al club a hacer sus trapicheos con otros raterillos: droga, mujeres, algún arma...todo a pequeña escala, nada que le interesara ahora mismo. Sin embargo, era el hecho de que fuera allí y en aquel momento, lo que les convertía en altamente sospechosos.

Ozols llamó por teléfono a sus hombres y les informó de que el punto de encuentro cambiaba, pasaba a ser la puerta del puticlub.

Él se iba a encargar de vigilar los que entraban y salían de allí.
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Las puertas del puticlub se abrieron con cierta dificultad debido al oxido del que hacían gala sus negras puertas metálicas que parecían sacadas de un vetusto chalet olvidado. El primero en entrar fue Rives.

El Club Play Dolls era un local bastante cutre. A primera vista formaba una especie de coliseo hortera. Desde la puerta había que cruzar lo que debía ser la pista de baile, que tenía forma circular y a la que se bajaban por cuatro escalones que tenían la misma forma, pretendiendo dar una imagen barata del viejo monumento romano. De esta manera, la gente que bailaba estaba medio metro más o menos en un nivel inferior.

También podías optar por rodear la pista de baile y acercarte a la barra por las zonas oscuras que rodeaban la pista central, estaban llenas de sillones y mesas que apestaban a burdel barato. Dos pasillos se perdían en las dos esquinas que tenían Rives y Dragunov enfrente, una de ellas, el de la izquierda, con escaleras. Olía a tabaco y humedad.

La decoración podría haberse tildado de ochentera, pero habría sido demasiado generoso, ya que probablemente no la habían cambiado desde hacía más de treinta años, de manera que no era retro, era vieja y deprimentemente casposa.

Aunque lo que más llamó la atención del detective fue que la iluminación no era la que se suponía haría gala el local a partir de ciertas horas, si no que estaban todas las luces generales encendidas, con ese aspecto fuera de lugar que presenta una discoteca cuando van a cerrar, encienden todas las luces y apagan la música. Aquello, aún lo convertía en un lugar de aspecto más desangelado.

Varias mujeres se cruzaron ante la mirada indiferente de Rives y vio un par más en la barra. El detective buscó con la mirada a Dimitri y no tardó en encontrarlo en una de las zonas de “relax”. Estaba sentado de manera relajada en uno de los sillones y tenía un puro en la boca.

—¡Hombre que alegría! —dijo con su marcado acento, cuando Rives posó su mirada en él. Dragunov carraspeó.

Rives apretó los dientes y comenzó a andar hacia él seguido por el ruso, que ya había empezado a radiografiar el local. Dimitri siguió hablando mientras se acercaban y Rives pudo comprobar que aún lucía un ojo morado y el mismo pómulo con una hinchazón considerable. Se le pusieron los pelos de punta, no recordaba haberle dado tan fuerte, o quizás sí.

—Mi viejo amigo Rives siempre es bienvenido a mi casa, ¿verdad chicas?

Las dos mujeres de la barra se giraron hacia Dimitri e ignoraron el comentario volviendo a sus asuntos. Por fin, Rives y Dragunov llegaron a la altura de Dimitri, que seguía sin levantarse del asiento dando rápidas caladas al puro.

—¿Sabes que este puro es un Montecristo de más de treinta euros la unidad? —preguntó el ucraniano.

Rives no respondió, pero era consciente de que Dimitri había empezado por el Montecristo para llegar a otro asunto.

—Lo reservaba para una ocasión especial, ¿sabes? —continuó Dimitri— ¡Y qué mejor ocasión que una visita de mi gran amigo Dean Rives!

—Tenemos prisa, Dimitri —dijo Rives.

—Claro, claro, como no —dijo mientras seguía sentado fumando su caliqueño—. Y por supuesto hay que obedecer al señor Rives, ¿no es así?

“Empezamos a avanzar hacia donde tiene que ir esto” se dijo Rives, “lo mejor será acelerarlo”.

—Mira Dimitri, tengo un asunto de máxima urgencia entre manos, así que si me puedes conseguir un arma te agradecería que fuera ahora, ya. —Rives sacó un pequeño fajo de billetes del bolsillo y se lo enseñó a Dimitri—. Aquí hay quinientos, de sobra.

El soplón se levantó por fin de su asiento y se colocó a la altura de los dos hombres, más cerca de Dragunov. Miró al ruso de arriba abajo.

—¿Y este dinosaurio con cara de paradigma de matón ruso quién cojones es?

—Es un compañero de trabajo, dame el arma —se apresuró a decir Rives.

Dragunov le mantenía la mirada, imperturbable. Dimitri lo desafiaba poniéndose demasiado cerca. Por fin el ucraniano se dio la vuelta y giró sobre sí mismo.

—Está bien Rives, pero prefiero que la elijas por ti mismo.¡Chicos sacad la munición para que mi amigo pueda elegir! —chasqueó los dedos.

De los dos pasillos salieron cuatro tipos que les rodearon de manera ordenada, como en una coreografía. Cada uno de ellos llevaba en las manos unas pequeñas metralletas que Rives no supo identificar. Al mismo tiempo Dimitri había sacado un enorme pistolón de algún sitio y se lo había puesto a Rives en la garganta.

—¿Te gustan las repetidoras? —dijo Dimitri escupiendo saliva— ¿O prefieres una de estas?— haciendo alusión a su pistola.

[image: ]


A las doce menos veinte el doctor Jansons apareció en la habitación de Gazsi Erkel. Tenía el semblante serio, el de la persona que va a dar una mala noticia.

—Acaba de llamarme el agente Vanag, ya están de camino, en unos diez minutos habrán llegado y te trasladarán a prisión.

Gazsi Erkel asintió levemente, se sentía sorprendentemente tranquilo.Consciente de que aquello era un camino que debía recorrer de manera inevitable. Tenía una leve esperanza de que el sargento Ozols fuese sincero en sus declaraciones como lo había sido con él la tarde anterior.

—Por mi parte no tengo más que añadir —carraspeó—. Clínicamente ya tiene el alta médica, ¿puedo hacer algo más por usted? —concluyó el doctor Jansons.

—No —dijo Erkel con una media sonrisa— usted ya ha hecho bastante doctor, y le doy las gracias.

Jansons asintió y se dio media vuelta para abandonar la habitación pero la voz de Gazsi Erkel le detuvo.

—Sí —dijo— ¿Podría traerme una Coca-Cola? —su tono sonó algo avergonzado.

—Claro —sonrió el médico y salió de la habitación.
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Rives y Dragunov estaban rodeados por cuatro tipos enormes armados con ametralladoras. Las prostitutas habían desaparecido del salón sin decir esta boca es mía y Dimitri apuntaba a la garganta de Rives disfrutando de la situación.

Dragunov habló por primera vez.

—¿Cuál es el problema? —dijo.

—¡Tu cállate! —gritó Dimitri y le dio un fuerte golpe con la culata de la pistola que hizo que el ruso cayera de rodillas y se llevara las manos a la boca ensangrentada. Dos de los matones se acercaron.

“Mierda, esto se empieza a poner muy feo” pensó Rives. Fuera, en la calle, se escuchaba el sonido de un helicóptero pasar cada vez más a menudo por encima de la plaza y de pronto empezó a escucharse a lo lejos sirenas de policía que se acercaban.

—Rives hijo de puta —maldijo Dimitri, alterado como no lo había visto jamás, las palabras en inglés se le atropellaban debido al nerviosismo—. Después de traicionarme, engañarme, robarme y pegarme una paliza de la manera más cobarde... te atreves a venir aquí, a mi casa, a pedirme un favor.

El hombre le puso el cañón de la pistola en la frente.

—¡Y sacas quinientos euros de mierda!

Dimitri le arrancó el pequeño fajo de billetes de la mano y lo tiró al suelo y después escupió. El dinero, siempre el dinero, pensó Rives.

Las sirenas de la policía se escuchaban cada vez más cercanas.

—Te voy a dar la paliza de tu vida maldito cabrón. —Y le pegó un puñetazo a Rives que hizo que se doblara sobre sí mismo y retrocediera unos pasos para atrás, pero los cañones de dos armas le volvieron a empujar delante de Dimitri, que ahora miraba a Dragunov. —Y a tu amiguito también, de regalo. Después me vas a dar toda la pasta que tengas encima y en el banco, o te abro en canal aquí mismo.

El sonido de las sirenas de la policía se había parado en la plaza y llegaba chirriante dentro del local. Rives recuperó el aliento, se incorporó y sonrió. Acaba de ocurrírsele un farol descabellado pero que quizás, con alguien como Dimitri, funcionara. Miró fijamente al ucraniano con una sonrisa burlona.

—Toda la vida has sido un bufón —dijo Rives— y acabarás siéndolo entre rejas.¡Basura! Eres carne de trena —Y le escupió en la cara.

El desgarbado soplón le miró con ojos de no dar crédito, pero Rives se adelantó a cualquier movimiento.

—¿Estás escuchando esas sirenas de ahí fuera verdad?

Dimitri no le escuchaba. Rives continuó.

—¿De verdad has pensado por un momento que iba a ser tan imbécil de presentarme aquí por las buenas? ¿Nosotros solos? —acertó a decir Rives con la sonrisa burlona.

—¿De qué coño estás hablando? —preguntó Dimitri, que se estaba poniendo nervioso por momentos.

—Te hablo de que el sargento Ozols es un buen amigo mío, ¿te suena el nombre? —Dimitri no contestó—. Bueno, pues si no llamo en...-Rives hizo una pausa—. ¿Qué hora es?

El detective miró un reloj de pared que había tras de la barra. Marcaba las doce menos cinco minutos.

—Si no llamo en unos cinco minutos, mis amigos de ahí fuera entraran por la fuerza en este agujero asqueroso y tus días de proxeneta de medio pelo y soplón barato se habrán acabado. Hay una celda con tu nombre esperándote.

El rostro de Dimitri empezaba a descomponerse por segundos. Inseguro ahora de todo. Se había visto cobrándose su venganza soñada y ahora todo se empezaba a tambalear. Los matones de Dimitri también empezaron a mirarse entre ellos, nerviosos. Rives miró de reojo a Dragunov, que ahora, de pie, ofrecía un talante agresivo.

—Mientes —dijo por fin Dimitri.

—Desde luego que miento, por eso hay unas sirenas de policía paradas en la plaza y un helicóptero dando vueltas sobre nosotros.

—Esos vienen a por el húngaro, para llevárselo a la cárcel, ¿crees que soy imbécil y qué no me entero de lo que pasa en mi ciudad?

Rives volvió a sonreír, mientras las sirenas siguieran sonando tenía tiempo de continuar con su farol.

—Precisamente ese es tu error Dimitri, creer que te enteras, ¿quién es el agente de ASSE encargado de este caso? Yo, estúpido, yo, y da la casualidad que el imbécil que le ha estado pasando esa información a ese agente has sido tú, por eso sabes que no miento, estúpido, así que si de verdad crees que la policía no está enterada de que mi compañero y yo estamos aquí ahora mismo ten los huevos de disparar, venga, hazlo ahora mismo. —Un escalofrío le recorrió el cuerpo al decir aquello pero continuó—. Te diré una cosa, el paquete que te van a meter por los cargos que tienen ahora no son absolutamente nada comparado a los que te van a caer como nos vuelvas a tocar un pelo. Lo comprendes, ¿verdad?

—De todas formas Rives —dijo Dragunov, lacónico— de lo del asesino ya nos podemos ir olvidando.

Rives asintió, serio.

Dimitri estaba demasiado confuso para intentar comprender nada de lo que acababa de decir Dragunov y se puso a maldecir como un loco. Los matones se habían alejado varios metros, como si esa distancia los hiciera menos culpables en caso de que alguien apareciese de repente.

Fuera, seguían sonando las sirenas de la policía.
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Jack Owen había presenciado la llegada de la policía al hospital desde la ventana del segundo piso del Club Play Dolls, su fusil Dragunov apoyado sobre un pequeño bípode que le proporcionaba una estabilidad total.

La prostituta de cuyos servicios se suponía debía estar disfrutando, yacía tumbada encima de la cama inconsciente, víctima de una buena dosis de Valium y cloroformo, una mezcla que quizás le provocara la muerte, cosa que a le importaba más bien poco.

Tal y como había previsto Owen, habían llegado dos coches de policía regular por un lado y minutos después un furgón oficial donde viajaría el preso y un coche de escolta especial para el furgón. Los cuatro vehículos saldrían juntos hacia la prisión.

También como había previsto, los dos coches de la policía regular habían estacionado en la puerta principal del hospital, mientras que el furgón que había llegado más tarde estaba detenido en la puerta de entrada de urgencias. Así pues, ya sabía por dónde iban a sacar al objetivo y su mirilla telescópica ya tenía en el centro de sus grados la parte superior de la puerta por donde aparecería la cabeza del objetivo en breves momentos.

Todo era cuestión de segundos, si no le disparaba durante los cuatro metros que separaban la puerta de urgencias del furgón, ya no podría hacerlo y habría fallado. La situación requería el cien por cien de su frialdad, concentración y tranquilidad, ahora que estaba en el punto en que el objetivo podía aparecer en cualquier momento, precisamente, en ese instante, algo estaba perturbando su concentración.

En el piso de abajo se escuchaba demasiado jaleo, gritos, golpes...algo no iba bien, pero no podía moverse de la ventana, si lo hacía, todo habría acabado.

De pronto sintió la extraña sensación del miedo, algo a lo que no estaba acostumbrado. Tuvo la desagradable certeza de que estaban jugando con él. Por un lado estaba atado a la ventana, no podía apartarse de ella, por no poder no podía ni quitar la vista de la mirilla telescópica, en un segundo todo podía irse al carajo, sin embargo, alguna cosa iba mal detrás de él, a pocos metros estaba pasando algo justamente en el momento clave. Sentía que no podía ser casualidad, la insistencia del cliente en que fuera en la plaza... demasiadas dudas, él no sabía ni podía trabajar así, estos trabajos no se hacen así. No salen bien.

Pero, ¿qué podía hacer ahora? Era demasiado tarde.

Quitó un segundo la cabeza de la mirilla para poder ver la puerta, todo seguía normal pero él estaba sudando, el ruido venía del piso de abajo. Volvió como un rayo la cabeza a la mirilla y el dedo al gatillo con la horrible sensación de que se le escapaba el objetivo, sin embargo todo seguía igual. Respiró hondo, aliviado, deseando que salieran de una maldita vez y pudiera largarse de allí.

Trabajó unos segundos la respiración, intentando evadirse de lo que pasaba en el piso inferior. Lo tenía ya prácticamente controlado, se sentía de nuevo con confianza cuando de pronto ocurrió algo que no se esperaba, como si todo pasara a cámara lenta.

Primero aparecieron unas sombras en la puerta de urgencias, luego asomó un policía que ignoraba que una mirilla telescópica que escupía balas de calibre 50 con una precisión milimétrica, le estaba apuntando entre los ojos. Jack Owen tensó todos los músculos de su cuerpo y los volvió a relajar al instante. El policía fue hasta el furgón y volvió a la puerta, donde se quedó parado, esperando. En la puerta, dentro del hospital, se podían ver seis piernas de la rodilla hacia abajo, dos de traje oficial y otras con unos pantalones verdes y zapatos baratos. Estaban parados. Jack Owen apuntó a las piernas de los zapatos baratos y los siguió hacia arriba, pero cuando llegó a la altura de las rodillas se topó con la parte de arriba de la puerta. Hizo un cálculo rápido con perspectiva y jugueteó con la posibilidad de atravesar la pared y acertar a su blanco, aunque sabía que no lo iba a hacer. Ya lo tenía, era cuestión de segundos.

Calculó por donde pasaría exactamente la cabeza y volvió a tensar los músculos, para ganar unas milésimas de segundo, el dedo movió el gatillo hacia atrás unos milímetros y jugueteó con él, ya estaba, parecía que la sombra empezaba a alargarse fuera de la puerta cuando ocurrió algo totalmente inesperado que le hizo soltar el arma y casi rodar por la habitación.

Una larga ráfaga de disparos acababa de ametrallar el interior del local y varias balas habían atravesado el suelo de la habitación y destrozado la lámpara del techo. De pronto se vio sentado en el suelo, con el corazón palpitándole a mil por hora y sin saber qué diablos estaba pasando allí. ¿Le habían descubierto? ¡Pero los disparos venían del piso de abajo! —se dijo— ¿Le estaban disparando desde el piso de abajo? ¿¡Por qué!? Totalmente alterado se llevó la mano a la cara y se tocó el moflete izquierdo, notó algo húmedo y al mirarse la mano vio que estaba sangrando. Volvió a palparse la cara... parecía sólo un rasguño. Abajo se escuchaba un jaleo tremendo, gritos de hombres... y de pronto se quedó pálido, como un cadáver. Erkel.

La Dragunov y el bípode estaban volcados. Sin pensar en nada, pues tenía la certeza de que todo se había acabado, se lanzó a por el fusil, ignorando el bípode, y lo empuñó sin miramientos por el hueco de la ventana con la esperanza de la desesperación. En tal coyuntura, se daban todos los condicionantes que odiaba Jack Owen: nerviosismo, improvisación y desconocimiento absoluto de la situación. Como en la guerra.

Aún así empuñó el fusil con una destreza envidiable y observó por la mirilla justo en el momento en que dos policías y Gazsi Erkel cruzaban desde la puerta de urgencias hasta el furgón. Iban ya por la mitad del camino. Jack Owen murmuró algo en serbio y una bala imprecisa salió disparada del fusil a 888 metros por segundo.

Todo sucedió despacio, con si el tiempo se detuviera, fue como si Jack Owen pudiese acompañar a la bala con la vista esperando que diera de lleno en el objetivo. Milésimas de segundo después, eternas para el verdugo, Gazsi Erkel y el policía que le escoltaba a la derecha se desplomaban sobre el suelo, fulminados.
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Las amenazas de Rives causaron el efecto esperado. Dimitri no sabía muy bien qué hacer, se movía de un lado para otro maldiciendo e insultando a todo el mundo. Su cara maltrecha y su traje hortera le daban un aspecto lamentable, como si acabara de salir de una trifulca callejera. Pasó por al lado de uno de sus matones y le cogió la ametralladora.

—¡Me cago en la puta! ¡Me cago en todos vosotros! —gritó y descargó tres largas ráfagas de disparos contra el techo del local.

—¡Mierda! ¡Joder! —volvió a gritar y del techo empezaron a caer trozos de escombros.

Los matones de Dimitri tampoco sabían muy bien qué hacer, y cada vez estaban más cerca de la puerta. Entonces Rives habló.

—Dimitri, tranquilízate, deja ya de hacer tonterías o esto acabará aún peor.

—¿Peor? —preguntó Dimitri con sorna desesperada— ¡Serás cabrón!—. Se acercó a Rives y empezó a propinarle culatazos hasta que lo tiró al suelo mientras el detective se cubría como podía—. ¡Hijo de puta! Primero me jodes la cara, me estafas y ahora vienes a encerrarme, ¿peor? ¡Te voy a dar yo a ti peor, hijo de puta!. —Y siguió golpeándole con la culata y propinándole patadas.

Entonces se escuchó un ruido detrás de ellos y la puerta de la calle se abrió. Eran dos de los gorilas que salieron de allí corriendo a toda prisa y cerrando la puerta tras ellos. Hubo un momento de desconcierto y Rives se incorporó y se abalanzó sobre Dimitri para intentar quitarle la repetidora. De los dos esbirros que quedaban, el que había quedado desarmado porque Dimitri le había quitado el arma, sin saber muy bien que hacer se lanzó encima de Rives para intentar ayudar a su jefe. El otro seguía mirando, incapaz de decidirse.

Dragunov caminaba para coger por la espalda al esbirro desarmado y ayudar a Rives cuando escuchó unos pasos tras él. Se giró rapido y vio a un hombre alto y delgado que acababa de aparecer en la sala de baile procedente de las escaleras que daban al piso de arriba. Se miraron fijamente un instante, imposible decidir que ojos eran más fríos. Jack Owen llevaba una pistola en la mano y sin detenerse un segundo, sin pensarlo disparó tres veces sobre el ruso mientras los otros tres seguían enzarzados en el suelo como una maraña de gatos.

No pasó más de un segundo desde que Jack Owen disparó a Dragunov la tercera bala, el ruso aún caía hacia atrás con un estertor de muerte muda, cuando las puertas del Club Play Dolls volaron por los aires y una manada de hombres vestidos de uniforme negro y cascos del mismo color entraron como hormigas disparando a todo lo que se movía en la sala.

—¡Policía! —fue lo único que se escuchó.

Lo que pasó después fue toda una serie de rápidos y confusos acontecimientos. Gritos, muchos hombres de negro fusil en mano, tres hombres que peleaban en el suelo por una repetidora ajenos a lo que estaba pasando allí, mientras el silbido de las balas se oía por todas partes y nadie estaba seguro de si lo habían convertido en un queso gruyer sin darse ni cuenta. Los ojos de Dragunov, abiertos, mirando al infinito, allí donde miran los que se van de este mundo. Y un tipo al que no conocía nadie intentando remontar las escaleras, que hacía unos segundos acababa de dejar él mismo atrás, mientras, los escalones saltaban por los aires tras él, víctimas de las balas que le perseguían.

Fuera, la plaza Brvbas está cercada por la policía, mientras la maquinaria del hospital está al máximo asistiendo a Gazsi Erkel y a un policía que acaban de ser abatidos por un francotirador. La plaza se ha llenado de cámaras de televisión, fotógrafos y periodistas a una velocidad vertiginosa Y el Sargento Ozols y sus hombres intentan poner de su parte para ayudar en no saben muy bien qué. Vanag está aturdido, todavía sin levantarse del suelo con el rostro salpicado de sangre, aterrado ante la imagen de su compañero inmóvil.

Todo se vuelve oscuro y confuso.

Algo más tarde suena el teléfono móvil de Danny Morgan, que no cabe en sí de gozo con las noticias que van llegando desde Riga. Observa el teléfono con una sonrisa de oreja a oreja.

—Amigo mío, un buen día de trabajo —dice el jefe del imperio de medios.

Al otro lado suena la voz de Cristhmas.

—Supongo que estarás contento, ¿no? —dice.

—Tú también debes de estarlo —replica Morgan, guasón.

—Lo estoy, sólo quería asegurarme que tú también lo estabas.

—Siempre es un placer hacer negocios contigo, amigo mío.

—¿Lo han cogido vivo o muerto? —pregunta Cristhmas.

—Aún no lo sé, hay varias personas detenidas, otras hospitalizadas, algunos muertos, aún hay demasiado barullo para tener una imagen clara, pero es bueno, muy bueno.

—Perfecto.

—¿Tú no tienes a nadie allí?

—¿Para qué voy a tener a alguien si...

De pronto la voz de Cristhmas se corta en seco. Y se escuchan unos ruidos al otro lado de la línea.

—¿Cristhmas? —pregunta Morgan— ¿Estás ahí? —insiste.

Pero no vuelve a haber respuesta. Después el teléfono se cuelga.

“Da igual” piensa Morgan, “ya hemos dicho todo lo que teníamos que decir”.




XXII



El Wild Horse estaba repleto como siempre a aquella hora. Eso era normal, lo que no lo era tanto era ver al jefe del departamento de investigación por allí.

Thomas Lounge había pedido una pinta de Stella al igual que Rives. Los dos hombres se observaban en silencio.

—Al final hasta voy a tener que darte las gracias, manda cojones —dijo por fin Rives.

—No es necesario —respondió Lounge después de dar un largo trago a la cerveza—. Todos tenemos muertos en el desván.

Rives asintió y echó un vistazo a su alrededor. Era como si no hubiese pasado nada, y en realidad así era. No había pasado nada. El mundo seguía igual. Los empleados de ASSE abarrotaban el bar hinchándose a cerveza intentando desconectar por un rato del trabajo. Risas, música... y todo seguiría igual. Se volvió de nuevo hacia Lounge.

—¿Y cuándo fue? —preguntó.

—El mismo día de lo de Riga, aunque no encontraron el cuerpo hasta el día siguiente —Lounge permanecía serio pero no afectado —Fue la mujer de la limpieza quien lo encontró.

—¿Algún sospechoso? —preguntó Rives con una sonrisa malévola.

—No, ninguno. ¿Alguna idea?

—Alguna tengo, pero no la pienso compartir contigo... —hizo una pequeña pausa—. Ni con nadie.

—Comprendo.

—Espero que no sufriera demasiado, tengo mi corazoncito —siguió Rives, aunque Lounge no supo muy bien cómo interpretarlo.

—Lo estrangularon con un cable metálico, desconozco el sufrimiento que puede producir eso —sentenció Lounge.

—Cristhmas era un hijo de puta y más cosas —dijo Rives con el rostro grave.

Lounge no dijo nada pero asintió ligeramente.

Rives desvió la mirada, contemplativo. Esta vez fue Lounge el que habló primero.

—Mira Rives, no sé qué demonios pasó después de que regresarais de Manaos, pero sinceramente, prefiero no saberlo.

—¿Aún sigues manteniendo que no sabías nada? —preguntó Rives, malicioso.

—Mantengo lo que siempre he mantenido, yo nunca te habría puesto, ni a ti ni a ninguno de mis agentes, en una misión que supiera que era un suicidio.

El rostro de Rives, arqueando una ceja en tono incrédulo hizo que Lounge siguiera hablando.

—Sabía que no te querían en la empresa, que aquella misión no era un código ocho, como mucho pensé que era un caso perdido del que no podríais sacar nada...-carraspeó— pero como bien sabes, órdenes son órdenes, y desde luego nunca supe el riesgo real que suponía la misión de Careiro.

—Siempre has estado demasiado preocupado de ascender...-dijo Rives casi para sí mismo.

—Te equivocas, al menos en parte —dijo Lounge con el gesto torcido.

—¿Y a quién le han ofrecido el puesto de director? —volvió a decir como un niño travieso.

—A mí —dijo Lounge—. Pero lo he rechazado.

Aquello pilló por sorpresa a Rives, no se imaginaba a Thomas Lounge rechazando un ascenso, y menos a la última planta.

—¿Y a que se debe el inesperado rechazo? —preguntó Rives, desconfiado.

—No quiero meterme en un despacho y perder todo el contacto con el trabajo de campo tan pronto, no me apetece, y menos ahora...han pasado demasiadas cosas en las últimas semanas bajo mi mando...Vincent, tú, Balotelli...

—Vaya, ¿no tienes la conciencia tranquila?

—No es eso exactamente, pero siento que no he hecho del todo bien mi trabajo, he fallado en muchas cosas, y quiero seguir en mi puesto actual.

Una idea había quedado en la mente de Rives de lo dicho por Lounge. No pudo resistirse a preguntar.

—Oye Thomas... —hizo una pausa—. Recibí un correo electrónico de Julia Mendes, me decía que habían rescatado a Flavio Balotelli vivo, pero no ponía nada más, era un correo muy corto e impersonal.

El rostro de Lounge se endureció.

—Es normal, no creo que tenga mucho tiempo libre ahora mismo, tienen montada una bien gorda por allí, puedes dar gracias a que se haya molestado en escribir un correo electrónico.

—¿Y Balotelli? ¿Está bien? —preguntó Rives ciñéndose a lo que les incumbía a ambos.

—¿De verdad quieres saberlo? —el rostro de Lounge era de preocupación.

—Claro, era responsabilidad mía —terció Rives.

—Está vivo de milagro, por lo visto asaltaron el campamento donde se encontraba secuestrado justo cuando lo estaban torturando.

El rostro de Rives se ensombreció cuando escuchó la palabra tortura. Lounge siguió hablando.

—Tiene una cuarta parte del cuerpo sin piel, por lo visto se la estaban arrancando a tiras...También quemaduras en otras partes.

Rives se sintió mareado. Lívido. Su mente volvió una vez más al agujero donde estuvo a punto de morir con Dragunov y pensó que esa habría sido su suerte. Un escalofrío recorrió su cuerpo.

—Joder... —susurró.

Lounge lo miraba y asentía con la cabeza.

—Físicamente ha sobrevivido de milagro, pero... veremos cómo queda. Tú mejor que nadie sabes que las secuelas mentales son las peores, va a necesitar a Dios más que nunca —concluyó Lounge.

—No creo que haya sido nunca demasiado devoto...aunque mirándolo por otro lado, quizás sea un buen momento para serlo —dijo Rives, sin demasiada convicción.

Ambos hombres se miraron, encogieron los hombros y bebieron un trago de cerveza.

—¿Y Dragaza? —preguntó finalmente Rives.

—Muerto, según dice Mendes. Por lo visto aquello ha sido una carnicería.

Hubo otro largo silenció en el que Rives continuó observando a las gentes del bar. Las sentía raras, ajenas a todo, ajenas al mundo que él creía conocer. Después de todo, era mejor así.

—Bueno, supongo que tengo que agradecerte lo de Riga, si no llega a ser por ti, ahora seguramente estaría todavía allí intentando convencerles de que yo no había hecho casi nada —dijo Rives de sopetón, huyendo del tema anterior.

Lounge sonrió, no porque Rives le diera las gracias, sino por el descarado modo en que había dejado el tema de Brasil. Era normal, al fin y al cabo.

—Dean, te conozco lo suficiente como para saber que, aunque estés mal de la puñetera cabeza, no eres un asesino. Y menos el que a ellos les hubiese gustado que fueses.

Rives asintió con otra sonrisa triste, miró de reojo su paquete de tabaco, deseoso de encenderse uno.

—¿Lo cogieron vivo? —preguntó.

—¿A quién?

—Al francotirador.

—No, lo acribillaron a tiros.

—Imagino que según lo planeado —Rives esbozó una sonrisa sarcástica y triste.

Lounge puso cara de no entender.

—¿Qué quieres decir? —preguntó algo confuso.

—Nada, olvídalo.

Lounge estaba dispuesto a dejar correr las aguas del río y no insistió. No había ido allí a escarbar en la mierda, prefería olvidar todo lo que tuviera que ver con aquellos confusos asuntos, pasar página lo más rápido posible.

Rives apuró el último trago de cerveza.

—Bueno, viejo amigo —dijo— tengo que irme. Gracias de nuevo— E hizo ademán de levantarse, pero la voz de Lounge le detuvo.

—Espera Dean, ahora que no está Cristhmas, es probable que consiga que te readmitan en la agencia.

Rives le dedicó una sonrisa de oreja a oreja, si no fuera porque su interlocutor era Lounge y porque aún le dolía todo el cuerpo, quizás, se habría emocionado.

—Te agradezco la oferta Thomas, quizás más adelante, ahora necesito unas vacaciones.

—¿Vacaciones? —preguntó Lounge como si no hubiese entendido bien.

—Sí —confirmó Rives ya de pie y poniéndose la chaqueta.

—Vaya, me alegro— dijo Lounge sorprendido y con una sonrisa— ¿Pero no te quedarás en ese agujero que tienes por casa no?

—No, esa casa la destrozó alguien hace unos días.

Diciendo eso, y con la mano levantada en señal de adiós, salió del Wild Horse y se alejó bajo la llovizna londinense.
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Una sotana negra surcaba a toda velocidad uno de los pasillos principales del palacio apostólico del Vaticano. Los pasos rápidos pero seguros se detuvieron frente a una enorme puerta de madera negra. El caminante tocó tres veces con los nudillos y esperó paciente. Unos segundos más tarde un hombre viejo y arrugado, también con sotana negra, abrió la puerta y se apartó para que el visitante entrase.

El recinto constaba de una sola habitación grande y espaciosa, con una gran mesa de madera en el centro en la que estaban sentados otros tres religiosos. Las paredes estaban llenas de hermosos cuadros del renacimiento.

Nicolás Del Vacchio se acercó a la mesa con el rostro grave. A los tres ancianos de la mesa se les unió el que había abierto la puerta.

—¿Y bien? —preguntó uno de los ancianos.

—Está vivo —dijo del Vacchio, sentencioso.

—¿Y Dragaza? —preguntó otro de los que estaban sentados.

—Dicen que ha muerto, pero no es la primera vez que eso ocurre.

Los hombres asintieron y guardaron silencio, como procesando la información que acaba de traerles Nicolás Del Vacchio.

—¿Cuánto tiempo ha estado en contacto con Dragaza? —preguntó el hombre que parecía llevar la voz cantante. Hablaba como si se tratara de un virus y temieran que se hubiese contagiado.

—No se sabe exactamente, pero al menos una semana —respondió Del Vacchio.

—Demasiado tiempo —dijo el prelado que había abierto la puerta.

—Lo han torturado —volvió a intervenir Del Vacchio, agitado.

—Eso sólo empeora las cosas —dijo el tercero, un hombre delgado y menudo que recordaba al retrato del papa de Velázquez.

Los otros tres parecieron de acuerdo.

—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Del Vacchio.

—Hay que asegurarse de que Dragaza ha muerto de una vez —dijo quién ejercía de líder—. Y respecto a ese muchacho, Balotelli, tú, Nicolás, te encargaras de ver cómo responde a todo esto, y si observas algo que nos haga tener cualquier tipo de duda sobre su futura conducta y sumisión hacia la iglesia romana, nos lo comunicarás y haremos lo que tengamos que hacer.

El rostro de Nicolás Del Vacchio permanecía imperturbable cuando respondió.

—Así sea, excelencias. Con vuestro permiso, vuelvo a mis tareas.

—Ve con Dios —dijeron los otros tres a la vez.

Nicolás Del Vacchio se dio la vuelta, abrió la puerta y desapareció por el eterno pasillo.




XXIII



El día era frío y lluvioso para la época del año. El cielo parecía un mar de acero, gris, llevaba más de dos días sin parar de arrojar agua a pozales. Por desgracia para él, estaba acostumbrado a un clima así. Cuando miraba por la ventana veía las calles grises que le recordaban lo triste de la vida, pero no era el momento de pensar en eso. Ya no.

La habitación era pequeña, las paredes de azulejos antiguos como sacados de una película de los años ochenta. De hecho todo parecía de los años ochenta, y en cierto modo así era para él. Casi todo en Europa del este parecía vivir otra época, llevaba muchos años trabajando en aquella zona y no acababa de acostumbrarse del todo. No era algo que le agradase.

En la habitación nº 34 no había más que un precario sillón y la camilla con los bártulos necesarios para atender al paciente. Varios sujeta goteros y un módulo al que estaba enganchado el paciente para controlar sus constantes vitales y demás información necesaria para los médicos. También había un tubo de oxígeno y unas mascarillas para asistir la respiración.

Él pasaba el rato leyendo libros y dormitando, mientras fuera, el tiempo rugía ciego de cólera. Cuando por fin Dragunov abrió los ojos, Rives estaba sentado a su lado.

—Bienvenido al mundo de los vivos —dijo Rives.

El rostro del ruso, al que hacía ya unos días que le habían retirado la mascarilla de oxígeno, estaba hinchado y sonrosado. Los ojos del ruso se abrieron y permanecieron un rato mirando al vacío, acostumbrándose a la luz. Pronto empezaron a moverse lentamente por la habitación hasta que encontraron a Rives y se detuvieron en él. Lo observaron unos segundos y volvieron a cerrarse. Medio minuto después volvieron a abrirse y permanecieron fijos en él.

Rives observó que Dragunov intentaba hablar, pero le costaba abrir la boca.

—Déjalo para mañana —dijo tocándole el hombro— no tengo prisa y estás hasta arriba de sedantes, me ha dicho el médico que mañana estarás mejor, han dejado de administrarte morfina, así que imagino que además de poder hablar te cagarás de dolor.

Los ojos siguieron clavados en él.

—Anda, descansa — repitió Rives y puso entre el eje de sus miradas “La Venganza del conde de Monte Cristo” de Alejandro Dumas.

Cinco minutos después lo apartó para ver si seguía despierto, pero los ojos de Dragunov volvían a descansar y su cuerpo parecía relajado. El pecho se movía suavemente acompasado por una respiración tan regular que sólo la podian suministrar los fármacos. Rives sintió envidia de tan formidable relajación y sonrió para sí mismo.

El despertar de Dragunov al día siguiente fue poco menos que traumático. Un médico y dos enfermeras entraron para hacerle las curas por primera vez sin estar sedado. Rives esperaba fuera, y a juzgar por los gritos del ruso aquello debía de doler bastante. Una hora después Rives volvía a entrar en la habitación.

Dragunov tenía toda la parte frontal del tronco al descubierto y tres gasas cubrían tres agujeritos que dejaban un rodal de sangre en ellas, como banderas de Japón. Dos en el abdomen y una entre el hombro y el corazón. Parecía un tres en raya.

—Veo que estás mejor —dijo Rives no sin cierta ironía. La verdad era que Dragunov presentaba un estado lamentable. Estaba delgado, con la cara hinchada y repleto de sudor, además parecía que le costaba respirar, seguramente por el dolor que le producía cualquier movimiento del cuerpo.

Dragunov no respondió enseguida, solo movió la cabeza con gesto poco amistoso, nada bueno pensó Rives que acercó el sillón a la cabecera de la cama con tranquilidad y se sentó en él. Entonces Dragunov habló con voz ahogada.

—¿Cuánto tiempo llevo aquí? —Dijo con voz de ultratumba.

Rives sonrió, consciente de lo mucho que adoraba a los médicos y a los hospitales.

—Poco más de una semana —dijo.

El ruso puso sus hinchados ojos en blanco.

—Puede que parezca que yo tengo siete vidas —dijo Rives— pero tú debes tener más de diez —Y sonrió.

—Te las cambio —dijo el ruso en un intento de hacer algo parecido a una broma, pero le costaba hablar y le molestaba hasta el camisón del hospital. Tosió un poco antes de volver a hablar.

—Dile al hijo de puta que sea que me traiga algo para el dolor, ¡Joder!

Rives volvió a sonreír.

—Tienes el mono y fiebre, no es buen cóctel, llevas bastantes días sedado y me temo que no van a querer darte mucho más.

El ruso lo fulminó con la mirada. Rives reaccionó por inercia a aquella mirada asesina y se levantó del sillón.

—Voy a ver qué me dicen. —Y salió de la habitación.

Rives no volvió a hablar con Dragunov aquel día. Los médicos le administraron tranquilizantes y un sedante más ligero, el ruso tampoco puso de su parte para volver a despertar.



Al día siguiente, un rato después de la cura, a Dragunov le había bajado la fiebre y no parecía tan perjudicado como el día anterior. Cuando Rives entró, parecía calmado y animado.

—Hombre —dijo Dragunov al ver entrar a Rives— ya ha vuelto mi madre.

Rives repitió el ritual del día anterior y se sentó al lado de la cabecera de la cama.

—Tu madre en tu vida te trató tan bien —dijo con una sonrisa.

—Cierto —dijo el ruso.

—Parece que hoy estas mejor —comentó Rives.

—Parece que ha bajado la fiebre, lo peor es no poder controlar la mente.

—Comprendo —respondió Rives.

—¿Llevas muchos días aquí? —preguntó Dragunov—. Tengo recuerdos confusos...

—Cuatro días, desde que te subieron a planta más o menos.

Dragunov asintió con su rostro demacrado. Dando las gracias a su manera.

—Me han convertido en un colador —dijo Dragunov mirándose las entradas de bala.

—Más o menos... —Rives cogió aire—. Te dispararon, tres veces, tres disparos, dos en el vientre y otro cerca del corazón. Entraste muerto en el hospital. Así que se supone que deberías estar muerto, pedazo de cabrón.

Dijo la última frase para quitarle algo de gravedad al asunto, aunque no pareció causar ningún impacto en Dragunov. Lo que Rives no le mencionó al ruso fue que si no llega a ser por que él insistió como un loco en que intentaran reanimarlo, ahora mismo Dragunov estaría criando malvas. Era de justicia, era él quien le había llevado hasta allí.

—Viendo la habitación no hace falta ser muy listo para adivinar que aún estamos en Riga —dijo Dragunov con algo de desagrado.

—Exacto, no te has movido demasiado, estamos en el hospital donde estaba Gazsi Erkel, cuestión de metros... y da gracias.

El ruso asintió, señal de que se hacía cargo. Miró hacia la ventana, todavía seguía lloviendo.

—Imagino que estás aquí para contarme todo lo que ha ocurrido —dijo por fin Dragunov.

—Estoy aquí por eso y para asegurarme de que no me jodes más muriéndote. También para que la policía te deje en paz. Aunque todo está aclarado, nunca se sabe.

El ruso lo observó con gesto de preocupación, increíblemente no había caído en ese “pequeño” detalle, pero Rives, adivinando su preocupación lo tranquilizó enseguida.

—Tranquilo, no va a haber problema, ya está todo arreglado, esta gente puede llegar a ser muy comprensiva... —hizo una pausa—. En cuanto estés recuperado podrás ir directamente del hospital al aeropuerto.

Dragunov pareció sorprendido.

—Eso sí que es una sorpresa. —Tosió y se retorció de dolor—. Joder, estoy hecho una mierda.

Rives lo observó, impresionado de que el hombre que tenía delante estuviese vivo.

—Creo que no lo sabes tú bien... te han tenido que cortar el intestino por dos partes y alguna cosa más que ni siquiera intento comprender.

Dragunov no pareció oírle y seguía pensando en voz alta

—El tipo que me disparó, lo recuerdo, pero... no parecía uno de los esbirros del soplón, iba vestido de turista...

El rostro de Rives se ensombreció antes de hablar.

—Esa es una de las cosas más surrealistas de todo este asunto, y lo que realmente no acabo de explicarme muy bien, y creo que nadie, incluida la policía es el hecho de que estuviésemos todos, incluido el francotirador, metidos en el puticlub a esa hora por pura casualidad. De hecho no me lo creo ni yo, pero el caso es que por suerte se han quedado sorprendentemente contentos con lo que tienen y no nos van a molestar, mejor así.

Dragunov lo miró con cara de no entender nada.

—¿Qué tal si me cuentas de qué me estás hablando? —dijo.

—Tienes razón. Veamos...-tomó aire—. El tipo que te disparó ha resultado ser el francotirador, el sicario de Vega Bryant, Jack Owen, un varón caucásico, de algún país de los Balcanes creo, de nombre Gavril no sé qué más, que buscaba a Gazsi Erkel para liquidarlo y por el cual llamamos a la policía de Riga, la misma que nos mandó a la mierda y por lo que estábamos aquí.

Dragunov lo observó con mirada dudosa.

—Es una broma, ¿verdad?... —murmuró.

—Supongo que en cierta manera podría serlo. El caso es que el sicario estaba en el piso de arriba, desde donde disparó, luego bajó y se topó contigo...-Rives hizo una pausa para observar la reacción de Dragunov, pero al no decir nada continuó—. Por lo visto no se lo pensó dos veces en quitárte de en medio y te disparó... justo en ese momento las fuerzas especiales de Letonia echaron la puerta abajo y arrasaron con todo lo que pillaron por en medio, eso nos incluye a ti, a mí, a Dimitri, a uno de sus matones y al sicario que te había disparado. A los que se habían escapado antes los cogieron fuera.

—¿No murió nadie? —preguntó Dragunov incrédulo.

—Sí, ya lo creo. Jack Owen y uno de los matones de Dimitri.

—¿Y el soplón no?

—No, aunque pasará un tiempo entre rejas... ya sabes que la escoria nunca muere —hizo una pausa reflexiva y habló casi para sí mismo—. Quizás por eso seguimos vivos nosotros, también.

Dragunov quedó unos segundos en silencio, ausente.

—¿Y qué es exactamente lo que tiene la policía letona para darse por satisfecha? —preguntó Dragunov después de unos segundos.

Rives sonrió.

—Tiene al asesino de las Capitales Bálticas muerto, o al que dicen que es el asesino y además en el mismo lote han metido a Dimitri como a un importante narco que le ayudaba en logística y esas cosas, para ellos todo encaja. El caso está cerrado según me ha dicho el sargento Ozols, es el policía que se encargaba del caso en Riga.

—Menos claro imposible... —murmuró Dragunov.

—Para ellos está clarísimo —dijo Rives, pero coincidía con él.

—Estaban deseándolo —añadió el ruso, luego pareció caer en algo—. ¿Y el cebo?

La pregunta dejó algo confundido a Rives, pero enseguida supo por dónde iba Dragunov.

—¿Te refieres a Erkel?

Dragunov asintió. Rives negó con la cabeza.

—Muerto, y uno de los policías que lo escoltaban también, a Erkel la bala le atravesó la cabeza y al policía la garganta. Y no es extraño que esto les haya venido especialmente bien para cerrar el caso definitivamente, un juicio menos, un testigo menos, un problema menos.

Dragunov asentía levemente mientras Rives hablaba.

—No es de extrañar, entonces, que llegaran tan rápido al puticlub, debían de estar esperando el disparo, tal como imaginábamos.

—Eso parece —sentenció Rives.

Hubo unos minutos de silencio, en que ambos hombres quedaron sumidos en sus pensamientos. Por la ventana seguía entrando una luz gris y fría. Las gotas de lluvia golpeaban el cristal con fuerza. Dentro de la habitación hacía calor y el silencio sólo era interrumpido por el pitido de las constantes vitales del paciente.

Dragunov rompió la quietud, primero con una tos seca, después con una reflexión.

—Y Cristhmas, se sale de rositas...

—No exactamente —replicó Rives, con tono malicioso.

Dragunov lo miró expectante.

—Lo asesinaron el mismo día, estrangulado con un hilo de acero.

El anuncio no impresionó al ruso.

—¿Bryant? —preguntó Dragunov.

—Quién puede saber eso, quizás Vega Bryant, quizás su cliente, alguien de más arriba... en el fondo da igual. Ya no importa.

—¿Ya te has cansado de buscar? —dijo Dragunov con algo de maldad.

—Creo que por ahora he agotado mi cupo de suerte.

Dragunov sonrió. Luego cerró los ojos y quedó unos minutos traspuesto, descansando, aquella tranquila conversación le estaba costando un esfuerzo enorme. Rives notó que el ruso necesitaba un respiro y bajó a la calle a fumarse un pitillo. Cuando regresó, un cuarto de hora después, Dragunov parecía haber recobrado algo de fuerzas y tenía otra pregunta preparada.

—Me cuesta creer que vaya a salir de aquí sin responder ninguna pregunta a la policía —dijo nada más entrar Rives por la puerta— con el follón que ha debido montarse...

Rives tomó asiento antes de responder.

—Thomas Lounge nos ayudó. Seguramente no podríamos salir de aquí sin su intervención.

—Le reconcome la conciencia —dijo el ruso.

—Estoy seguro de eso, aunque es buena señal, significa que aún tiene algún sentimiento, aunque sea de culpa.

—O quizás quiera desviar la atención —dijo serio el ruso.

—Ahora mismo me da absolutamente igual —sentenció Rives, incapaz de seguir con el juego ni un minuto más.

Dragunov sonrió pero no dijo nada al respecto. Rives prosiguió con la historia.

—El caso es que después de detenciones y hospitales pude hablar con Ozols, el policía que te he comentado antes, era el tipo con el que hablé la noche anterior desde Londres, eso ayudó bastante. Aunque lo que realmente nos salvó fue la intervención de Lounge diciendo que éramos agentes de ASSE trabajando en el caso. Después de una tarde de papeleos y llamadas Ozols aceptó dejarnos en paz, por lo menos a mí, tú estabas más muerto que vivo por entonces.

—Aún habrá que darle las gracias a ese hijo puta inglés —dijo Dragunov con ironía.

—Ya se las he dado, hablé con él en Londres hace cinco días. Es gracioso, me ha ofrecido volver a la agencia.

Dragunov miró a Rives con cara de duda. Sin fiarse demasiado de lo que oía.

—Enhorabuena, supongo —dijo.

—No, no, lo he rechazado —Rives pareció preocupado.

—Aún no tienes edad para jubilarte —dijo el ruso.

—Han destrozado mi casa —soltó de pronto Rives.

Dragunov entrecerró los hinchados ojos.

—¿Tu casa? ¿En Londres?

Rives asintió

—¿Tienes alguna idea de quién? —preguntó.

—Esa pregunta ha sido graciosa, amigo mío. —A Rives se le escapó una risa frustrada, después continuó—. Pues no, no tengo ni idea, hay demasiados candidatos y en el fondo, ninguno.

—Puede que haya sido un robo —dijo el ruso medio en broma.

—Sí, podría, si se hubiesen llevado algo.

—Lo suponía.

—Me voy a tomar unas vacaciones —soltó Rives.

—No es mala idea, dadas las circunstancias —razonó Dragunov.

—Me voy a España —continuó— a una casa en la playa que me dejaron mis padres a unos ochenta kilómetros al sur de Valencia. —Rives observó la cara con qué le miraba Dragunov y añadió. —Sí, tuve padres, no todos nacemos de las piedras como los rusos —hizo una pequeña pausa para que la broma fluyera—. Es un pueblecito pescador, bueno realmente ya no lo es, se llama Moraira, es tranquilo.

El ruso miró por la ventana antes de hablar.

—No tenías que habérmelo dicho, puede que me torturen.

Rives rió la broma pero el rostro de Dragunov permaneció serio.

—No creo que nadie se moleste tanto —dijo Rives para tranquilizarse a sí mismo.

—Yo tampoco lo creo, pero nunca se sabe... — Apartó la vista de la ventana y pareció volver dentro de la habitación—. Por cierto, ¿qué cojones vas a hacer tú en un pueblecito costero?

Rives sonrió.

—Pues para empezar descansar, y bueno, he estado pensando que quiero elaborar un informe de todo este asunto... —De pronto se sintió algo ridículo, pero pensó que a estas alturas, la vergüenza era algo que no debía permitirse. —Los informes son largos y tediosos y he pensado que si he sido capaz de escribir miles quizás una vez acabado pueda darle un toque más literario y hacer algo parecido a un libro o algo así.

—¿Vas a escribir un libro? —preguntó Dragunov sin malicia, simplemente con algo de escepticismo.

—Puede.

—Pues no se sobre qué vas a escribir, porque creo que no tenemos ni puta idea de lo que realmente ha ocurrido.

—Creo que es un buen tema...

—¿Lo de las Capitales Bálticas o Careiro?

—Ninguno, el hecho de no tener ni idea de lo que ha ocurrido.

El ruso volvió a sonreír.

—Comprendo —dijo al fin.

Volvieron a quedar unos minutos en silencio, Dragunov seguía mirando por la ventana en la que por fin parecía que la lluvia había dado una tregua, pero el cielo seguía gris. Rives miraba al suelo, absorto en algún pensamiento de todo lo que había pasado y lo que todavía podía pasar. Ninguno habló durante un buen rato. Finalmente Rives se levantó del sillón y se acercó al perchero donde tenía colgada la chaqueta. Se la puso y volvió a acercarse a la cama.

—Te dejo aquí esta tarjeta —dijo dejando una tarjeta de cartulina blanca con algo escrito encima de la mesilla—. Son varios números de teléfono donde estaré localizable, llámame y me das un número de cuenta bancaria para que pueda hacerte la transferencia, te la has ganado.

Dragunov miró de reojo la cartulina y luego miró al detective asintiendo con una media sonrisa.

—Será un placer tomarnos unas cervezas sin tener que hablar de cómo llevamos a cabo el siguiente suicidio.

El ruso volvió a sonreír mientras seguía mirando por la ventana.

—Adiós y gracias por todo, Ivan —dijo, dándose la vuelta para marcharse.

Rives anduvo lentamente hasta la puerta, con la sensación de que se le olvidaba algo, Dragunov no dijo nada, seguía observando el cielo plomizo por la ventana.

Abrió la puerta para salir y cuando estaba a punto de cerrarla tras él recordó algo, se giró de golpe.

—¡Ah! Se me olvidaba, han encontrado a Balotelli, vivo.

El ruso se giró hacia Rives y con una sonrisa de oreja a oreja y toda la sorna y teatralidad que pudo dijo:

—Dios mío, eso sí que no me lo creo.

Rives rió en voz baja mientras sonreía, cerró la puerta de la habitación, abandonó el hospital, cogió un taxi que le llevó al aeropuerto y horas más tarde salió del país.




FIN
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NOTA DEL AUTOR



Me gustaría dejar por escrito que, aunque esta es una obra de ficción y todo parecido con la realidad, como se dice, es mera coincidencia, sí que es verdad que la gran mayoría de lugares nombrados en las distintas localizaciones, iglesias, pueblos, ciudades, calles etc. existen en la realidad. Lo que también es verdad es que el autor, un servidor, se ha tomado la licencia de modificar algunos datos concretos en beneficio de la ficción literaria de la historia. El lugar que más modificación ha sufrido ha sido la población de Careiro, en Brasil, ya que la he dotado de unas características mucho más úrbanas de lo que realmente son en la realidad. Careiro tiene una población muy desperdigada y rural. Dicho esto, no siempre debe buscarse una reproducción literal de los lugares nombrados y descritos.

También, señalar que los diálogos con personas de habla portuguesa, dependiendo del grado de comprensión del interlocutor, se han traducído algunas palabras, ninguna o todas ellas. Por ejemplo, en el caso de Flavio Balotelli, que es bilingüe, la mayoría de veces se traduce al portugués la primera frase del interlocutor y las siguientes no, debido a la comprensión total del idioma por parte del personaje.

Espero que hayáis disfrutado de la lectura y nos vemos pronto con más historias y aventuras.
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